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Introducción 

Um tarde hace muchos años me pregunté por la campaña de la jurisdicción de 

Buenos ~ más precisamente por ese espacio denominado la "Frontera Bonaerense" en 

el siglo xvm. Las lecturas me llevaron a advertir 1a existencia de una presencia indígena en 

cootacro ooo Ja población hispano-criolla Preguntas y objetivos se tradujeron en becas de 

investiga:ci.oo que se fueron sucediendo pau)atinamente en tomo a un pago específico, 

Lujan. 

Hoy me guia presentar aquella preocupación central el contracto entre ambas 

sociedades,, como así también su efecto, es decir, aque1 espacio que actuó como meta del 

dominio que pedían ejercer las sociedades concurrentes. Porque si bien implicó tm 

aoontoocr político-militar de ambas sociedades, también comprendió tma larga convivencia, 

lDl intercambio económico, una mutua influencia sobre pautas político-culturales que 

moJdeamn,. en cierta medida, ambos pueblos. 

Dos historias pueden ser contadas, una~ la Villa de Luján, y otra rurai la 

campaña o Ja "'frontera". Sín embargo, transitar un camino sinuoso, tal vez, que conecte 

dichos ámbitos es la elección; porque la presencia :indígena, singular por su permanencia y 

por no ceder :su autonomía, no deja de interrogar Ja historia colonial aprendida de aquellos 

que supieron ser mis maestros. 

~eme por las prácticas efectivas de gobemabilidad de este espacio o por 

las autoridades ]ccaJes que intervinieron, reparé en que actll3Jl en un espacio-tiempo loca] 

que no es autónomo de un contexto regional colonial mas amplio y que cuenta, a su vez, con 

una di~ de actores, pero que pueden ser cJasificados en ténninos generales en dos 

conjuntos, indigenas e hispauo-criollos, que se encontrarán en pugna por un espacio y sus 
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Dicha premisa impuso interrogar uua y otra vez mia larga preocupación, el pago de 

Luján. El ejercicio se tradujo en un juego de determinantes y determinados, que determinan 

a su vez~ Es decir,, la interacción de dos enemigos que se defmen y auto-defmen en el 

coofücro real o potencial. Ese resultado es el que se traduce en una simple sentencia que 

interroga y construye m1 relato~ para dar cuenta :si dicha presencia indígena detennina 

prácticas efectivas de gobemabilidad y eJ desarrollo de autoridades locaJes en un pago 

(Luján ),, que alDlque represente instancias de una estructura colonia) extendida y repetida en 
\ 

América. Española,, se impone con m1 seJio de originalidad que amerita ser analizado. En 

esto~ la opción elegida fue transitar un diálogo permanente entre un ámbito urbano y otro 

rural 

Pero dicha elección se traduce en algo más que una herramienta de análisis, porque 

consiente 1a premisa que mira. Ja presencia indígena como la máxima para comprender las 

prácticas efectivas de gobernabtlidad de autoridades locales y su desarrollo, y para 

determinar si éstas resaltaron dependientes de dicho enemigo, en la acción o en la espera de 

tm oonflido, para ejercer y aumentar su poder político y económíco. 

Dichas cuestiones serán examinadas a lo largo de la prese11te oh~ que transitará por 

las mencionadas problemáticas observándolas en sincronía y diacronía, y en un espacio 

extendido_ El cual es necesario advertir y detenerse para subrayar que el pago de Lujáu no 

es ajeno de mia situación geopolítica y ocupacional denominada por la historiografia como 

Ja "frontera bonaerense", más aún cuando ha sido descripta como el limite que separa -en 

ténnioos generales- dos culturas, Ja hispano-crioJla y la indígena. 

Pem Ja "frontera bonaerense" nada tiene que ver con los limites de los imperios o de 

estados modernos y contemporáneos, que dibujan o diseñan una línea de soberanía 

infranqueable para mia comunidad de individuos. Sin embargo~ aceptemos operativamente 

un limite~ una cierta demarcación de dominio colonial para el sigJo XVIII como por un 

espacio amplio y difuso que contiene principalmente un accidente geográfico, el río Salado, 

y oonstruyamos una ~gen (Ilustración Nº l ). 
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Si observamos que por los llanos pampeanos de la cuenca del Salado transitaron 

pueblos portadores de culturas muy diferentes, aquella imagen comenzará a verse vacía y 

colmada de interrogantes_ Los cuales deben aquí desdibujarse para volver a trazar el rwnbo 

que orieme la fopa que examme Ja imagen que se Sl.llpO constnrir durante casi diez años de 

investigación. Para esto clasificaré provisoriamente el contexto reJacional a partir de dos 

po1os. Uoo,, el cazador-reco]ecior,, pastonl,, Ja sociedad indígena; eJ otro, que con su origen 

en Ja impronta coJoniaJ expansiooisfa de Ja España de Jos Habsbmgos no pudo evitar dicha 

presencia indígena (Ilustración N'r> 2)-

De esta man~ los bordes del rio Salado pueden ser definidos como el resultado de 

1m escaso interés,, 1ma zona JateraJ en e] imperio oo1onia1, en parte por las condiciones 

naturales de la región que no justificaron una mayor presencia militar española1 
_ Es decir. Ja 

:fulta de estimulo para apropiarse de estas tierras bajas pudo deberse a1 rigor deJ clima o Ja 

aparen.te escasez de recursos. Lo cierto es que tales impedimentos desalentaron a los 

fimcionarios habsburgos y borbónicos en el siglo xvm2
, y que Ja presem;ia indígena es más 

compleja y enmarañada que un bloque homogéneo que se enfrenta al hispano-criollo para 

no perder su. autonomía política y sus recursos de subsistencia En defmítiva, tma autonomía 

politica indigena es la que se manifiesta en una disputa territorial, o en la territorialidad de 

W1 e:spaao. 

Desde el siglo XVII, nuestro. espacio contó ron varios grupos indígenas que pueden 

ser clasificados algunos como tehuelches meridionales,, aquellos que se extendieron desde el 

sur de Santa Cruz hasta e] rio Cbubut; y tehue1ches septentrionales,, ínchlyendo querandíes, 

pampas y serranos, ubicados desde el rio Chubut hasta las llanuras del sur de Santa Fe, 

Córdoba y San Luis. Pero otros, como Jos pehuenches primitivos (de dudosa filiación), que 

aparecían en 1as montañas del centro y norte del Neuquén y laderas cordilleranas, llegando a 

dominios de cbiquillanes, morcoyanes. tunuyanes. y pueblos del sur de Mendoza3
, son 

también los que permiten observar 1a multiplicidad de grupos, o parcialidades que 

... ·:· ~. 

u Véase DavQd Weber(i998). 
2 illbirlem,, op. ciilL 
3 Véase ROOioifu CasamiqueJa (J 982: l 1-29). 
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transitaron por los llanos pampeanos. Para el siglo XVlll la influencia de los araucanos4
, en 

sentido amplio y no limitado a 1a provincia del Arauco en Chile, se hace sentir. Éstos, que 

empezaron a expandirse desde el Neuquén hasta lle~ a Buenos Aires5
, difimdiendo su 

lengua al igual que sus rasgos cu1turales6
, otorgan una complejidad aún mayor para 

clasificar, definir y perfilar el propio contexto relacional de los grupos indígenas que 

actuaron en Ja "frontera bonaerense". 

No obstante~ dicha situación relacional pennite reparar eu la conflictividad, la 

disputa por el espacio y los recursos al interior de la sociedad indígena que no puede diluirse 

en un mayor contexto relacional, s~o que se acentúa en tanto el "blanco" interviene cada 

vez más a lo largo del siglo. Es decir, el movimiento de pueblos no se realizó 

armónicamente, sino que por el contrario awnentó e] nivel de conflicto entre "indios e 

indios" y "blancos e indios", por wia mayor competencia por Jos recursos, sea ganado, 

cautivos~ aguardiente, etc. De furma tal, los robos, saqueos-malones y ataques a los 

pobladores en la campaña hicieron más dificil a los funcionarios botbónicos, a mediados del 

siglo XVIIl,, ígnorar Ja presencia indígena. Cuestiones éstas que se abordaran para 

argumentar por qué las acciones ejecutadas para dar respuesta a esa presencia indígena 

desencadenaron a :su vez transfonnacioues político-económicas y conflictos (entre "blancos 

y blancos} en 1a población rural a fines del siglo XVIIL 

Otro aspecto que pudo motivar la atención sobre los "indios de la frontera" fue el 

temor de que éstos pudieran aliarse con el principal rival de España, Inglaterra, y facilitar Ja 

expansión IDglesa en tierras hacia tiempo reclamadas y no ocupadas por España7
• En suma, 

Jos indígenas no sometidos preocupaban a Jos Borbones, como así también la búsqueda de 

pecfeccionar la administración publica, elevar la productividad, el comercio y aumentar la 

seguridad en América. 

4Véase emre ~-Salvador CanalS Frau (1973: 235), Carlos Mayo y Amalia Latrubesse, (1993). 
5 Mayo y La~e (1993: 15) citan que, en 175.0, Jos pueleheshabiaban araucano; a partir de ese momento, 
los puelcl!nes se extinguen como grupo étnico y se diluyen en los araucanizados pehuenches. 
6 Mi,,,oncl A Pallermo (l 988: 43-90~ 
71 .E:..'te aspecto es eJ esgrimido fundamentalmente por David Welhe:r (1 998). 
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Para los administradores borbónicos que buscaban las maneras de controlar a los 

'"indios bárbaros"' 1a tradición española ofreció dos :soluciones. una, enviar militares para 

conquisrar a los nativos por 1a fuerza, y 1a otra, enviar religiosos para conquistarlos 

mediante la persuasión. En Ja frontera bonaerense se evidenciaron ambas estrategias. EJ 

alcance de las mismas dependió, en cierta medida,, de Ja situación geopolítica y de quienes 

supieron habítar desde antaño en estas tierras. Por Jo tanto, examinaré dichas medidas que 

enmarcan d oourexto extendido, seno deJ pago de Luján, y pennite a proponer por qué 

dicha región, denominada "frontera bonaerense"' o campm.ia por la historiografía. es 

coo.cepmalizada aquí como un espacio políticamente concertado, que contiene universos de 

gobemabilidad definidos por las sociedades concurrentes, que se construyen y se re-definen 

en el oonllicto y en Ja convívencía annónica. con e] "otro". El amplio espacio 

especificameme denominado como "'frontera bonaerense" es por lo tanto un dominio 

tenitorial comparlido y disputado constantemente. 

Las 1temáticas abordadas y expuestas en Ja segunda y tercera parte de esta obra 

peunitnau analizar 11Wl periodización aceptada que diferencia el encuentro entre indígenas e 

hispaoo-crioDos en momentos de guerra y paz, tanto oomo argumentar por qué la mirada del 

contacto se centra -no en aquella periodización sino- en el modelo (paradigma) resistencia y 

complemenlariedad. Dicho desarroJJo asentirá argumentar por qué es necesario estudiar la 

presencia ~oeoa para examinar y comprender las prácticas efectivas de gobierno y a las 

au!toridades locales del pago de Luján. Cuestión que se examinará en la cuarta parte, 

dividida tambien en nudos tematicos que se orientan no sólo a demostrar, argumentar la 

tesis~ sino que pretenden evídenciar la compleja y ardua tarea iniciada hace ya muchos años, 

y sustentar Ja oonvicción que no puede ser contenida en su totalidad en la presente obra. No 

sólo porque Jos testimonios o fuentes relevadas en eJ Archivo General de la Nación y en el 

Archivo Enrique Udaondo de la Ciudad de Luján exceden la posibilidad ser presentados en 

su totalidad,, sino fimdamentalmente porque el análisis interrogó varios ejes temáticos 

tenidos ·como verdades acabadas por la historiografia. En consecuencia, he intentado no 

abrumar oon Jas fuentes recurriendo en la medida de Jo posible a referenciarlas en \lll 

apéndi~e ~l;. tanto como ordenar y argunientar . aquellos interroga1ites sm .. -· . ' ·. ~· . . 

desequilibrar eJ objetivo centraJ propuesto. 
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Um última acfaración que refiere a1 momento temporal es necesaria y de no menor 

importancia que las anteriores~ porque si bien mi preocupación central es el siglo XVIII debí 

en ciertos ejes retrotraerme al siglo XVII para poder comprenderlos y explicarlos, como por 

ejemplo las milicias de la jurisdicción de Buenos Aires. En síntesis, presento parte del 

trabajo realizado~ Jos conocimientos y fas convicciooes a las que he arribado, porque he 

debido exduir de esta Tesís las ídtimas décadas de] siglo XVIII, ya que de hacerlo la 

extensión de Ja obra excederla el marco normativo para su presentación, dado que varios 

temas le sumarian un volmnen similar al presentado. 
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PRIMERA PARTE 

La jurisdicción bonaerense. 

¿El llano en llamas o el llano en calma? 

. ·. ~-. 

ll 



S1 algo puede ser catalog;ado oomo el ~deber ser' es esta primera parte. Nada más 

pautado .. tedioso y por qué no aburrido a 1a hora de sistematizar y presentar los alcances de 

una Jaiga investigación que iniciar con Jos objetivos, hipótesis, tesis a sostener, el estado de 

la ~ las cuestiones metodológi.eas, las fuentes, el caso de análisis, etc. Esto no 

deberim desveJar a. quien incursiona en tma discipJína que no centra su existencia en la 

magisttral pluma literaria. Sm embargo~ aqueUos que adolecen del don de recrear con la 

escritura imágenes, sensaciones, colores y sobre todo fa magia de hacer apetecible leer mia a 

una las páginas de su ob~ no dejan de aborrecer aquella primera parte que motivará y 

predispmndra mal o bien el ejercicio de Ja Jectura de sn obra. 

Thmfi.dmcia pues que antecede a una simple exclamación: Jea lo que sigue o pase 

direciameme al segundo capitulo, porque en este capitulo sólo conformaré aquel1o que los 

agnósticos clasificarian como trivial. Pues me detendré en parte en un estado de la cuestión 

que, oomo siempre en estos casos, deber.í representar Jo que se dijo sobre "frontera 

bonaerense" .. para luego sustentar por qué en esta investigación se entiende que debe ser 

nuevameme analizada como objeto de investi~n, instrumento de análisis y un 

procedimiento de interpretación.. El interés generado deberá consentir un segundo capítulo, 

las hipótesis y Ja tesis a sostener, que serán argumentadas a lo largo de la obra. Por último, 

me dedicaré a reseñar, o más bien indicar en el tercer capítulo, la metodología y las fuentes 

éditas e :inédDas examinadas. 
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Capítulo Primero 

Un estado de la cuestión con sentido argumentativo 

Los procesos operados en un conjmrto de territorios de América en los que el avance 

colonizador fue especialmente condicionado por Ja resistencia de Jos pueblos indígenas, los 

estudios históricos y antropológicos aportaron diversas perspectivas de investigación. 

Recientemente, la ampliación del conocimiento sobre la realidad fronteriza en múltiples 

ámbitos proporciona nuevos elementos para comprender las modalidades de conquista y 

ocupación territorial. Así también o:frroe visiones diferentes de las sociedades americanas 

que lograron preservar su autonomía en virtud de su particular organización socio-política y 

de su capacidad adaptativa a las condiciones impuestas por el colonizador, por la naturaleza 

de la región o simplemente por la naturaleza de los distintos grupos indígenas originarios. 

El presente estado de la cuestión se compone principalmente de aquellos trabajos 

que hace diez años supieron ser los pioneros en la investigación; dejo los más actuales o 

específicos para referirlos en las partes que siguen,, porque la ambición de la propuesta me 

obligó a transitar áreas especificas de Ja historiografia local que en las últimas décadas ha 

dado una renovación o aportes muy significativos; como por ejetnplo la historia agraria, o 

las investigaciones sobre las relaciones interetnicas en el área bonaerense. 

Es cierto que Ja ":frontera bonaerense"" como experiencia de vida configura un mundo 

de vivencias que ha sido estudiado por Jos historiadores en general, interesados en 

reconstruir el enften1amiento entre las sociedades indígenas e hispano-criollas, y 

fundamentalmente en redescubrir sus interpretaciones, puntos de contacto y focos de mutua 

atracción8
. Sin embargo, mucho fu1ta por comprender e investigar, aunque en el estado 

actual de los conocimientos se pueda detemünar que, desde el asentamiento de los europeos 

8 Véase Martba Becbis, Raúl Mandrini, Miguel A Paleffl:io, Lidia NacUzzi; Margarita ·Gascón, Eduardo 
Crivelli Montéio, Carlos Paz, GladiS Vm'.e!a,, Carla IMiiriam,,. Mercedes CoU, Claudia .Gotta.. Marceb -· 
Tagmanini, Graciana Pérez Zaba1a, Jngrid de Joog. Waltec Delrio, Daniel Villar, Juan FI3llcisco Jiménez, 
Maria L. Cutrem, entre otros tantos mvestig¡a¡dlmes locates, mas otros tantos para el área americana en su 
conjwito. 
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en el Río de Plata hasta la incorporación definitiva del área pampeana y regiones adyacentes 

norpatagónica y cordille~ la re1ación entre 1a sociedad hispano-criolla y la indígena 

:fluctuó entre lDl contacto pacífico y otro guerrero. Varios autores señalan los motivos de paz 

y de conflicto. 

La linea de conflicto es en cierta medida primigenia, ya que esta relación estuvo 

signada en sus comienzos por la clásica coo.cepción de "frontera". como la problemática de 

la "guerra de frontera", una guerra tras 1a cual subyacía la oposición entre "civilización" y 

"barbarie". El indio era visto entonces como el ·enemigo, recwriendo a juicios de valor 

como vago, haragán, taimado,. ladino. 1adrón, cruel. sanguinario, sucio y maloliente9
• 

Frontera concebida de esta manera no sirve para explicar todo un mundo de relaciones, que 

uo acaba con el "gaucho" refugiado en las tolderias,. "el renegado"10
, o en las transacciones 

comerciales entre "indios amigos" y los ""blancos". Encontramos en la historiografia la 

utilización en varias ocasiones de los términos: "tierra vacía", "habitado por simples 

cazadores recolectores", "ambiente desatico", etc. Al respecto, es necesario señalar que, en 

cuatúo al aspecto geográfico,. el territorio indígena esta compuesto por varios nichos 

ecológicos de gran diversidad, y en cuanto al componente poblacional, si bien hay poca 

densidad de población, ésta ha sido :significativa 11
. 

En las últimas décadas, varios :son los investigadores que criticaron y superaron con 

sus trabajos aquella visión eurocéntricau. En esto, Raúl Mandrini en el ámbito local es 

pionero, en cierta medida, en redefmir a "Ja frontera"" no sólo como el límite que separa 

ambas sociedades, sino como e1 emergente de relaciones culturales, económicas y sociales, 

ya que desde la década de los 80 ha contribuido con significativos aportes sobre las 

relaciones entre '"blancos e indios.,., en 1a frontera bonaerense, como por ejemplo con 

estudios sobre 1as relaciones económicas,, o sobre Jos momentos o periodos de paz y de 

9 Entre otros, Juan Agustín García (hijo) (1900); Díionisio Shoo Lastra 1930, Roberto Marfany (1940a, l 940b); 
Reynaldo Pastor (1942). Juan Carlos Walter (J~>11Ui). José Biedma (1975), Rómulo Muñiz (1966)_ Obras que 
comparten Ja concepción de ftontera como la "'goona de fumteira'."'. jwrto con Ja caracterización peyorativa de] 
indio: A Clifton Goldney (1974); Coronel Juan Bewerina (l 992)-
10Sobre dichos peISonajes, .. gauchos que se alejain de la crisfum.d!ad y :;e van a vivir entre los infieles", véase 
Mayó y Latrubes.se (J 993: 93). - . . . 
11 Véase entre otros los trabajos de Martha Bechi5.:, Raül Mandrini, Lidia Nacuzzi, Silvia Ratto. 
12 Véase Martha Becbis, Miguel A PaleJIDO, Edüamdlo CriveUii, Lidia Nacuzzi, Silvia Ratto, Pinto Rodríguez, 
Seigio Villalobos, Mareela Tamagnini, entre otros a:lle ama ii:sua muy larga 
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conflicto, etc. No obstante, extensa es la lista de trabajos que desde hace tres décadas ponen 

de manifiesto el aporte de Hebe Celem.enti (1981: 44-15), en tanto define frontera como un 

espacio de interacción que genera una serie extensa de fenómenos, un proceso complejo. 

Muchas investi~ciones no sólo han dado muestra de la interacción entre "blancos" e 

indígenas, sú10 que penniten caracteriz.ar la frontera como m1 mundo dinámico, de 

prestaciones culturales y apropiaciones que dan cuenta de la enonne capacidad creativa de 

los grupos que entran en contacto. 

Sin embargo, es útil indicar que a pesar de los datos nuevos que el nivel documental 

pueda aportar a 1a bistoriografia sobre 1a ~ntera"", tmto en Clule como en la Argentina13
, 

el modelo general es, en gran medida, FCCeptor de Frederick Jackson Tumer (1968). Dicho 

autor es quien ha incorporado, el desarrollo de 1a frontera del oeste americano a la historia 

nacional de Norteamérica, en . la medida que ha seiiaJado que la frontera es la línea de 

americaniz.ación más rápida y efectiva, en tanto la tiemi virgen domina al colono. Sobre esta 

propuesta Parentini (1997: 43) afirma que el concepto de tierras vírgenes no debe tomarse 

en térmínos estrictos, puesto que Tumel' es claro al articular e] factor indígena en esta 

verdadera transformación del colono al indicar que el indígena ejerció lll1a influencia muy 

real sobre el ánimo y sobre la moral, asi como sobre las instituciones de la frontera de 

Nueva Inglaterra. No obstante, Ja frontera definida por Twner es wi área de tierras libres en 

continuo receso y avance de la colonización hacia el oeste, caracterizada como "el borde 

exterior de la o1a", 1a frontera que recorre el limite extremo de 1as tierras abiertas a la 

expansión europea. Pero es también el ""punto de encuentro" entre dos culturas. Sin 

embargo~ Turner, corno tooo hombre con raíces en el siglo XIX, habla del encuentro de la 

barbarie y 1a civilización, ya que siguiendo los infunnes de los censos se aviene a definir su 

objeto de estudio como el margen de tierras colonizadas con densidad de dos o más 

personas por milla cuadrada 14
• 

En smna, el significado histórico de las fronteras fue abierto a fines de siglo XIX por 

Tumer~ quien analizando la frontera tras-Mi:ssippi llegó a la conclusión de que la 

n Véase por ejemplo entre otros, Díam Dwm (2000: 15-40). 
n~ Véase Frederick Jackson Tumec" ea Helhe Cl!imemi. (11%8); Luis Carlos Parentiai (1997); Mayo y 
Lal!mbesse (I 993). 

15 



Memoria de Tesis Doctoral Eugenia Alicia Néspolo 

colonización de esa región constituyó una experiencia enriquecedora para el pueblo 

norteamericano. Porque el avance desde el este sobre las tierras baldías del oeste habría 

jugado llll rol trascendentaJ en el desarrollo del sistema democrático norteamericano y 

habría contribuido a 1a formación de un cierto ... carácter nacional", ya que según Tunear "la 

peculiaridad de las instituciones norteamericanas reside en el hecho de que ellas han sido 

capaces de adaptarse a Jos cambios de WJ puebJo en expansión"15
. 

La experiencia :fronteriza no :fue una exclusividad norteamericana, a esta conclusión 

llegó primeramente un discípulo de Temer. Webb (1986) utilizó 1a tesis turneriana para 

explicar otras experiencias fronterizas en el mundo; en cuanto a Canadá, Australia, Sud 

África y Nueva z.eJanda, también comenzaron con un "este" civilizado y un "oeste" no 

colonizado y el proceso oolonizador babáa tenido efectos importantes. Por otro lado, se han 

realizado parale1ismos históricos entre Ja. experiencia fronteriza del antiguo Imperio 

Romano y de los Estldos Unidos. En este sentido Mackendrick (1957) señala que la 

expansión de Roma sobre sus fronteras, en Ja época del imperio, fue controlada y dirigida 

por el Estado,, experiencia que in.ftnenció fuertemente en el gobierno central por el 

surgimiento de un tipo fronterizo, hombres como Cato y Mario fueron los Lincoln y 

Jackson., que emergieron del proceso en el que la Ciudad-Estado se transforma en uu gran 

imperio. Otro estudio sobre la experiencia fronteriza., el de Mackay ( 1980), señala que la 

funnación de Espafia bahía acabado cuando tenninó su experiencia fronteriza en la 

Península lbéric~ ya que el avance de la colonización cristiana hacia el sur moldeó el 

desarroUo histórico españoJ16
• 

Para eJ caso de las fronteras hispanoamericanas, es útil recordar que no fueron nunca 

tierras libres, por lo menos en el :sentido tumeriano, sino territorios que auuque por 

donaciones papales o por tratados con Portugal pertenecieron legahnente al imperio Español 

desde el siglo XVI, pero que no pudieron sel" integrados defJDÍtivamente al resto del imperio 

durante el periodo colonial. A.si. para el caso de la frontera bonaerense observamos su 

existencia basta finales del siglo XI.X . 

1~ Véase Patricia Cerda-Heged (l 9%; 1). 
~¡;;Véase Cerm-Hegerl (l 996: 7-l O). 

. .... :.'. 
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Almque dicha experiencia from.eriza en Hispanoamérica es basta en el período 

colonial, la región del Gran Chaco, la del norte de Nueva España o la zona central de Chile, 

entre otras regiones, Jo ejemplifica Me centraré en ténnínos generales sobre esta última. Sin 

ahondar en el caso c.hileuo (en cierta medida las investigaciones sobre el mismo son 

pioneras en el ámbito de Sudamérica para repensar la ""'frontera") señalaré a grandes rasgos 

las distintas miradas con que se ha abordo el tema,, ya que en mayor o menor medida estos 

aportes fueron útiles en los comienzos de la investigación para repensar objetivos, tanto 

como para redefinir un modelo de análisis y/o de interpretación. 

Segím Patentini (1997: 25), la ooción de frcmte,ra surge en Ja historiografia chilena 

como el intento de enfocar desde otra perspectiva los eventos históricos tradicionalmente 

atrapados en una historia capitalina,, en donde las elites dominantes cÓnfiguran una imagen 

de Ja manifestación del poder politioo o militar_ La mirada hacia las superficies no 

ocupadas, especialmente al sur del Biobío, posibilitó al nuevo r.novimiento histórico 

conexiones con los centros de poder insospechadas para el movimiento historiográfico 

anterior. Una aproximación temprana de esta nueva tendencia Ja constituye Mario Góngora, 

quien caracteriza un espacio singular en constante tensión con los centros de poder. En este 

orden, refiriéndose a Jos mestizos y Jos soldados en el sig]o XVTI, expone que estos 

hombres situados en la marginalidad social, en las fronteras geográficas, tienen afinidad con 

éstas, ya que son a Ja vez fronteras de guerra y de pillaje17
. Góngorn. -en cierta manera a1 

igual que Carlos Mayo para 1a frontera bonaerense- se refiere al ejército del Biobío, en el 

que algunos de sus componentes, españoles, mestizos o mulatos, causados de la disciplina, 

atraídos por Ja b'benad y poder que pedían adquirir en Ja Araucanía o en llanos de Cuyo, se 

quedaban a vivir entre los naturales_ 

Parentini (1997:26) bien sintetiza Jos estudios posteriores cuando señala que 

Góugora centra la mirada en la "transculturación""~ es decir, la frontera como amortiguador 

social. Desde esta perspectiva, Álvaro Jara trabaja sobre los conceptos de Tumer desde la 

óptica de ocupación de tierras y pobJamiento, enfocando e] perfil distintivo de Chíle en 

cuanto. señala el carácter privado de la mie&te de oonquiSta más un importante. sustrato ... ·:-:.-··· .. . .... 

l'.'I ve.ase entre otrm P.rurentini (l 997: 25-26), que offirece Wtll bmeve carru.-'terización. 
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indígena en el espacio ocupado. Jara apona a Ja noción de frontera dos etapas claves; la 

primera, como frontera bélica generada por 1a gwrerra lrispauo-u1dígena, y la segm1da 

entendida como el momento marcado por el wgabumllaje y sociedad fronteriza. 

P~ su parte, Villalobos (1985) logra coos6mir documentalmente un impresionante 

edificio pleno de eventos históricos y cWturales,, de contactos, dominación, violencia, 

mestizaje y finalmente una frontera capaz de generar mm sociedad particular. Señala que no 

debemos en~os sobre Ja historia :frooteriza. porque su método no es distinto al de otros 

temas históricos~ es sólo w1 enfoque que permite wlorar su impoTtancia, al "descubrir sus 

conexiones con Ja totalidad deJ acontecer en determinadas comarcas y efectuar 

comparaciones con otras u otras épocas. de manera que se aprecien mejor los elementos que 

la constituyen y su dinámica"18
• Esto es,, en Ja medida que se incorpore por igual dentro de 

esa concepción a 1a sociedad dominadora como la dominada. sus realidades y mutuas 

influencias. En síntesis, Villalobos19 ddñne a Ja :frontera como lDl espacio capaz de 

configurar una sociedad, en donde se perllila nítidamente 1a idea de sectorizar los temas eu el 

ámbito de frontera, tipos raciales, relaciones eoonómicas, formas de explotación, 

mentalidades, poJmca. etc. 

Los trabajos de León Solis dan cuenta de 1111 universo político y sociahnente 

complejo para Jos espacios :fronterims. Permiten comprender Jos desdoblamientos de Jos 

grupos étnicos,, la metamorfosis de :sus identidades y 1as estrategias internas; tanto como 

acercamos una mirada comparativa entre Ja :frontera del Bío-Bío y la frontera sur del 

Ull< Sergio Víllalobcs (B 985: 8). 
~!'P RolfFoerster G. y Jorge lvan VCig213 (l996:i«Ji),. por su pan1le,, es1án interesados en observar el uso de las 
C311egorias guerra y paz que emplea VillaloOOs.. Su critica se tremtra afinnando que: "en conclusión,. en la 
wn<:epción hobhesiam,, ni 1a configuración muema de un E's1l2do ni la relación de éste con otros Estados 
pemñten hacea- una separación nilida entre guerra (estado de mttwaleza) y paz (iestado de sociedad). Por el 
contrario, la existencia de la sociedad supo:me la posibilidatdl de b guerra como decisión del 'soberano' a 
de!lemlinar al enemígo extremo e inremo y deffiDmñr los estados llBe excepción". Sobre la observación de dichos 
aultores debemos~ que usan ex¡plicacimnes l!OOricasy filosiíiJliíco-políticas eo tomo definir, conceptuar y/o 
explicar cómo una detiefmi.Oada formación social allcanza una M~ización ·eStdal,, hacia,~na mirada.critica ·· 
sobre Jos intentos de categorizar Em relaciones iimitterémícas q¡WJe se desarrollaron entre hispano-CrioHos e · 
indígenas. En Slll'IOO., aWJque se pueda acordM emi JiD<l) periodiMJT bs relaciones ínteretnicas en momentos en 
guerra y paz,. ememfem.os que el camilimo crítico s~J;j!J¡Mllo por diclllcs autores no es el correcto. 
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territorio argentino, lo que pennite advertir que cada ámbito fronterizo adquiere sentido a 

partir de ser puesto en relación significativa con los otros20
. 

Sobre la historiografía. chilena. es necesario señalar el aporte de Pinto Rodríguez 

(1996 entre otros) y Cerda-Hegerl (1996). El primero hace un esfuerzo por demostrar la 

integración de lll1 espacio fronterizo que va desde la Araucanía a Jas Pampas, que se inicia 

desde J 650 debido a tma serie de eventos que se produjeron en Ja primera mitad de1 siglo 

xvn. que favorecieron Ja constitución de un espacio que dejó de funcionar con la lógica 

militar de los años anteriores y abrió nuevos horizonres para la relación entre mapuche y no 

mapuche. Los cambios en la economia., el nuevo discurso del invasor, el surgimiento de un 

mecanismo de diálogo (el parlamento) y Jas transformaciones que se desencadenaron en Ja 

sociedad indígena, están todos relacionados, según el autor, y permiten la. constitución del 

espacio fronterizo que se desintegrará. al promediar el siglo XIX por la configuración de los 

estados nacionales~ la articulación de sus economías a los mercados internaciones y la 

estrechez del mercado de la tierra2ª. El autor se inscribe en una concepción de espacio 

fronterizo particular, porque especil:icainente marca 1a diferencia que existe entre una 

relación y contacto fronterizo surgidos entre dos pueblos que comparten o habitan territorios 

limítrofes y aquellos que se producen cuando Wla sociedad o comunidad decide invadir 

territorios poblados por. otro grupo, generando así guerra y resistencia, siendo este último 

caso el que marcó Ja violencia, ocasionada no por situaciones derivadas de una relación 

front~ sino por Ja guerra que provoca el invasor y la resistencia de los invadidos. En 

suma, me interesa destacar que dicho autor afinna que "llamar a Jos territorios de guerra 

espacios fronterizos signific.aria legitimizar las acciones desatadas por los agresores y 

confimdir al investigador, toda vez que lo alejaóa de la lógica que predomina en las 

re1aciones sociales de los espacios que aqui l1amamo:s fronterizos, confimdiéndolas con las 

que predominan cuando emerge una guerra de conquista,,,n. 

Sin pretender agotar el aporte de 1a bistoriografia chilena sobre dicha temática de 

investigación, Cerda-Hegerl (1996) aporta una descripción de 1a frontera clúlena 

2~ Véase entre otros León Solís (1991). · --. 
2~ Véase también Villalobos {l 985) quien realiza !l.llllm exhaustiva periodización de las relaciones fronterizas en 
Chile desde 1550 basm 11.880 y Horacio Z.apatte¡r (ll ~Si). 
2z Pinro Rodríguez (1! ~: 13 ). 
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contempfando la sociedad y el ejércitto que se desarrolló a partir de los contactos entre la 

sociedad espmlola y la indígena,, para concluir :su obra señalando los aspectos comparativos 

de la historia fronteriza de Chile del siglo XIX con el proceso de expansión anglosajona: 

hacia el oeste y sur de los Estados Umiidos. Asevera. que Ja expansión fronteriza en eJ cono 

sur como en los Estados Unidos y otros territorios fumterizos del mundo durante el siglo 

XIX dío lu~ a1 surgimiento de sociedades píoneras parecidas, cuyo modo de vída, valores 

existenciales y actitudes de grupo se diren:nciaron de fas regiones centrales en que poseían 

cierto dinamismo y movilidad Si bien estos valores ban sido resaltados para el caso 

norteamericano por Tumer y varias generaciones de historiadores como los forjadores del 

carácter_ democratico nacióna:l. no lo han sido para los casos de las· fronteras 

hispanoamericanas. EJ hecho por e) que han sido menos subrayados, afmna dicha autora, se 

debe "a que en Hispanoamérica la colonización de 1as fronteras fue interpretada por las 

elites dirigentes como Ja conclusión de un prooeso intemunpido durante el periodo 

colonial"23
• 

En suma, en la historia de Hispanoamérica han existido (y aún existen) muchas y 

variadas :fronteras que podría cítar para oonchúr, al igual que el caso chileno, que e] estudio 

de ""la frontera con el indígena"' ha dado wa significativa renovación y/o reformulación de 

ciertos marcos :intelpretativos. En eJ mismo or~ podria extendenne en ejemplos de 

experiencias fronterizas en 1as que 1a cooquista o dominación de los indígenas cu1mina 

rápidamente ya en Jos inicios deJ siglo XVI, como por ejemplo en las regiones centrales de 

México y Perú~ en donde la presencia indígena ~da en formas estatales lo posibilitó. 

En igual orden, podría t;jernplificar otras tantas experiencias fronterizas en las que la 

presencia indígena sin un poder politico central incidió en que la frontera perdurara más 

tiempo, y en que Jos ""'blancos" y Jos indígenas no sometidos se vieran obligados a negociar 

la paz, establecieran intercambios comen::iales, aceptaran la entrada de extranjeros en su 

territorio, sin por ello dejar de defender su autonomía. Es decir, en Ja confrontación y Ja 

coexistencia surgió lUl nuevo tipo humaoo, que algunos denominan "fronterizos", otros 

quizás """gauchos". 
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Me preocupa esta confrontación y coexistencia entre las sociedades indígena y la 

hispano-criolla en la jurisdicción de Buenos Aires durante el siglo XVlll, que ha sido 

denominada por 1a historiografia como 1a ""frontera bonaerense". Porque sostengo que el 

encuentro entre dichas sociedades incidió eJJ 1a coofonnación de un sujeto jurídioo en la 

campaña yf o "frontera": el vecino rural 

Antes de deteoenne en este punto~ es necesario volver al ámbito bonaerense para 

exanñnar, en términos generales. los aportes que se han realizado sobre el análisis de la 

experiencia "fronteriza". Mayo y Latmbesse (1993: 9) se propusieron examinar la frontera 

colonial bonaerense a partir de tres ángulos: la sociedad, la tierra y 1a vida. Dichos autores 

toman la tesis dcl historiador norteamericano Tumer para observar Ja «frontera", como las 

tierras nuevas, como 1a condición, como el proceso y como el espacio. Es decir, rescatan la 

noción de "ámbito geográfico"" como un dato económico y a Ja vez como tm fenómeno 

social, afmnando que la frontera es al mismo tiempo un caso de contacto cuhnral En suma, 

proclaman haber tomado Jos rasgos definitorios de Ja :frontera twnerina, a Ja cual definen 

como el borde exterior del asentamiento~ el limite extremo de 1a ocupación, el lugar de 

, encuentro de dos cuJturas (Ja indígena y Ja híspano-crioJla) y fimdamentalmente como un 

área de tierras libres en continuo receso. Porque siguiendo a Tumer opinan que el ámbito 

geográfico de su :fumtera abarca tanto el margen extremo de las tierras colonizadas como eJ 

territorio indio próximo24
• Es decir, dichos autores :señalan que sobre la tesis de Tumer 

tomaron elementos para una definición de :fronteTa:o a .la cual califican como "tierras nuevas 

de origen coloniaf'; por lo que omiten de aquella propuesta de Tumer el tema de las 

instituciones o su oo:ntnbución a Ja fonmción de cierto "carácter nacional". 

Sobre la propuesta de Mayo y Latrubesse, es oportuno citar a Mandrini (1992:60) 

cuando señala que trabajos vinculados a 1a historia económica y social, científicamente 

rigw-osos, reducen sin embargo el problema de la frontera al de la •'ocupación" del 

territorio; Ja frontera aparece como un espacio vacío~ como Wla "tierra virgen", y Jo que 

interesa son las causas y tnecanismoo por los que se opera tal ocupación, la consecueiúe 

puesta en explotación de esas tj~as y d ~ter de Ja :sOciedad que e_inerge de elJa. Afinna -· . .. . .. · :- ··- . .·· . . . . . . 
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. también que "'fas fronteras indias", ... las fronteras interiores", se remontan al siglo XVI, 

periodo colonial, cuando la c.onquista y la colonización demarcaron 1as áreas y regiones que 

pasaron a] control del españo], pero que sóJo se las consideró como "el problema de la 

frontera india" recién en el siglo ~ cuando se da por concluido el proceso de 

independencia. Esto se debe, afinna dicho autor~ a ""'la vinculación de las nuevas naciones 

con et mercado mundial y el triunfo de Jas politicas librecambistas que generaron demandas 

y requerimientos que atrajeron la atención de Jos gobiernos criollos y de las eJites 

dominantes sobre los territorios indios, generando proyectos y empresas de eA'J>ansión que 

colocaron esas tierras bajo el control de los nuevos estados nacionales y redujeron su 

población indígena, cuando no se 1a exterminó~ a 1a categoría de minorías étnicas 

dominadas"2.5. 

Mayo y Latrubesse (1993) concuerdan, en cierta medida, con Mandrini (1992:61) en 

set1alar que "la sociedad blanca y la indigena no constituían mw1dos aislad.os y separados y 

· el arco más o menos fluctuante que describía 1a linea de fronteras era más bien el 

reconocimiento formal de las áreas de control de cada sociedad". Porque según dicho autor 

(Mandrirn ), el comercio constituyó el eje de esas relaciones, ya que a partir de él se :filtraron 

múltiples influencias culturales: hábitos, usos y costmnbres de los europeos que penetraron 

en la sociedad indígeoa26
, en tanto los pobladores de 1a frontera adoptaban muchos 

elementos de los indios, como objetos de piedra de tradición aborigen, boleadoras, manos de 

moler, etc. Dichos autores coinciden. también, en periodizar la historia fronteriza en 

momentos de guerra y de paz21
. Por ejemplo, Mayo y Latrubesse (1993:17) brindan una 

primera periodización sobre Jas relaciones fronterizas, explicitando que Ja política de 

frontera en la campaña bonaerense atravesó dos etapas relativamente bien definidas. La 

primera fase, entre 1136 y 1185, se caracterizó por un estado de guerra intermitente con los 

aborigenes, periodo que reconocen como de militarización de Ja frontera. En la segunda 

etapa, de 1785 a 1815, las relaciones entre 1a sociedad hispano-criolla y la indígena revisten 

un sesgo pacífico. La política de las autoridades virreinales opta en ese momento, a:finnan, 

por tma estrategía más diplomática que militar, coo lo que se acentíian las relaciones 

zj Raúl Mandrini (l 992: 60). 
26 Véase Raúl Mandrini (1985, 1986, 1992, 1991 cemareotros). 
27 Véase RaúlMandriní(l993b, 1997). 
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comerciales entre indios y españoles. No obstante~ e:sia investigación pueda comprender el 

primer período o etapa señalado, se evidwciará que no es útil dicha periodización o el de 

"guerra y paz,,i8 para examinar eJ contacto entre índígenas e hispano-criollos en la 

jurisdicción de Buenos Aires y sus incidencias. 

Esta propuesta se distancia, entonces, de varias líneas interpretativas que suelen 

adherirse a dicha periodización y concebir la "frontera bonaerense" como "una especie de 

río caudaloso dificil de controlar, que se deslizaba ¡ror las márgenes de la civilización o la 

barbarie, de 1a holgazanería o el trabajo, del cristimo o del infiel, del comercio o de la 

ganadería (posterionnente)"29
• Dicha imagen es la que Ouart (2000) ofrece para señalar que 

Ja frontera no ingresó como probJemáltica en fas consideraciones oficiales síno hasta después 

de 1813, en que la defensa o el acuerdo fueron las opciones planteadas para con los antiguos 

moradores de la tierra. El distanciamiento sobre de dicha mirada, tanto como con la que 

afinna que "las ünágenes que se conslruyeron sobre ellos estuvieron relacionadas con la 

barbarie, el alejamiento de la doctrina cristiana, pero se sobre imprimió la del indio como 

consmnidor, como proveedor integrado aJ comercio,,,J{Q\, se deba a entendiendo que dichas 

imágenes no se construyeron concomitantemente al desarrollo de la "frontera bonaerense", 

sino que sm1 el fruto de mia bistoriografia """nacimial"" que no puede percibir al otro iudígetia 

como un sujeto histórico que impone a la sociedad hispano-criollo una práctica de 

subsistencia económica y de gobierno~ m13S autoridades locales que smnau legitimidad y 

poder pelSO.D3I en el contexto relacional entre indígenas e hispano-criollos. No obstante 

pueda quedar inconcluso y falto de argumentos, dejamos esta propuesta sin mayor precisión 

aquí,. ya que la desarrollaremos en el capítulo que sigue y porque nos interesa pasar revista 

de una imagen que se suele construir de Ja "campaña o frontera" de la jurisdicción de 

Buenos Aires. 

Desde otra perspectíva o preocupación, José Mateo (1993) considera Ja frontera 

como un sistema complejo que incluye un cúmulo de factores (geográficos, económicos, 

ideológi~ etc.) que liaceu posibles la "ocupación y el poblamiento". Set1ala que 

..... 
28 Tampooo en los en lérminos de "'una paz relativa~, como lo re.alliza Silvia Rato (200 l y 2002 entre otros). 
N Véase Diana Dmmt (2000: 38)_ 
'!S• n.·d . · u•l em, op. ctt. 
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históricamente se han conocido tres "tipos" o "momentos de formación" de frontera: a) 

frontera bélica móvil, b) espacios de reciente ocupación, áreas en vías de colouizacióu, e) 

un espacio geográfico dado en el cual los procesos de producción, de estructuración 

instituciona1 y social no se han integrado año en un cootinuo normal, pero están en camino 

de formación o de transformación sumamente drástica. Afinna que este último proceso 

presupone, además, tm choque o :fi.lSEón y entronque cultural de dos o más horizontes 

cultmales distintos. Awique dicho trabajo se centra en objetivos que no alcanzan a examinar 

la presencia indígena en la frontera booaerense, permite observar que los análisis de la 

experiencia fronteriza remiten siempre a cuestiones de espacio, o mejor dicho territorialidad 

y ~cuentro (conflictivo o armónico) enbre distintos grupos político-culturales. 

Propuestas como la Garavaglia (l 999b) fueron de gran utilidad, aunque en ambos 

autores el examen de Ja presencia indígena estuviera ausente. Es decir, Juan Garavaglia, Wl 

c1aro representante de la renovación historiográfica de la historia agraria de la campaña 

bonaerense (del siglo XVIII y XIX), también se avino a definir Ja "frontera bonaerense". 

Dicho autor toma posición enmarcándola dentro de mm ocupación del espacio desde un 

análisis general Para sustentar su mírada cita a Frederick Jackson Turner, ya que recuerda 

sus trabajos para referirse, en especia1,, a la relación cofre "apertura' y "cierre' de la oferta de 

tierras fértiles (Garavaglia l 999b: 31). Sintetiza el proceso de ocupación y expansión 

territorial (entre 1100-1855), partiendo desde la segunda fundación de Buenos Aires y 

av.mz.ando por Jos siglos XVII, XVIII y XIX; pero sólo menciona Ja presencia indígena para 

referirse a la representación de .. malocas realizadas por los indígenas llegados de Chiles o 

por sus circunvecinos aliados transconblleranos y pámpidos -que se hallaban inmersos de 

lleno en lo que ha sido llamado el 'proceso de araucaoización ' - dio a la frontera Wl carácter 

de precariedad muy intenso" (Garav.aglia l 999b: 39). Porque, según dicho autor, "las 

expediciones en búsqueda de ganado cimarrón realizadas por los colonos chocan 

:repetidamente con Jos indios, como ocurre en Jos años diez del siglo XVIII y la progresiva 

extinción de este tipo de ganado -visible~ como hemos visto desde los años veinte [afirma 

dicho autor]- dio como resultado un cambio en Ja orientación de las malocas y los malones 

.. · 
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que se dedicaron en fonna creciente al saqueo de las estancias fronterizas de toda la 
• ' ,,,31 mmeosa area pampeana. 

Aunque sean extensas las citas_ de Gara~ es interesante su mirada, no sólo 

porque representa la perspectiva de muchos historiadores locales, sino porque 

fundamentalmente represen~ en cierta medida, una renovación historiográfica que sigue 

construyendo una ""historia nacional''' que mira aJ :indígena como un sujeto ahistórico y 

carente de significación para comprender prácticas productivas o de gobernabilidad en la 

campaña bonaerense. En consecuencia, es útil observar que Garavaglia afirma que el gran 

ciclo de invasiones es de los años que wn de 1730/1766; lo que es visto (asevera dicho 

autor) c.omo un salvaje ataque del lado hispano-criollo era una auténtica empresa económica 

de obtención de cautivos, ganados y animales que serian en parte negociados con Jos aliados 

y amigos del otro Jado de Ja cordillera. Pero que en eJ lapso "1776/1782 una decidida 

empresa de fortines fronterizos hará llegar los limites ocupados por el blanco basta una línea 

imaginaria que une de -sur a norte- a los fuertes de Ranchos, Lobos, Guardia de Monte, 

Fortín de Areco y Salto. Desde l 780 hasta Jos ai'ios finales de la década del diez, la frontera 

vivió un periodo de paz relativa (siempre siguió latente la amenaza de un ataque, que se 

hacia realidad de tanto en tanto, aún cuando se tratase sólo de uua incursión poco 

numerosa). Hasta esa fecha, esta será 1a linea ideal de la :frontera entre los dominios del 

español y de los indígenas" (Garavaglia l 999b: 39). Dice ideal porque segim dicho autor es 

obvio que los españoles solían explotar esos territorios antes de la nueva expansión fonnaJ 

de Ja :frontera que dará inicio a mediados de Ja década. del diez del siglo XIX. 

En síntesis, Jo que le interesa marcar es Ja constitución de un área en disputa entre 

ambas sociedades, en la cual la oferta de tierras fértiles era muy fluida, "dada la enorme 

inseguridad que la frontera acarreaba a los españoles que se aventuraban a ocuparla, y en 

donde se entrelazaron intensas re]aciones entre ambas sociedades" (Garavaglía 1999b: 40). 

Seguidamente a esto, Garavaglia. (l 999b: 40-41) se aviene a exclamar: 

no gms1era Invertir los términos de una concepción tradicional y 
.· .hagiOgráficii: qlie cónSidei-a a esta área Uin-·desierto~-y"a siis habitantes como 

JI Véase Gamawgiia (l 999b: 39). 

25 



Memoria de Tesis Doctoral. Eugenia.Alicia Néspolo 

'nómadas salvajes y asesinos', para construir una historia 'políticamente 
correcta' y hace.r ahora de los malooes pac . .fficas expediciones en búsqueda de 
ganados. Aqiú habíía dos sociedades que luchaban, despiadadamente y con 
crueldad -crueldad que la historia llnm:ruma nos tiene acostumbrados con una 
regularidad trá,;,oi.ca-- por el comrol económico de un territorio. Eso no 
significa ni mucho menos, q~ no hubiese contactos intensos [ ... ]. pero, el . 
choque final era algo que estaba en lógica de la relación entre dos sociedades. 
La más fuerte terminaría por exterminar sin piedad a la que resultó más débil. 

Sin embargo, la presencia indígena y los, contactos ya sean pacíficos o conflictivos, 

entre ambas sociedades no es tomado en cuenta. Como muestra, basta citar lo que defme 

como resmnen: ... en un poco más de cien años, desde los años veinte del XVIII, el espacio 

territorial controlado por los espat1o1es se ba multiplicado por seis (aw1que,,como dijimos, 

este avance sufrirá un claro retroceso después de Ja caída de Rosas) y esto es el resultado 

que nos interesa set1alar para finalizar este acápite. En efecto, en 1779 había bajo control 

español unos 29.910 km2 y se Dag¡i a los 182.664km2en1833 (o lo que es lo mismo, unas 

6.765 leguas cuadradas), aún cuando más mde se retrocede hasta estabiliz.arse en 88.688 

km2 en 1855" (Garavaglia 1999b: 41). 

Si bien varios de sus aportes son de gran utilidad, es preciso señalar que la presencia 

indígena ausente en sus obras es central para explicar el avance poblacional en la campaña, 

tanto como Ja gobemabilidad durante el siglo XVIIl. Es decir, mi posición sustenta al 

indígena como sujeto dotado de historicidad para comprender '"la frontera bonaerense", o 

mejor dicho la campaña de la jurisdicción de Buenos Aires, en sus prácticas políticas y 

económicas (esta última en menor medida). 

Extensa es la bibliografia que se ha producido en los últimos años y permite conocer 

de manera detallada e] típo de explotaciones agrarias predominante, a1 nivel de regiones y 

subregiones del territorio bonaerense32
• Dichos estudios muestran un mundo rural 

sumamente complejo y en crecimiento. Al respecto~ Gehnan (1997a: 57) señala que dicho 

mundo rural se manifiesta '"con una producción agrioola muy importante y también una 

32 Véase!'mtreotros,, Guavaglia y Gelinan.(1987, 1995),JuanC. Gamvaglia (1987, 1991, 1992, 1993a, 1993b, 
1993c; 1993d,. 1994, 1995a, 1995b, 1997; 1999&, D999c), JorgeGelrnan (1987, l989a:; l9~9b, 1989c, 1990, 
1992, 1993, 19963., 1996b, I997b, 2000), GWUemmo Banzaro (1992), Raúl Fradkin (1987, 1993a, 1993b, 
J 995a, 1995b), C'.airllo.s ~yo ( 1 994a, l 994b). Esmllllios que se abocan a la cuestión socio-económica de la 
campaña 
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ganaderia muy diversificada orientada en parte al mercado externo, pero también en gran 

medida a mercados locales y regionales en crecimiemo, con mi predominio de pequefias y 

medianas explotaciones fumlliares y a 1a vez con diferencias subregionales notables, según 

se trate de distintos tipos de tierra~ seg,WJ Ja maym o menor cercanía a Jos principales 

mercados, según 1a antigüedad del asemamiento, etc";n_ Dicho autor, refiriéndose a los 

grandes hacendados, señala que eran oo sector todam inexistente a fines de la colonia y que 

si bien crecen bacía fines del periodo colonial, Jo hacen en proporciones modestas y sin 

cuestionar el crecinñento regional En cuanto a las éllites de Buenos Aires, afinna que "no 

están mayormente comprometidas con el desarrollo agrario del hinterland local, centrando 

sus intereses en el comercio de larga distancia C(llL'C articula el mercado exterior con el 

enonne espacío interno, que tenía 1mo de sus ejes en los centros míneros y densamente 

poblados de la regiónandinan (Gelman 1997a: 57). 

En esta linea de invesri~ción, algunos trabajos de Garavaglia ( 1997, l 999a entre 

otros) y de Fradkin (1997), si bien exceden al periodo de esta investigación, permitieron a 

su vez seguir construyendo un marco interpretativo, en tanto mis objetivos y evidencias 

fueron re-examinados desde otra perspectiva. Es decir, su propuesta de análisis sobre las 

prácticas sociales en la campaña me brindó importantes elementos para replantear y poner a 

prueba mi mirada y elaborar términos diferentes sobre la relación entre población y poder 

político. Porque dichos autores ponen en evidencia una abigarrada trama de prácticas 

sociales de antigua data que persisten durante el siglo XIX. Es más, Fradkiu (1997: 154) 

afuma que 

después de media00s del! siglo XIX,, llas nonnas y valores y prácticas de los 
sectores sociales subalternos del mlllil!lloo rural siguen impregnados por la 
costumbre que -como dir:íia Thompsoim- habría surgido en una época en Ja cual 
el sentido común "saturado de la emoirdecedora del statu quo' y la había 
OOINmido en 'una retórica de la legitimacüón. 

En consecuencia, dicho marco inteiprebtivo fue tenido en cuenta. y contrastado antes de 

proponer otro que explicara 1a relación entre población y poder político local en los pagos 

de Luján durante el siglo XVlll. 

.n Véase tambÉen Jl~e Gelman O 992, 1993). 
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Es útil indicar que la afirmación de Fradkin (1997) permite a su vez señalar que, si 

se demuestra que las relaciones entre hispano-criollos e indígenas constituyen un elemento 

central para conf onnar a los pobladores mra1es en vecinos rurales y que dichas relaciones 

(entre indígenas e hispano-criollas) permiten que algunos vecinos se conviertan en 

autoridades locales y que otros pocos puedan a su vez amnentar poder político y económico; 

este análisis ameritaría ser atendido eJ siglo XIX, por eJ solo hecho de pasar a ser parte de 

esas nonnas. leyes, p:rácticas entabJadas y estab1ecidas desde el periodo colonial. Es decir, 

como parte de la 'costmnbre'. 

Como desde los comienzos de la investigación se percibía un contexto relacional 

entre indígenas e hispano-criollos que osciló entre 1a paz y el conflicto, me interioricé en los 

trabajos anterionnente señalados porque el pago de Luján bien representa la campaña 

bonaerense en Jas estructuras agrarias señaladas. Sm embargo, se hace necesario volver la 

mirada sobre aquellas perspectivas o trabajos que se preocuparon por definir las "fronteras 

indígenas", porque a pesar de lo desarrollado, wrias investigaciones nos permitieron 

repensar e) término de conflicto entre "blancos e indíos", tanto como entre "blancos y 

blancos". 

En este orden y siguiendo con 1a perspectiva de conflicto, Socolow ( 1998) afirma 

que las fronteras "europeo-indígenas'~~ esas zonas intennedias entre las áreas seguras de 

establecimiento europeo y aquellas en fas cuales los amerindios mantenían su autonomía, 

eran similares en muchos aspectos en Jos imperios españoles y británicos en América. En 

ambos, las regiones de frontera eran habitualmente zooas de tensión y conflicto, donde las 

:frecuentes incursiones solían dar Jugar a guerras abiertas. Comparación interesante si 

observamos que los trabajos de dicba autora superan 1a visión eurocéntrica de "civilización 

y barbarie"" y otorgan una caracterización general a todo el período que duraron las fronteras 

"europeo-indígenas" como 'zonas íntennedias de tensión y conflicto'. 

DoS décadas antes la misma perspectiva (de conflicto) y mirada global es, en cierta 

. medida •.. advertida . por Duncan y Markoff ( 1978). ya que señalan que las fronteras 
~ . ..-. . : . . . . . . 

ganaderas, como en México, BrasiL Uruguay y Argentina, representaron fronteras violentas. 

Inroorporan los autores una perspectiva acorde al paradigma de la década del setenta~ en 
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cuanto conciben a la frontera como Ja periferia del centro político, Ja ciudad. La :frontera es 

concebida como periferia34 porque esti lejos de la capacidad del estado, de su control, no 

sólo en cuanto a la te.enología burocratica, sino también en cuanto a una eficaz protección 

militar. Por otro fado, los autores afuman,, a su ~ que el centro y la periferia se 

constituyeron recíprocamente, dada Ja demanda c:itadina de productos de los cimarrones en 

la primera época; aspecto que se comprende (en cierta medida) con los aportes de Mandrini 

(1986, 1987, 1991~ 1993~ 1993b, 1994, 1997) sobre eJ circuito económico que se generó 

entre .,.blancos e indios". Dicbo autoc., al 1gual que Palenno (1986, 1988~ 1988b, 1991) 

entre otros35
., permite observar un universo indígena complejo en el que los distintos grupos, 

aunque experimentaron considerables alteraciones en sus patrones tradicionales, 

mantuvieron básicamente su antíguo modo de vida, potenciado por e] equino. La relación 

con la sociedad hispano-criolla no sólo genero un activo comercio entre las sociedades. sino 

que también posibilitó WJ gran circuito de intercambio entre "indígenas e indígenas", es 

decir, entre 1as distintas parcialidades o grupos étnicos. El comercio entre ambas sociedades 

y en cierta medida Ja importancia deJ ganado permite, también, comprender la 

denominación otorgada por Doncan y Markorff (1918) a 1a •'frontera bonaerense" como una 

frontera ganadera. aunque dichos autores no consideren Ja presencia indígena. 

El crecimiento de Ja ganaderia Jocal se entiende por el crecimiento económico del 

centro de Potosi,, entre los siglos XVI y XVIII, que demandaba productos de distintos tipos 

necesarios para el abastecimiento de una gran ciudad con concentración de habitantes. Uno 

de los rubros solicitados era el ganado (en pie o sus derivados), particularmente mulas, 

vacas y ovejas,, y sus subproductos: cueros y sebos. En relación con esto, Jos comerciantes 

criollos de Santa Fe, Córdoba y Bueoos Aires,, a1 igual que los indígenas, se interesaban por 

Jos vaCl.Dlos para sn comercio. También eJ Chile hispano basó su prosperidad en Ja 

exportación al Potosi,, y necesitaba gran cantidad de animales para satisfacer las demandas 

norteñas; y eJ gpnado pampeano se convertía en lDJa importante fuente de recmsos, aWJque 

inaccesible directamente debido a Ja presencia indígena. Por otra parte, en Buenos Aires 

. 
1 4:En esta perspectiva también podría ubicarse Carbonari (J 999). en tanto entiende el estudio de Ja frontera 

- desde la propia periferia, porque. ello pm]hilita Cstudiar. ka .. oompfojida(L entre centro y perifuria y Jos 
mecanismos propios que escapan al poder coot!nal Dejando de &nd!o nuestras apreciaciones sobre su ponencia, 
es imeresante observar la preocupación por illmttenprelar la rebciioo o la interrelación entre poder-espacio_ 
""Véase, Jiménez y Vtlm (2000), Gotta (1993),. Mazzantti (l 9m), Araya y Ferrer (1988), entre otros tantos. 
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había también otros destinatarios de 1a producción, que se canalizaba muchas veces 

mediante el contrabando al Brasil y colonias antillainas que consumían en gran parte sus 

cebos~ cecinas y cueros. Además exístian otros centros interesados en adquirir ganados de 

las pampas, coro.o Cuyo (vinculado con al actividad comercial chilena) o Patagones desde el 

siglo XVIII, para el consmno o el intercambio con otras áreas36
. 

Dicho estad.o de conocimiento permite a su vez repensar Ja propuesta de Dtmcan y 

Markoff ( 1978) sobre Ja constitución económica reciproca entre centro político y preferia, la 

frontera ganadera. Es decir, nos motiva a preguntamos: si es válido pensar la constitución 

recíproca entre centro político y periferia para otros órdenes cómo el político, social y 

cultural. Más aún, porque Duncan y Marlmff se refieren a la frontera como zona de 

resolución de la exclusión de la sociedad civil, en cuanto que la frontera creaba una zona. 

para los que se separaban y eran separados del cemro político. Los autores argumentan que 

se desarrolló tm sistema de identidad y jerarquía social particular, por el que el individuo era 

importante para él y los demás por sus habilidades y no por sus herencias o títulos y en el 

que el mecanismo de integración para los distintos orígenes de cada uno de ellos fue la 

violencia Señalan que al crear un enemigo se crea un lazo entre dos personas y el conflicto 

mismo crea también amigos y tma audíencia que contempla el conflicto y premia a alguno 

de los participantes. Dicha argumentación~ como Ja propuesta de los autores sobre la 

sociedad de :frontera como 1ma sociedad de indiv:idualídades, gente con detenninadas 

habilidades y singu1ar fuma, no de individuos anónimos, es de suma ublidad para repensar o 

preguntarse en dónde o en quién recayó la delegación de la autoridad en la "frontera 

lxmaerense" (o campaña de la jurisdicción de Buenos Aires). Es decir, en individuos 

privados como afirman los autores o, por el contrario. en vecinos milicianos o autoridades 

militares, como se avizora. 

En suma, Duncan y Markoff (1978) nos proponen que la frmitera es una creación de 

un Estado con ciertas particularidades y que el cambio del Estado va determinando el 

cambio de Ja :frontera. Afumación que no pude dejar de cuestionar a lo largo de la 

· investigación y de 1a que hoy puedo tomar distancia. porque m~ pregunto si_ la dinámica. de . -· . - - ' . .. . . ·- -· :• 

,,;; Véase C. S. Assadurian, C. F. S Carnoso, H. Cifardini, J.C. Garavaglia y E. LacJau (1982); C. F. S. 
Cardoso, y R Pérez Brignoli (1984); J.C. Gamwglia, (1985); entre otros. 
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la fumter~ sus cootactos o relaciones interétnicas,, tiene incidencia en el Estado o, más 

precisamente,. si 1a dinámica de la froorera -incide en la configuración de las 1nstitucioues o 

en las autoridades mrales como parte de ese Estado. 

Es útil señalar que David Weber (1997) realizó un exhaustivo trabajo sobre la 

aplicación de políticas borbónicas en relación al trato con las poblaciones indígenas. 

Cuestión que interesa reseñar para contextualizar,, en remñnos generales, el marco en el que 

se desarrollarán las nuevas autoridades locales, en Ja ""':frontera bonaerense" o campaña de Ja 

jurisdicción de Buenos Aires. El referido trabajo,. "Borbones y Bárbaros. Centro y Periferia 

en Ja Refonnulación de Ja Política de España hacia Indígenas no sometidos", utiliza Jos 

términos "'frontera" (úontier), ""periferia" (periphery) y "'zona""' (borderlands) como 

sinónimos de expresión de esas vastas regiones de interrelación entre la sociedad española y 

las sociedades indígenas no sometidas. Amlqne el autor no deja de usar los referidos 

ténninos (con Jos cuales disiento), es ventajoso señalar que afinna que para mediados del 

siglo xvm se tomó más dificil para los funcionarios borbónicos ignorar el territorio 

indígena que circundaba al imperio. Porque éstos~ incursionando fuera de sus tierras, 

atacaron a 1as haciendas y ranchos de los españoles, destruyendo sus propiedades, los 

mataron y obstruyeron las arterias comerciales. Los españoles conocían a estos indígenas no 

sometidos por sos nombres l-OCales.. pero hacían referencia al conjunto de ellos como 

"salvajes" (indios bárl>aros o salvajes")~ haciendo distinción con Jos indios cristianizados, 

quienes reconocían la autoridad española. Los Borbooes espmioles que necesitabm1 extraer 

más renta de América buscaron peifeccionar Ja administración pública, elevar Ja 

productividad y el comer<..-io. y aumentar la seguñdad en América; este proyecto no rindió 

frutos hasta el reinado de Carlos III (1159-1788). El corolario fue el '"Nuevo sistema de 

gobierno ecooómico para América", publicado por primera vez en 1779. el nuevo sistema 

proponía que Jos indígenas se constituyeran en eJ :resurgimiento comercial y económico de 

España, dejando de ser meros enemigos para convertirse en productores y cousmnidores. En 

esta linea,, Jos funcionarios Borbones dieron reconocimiento a ciertos grupos para que 

puedan vivir de manera autóooma fuera de los limites del imperio. Según David Weber 

(1997: 160-168)~. este reconocimiento de los derechos de autonomía de los indígenas fue 
. . . "i -· 

tomando de modo creciente 1a forma de tratados escritos, en los cuales les dieron el "trato 

de naciones nativas en eJ sudeste de América del Norte en sentido más amplio que el de 
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pueblo de origen común (el uso vul~ de "nación" en la época), considerándolas como 

naciones-estados-soberanos-de rango mferior, seguramente, pero naciones-estados de todos 

modos,,J8
• Concluye el autor que Ja .imp:lementación de estas políticas requería de la 

iniciativa privada de funcionarios individuales, muchos de ellos militares que generahnente 

ocupaban los puestos administrativos más elevados en América bajo los Borbones. Algunos 

de estos militares, acostwnbrados a de.Sconñar y combatirlos, se oponían a Ja propuesta de 

coexistir con ellos. Por Jo que afinna que, sean cuales fueran ]as ideas que inspiraban las 

acciones de los funcionarios Boibones en los centros coloniales, en las :fronteras 

respondieron con pragmatismo a las circunstancias locales, tal como habían hecho sus 

predecesores Hasburgos. No obstante, se podria comentar o disentir con algunas 

afumaciones realizadas por dicho autor, pero es más útil quedamos con Ja imagen que 

enfati7a que las directivas origjnadas en el centro fueron moldeadas y re-moldeadas en la 

')leriferia". de acuerdo con las propias líleCeSidades locales. 

Para pensar la ~ontera bonaerense"" y su contexto mayor, otro trabajo fue también 

de swna utilidad, el de Margarita Gascón (1998). Dicha autora sei1ala que duratúe del siglo 

XVII y las tres primeras décadas del siglo XVIIL cuatro colonias periféricas del sur del 

Virreinato del Perú (Santiago de Chile, Mendoza., Cón:loba y Buenos Aires) adquirieron Ja 

dinámica de sociedades de frontera, advirtiendo como particularidad que ningwa había sido 

fimdada oomo presidio o como misión, que son fas típicas instituciones de frontera del 

colonial hispanoamericano (Gascón 1998: 193). Si bien este es otro aspecto que se analizará 

y del cual el lector podrá tomar tma posición al respecto~ es remtlllerativo seflalar que dicha 

autora analiza eJ proceso de articuJacioo en sentido oeste-este de Ja :frontera sur; que si bien 

se centra en el caso de Buenos Aires~ también se aproxima a describir 1as formas de 

organización que adquirieron Jas :frcmerns en Mendoza y en Córdoba. Para esto, pone el 

acento en la reconstrucción de fas redes que vincu.laroo a estas colonias entre sí. Red.es cuyo 

surgimiento o consolidación se relaciona con la existencia de una frontera militar en el 

Arauco, que se inició en Santiago con Ja Gran Revuelta Araucana de 1598-99, concluyendo 

en Buenos Aires más de un siglo después. Los facto.res decisivos fueron la instalación de un 

Y7i Véase 11.ambim A Levaggi (2000). Sobre efüicllno ~ y Slil! 3!Jlllálisis desde el Derecho Natural y de Gentes 
he aJgmllileIDita:do fo dificultoso que es mribar a generalliizaciones, itmto como lo desatinado de dicha apreciación 
general. (Nespolo, Eugenia 2004 b.4). 
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ejército profesionil de 2.000 hombres en Arauco a pagar con el dinero del situado; pero su 

efectivo mantenimiento.alteró la dinámica de Santiago,, en doode los miembros de la elite y 

los gobernadores reunidos en el Cabildo discutían 1as políticas de importación, los precios, 

los cupos o las contnlrociones forzosas del VaUe ce:ntraJ, que no pennitian abastecer ]as 

tropas. Como consecuencia de esto~ tanto 1as elites como los gobernadores debieron 

importar bíenes y servicios de las provincias del este, Jo que generó y consolidó redes 

comerciales (Gascón 1998: 21 l). 

Dicha conexión puede ser pensada como una cuestión estratégica de dos centros de 

colonización separados por grupos indígenas no scmetidos a la Corona. Esto permite 

observar a su vez que las sociedades índígenas .pampeanas no están contempJadas 

(exhaustivamente) en el desarrollo de dicho trabajo,, m en la caracterización de la sociedad 

de :frontera que o:&ece. Ya que dicha autora fa define "a partir de una fonna y modos de 

organización diferentes de los que existen en una colonia periférica" (~n 1998: 195). 

Porque según Ja autora una colonia que puede ser periférica o estar en los bordes de un 

dominio,, puede,, sin embargo,, no tener una dinámica de frontera. Es decir, la localización 

periférica es 1ma condición casi necesaria pero no suficiente para que una colonia tenga la 

dinámica de una sociedad de frontera. En consecuencia, define a la sociedad de frontera a 

partir de tres grupos de elementos que Ja diferencian de una colonia periférica. El primero, 

el flujo de materiales y humanos el segundo, el impacto económico y politico de la · 

distribución de esos recursos y Ja movilidad social Y~ por último, eJ sistema ideovalorativo. 

Advierte~ a su vez,, que esos tres grupos no se encuentran en las colonias periféricas, en las 

que hay un ritmo de crecimiento ecooómico Jento por la escasa actividad comercial, de la 

cual tunpoco surgen redes comerciales vastas y que manejen volíonenes importantes de 

bienes. Por Jo tanto, define a las ecooomías de periferia como acotadas y que suelen servir 

de puntos de enJace con merados más grandes, por lo que la movilidad social es lenta y 

reducida, como Ja vida militar. Así, Santiago, Córdoba y Buenos Aires habían sido fimdadas 

como bases para futuras expansiones (entradas) y hablan organiz.ado sus actividades en 

dependencia con Líma y Potosí. Pero el Jev.mtamiento araucano de 1598 obligó a la Corona 

al establecimiento profesi0nal de 2:000 pl.azas~ ceestión que produjo cambios en el seno de 
. ., ::-- ... ~ . . -- .. . . . ·- . .. . . . . . . 

esas colonias (Gascón l 998: 197). 
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Sin embargo~ si observamos Ja presencia ind!ñgena y su accionar en dichos núcleos 

poblacionales~ permite preguntmtoo por varias de :sus afirmaciones sin descuidar el 

panorama global; e:s decir, atender 1a especifidad local sin perder vista las relaciones 

:fronterizas entre Santiago de Chile y ~ por ejemp1o, y entre las sociedades indígenas 

y 1a sociedad hispano-criolla. 

El estudio de las relaciones interétnicas para el periodo del siglo XIX ha sido 

aualiz.ado por varios investigadores y. más allá de las diferentes posturas sobre la 

clasificación étnica o sobre el tipo de estructuras sociopoliticas, hay coincidencias en 

considerar a las sociedades indígenas mucho más complejas en su funcionanñento y 

es1ructnras de Jo que Jos historiadores y etnólogos .habían supuesto durante muchos años. 

También hay acuerdo sobre la imposibilidad de atender a la sociedad indígena sm atender a 

sus relaciones con 1a Araucania chilena y con 1a sociedad hispano-<;riolla38
. No obstante la 

profusa producción de hace ca.si tres décadas sobre la presencia indígena y sus contactos e 

incidencias con 1a sociedad hispano..cñoDa, se impone aún más enfocar el análisis sobre las 

sociedades iodigems de la jurisdicción de Buenos Aires en el siglo XVIII; porque dicho 

siglo no se ha abordado con Ja particuJaridad y rigurosidad como e] periodo que corre a 

partir de 1a segunda mitad del siglo XIX. Este análisis permitirá examinar, a su vez, si la 

jurisdicción de Buenos Aires en eJ siglo XVIII se oonfOJDJará como un área de interrelación 

entre dos sociedades (en términos generales). y si se operaron procesos políticos, culturales, 

económicos y sociales que implicaron tm universo específico. Cuestión que abordaré para 

dar cuenta que~ para i:nterp1etar la consigna "'vivir en la frontera bonaerense" o en la 

campaña de Ja jurisdicción del Buenos Aires~ se impone considerar variables o parámetros 

de ambas sociedades. 

Cuando inicié el camino en Ja investigación. procw-é establecer tm estado actual o 

del conocñ:niento sobre las 'relaciones iuterétnicas (o sociales) en la frontera bonaerense', 

en· aquella oportunidad, el tópico propuesto como el marco general que me guió fue: 'La 

frontera bonaerense un espacio fronterizo como lug¡¡r de relaciones entre alteridades 

33 Ver en11re ~ Martha Bechis (l 9963. l 996b, l997, i 998a,: 1998b, 1999, 2000). Miguel A Paletmo (1986, · ·· · · 
1998b, 1991),, .RaúJ Mandrini (1985, 1986, 1993, 1991). Eduanllo Crivelli Montero (1994a, 1994b, 2000), 
Lidia Nacuzzi. (l 998, l 999, 2002), Silvia~ (l 994, l 996, l 998, 2003). Daniel Villar ( 1998), Juan Francisco 
Jiiménez (1997/, l 998), Jlménez y Vi.ltlar (200Ql,). 
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colectivas'. En aquella ocasión, pmti de una p.roocupación puntual: 'La ftmción del 

cáutiverio en 1a frontera bonaerense'31'lll; indagué entonce:s las relaciones entre las sociedades 

indígena y criolla en 1a cámpaña durante el periodo abarcado entre 1736, fecha en que se 

construyó el füerte de Arrecir~ y J 820, momento en que e1 territorio se convierte en 

espacio político de] Estado bonaerense. AJ cooceDtliaame en los cautivos corno el elemento 

que conectaba a ambas sociedades en Jo económico, socia] y político, me proponía 

anallizarlo. (al cautive) como el bien de cambio m .las relaciones entre las sociedades 

indígena e hispan.o-aiol~ Siguiendo para esto a Dooglas y lslle1Wood (1990: 74). quienes 

afuman que Levi-Strauss distinguió tres sistemas de conrunicación constituyentes de la 

vida social: a)- la coonmicación a parttir de los bi~ b )- la comunicación a través de las 

mujeres y e)- a través de las palabras, s-ugíriendo varios mecanismos de relación entre ellos. 

Según los autores~ oonca acertó a sintetizar una teoria general del parentesco y la mitología 

que les fuera propia; es más, aseveran que no podra ser sintetizada si no pasan a formar 

parte de una teoría del consumo. Por lo tanto, enuncian que en lugar de suponer que los 

bienes son :fundamentalmente necesarios para Ja subsistencia y el despliegue competitivo, 

adjudican que soo. necesarios para baca visibles y esJ!ables las categorias de una cultura. Es 

decir, me preocupaba,, al ígnaJ que hoy, ma aproximación a los bienes que subraye su doble 

función,. como proporcionadores de subsistencia y esrablecedores de líneas de relaciones 

sociales. 

También se siguió a Jos autores para estabJecrer Jos significados públicos, en cuanto 

declaran que el sigJri:ficado está empotrado en b realidad, y que no es fácilmente 

dis1ingwb1e en Ja superficie de una comunicación~ p:B" lo que se necesita volver hacia los 

procedimientos de un análisis cultural. Partiendo de la idea que Ja cultura es un modelo 

posible de significados heredado del pasado inmediato, se optó como concepto de cultura 

uno esencialmente semiótico. Porque se compartió oon Max. Weber que el hombre es un 

animal :inserto en tramas de significación que él mismo ha tejido y que la cultura es esa 

urdiembre,, pm- lo que el amllisis de b. cuhra ba de ser por lo tanto no una ciencia 

experimental en busca de leyes,, sino una ciencia interpretativa en busca de significados. Es 

39 Proyecto de llim.vesttiígación iniciado en la U!l1l.iíwersidad Naciomm~ de Luján bajo una beca de la Secretaria de 
Ciencia y la T emoBoglía., categoria :iniciación. 
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decir, seguí a Clifford Geertz (1992: 20) qmen propone buscar una explicación 

i:nte1premodo expresiones sociales que soo. enigmáticas en su superficie_ 

Ceotrarme en las posibles funcimres de los cautivos y desentrañar estructuras de 

significación, y el o los significados que penniten dilucidar si los cautivos son m1 bien de 

cambio~ establecedores de reJaciones sociales entre ambas sociedades, pennitió ampliar lD1 

contexto relacional en Ja denominada "'"frontera bonaerense", que se materializó en lllla 

nueva preocupación: '"'La construcción del poder en Ja frontera bonaerense',.w _ Porque el 

interrogpmte acerca de por qué no hobo un esfuCIZO institucional y programático por 

recobrar a los cautivos, me llevó a reparar no sólo en sn inserción en la nueva sociedad, sino 

también el carácter de las instituciones hispano-criollas. Es decir, adverti que Ja sociedad 

hispano- criolla contaba con una organización estataL y fundamentahnente que la campaña 

de 1a jurisdicción de Buenos Aires OOlldaba con una gobernabilidad en ejecución, de la cual 

mayores eran las dudas que las certezas. Sobre este tema se avanzó al preglllltarme sobre el 

carácter de ésta a partir de algunas afirmaciones de Martba Becbis (1998c:l), quien señala 

que la cokmia pasó de m1 imperio federativo a m1 imperio centralizado; al imperio le siguió 

una segmentación en repúblicas independientes. Al respecto, dicha autora señala que, 

]es: diversos intereses de Jos europeos o de los euroamericanos, las amables o 
oomlicti.vas relaciones oon otros paises europeos o entre sectores del 
iimperio, o entre 1as repúblicas y las idiosincrasias que se fueron 
desarrollando en las poblaciones no indígenas, intervinieron díferencialmente 
oo las culturas y las :sociedades aborigenes. A su vez, la diversidad de 
ru1turas y sociedades aborigenes propuso adecuaciones, complicidades y 
resistencias muy dispares a las forzadas relaciones interétnicas.41 

La preocupación, entonces~ se orientó aim más en las relaciones entre ambas 

sociedades y cómo dichas relaciones incidieron en las prácticas de gobernabilidad. En esto, 

eJ trabajo de Duncan y Markoff (1978) fue s~amente útil para repensar varias cuestiones. 

Porque, si bien dichos autores proponen que la frontera es ml.3 creación de un estado con 

ciertas particularidades, advertí no sólo la singularidad del contacto en la frontera 

bonaerense, sino que Ja misma reparó de una org;mización estatal con aspectos y estructuras 

""' Proyecro de Investigación iniciado en la Ufmriiversidad Nacitmal de Luján bajo una beca de 1a Secretaria de 
Cienciia y¡ !la Tecnología,. categoria pefl.ecciooommiiel!li1lo_ · 
4

] Véase 113mbiéim Martha Bechis 1999 y 200 lb 

36 



•• • . . :..;-¡;.:;:;: .. ~ -. ' 

Memoría de Tesis Doctoral Eugenia. Alliiciiai Nespo]o 

elaboradas a partir de tma ciudad puerto~ una zooa marginal del imperio español, en 

contacto con mm sociedad indígena ron una organización flexible. Es decir, se reparó que 

las sociedades del área arauco-pampeana se caractierizaron por presentar una estructura 

flexible, jefaturas competitivas sin es.'Uado~ a pesar de que a través de los siglos se fueron 

dando algunos cambios culturales y politicos :&memos o voluntaristas de algunas 

agrupaciones por tener una "soJa cabeza", o de Jas manipulaciones intentadas ¡jor la 

sociedad blanca para privilegiar o desarrollar un mterlocutor válido para negociar, no 

abandonaron el rasgo básico de ser :sociedades segmentales. Esto les permitió desarrollar 

una mayor resistencia al hispano-criollo~ porque a b ""sociedad blanca" le resultaba mucho 

más racil y coo.v~ conquistar sociedades esratales (Bechis 1998c, 1999). Es decir, 

comparto con .Becllls (1998c, 1999) que Ja estmcmra segmenta) de jefaturas competítivas 

tenia incorporado coostitutivameme un delicado y cc:mplejo sistema de relaciones entre las 

partes, ya que contaba con recursos para Ja guerra y para Ja paz como así también Ja fusión, 

mecanismos todos que. les permitían reproducir su estructura en sus aparentemente caóticas 

transformaciones; ya que Jas jefaturas podían pasar "natmahnente" por períodos de 

estabilidad~ de amnemo de prestigio y autoridad y de decadencia con o sin fisión,. aún si no 

se Jmbíesen dado factores exógenos que las apoyen o las repriman vloJentamente. En suma, 

la sociedad estattal, con o sm proponérselo. inducia y favorecía la 
comperencia entJre las jefaturas miemras en otros momentos inducía y 
fuvorecia la fusión en unas pocas jefuturas. Esto no cambiaba sino 
exacerbaba el sis11Jema segmental Es decilf que este tipo de sociedades gozan 
de Wll sistema comrituti\ramer1te flexibJe que aprovecha tanto las situaciones 
& coofticto cOl!IOOl las de paz con fa sociedad estatal con la que estaba 
re.tiaciomda en su propio beneficio reproductivo. De ahí el éxito que tuvieron 
m resistir por sig,los las expediciones,, la esclavitud, las matanzas. la 
<rlliisummción de tenítorio~ etc (Bechis ] 99Sc: 1 ). 

Dicha afinnación permitió a su vez repensar o examinar aquella afirmación de 

Duncau y Marlcoff (1978) que :sostiene que 1as fronteras ganaderas tienen como peculiaridad 

ser la periferia de un centro político, la ciudad,, lugar doode el centro de poder no puede o·no 

está interesado en gastar servicios de protección y, aunque ponga una frontera militar, no 

. puede proteger cabalmente todos los lugares. Por lo cual, según los autores, en las regiones 

C<Ji¡ tieffiis marginales y de baja· p0bbclon, ·el poder tet1dió a ser delegado en ciudadanos 

privados que pagaron el costo de la colonización y fueron compensados legal o ilegalmente 
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con extensiones de tierra_ Estas consideraciones pennitieron interrogar una constelación de 

poderes locales de la "'campaña" o """la frontera" de la jurisdicción de Buenos Aires -el 

capitán del fuerte, el comandante de frontera, el del sargento mayor de milicias, Jos 

estancieros, los padres misioneros-, que abrieron nnevos interrogantes sobre las variaciones 

históricas del alcance. supremacía y poder de cada ooo cou respecto a la población hispano­

criolla,, 1anto como preguntarme si su constitución y desarrollo no estuvo condicionado o 

influido por el contacto con las sociedades indígenas de Ja región. Porque, debido a distintas 

circunstancias y condiciones históricas, troto la España de los Habsburgo como las de los 

Borbones no pudieron incluir dentro de su sistema social a las sociedades sin estado del área 

aranco-pampeano-norpatagónica, así como tampoco lo logró el estado post revolucionario 

basta Ja década de 1880. 

Un antecedente sobre la incidencia de las relaciones indígenas en el estado 

provincial de la provincia de Buenos Aires Jo ofrece, en cierta medida, Ratto (1994), quien 

anali2.3 el periodo rosista. Dicha aurora evidenció Ja estrategia utilizada por Rosas, el 

'"negocio pacifico". para contener a la presencia indígena. la cual la diferenció a partir de 

dos categorías: ••indios amigos"" e .. indios aliados". Dicho trabajo nos franquea señalar que 

quedan aim intenogantes, no sólo para e] período acotado para nuestra investigación, sino 

fundamemalmente porque propongo que el desarrollo de ciertas autoridades locales y sus las 

prácticas concretas de gobierno se vieron detenninadas por la presencia indígena que no 

cede su autonomía y que fundamentalmente no se comporta como un sujeto captado por el 

"blanco". 

Al preguntarme por el otro étnico 42 arribé luego de una ardua lectura a descartar "la 

concepción snbtancialista de Ja existencia de sociedades intrinsecamente 'tradicionales' -

llamadas también ':fiias', 'no proteicas', etc, que se reproducen a sí mismas como un calco 

de lo que fuerou"•43
• Cmnparto con Bechis (l 996: 137) que es lD.la ficción absurda definir su 

individualidad y su identidad sin Ja interacción con otro, porque no hay pueblo, región o 

42 Martba Bedniis (1992, 1995) llama gro~ &icos a grupos cile interés (económicos, políticos, edu¡;ativos) 
primero y Juego grupos cuJtwales ya que las distinciones culrumlles hasta.pttedeD sei: ptodm .. ;-o del proceso de 
oposición y ooi su causa. Diferencia cultural y situación de Emn.eres común son las dos condiciones para la 
posibilidad de que surja una difurenciación siig¡millcaitñva que pW!le'da llevar al conflicto entre las partes. 
43 Vease Martha Bechis (1996: 136). 
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país en el que su proceso de ''"formación" es siempre lll1 proceso de co(n)-formación; en 

donde ignorar o reificar al otro conlleva 1a pérdida de la historicidad propia. Al concebir a 

este 'otro' como ma sociedad dotada. de historicidad, me impuse lma trabajosa tarea de 

investigaci~ fundamentalmente en 1os archivos, para conocer y establecer parte de su 

histoña, porque de lo contrario poco podria analizar y examinar las relaciones entre las dos 

sociedades e interpretar el proceso de con(n)-fonnación. En tanto, comparto con Bechis 

(1992: 99) que "e) proceso de etnicidad consiste fundamentalmente en definir, constmir, 

mantener o diluir las :fronteras. Confines,. limites o barreras que definen 'diferencias' entre 

poblaciones que se identifican o son identificadas coo significados importantes para los que 

entran en oposición"'_ 

Por otro 1ado, para examinar 1as autoñdades y poderes, locales las referencias de 

Cansanello (1994, 1995, 1991 y 1998) permitieron avanzar en estos interrogantes, en la 

medida que dicho autor propone que, crecimiento de los pueblos en la campaña bonaerense 

estuvo acompañado por el desarrollo de una nueva categoría jurídica,, los "domiciliados". Es 

decir, Jos trabajos de dicho autor, para el siglo XIX, presentan \m sugestivo cuadro de \ma 

autoridad pública que se expande al ritmo de la población y la :frontera, a través de la 

extensión de la ciudadmúa política (D.as domiciliados) y la fonnaciót1 de lugares y pueblos. 

Un estado cuya presencia se hace sentir gracias a una administración que tiende cada vez 

más a mediar entre el poder y la sociedad, adquiriendo con ello 1ma relativa autonomía en 

relación con el grupo de estancieros_ Dicha mirada pe:nnitió observar que la jurisdicción de 

Buenos Aires en el siglo XVIIl también se desarrolla Jenta pero consecutivamente como un 

espacio marcado por pueblos yfo fuertes y autoridades que se expanden al ritmo de la 

población y fimdamentalmente al ritmo de lD1 encuentro conflictivo y pacífico con el 

indígena 

Sobre el periodo que me ocupa, dicho autor, CansaneUo (1999) reseña que el sistema 

estatal colonial se desarrolló en el ambito urbano; el único que por 1as leyes y por la 

tradición. gozaba de legitinúdad potitica ante la corona. Por ello~ el poder público indiano se 

generó con el estrecho limite de Jas ciudades, y el ~ildo fue el eje de fa mediación de ~ . · 

con Ja cabecera intendencial o con Ja capital del virreinato. Sigue diciéndonos el autor que, 

sin perder la referencia inmediata a 1as ciudades~ Se establecieron las intendencias, las 
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gobernaciones y los distritos subordinados; pe.ro que el ~so de la articulación política y 

administrativa se sostuvo eu las ciudades-cabildo, en cada uha de las cuales residió el poder 

político, militar y religioso, que alcanzó a pueblos y villas con su área rural de dominio44
. 

Esta aseveración no es novedosa pon¡ue ""el fenómeno :füe agudamente estudiado durante el 

siglo pasado y en torno a las :reflexiones que se hici~on de1 mismo se elaboraron 

argmnentos como e) que sigue: el régjmen colonia] es t~ régímen de ciudad, como lo 

primero de todo era plantar eJ rollo simbólico de Ja :fundacibn url>ana desde Ja cual, trocada 

eu fortaleza., comenzaba la lucha defensiva y ofensiva ccltra el indígena, y la expansión 

agrícola hacia las tienas circunvecinas" (Cansanello 1999). 

Aspectos que~ aunque conocidos~ permiten iDN: r lo que esgrime Chiaramonte 

(1997a: 76), quien recuerda que la cuidad hispan()-Colooi~Jmás allá de su caracteristica de 

constituir una modalidad de asentamiento humano~ es Jaarnento de un estado en una 

sociedad todavía con fuertes remanentes estamentales; y Jalcalidad de vecino es entendida 

com.o individuo "casado, afincado y amügado"., que, se~ 1 la tradición jurídica hispano­

colonial., es Ja forma de participación de ese estado. F.s Jir, el estado "estado ciudad" le 
1 

cooferia al térmiqo vecino una significación especial Plra mejor comprensión de lo 

apuntado, seguimos a Chiaramonte (1 ma: 76-77) cuando senala que 

es oportuno citar Do que escribía el jurñsua guatemalteco José María Álvarez 
en su:manuaJ de Instituciooes, editado pm-primer~ vez en JSJ 8-20 y utilizado 
ampliamente durante mudo.o tiempo en las univetsidades hispanoamericanas 
y 1ammén en las españolas. En derecho aJgü.ia el cÍutor siguiendo a Heineccio, 
Jloombre. y persona no son ]o mismo. Persona es a~uel que tiene algún estado, 
OOUCC'jjllto cuya definición es de especial importanbia para nuestro objeto: por 
e:s.1tatllc entendemos lllla caJidad o circmstanci~ por razón de la cual los 
100mbres usan de distinto derecho. Y prosigue: ~rque de un derecho usa el 
JOOmbre hoce, de 00-o el servicio, de uno el ciudadar;o y de otro el peregrino, 
de ah[ i!il3Ce que lla libertad y 1a ciudad se &unan eJtados. 

Los autores oomeutados pemúlieron no sólo J las autoridades y/o poderes 

locales de los pagos de Luján,. como el cabildo y las autohdades militares de líne~ y las 

milicias, sino que fundamen~te pemñtieron interroga.nJe por el carácter del estado de 

vecindad de los pobladores rora/es, e:n tanto se Jos perciJió actuando en la milicia y en - _ ., 

4!l Vease entre otros Riciwdo Zorraquiin BecU fil 959, 1986 y 1988). iMariluz Urquijo (1995). 
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dicho cabildo de Luján. Esto es lo que motivó la investigación exhaustiva de un caso 

particular, Manuel Pinazo, el que se expondrá en. esta obra para analizar las prácticas 

efectivas de gobernabilidad en Ja jurisdicción de Buenos Aires en el siglo XVIII, en torno al 

pagoLuján. 

Francois-Xavier Guerra (1999: 41-42) también pennitió avanzar en los interrogantes 

y en la investigación~ porque sus aclaraciones JJOSliD:ilitaron la percepción para ampJiar el 

estatuto o estado de vecino a los pobladores rurales; en tanto dicho autor señala que ser 

vecino es poseer un estatuto particular dentro del reino, es decir, ser miembro de pleno 

derecho 4e una comunidad política dotada de privilegios, fuer~s o franquicias, como así 

también estaba obligado a sus cargas~ no relevándosele de ellas por algima particular 

exención. Aunque dicho autor afirme que este estatuto es doblemente particular, puesto que 

no todos los habitantes del reino son vecinos de una ciudad, como no son los extranjeros o 

Jos que viven dispersos en el campo o en localidades sin estatuto politico reconocido, como 

tampoco Jos son dentro de Ja ciudad Jos forasteros o en los pueblos los agregados y 

forasteros. Es decir~ aunque setlale que vecino son los habitantes de la ciridad45 pennitió re­

pensar el estatuto o estado de los pobladores del pago de Luján en el siglo XVIII. Porque el 

desarrollo pobJaciona1 y Ja creación de ]a Villa en 1155 se impuso desde el comienzo con 

una espacialidad (el limite de la ciudad) dificil de asir o circllllscribir; y además, porque 

desde tm ínicio se percibieron cargas, responsabilidades y participación en el cabildo Luján 

de los pobladores que residían en el ámbito urbano tanto como en el rural 

Por otro lado, se ha señalado que el impacto de la guerra de la independencia dio el 

marco de un proceso político intenso y contradictorio, impulsado por la reasunción de la 

"soberanía" por los pueblos, en este proceso las ciudades y los cabildos sigi.úeron con plena 

vigencia hasta Ja tercera década del siglo XIX, siendo en 1821 el quiebre de su presencia 

institucional4'6. Cuestión que le otorga más sentido a examinar si los pobladores rurales, en 

eJ pago de Luján en el siglo XVID, pueden ser considerados vecinos con su correspondiente 

estado de vecindad. 

. ....... :.·_· 

45 Distinción qlll.'e también sigue para el periodo colorual Cansanello (2003: 14-1 S )_ 
46 Véase entre otros, José C. Chiaramonre (J 989, J 993, J 995a, B 997a, 1997b y 1999), Oreste C. CansaneHo 
(1994, l 995, 1997, a 99811, l 998b, l 999 y 2003), Francois-Xaviier Guerra (l 999). 
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Se hace necesario puntualizar qne Chiaramonte señala que el estadtJ es de dos 

maneras, natural o civil. El primero, ~l estado natural, es aquel que parte de la misma 

naturaleza, o sea nacidos o por nacer, varones o mujeres. Y el segwido, el estado civil, es el 

que trae su origen del derecho cívico,. es decir, la diferencia entre hombre libres y siervos, 

entre ciudadanos y peregrinos~ entre padres e hijos de familia. Del "estado de ciudad", 

Álvarez formula aclaraciones que nos interesan también para la comprensión del valor del 

ténnino "natmal" (nativo) en el uso de fa época, porque de cierta manera según 

Cbiaramoute (l 999: 77), "entrat1a su visión de los fundamentos de la identidad colectiva"; 

ya que por estado natural Álvarez explica que es ""aqueJ por el cual Jos hombres son o no 

ciudadanos naturales,. o peregrinos y extranjeros"" (Chiaramonte 1999: 77). Aspecto que 

termina de cerrarse si percibimos que por naturaleza entiende tma inclinación que reconoeen 

entre sí los hombres que nacen o viven en una misma tierra y bajo el mismo gobierno. Esto 

proviene, según Álvarez, 

de que 1a nat:uraleza ha iinfundido :amor y voluntad y ha enlazado con un 
estrecho vínculo de cierta iimdinación a aque1los que nacen en 1ma misma tierra 
o país: a semejanza de loo que proceden de una familia, que se aman con 
especialidad y procman m bien COJ!l preferencia a los extraños. Así pues, 
aquellos que se miran con 1!os respetos de traer su or\,,oen de una misma nación, 
se llaman naturales:, y fuera de estos, los demás son extranjeros ( Chiaramonte 
1999: 11). 

En swna., interesa significar el aporte de Chiaramoute porque claramente sus trabajos 

evidencian 1a necesidad de entender un vocablo con 1la especial significación de época (los 

referidos y a referir). Cuestión que pemútió re-pregmrtanne por el uso (en los testimonios 

de época) y el significado de los mismos en un contexto espacial y temporal acotado como 

Jos pagos de Luján de campaña o frontera. En consecuencia, a Jo largo de Ja investigación 

no sólo me pregunté -una y otra vez- por aquellas referencias testimoniales del fuerte de 

Luján, cuando hacían alusión a Jos vecinos del Pago, avecindadn, natural de, extranfero y 

forastero, sino que también tuve especial atención en advertir otros términos cuyo uso 

. genera probJemas para. interpretar manifestaciones de ídentidad,, como por ejemplo, patria, 

· · · país, nación. Aspectos _que. pueden ser, ahora. ~umidos (lueg~ de unª· larga i'Qyestigación) 

siguiendo nuevamente a Chiaramontre (l 999:75), cmmdo señala que los habitantes deJ Río 
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de la Plata comparten diversos sentii:mentos de pertenencia, es decir, "el correspondiente a 

la nación española -en parte de ellos nmy debilitado- el de español americano, y el regional, 

regionailidad :frecuentemente reducida a sn niicleo urbano" (Chiaramonte 1999: 75). Sobre 

este último sentimiento, el reducido mbaoo, se percibe que se va ir desarrollando en el . 

avance poblacional del pago de Lujan. Es decir~ vecinos rurales que hacen suyo un 

sentimiento de pertenencia que manifiestan en eJ servicio en Ja milicia y les permite una 

participación política o, más precisamente el ejercicio de prácticas efectivas de gobierno en 

el cabildo. 

No obstante dicha propuesta será argumentlda en las partes que siguen, una 

aclaración es necesaria. No se pretende en.esta obra examinar Ja visión de Francois-Xavier 

Guerra (entre otros) sobre el proceso politico impulsado por la reasunción de la soberanía de 

los Pueblos, proceso en el que las ciudades y los cabildos siguieron con plena vigencia hasta 

Ja segooda década del siglo XlX. Porque dicho autor afinna que es aquí en donde aparecen 

las diferencias entre españoles y americanos; los primeros imaginan la nación en su gran 

mayoría como unitaria, los segundos, como plural. como un conjm1to de pueblos -reinos, 

provincias, ciudades-. Esta diferencia implica dos maneras de concebir la soberanía como 

representación, porque 

la visión unitaria conduce mcilmCme a considerar a la nación como entidad 
abstracta y a los diputados sólo como sus representantes, mdependientemente 
de toda concepción corporativa -estamental o provincial- y desligados de 
cualquier mandam imperativo. La visión plura~ aunque acepte retóricamente 
la soberanía nacional -pues de eso se trata-, está obligada a tener en cuenta a 
fos pueblos que componen Ja nación.'47 

Es decir que tiende a concebir la nación como surgida no tanto de un contrato entre 

individuos sino de un pacto entre pueblos. 

47 Vease Franoois-Xavier Guerra (1999: 38). Por lo que dicho autor afirma que la visión plural y corporativa 
de Ja nación se Observa en lla formación de laS juntas americanas y en Jos primeros textos electorales que éstas 
promulgan. Y que el PUebfo que reasume la soberanía y constituye juntas de gobierno en 1808~ 181 o, no remite .· 
a los componentes individuales de una naciÓilll,, sino al cuerpo político de una ciudad, congregados en juntas o 
en cabildos abiertos, en los cuales son fos Yecincs principales quienes actúan en nombre de la ciudad con 
adannación del bajo pueblo urbano (Gueirra E 999:39)-
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En smn~ los autores citados intentm dar cuenta que el caso de estudio, el Pago de 

Lujáu en el :siglo XVIII, se encuentra comprendido eu un contexto politico-ecouómico­

social más amplio, respecto del cual en las últimas décadas los aportes han sido más que 

importantes. Por esta razón se ]m¡mso desde 1m inicio no só1o tenerlo presente, sino 

contrastar cada wo de Jos testimomos e inreq>retaciones a las que se arribe. Este ejercicio 

me pemritió advertir que dicho pago podía ser cmaJizado (o comprendido por a1gunos 

investigadores) por un conjunto variado de investigaciones que Jo interrogan desde una 

historia que solamente analiza la sociedad hispano-criolla, como la ""campatia bonaerense", 

o desde otro grupo de investigaciones que lo refieren como la "frontera", para enfocarse a 

examinar en términos generales el coollacto entre &Is dos sociedades, encuentro que ha sido 

interpretado diferencialmente en ténninos de paz o de conflicto. Este dilema se acentúo aún 

más cuando se advirtió que parcializando los testimonios o fuentes se podía indistintamente 

adherir a Jos distintos marcos interpretativos~ sin que por ello pudiera explicar WJa vasta 

imagen que se construyó a lo 1argo de diez años de investigación. Es decir, por un 1ado, 

resultaba enriquecedor concebir el pago de Luján como parte de Ja :frontera bonaerense, 

·como un estudio de caso dentro de un "universo especifico~ que alberga, entre tantas 

reJaciones,, las que emanan del contacto entre Ja scciedad hispano-criolla, sociedad con 

estado~ y la sociedad indígena. Pero a los fines de preguntarme por las prácticas efectivas de 

gobernabilidad. resultaba insuficiente. A Ja misma oonclusión arribé al circWJscribinne sólo 

a los aportes ofrecidos por los estudios agrarios de la campaña o a los estudios políticos (o 

filosóficos-políticos). 

En resumen,, se advierte que el pago de Luján durante el siglo XVIII permite 

:fragmentarse a Jos ojos de 1m investigador, que gtúado por fmes u objetivos particulares 

pcdrá llegar explicaciones parciales. Pero mi preocupación central no puede ser resuelta. 

Esto es, incorporar al indígena a la historia colonial Jocal para dar cuenta un análisis socio­

ecouómico-político de la sociedad hispano-criolla No obstante, y allllque se pueda afirmar 

que es inabarcable en una sola investigación, se entiende que el esfueizo puesto en Ja 

construcción de un modelo interpretativo que de cuenta del contacto entre indígenas e 

hispano-criollos y su. incidencia ~erita ser presentado. . 
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Capítulo Segundo 

Organización y propuesta de la Tesis a sostener 

El contacto entre las sociedades indígenas y Ja hispancrcriolla es lo que me ocup~ 

tanto como Jas prácticas efectivas de gobemabilidad y el análisis de aquellas autoridades y 

poderes locales de un pago, un espacio, que a lo largo del siglo XVIll puede ser abordado 

bajo dos mareos interpretativos que lo definen como "la frontera bonaerense" o como "la 

campaña bonaerense"". Despojarse de dichos marcos interpretativos en su sentido más 

categórico y fonnuJar uno que permita examinar aquel espacio que actuó como meta del 

dominio qu.e podiaJrn ejercer las sociedades concmremes, que si bien implica un acontecer 

potmoo-miliiar de ambas sociedades,, también comprende· una larga convivencia, un 

intercambio económico, llll3 mutua :influencia sobre pautas culturales que moldearon, en 

cierta medi~ a am!>o's pueblos, es la opción. 

Procuro demostrar a lo largo de esta obra que el pago de Luján estuvo sostenido 

desde sus inicios por un fluido encuentro entre dos grandes conjlllltos sociales (indígenas e 

hispano-criollos) que permitieron que para fines del siglo XVIII dicho pago pueda ser 

analizado desde llll ámbito urbano y otro rural. Marco interpretativo que consiente a su vez 

otra propuesta: que la confrontación y la coexislt.'1lcia entre las sociedades indígena5 y la 

hispano-criolla en la jurisdicción de Buenos Aires incidió en la conformación de un sujeto 

jurídico en la campaña y/o ''frontera"". el vecino mrai. tanto como unas autoridades locales 

que se desplegaron o actuaron en el ámbito urbano y rural. 

La campaña o ""frontera" de la jurisdicción de Buenos Aires eu el siglo XVlll puede 

ser vista como parte de un centro político que conletúa tanto la aceptación de algunos 

valores como la negación de otros. Dicha jurisdicción. desde los orígenes, está cargada de 

tma conquista y colonización y de un euro-centrismo, que lega testimonios o fuentes que 
..... ~· 

. ·supieron· ser ras·herriimientas ·o instmnientos de análisis de muchos investigadores de la 

historiografia ~·nacional". El español fue estructurando el espacio de la jurisdicción de 
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Buenos Aires de forma tal que puede ser leído como una ":frontera", una zona marginal (o 

periférica) de poblamiento del imperio colooial o b. campaña de un centro urbano. No 

obstante, dicha jurisdicción (""frontera o campañaj se conformará como un área de 

interrelación entre dos sociedades,, en donde se operarán procesos político-económico­

sociales (cultural~ si se permite) especfficos; vivir en la jurisdicción de Buenos Aires 

implica vivir en un universo especffioo y no abarcable o entendtl>le sólo desde parámetros y 

variabres de l.Dla única sociedad. 

Por 1o tanto~ doy en llamar a 1a jurisdicción de Buenos Aires 'un espacio 

politicmnente concertado'; un medio fisico ~lio y difuso en doscientos años, porque su 

lento pero constante crecimiento se dio a pm1ir de un contacto a la vez pacífico y violento. 

Es decir, un espacio en donde se sitúan los hispan.o-criollos que negocian y disputan con el 

indígena su dominio. Por Jo tanto, dicho espacio social, aunque se presente en ciertas 

ocasiones y en ciertos lugares como carente de un control efectivo, defmido por una u otra 

de las sociedades en contacto, en realidad contiene rmiversos de gobemabilidad bien 

definidos para las sociedades concurrentes, pero lplfe :;e constmyen y se re-definen en el 

conjlil1o y en la convivencia armónit.:o con el otro, al igual que un espacio de pleno 

dominio territorial. 

Aunque fas relaciones sociales se presentan .laxas, en relación con el control ejercido 

en los territorios centrales de cada· una de las sociedades concurrentes, ese espacio (en 

con:strooción de Ja jurisdicción de Buenos Aires) contiene la constante presencia de dos 

conjuntos de gobemabilidad en penmnente transfonnación. En 1a jurisdicción de Buenos 

Aires coexisten hacendados, padres misioneros, pobladores rura1es (campesinos, labradores 

o chacareros). La propuesta es analizar dicho conjunto heterogéneo a partir de una categoría 

social que Jos aglutina y define en el pJano económico-social y fundamentalmente en eJ 

politico: vecinos del pago de Luján (y por ende de la jurisdicción de Buenos Aires). Por lo 

tanto, no sólo demostraré dicha denominación, sino también la relación que se entabló con 

un conjooto de autoridades locales: capitanes, comandante general de frontera (del ejército 

regulª1") y el sargenk> mayor d~ ~cias y milicjm con rarig~ militares también. Dicha 

relación. no sólo permitirá examinar prácticas coocretas de gobemabilidad, sino que nos 

accederá evidenciar cómo cierta..-.; aut<»ridade.s lt1cale:s se desarrollaron no sólo a partir de 
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un reconocimiento como vecmo:s """norables" del pago, smo también que dicho 

reconocimiento deviene de ser un 'vecino miliciano• que sabe enfrentarse y negociar con el 

indígerio -que no cede su autonomía- tanto como sabe negociar y enfrentarse con otros 

vecinos rora/es milicianos. 

Analizaré también Jas variaciones históricas del alance de poder de cada una de las 

autoridades señaladas, con respecto a Ja población 1oca1 rural, a1 cabildo de Ja Villa de 

Luján, a las autoridades virreinales (gobernador primero, y virrey luego de 1776) y su 

relación y reconocimiento por las sociedades indígenas. Porque dicha presencia les permitió 

a ciertos vecinos aumentar no sólo su autorida~ sino concentrar poder. 

Es cierto que Jos habitantes del Río de la Plata comparten diversos sentimientos de 

pertenencia, es decir~ "el correspondiente a Ja nación española -en parte de ellos muy 

debilitado- el de español americano, y el regional. regionalidad frecuentemente reducida a 

su núcleo m:bano"48
• A lo cual me preocupa demostrar que en Luján (un pago de la 

jurisdicción de Buenos Aires) el núcleo wbano sueJe abarcar un amplio espacio en avance 

poblacional, lento pero constante, que no sólo le otorga a los pobladores un sentimiento de 

pertenencia, sino que su reconocimiento y su manifes1ación devienen de la existencia de un 

enemigo político, el :indígena. Porque dicho enemigo les :franquea a ciertos vecinos del pago 

(uroanos-mra1es) lma particípación politica o. más precisamente, el ejercicio de prácticas 

efectivas de gobierno que les pem:üten sumar autoridad y poder local. 

He señalado que el contacto o encuentro entre indígenas e hispano-criollos ha sido 

analizado y concebido en ténníuos de conflicto o de paz (relativa, setialan algunos) como 

instancias claras o factibles a ser periodizadas. Esta. una periodización para el siglo XVIII 

que ba sido largamente aceptada, señala "que la política de frontera eu la campaña 

bonaerense'' atravesó dos etapas relatiwmente bien definidas. La primera fase, entre 1736 y 

1785, se caracterizó por lm estado de guerra mtennitente con los aborígenes, es el período 

de milita:rización de la fronte~ afinmm a1gllllos investigadores; le precede a otra que llega 

basta las primeras décadas del sigl9 diecinueve, en donde observan qu~ 135 relaciones eiitre 
. -· ' ·~ . . : .· .- . . ·- .· 

48 Véase José C<mnflcs Cbiairamonte (1999: 75) 
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la sociedad bispano-criolla y la indígem de la frontera revisten un sesgo pacífico, y que la 

política de las autoridades virreinales opta en ese momento por una estrategia más 

clip1omátíca que militar~ con la que se acentúan ]as relaciones comerciales entre indios y 

españoles. De esta periodización se podrá pensar que se sigue la primera fase para realizar 

una revisión critica. Sin embargo, no parto desde 1a creación del "primer" fuerte, Arrecifes, 

de la campaña, sino que me remontaré hacia atrás para dar cuenta que esfuerzo defensivo en 

la jurisdicción de Buenos Aires estuw determinado (en cierta medida) por la presencia 

indígena que no se avino a ceder su autonomía politica. En consecuencia, y awique no 

presente las tres últimas décadas del siglo XVIU. evidenciaré que el contacto (su incidencia) 

entre indígenas e hispano-criollos es complejo (no entendible) e inabarcable ba,.jo una simple 

periodización. Propongo, en cambio, como marco 419 mteipretativo el binomio Resistencia y 

Compk'mentariedod. Siendo 'resisl.l.'11Cia' el conflicto generado por la no aceptación de la 

dominación de wia sociedad sobre Ja otra y por Ja competencia de Jos recursos que ambas 

necesitaban. Ésta no sólo se manifiesta en un enfrentamiento bélico, sino también en el 

sosiego y la tranquilidad de las relaciones fronterizas; porque las sociedades en contacto 

rediseñaron estrategias para oponerse y!o dominar a. ]a otra; principalmente a las autoridades 

locales. Y ~ complementariedad' las estrechas relaciones de intercambio y/o comercio, 

amistad y protección que posibilitaron el desarrollo de tma cierta gobemabilidad en cada 

sociedad concurrente en el encuentro_ Porque 1a 1arga convivencia armónica-conflictiva 

generó una multiplicidad de espacios de interacciones que fueron transformando a las 

sociedades en contado. Es decir, . resistencia y t.nmplementariedad intenta resumir la 

estrategia de subsistencia practicada por ambas sociedades, mira e interpreta no sólo las 

acciones y las consecuencias generadas en el encueuko con el enemigo político sino que 

mira también al interior de cada tma de fas sociedades; las tensione.."' y negociaciones que se 

desarrollaron en constante ejercicio político, o prácticos de gobemabilidad de autoridades 

y poderes específicos en la sociedad hiJ~'qXlllo-criolla )' las indígenas. 

Puede suceder que se cuestione dicha propuesta señalando la posibilidad de optar 

por el binomio '"guerra y paz'"_ Al respecto advierto que no he tomado esa última opción 

49 Un modelo es una simplificación y una abshrcción de la reallidad que a través de supuestos, argumentos y 
conclusiones explica una determinada proposición o un aspecto de un fenómeno más amplio. 
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porque considero seria una simplificación trivial, que no da cuenta de una interpretación 

completa. Porque Guerra y Paz soo. dos coojmaros mutuamente excluyentes; es más, 

analizados conceptua.Bmente, no coexisten en tm mismo espacio-tiempo. Por el contrario, el 

binomio resistencia y compleme11tariedad concibe pee ambas partes fimcionan en un mismo 

espacio y un mismo tiempo, como un sólo conjunto. pero como una dicotomía (entendida 

como lD1 método de clasificación) en Ja que Ja división sólo tiene dos partes, dos e.~feras que 

se condicionan muhoamente, en C11anto se reclaman continuamente una a la otra y, a su vez, 

se delimitan. Esta acción, resistencia y complemenl!ariedad, constituye un proceso que se 

retro-alimenta en la dinámica mi.'t.ma del contado e incide en el desarrollo de las 

sociedades. 

Si bien dicho proceso de retroalimentación permitiría examinar varios aspectos 

específioos (sea el económico. el social,, el cultural), pondero aquí las prácticas concretas de 

gobernabilidad,, no sólo porque me pemritiitá evidenciar cómo ciertas autoridades locales se 

desarrollan a partir de zm reconocimiento como vecinos "notables" de lDl pago (Luján ), 

sino que los mismos devienen de ser 1m 'vecino miliciano ' que sabe enfrentarse y negociar 

con el indígena, tanto como sabe negociar y enfn .. '1ilm'se con los vecinos rurales milicianos. 

Nuestra perspectiva podría agrupa:rse tnnbién bajo el estudio del "Estado" en cuanto 

es contingente de Jas instituciones y autoridades mraJes. Esto es, siempre y cuando se parta 

de una simple caracterización, es decir~ entendiendo por sociedad con Estado aquella 

sociedad ordenada, jerarquizada por instituciones que ejercen poder, control social, 

independiente del individuo qu.e las repres.ente, y pennita que se desarrollen las relaciones 

económico-sociales y culturales de una detemñnada furmación social 

EJ estudio deJ ""Estado" pensado como referente que enmarca las reJaciones en un 

pago puede ser analizado bajo la perspectiva de Resistencia y Complementariedad; 'mia 

gran dicotomía' para analizar otras dicotomías menores, como por ejemplo lo 

público/!privado, o la relación entre sociedad con estado/sociedad sin estado. Porque se 
1 

· puede_ ~nra1:", siguiendo a Bobbío (1998: 12-13)~ que los '"ténnin~s de una dicotomía se 

oondícíorum mutuamente en cuanto se reclaman continuamente uno al otro: en el lenguaje 

jurídico, lexico público renúte inmediatamente por contraste al léxico privado y viceversa; 
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en el lenguaje comínn~ el interés público se determina inmediatamente en relación y en 

contraste con el interés privado y vicever.sa"". En fin. dentro del espacio que los dos ténninos 

delimitan mutuamente, desde el momento en que este espacio es ocupado totalmente, a su 

vez se delimitan mutuamente, en e1 sentido que 1a esfera. pública llega hasta donde comienza 

la esfera privada y viceversa. 

Es cierto que nos encontramos :frente a tma disltinción de Jo que es posible demostrar, 

es decir~ la idoneidad para dividir un universo complejo. el encuentro entre indígenas e 

hispano-criollos, en dos esferas conjuntammte exhaustivas, Resístencía y 

Complementarieilad,, en el sentido que_ todos los entes de ese universo quedan incluidos en 

eUas sin exc1túr a ningimo, sin por ello dejar de representar mi lmiverso relacional entre 

indígenas e hispano-criollos recipmcameme exclusivo; porque un ente comprendido bajo la 

identificación en las sociedades indígenas no puede ser al mismo tiempo comprendido en Ja 

sociedad hispano-criolla Por lo tanto, nuestro binomio, Resistmcia y Complementaríedad, 

establece tma división que al mismo tiempo es total en cuanto todos Jos entes a los que 

actual o potencialmente se refiera su scciedad de origen deben entrar en ella, es también 

principal en cuanto tiende a hacer ooincídir en dJa otras dicotomías que se vuelven 

secundarias con respecto a ella; como por ejemplo,, lo público/privado; la relación entre 

sociedad con estadofsociedad sin estado (estado de naturaleza/sociedad civil, o diferentes 

or~iones políticas o de sistemas politicos; porque en definitiva lo que estoy señalando 

son diven;as formas de organización social), entre vecinos/forasteros (entre 

sociedad!comunidad. entre incluidos/excluidos). 

Es remtmerativo señalar ·que no me interesa adherirme a sostener la existencia o no 

de tm estado colonial en la jwisdicción de Buenos Aires en siglo XVIII, ni entrar en Jas 

teorías que argumentan cómo nació el estado moderno y los ordenamientos anteriores a él; 

ni menos entrar en el problema de que siempre existió o si es un fenómeno histórico que 

aparece en un cierto momento de la evolución de la humanidad; es decir, si es el 

ordenamiento de tma comunidad po:lmca, que nace de la disolución de la commúdad 

primitiva basada ~ vmculos d~ parentescos y dt: la formación de comunidades más amplias 
• • ··~ • • • • •" •. • •·· • a ••• • • '• • 

y diversas de la unión de muchos grupo'S :fumiliares por razones de supervivencia interna (Ja 

sustentación) y externa (la defensa). O sí el nacimiento del Estado señala el inicio a la 
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sociedad moderna,, de acuerdo coo mteipretación de que el estado representa el paso de la 

época primitiva, dividida en salvaje y bárbara, a la época civil, eu donde "civil" significa al 

mismo tiempo "ciudadano" y «civilizado"'. En tanto representa una tradición iusnaturalista, 

e] estado de naturaleza~ que es anterior a1 estado civiJ, una situación (de asiJamiento 

puramente hipotética) en la que habri:m vivido los pueblos primitivos. O entrar a considerar 

que el Estado, en sentido estricto, está. preadido por eJ estado de familias. Ni, en contraste 

con esto, entrar a distinguir una ínterprdación exclusivamente económica, el nacimiento de 

la propiedad privada, y con ésta 1a división del trabajo y por ende de las clases sociales 

{propietarios y dueños de la fuerza de b'abajo), y que con esta división de clases nace el 

poder politico, el Estado, cuya función esencialmeme es la de mantener el dominio de una 

clase sobre otra incluso recurriendo a Ja füerza Ni menos aún entrar a considerar la variedad 

de significados (incluso contrastes) que ha sido osada la expresión "sociedad civil" ·· o 

política; como por ejemplo con Hegel, para quien Ja sociedad civil no comprende el Estado 

en globalidad, sino que representa únicamente un momento en el proceso de formación del 

Estado. O seguir a Marx, quien ubica en Ja esfera de Ja sociedad civil exclusivamente las 

rebciones materiales o económicas; o en su defecto Grasmci, que si bien mantiene la 

distinción entre sociedad cÍVll y estado~ mueve la primera. esfera de base material a la esfera 

de superestructura y hace de ella el lugptr de la formación del poder ideológico, diferente del 

poder político entendido en sentido eslricto, y de Jos procesos de legitimación de la clase 

dominante. Ni entrar con otras lineas de análisis que miran al Estado sin compararlo con 

ninguna fonna de :sociedad, y empezar d recuento de una larga lista de autores, por ejemplo, 

Maquiavelo que cuando habla del Estado se refiere al máximo poder que se ejerce sobre los 

habitantes de tm determinado territorio y del aparato de algwms hombres o grupos que se 

sirven para adquirido o conservarlo. Y sin pretender acotar un amplio marco de discusión, 

tampoco pretendo entrar a considerar Ja contraposición entre la sociedad y el Estado que se 

abre paso con el nacimiento de 1a sociedad burguesa:;. o si debemos o no considerar el estado 

moderno como una expresión social específica, que represente a un poder público 

ÍJnj>em>na1, lDl fetichismo del estado, wi colectivo ideal (una abstracción) que como poder 

se encame en los aparatos institucionales y en los regímenes políticos. 

En suma, nada de esto me interesa desarrollar en esta obra ni sustentar o definir en 

ténnínos filosófico-juridico-po]rucos fa noción de "Estado" para el gran espacio de la 
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jurisdicción de Buenos Arres y el pago de Luján. Porque no pretendo argumentar que la 

'"frontera" o campaña del pago de Luján (de la jurisdicción de Buenos Aires) es la creación 

de Wl estado colonia], ní menos mm discutir sí 1a representación de dicho estado se da a 

partir del gobernador y el virrey en el ámbito local que nos ocupa. Porque en esta obra me 

interesa demostrar que los pagos de Luján son la consecuencia de una concertación política 

entre indígenas e hispano-crioJlos; lo que significa que Jas relaciones interétnicas específicas 

entabladas permiten Ja conformacioo y re-ronfiguración de tm poder estatal, u 

organizaciones políticas o de sistemas políticos. En definitiva, diversas formas de 

organización social. que si bien no sen puramente diferentes al diseño de la metrópoli 

política, no dejan de presentar un marco local que escapa la nonnativa colonial y se · 

sustancia con cierta singuJaridad:; que (se evidencia) será constituyente de Ja organización 

política del siglo XIX (aspecto que no analizaré). 

Por Jo tanto, la dicotomía Resistencia y Comp!ementariedad establece wia división 

que al mismo tiempo es total~ en cuanto todos los entes a los que actual o potencialmente se 

refiera su sociedad de origen deben entrar en ella, y principal en cuanto tiende a hacer 

coincidir en ella otras dicotomías que se vuelven sec0ndarias con respecto a ella; porque me 

permite explicar la conformación y/o re-configuración de autoridades locales u 

organizacwnes polhicas o sistt.,w1as poliücos; es decir~ dos formas de organización social: la 

indígena y la del pago de Lujáu. 

La Tesis a demostrar podría resumirse en les siguientes términos y argumentos 

En un pago de 1a denomi~1da ""frontera bonaerense" o campaña de la jurisdicción de 

Buenos Aires~ Luján. la presencia indigena incidió en el desarrollo y conjiJrmación de un 

espacio y en la di.s¡x)sición de las m1toridades focales. Es decir, vecinos rora/es y 

autoridades civiles-militares, el sargento mayor de milicias, que exceden el ámbito local 

rural hacia una intervención activa en el Cabildo (institución por demás significativa, si se 

quiere, en el proceso de fonnación de un poder Estatal); y que su poder y acción entrará en 

tal despliegue Que se encontrará en competencia con el comandanté' general de fronteras 

para Ja dá.ctda de 1780. 
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En este or~ me propongo argumentar Ja necesidad examinar el contacto entre 

indígenas e hispano-aiollos bajo el amparo de m1 nuevo modelo interpretativo (el 

paradigma), eJ binomio dicotómico total y principal: Resistencia y Complementariedad 

(caracterizado anterimmente). Por lo tanto. demostrar que dicho pago, durante el siglo 

dieciocho, no es cabaJmente definido ni por aquellos que lo denominan "la frontera 

indígena'" ni por aquellos que lo deoominan ·~1a campaña de la jurisdicción de Buenos 

Aires"; porque no es mt espacio de exclusión, ni fas ""tierras del medio" entre dos sociedades 

eu contacto; sino que es en sí mismo un espacio poifticamente concertado. Un espacio 

social que aunque se presente (en ciertas ocasiones) como carente de un control efectivo, 

definido por una u otra de las sociedades en coomcto, en realidad contiene universos de 

gobemahilidad bien defmidos para las sociedades ooncurrentes, que a su vez se construyen 

y se re-definen en el conflicto. y en la convivencia armónica can el otro; al igual que el 

espacio de pl.eno domínio territorial y de las autoridades y poderes locales que le otorgan 

la represe-11tación de un poder político. 

Justificación de la organización de la tesis 

La demostración de la tesis puede ordenarse en cuatro argwnentos generales que 

entretejen Jas partes y capítulos que siguen. En el primer argumento intentaré evidenciar 

que la presencia indígena (como sujeto dotado de historicidad) es significativa, porque su 

permanencia detennina Ja conformación de Wl vecino urbano y rural en armas, tanto como 

de autoridades civiles-militares en la ftuisdicción de Buenos Aires. Para esto, el contexto 

espacial y temporal que se examínará es. dicha jurisdicción, en los síglos XVII y XVIII, y su 

práctica defensiva~ evidenciando que el ejército de línea y el servicio en la milicia en la 

ciudad de Buenos Aires y en Ja campaña se van desarrollando a partir de las nmmativas de 

la metrópoli y fundamentalmente a partir de 1as exigencias locales. En suma, argumentar 

que Ja presencia indígena incide en Ja oonfonnación de un sistema defensivo y en Ja re-

5o~goraci(m de. un sujeto jurídico politico, el veóilf1o en armas, al que la historiografía 

"nacíona1" no se ha dedicado. 
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En el segundo argumento intentaré demostrar que la presencia indígena es 

significativa, porque su pennauencia se debió a que :se reconoció y se modificó a partir del 

contacto y actuó como un enemigo del hispano-criollo~ y que las reconocidas categorías de 

"indio amigo" e "indio aliado", que responden a 1m sujeto captado por Ja sociedad hispano­

crioDa,, no represenmn la compleja acción indígena y deben replantearse. En principio, 

propongo la noción de un 'enemigo polit!ico' que se enfrenta y negocia constantemente con 

eJ bispano-aiollo para mantener su autonomía politica Es decir, demostrar que la presencia 

iudigena ejerció uua hábil estrategia politi.ca de negociación durante todo el siglo XVlll. 

Para esto examinaré centralmente las misiones jesuitas de la jurisdicción de Buenos Aires, y 

el oonracto relacional que se genero en cl pago de Luja dotante el siglo XVlll. 

El tercer argumento es contenido y se desprende de los precedentes, porque le 

ocupa afumar que eJ contacto entre indigenas e hispano-crioJJos no puede ser. analizado y 

entendido en periodos de "paz y guerra"'., sino que es parte de una constante resistencia y 

complementariedad. que se constituye en el mismo espacio y tiempo~ y que este binomio 

puede ser entendido como total y principal para analizar el contacto y las incidencias entre 

ambas sociedades; porque pemúte ordenar y examinar el origen y desarrollo del pago de 

Luján,, tanto como su importancia como cabecera defensiva en la campaña, fuerte y 

comandancia general de frontera, y como la cabecera política-administrativa de la campafia, 

el cabildo. Aspectos que permitirán conocer cómo se gobierna en 1a denominada "campaña · 

bonaerense". 

El cuarto argumento, que se despende y es coo.tenido por el anterior, es aquel que 

procura demostrar que la presencia mdígl-1110 cmno enemigo polítíco incidió en la 

conformación y des;arrollo de autoridades locales mrales que actuaron y se establecieron 

en el ámbito urbano, el cabildo. .&1:0 se hará a partir de un estudio de caso, el sargento 

mayor de milicias Manuel Pinazo. que me permitirá ejemplificar cómo lll1 vecino miliciano 

rural. gobierna en la campaña y en la cimlad. a partir de wia red de relaciones sociales en la 

sociedad hispaoo-criolla y con distintos grupos indigems. 

· .. • ... ::.· 

En ~ argumentaré cómo el binomio dicotómico Resistencia y 

Complementariedad permite explicar §o amfornU11ólm y1h re-rnnfiguracilm de un poder 

54 



Memoria de Tesis Doctoral. Eugenia Alicia Néspolo 

político, una organización política o un sistema politico de una orgauización social, el del 

pago de Luján. 

Como los argumentos precedentes coostituyen en sí mismos lo que denomino 

pequeñas tesis a demostrar, y que éstas a su vez conforman un sistema argmnentativo para 

demostrar que Ja presencia indígena e:s importante en Ja jurisdicción de Buenos Aires y que 

eJ contexto relacional entre indígenas e bispaoo-crioJJos amerita ser explicado bajo el 

binomio dicotómico Resistencia y Complementarieáad, el estado de la cuestión será 

analizado y/o confrontado específicameme en cada una de las partes y capítulos que siguen. 
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Capítulo Tercero 

Las fuentes y un ejercicio metodológico 

Luján como estudio de caso se explica porque se asienta Ja comandancia que más da 

cuenta de los acontecimientos acaecidos oon los indígenas y las acciones ejercitadas para 

gobernar la campaña de la jurisdicción de Buenos Aires en el siglo XVIII, ya que guarda 

información sobre los demás fuertes y fortines de la región señalada. Cuenta, además, con la 

primera compañía de Blandengues ("La Valerosa}, y con la Comandancia General de 

Fronteras, a cargo de Wl comandante general, que oo sólo dispone y ordena al ejército de 

línea, sin-0 1ambién a las compañías de milicianos. Me importó también que en dicho pago 

se estableció una estrecha relación epistolar entre las autoridades coloniales residentes en 

Buenos Aires y las autoridades militares del fuerte de Luj~ y las que se asentaron en el 

Cabildo. 

Para este ~ recurrí fundamentalmente a la documentación resguardada en el 

Archivo General de la Nación (en adeJante AGN). Cmnandancia de Frontera de Luján, que 

contiene Jos partes e informes emitidos desde el fuerte hacia las autoridades residentes en 

Buenos Aires. Los documentos en cuestión son principahnente dos cuerpos. El primero, 

Comandancia de Frontera de Luján legajo l-6-l, abarca los años que van desde 1753 hasta 

1778. Este legajo contiene tm total de 871 documentos, que fueron catalogados, ordenados y 

analizados. Esta documentación da cuenta de los inicios del funcionamiento de la 

Comandancia de Luján. Cubri e1 vacío documental que se presenta desde 1736 hasta 1753 

con los estudios históricos sobre los pueblos de la p-ovincia de Buenos Aires, los viajeros, 

el Archivo Histórico Enrique Udaondo de la ciudad de Luján (en adelante AHL) y las Actas 

del Cabildo de Buenos Aires y de Luján., que también fueron consultadas. 

El segoodo cuerpo de documentación catalogado, ordenado y analizado corresponde 

al Iegájo l-6-2~ para los años 1779-1784~ que contiene uií·total de 884 documentos. La 

trascripción y el ordenamiento secuencial de los documentos de ambos le~jos pemútió 
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advertir, en primer lugar, que la periodización establecida 110 daba cuenta de la complejidad 

observada. Porque si bien se advirtió claram.ente el oontlicto, encontramos documentos que 

impusieron varios interrogantes, ya que nos mostraban desde un comercio y/o intercambio 

no peco significativo, hasta la presencia de in.dios ""amigos" que debían ser protegidos por 

las fuerzas militares del fuerte y por los pobladores, vecinos, que la mayor parte de las veces 

aducen que "no pueden acudir aJ servicio de Ja milicia por encontrarse en la labor de sus 

cosechas"_ Es decir, nos encontramos muto con WJ conflicto que atravesaba las relaciones 

fronterizas, como con lID conflicto interno en la sociedad hispano-criolla, generado por la 

necesidad de atender al anterior, así como con una "paz"' concertada. negociada, o de hecho. 

Esto motivó a proponer un nuevo eje de interpretación que permitiera ampliar el marco del 

análisis de las relaciones fronterizas: el modelo Re.'iíistencía-Complementariedad. 

Una larga lista de fuentes y testimonios relevados y analizados podría presentar en 

esta sección, no obstante decidí omitir esto porque no sólo abnnnaria al lector, sino que 

poco diría su numeración. Por el contrario~ dichas fuentes serán presentadas a lo largo de 

esta obra evidenciando que su 1ectura yfo análisis ha sido constantemente re-examinado. Es 
,/ 

decir, porque la evidencia testimonial pennitía aunar evidencias que sostuvieran o se 

adhirieran a distintos marcos interpretativos~ esto es, con sólo fraccionar segmentos o partes 

de los testimonios an..-dizados. Razón por la cual se ofrecen (no en su totalidad) en un 

apéndice documental. porque entiendo que dicha selección sirve para confonnar una 

interpretación y permite segtór construyendo el conocimiento de la jurisdicción del Buenos 

Aíres en Jos síglos XVII y XVIII 

La docwnentación, Jos partes e infmmes de Ja Comandancia de Frontera de Luján 

fue transcripta y ordenada secuencialmente para poder reconstruir una secuencia relaciona~ 

tanto como para poder interpretar los persooajes y las acciones que llevaron a cabo. Tarea 

por demás dificu1tosa y complicada para peder componer una imagen fragmentada, y es 

fücibnent:e susceptible de ser mal interpretada por el corte atemporal y acotado de tomar 

aisladamente partes e infonnes. Por lo tanto, el método puesto en ejecución 110 sólo fue 

.•.. crítico . con Jos mareos interpretativos vigentes, .sino que lo fue también con el marco 

interpretativo propuesto, porque tma y otra vez se intentó refiltar las hipótesis eu vez de 

intentar su verificación. Me importó no la cantidad de datos (a nivel empírico) que pudieran 
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verificar la propuesta, sino poder encontrar aquellos testimonios que pudieran refutarla. En 

este ord~ se fue coostruyendo la tesis y su nivel argumental,, que hoy doy cuenta. 

La documentación. que he selecciona.do, los partes e informes de la comandancia, 

pemrite abordar en lineas generales cm.i. todo:s los ~tos pertinentes al pago de Luján; es 

decir, no sólo podemos analizar la presencia indígena en Ja campaña, sino también la 

sociedad hispano-crioJJa, como por ejemplo eJ :fimcimiamiento del Cabildo de Lttján y las 

autoridades locales. Esta docmnentación (en cima medida inicial) fue contrastada y 

completada con otros tantos legajos correspondientes al Archivo General de la Nación Sala 

IX (por ejemplo: 2~-5-l, 49-7-2, 36-8-2, 40-4--3, 25-1-12,, 35-1-5, 19-7-7, 42-1-7, 42-1-3, 

49..;1-2, 49-7-1, 31-1-1, 42-1-2, 1-6-3, 1-6-4, 1-6-5, 38-9-2, 37-6~, 25-1-8, 19-6-2, 19-9-4, 

32-6-4, l-7-5,1-4-3, l-5-l, l-5-2, l-7-4, 23-l-7, 20-3-l, 28-9-5, 30-l-1, 30-1-2, 20-10-6, 

28-6-2, 41-7-2, 41-1-3, 19-7-4, 19-2-4, 24-7-7, 21-4-6~ 18-9-7) y del Archivo Histórico 

Enrique Udaondo de la ciudad de Luján. 

-.. ·.· .··--
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SEGUNDA PARTE 

El esfuerzo defensivo en los pagos de Buenos Aires; 

Las milicias de vecinos en una frontera extendida 

- .,.: -·_, ..... 
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Se ha dicho que para los administradores bOJbónicos que buscaban las maneras de 

controlar a los .. indios bárbaros", 1a tradición española ofreció dos soluciones: una, enviar 

religiosos para conquistarlos mediante Ja persuasión, y la otra, enviar militares para 

conquistar a los nativos por la fuerza.. Me detendré en presentar, brevemente, la segunda 

opción, 1a presencia militar en el Río en de 1a Plata. 

Es cierto que el concepto de "frootera""' ha sido 1argamente debatido, van más de tres 

décadas. Esto implica que, cuando se habla hoy de "frontera", no se asocia ya este concepto 

al de "frontera militar'', sino que se entiende lID amplio espacio relacional, sea geográfico, 

cultural, social o económico. Es decir, al numdo fronterizo se lo entiende hoy como un 

mundo complejo, capaz de generar situaciones mny singulares de convivencia social, 

violentas a veces, pero también pacíficas, otras. Un mwido en el que el estilo de vida cobra 

una dimensión especial, obligándola a investigar o penetrar en él con métodos y fuentes que, 

si bien no son del todo diferentes a los exigidos por otros temas del pasado, tienen un sesgo 

particular50
. 

Sin estar al margen de todos los progresos que se han manífestado, entiendo que aún 

:faJta por construir. Extenso y apresurado es desarrollar Jos argwnentos que dan cuenta de 

dicha afirmación. Sin embargo, interrogar Ul13. simple proposición como "la efectividad de 

la frontera militar" permite,. en parte .. evidenciar aquella afirmación. tanto como examinar 

las prácticas, o esfuerzos defensivos. Aspecto, entre otros, que posibilita construir un marco 

argumentativo que coosienta sostener 1a compleja interacción entre ••ta frontera de Luján" o 

los pagos de Luján, "la frontera con el indio" y el fuerte de Buenos Aires como un grau 

espacio polílicaniente concertado. 

Distinguir que el pago de Luján no es ajeno de la situación geopolítica y ocupacional 

de Ja denominada ""frontera bonaerense" y la ""froQtera de tm vif!einato",, el puerto .. ~e . 

5!l Véase entre otros Villlafobos y Pinto Rodri.guez (oompíladores) (l 985). 
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Buenos Aires, nos inaugura lDl relato. Para contextualizar al pago de Luján y su aspecto 

defensivo no podemos omitir que el centro militar de la jurisdicción de Buenos Aires se 

Ubica en e] Presidio de la Santísima Trinidad del Puerto de Buenos Aires. Un espacio 

urbano que nos coloca, ahora, con una frontera de imperios coloniales y con una pobreza de 

recursos de la región, siempre para las exigencias de mi imperio centrado en el metálico de 

sus coJonias. Es entonces el aspecto geopolítico defensivo el que cobra valor para explicar 

su existencia., extendemos en dicha cuestión no es e) objetivo. No obstante, algt.mos aspectos 

serán contemplados en la media en que examinaré su práctica defensiva, es decir, soldados 

disponibles y autoridades que intervienen,, los recursos empleados. 
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Capítulo Primero 

El presidio de Buenos Aires, el origen de una jurisdicción 

en su práctica defensiva 

Un 21 de mayo de 1534 los Reyes de Espaiia firmaron con el caballero don Pedro de 

Mendoza la capitulación del Río de la Plata. Oponerse al avance de los portugueses, llegar a 

la fabulosa "Sierra del P1ata", encierra no sólo el derrotero de una expedición sino el primer 

fuerte de la jurisdicción de Buenos Aires. Breve emplazamiento militar, que marca un 

trayecto relacional de cuatrocientos años entre 'blancos e indios', entre vencedores y 

vencidos. Dos polos que se diluyen m Ja dínámíca reJacional, porque tmos y otros se vieron 

modificados por el contacto pacífico y violento, en troto observamos prácticas productivas 

y prácticas po1íticas que se imponen en 1a subsistencia y permanencia de ambos conjuntos 

culturales,. indígenas e hispano-criollos,. en la campaña de la jurisdicción de Buenos Aires en 

eJ siglo XVIII. 

Es cierto que la jurisdicción de Buenos Aires puede ser remontada basta el 24 de 

agosto de 1535, cuando Mendoza se hizo a Ja mar con más de dos mil hombres, de los 

cuales llegaron llDOS mil quinientos, pues una nave se hWldió y Ja otra siguió rumbo a Santo 

Domingo; tanto como,. que en las naves llegadas a estas costas habían sido embarcados tmos 

72 caballos, cerdos~ gallinas, perros y gran cantidad de· semillas51
• Llegaron al Río de la 

Plata eu el "'"día de los Santos Reyes Magos" de 1536, después de conocer ambas orillas eu 

que Mendoza fimdó el puerto de Santa Maria del Buen Aire. En febrero empezó a 

construirse en una lomada 1Dl fuerte circundado de un foso y una cerca, la población se 

instaló dentro del cuadrado que tenia 150 varas de lado en forma muy precaria. Las 

dificultades propias de dicho emplazamiento se agravaron a tan sólo cinco meses, porque 

entr.m en esce.111a "-los indios", actor principal que cambia el papel desempeñado hacia tma 

mareada beligerancia. El ··cambio_ de su actitud pasiva o fácilmente contenid~ pudo 

5
1. No impoita acá que Ufllrico Scbmid.1 (J 995) :semille que saliero;n 14 naves y que los manuales afirmen que 

Meadoza partió en agos<to de 153 5 con 8 naves y qill!C tres se agregaron en las Canarias. 
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arrogarles su primera victoria el afio de 1536~ cuando lll1 24 de junio el fuerte comenzó a ser 

cercado por más de veinte mil in.dios querandies, guaraníes, charrúas, chanás y timbúes52
. 

En su interior, los soldados soportaron toda clase de penurias, especialmente el hambre, 

llegando a extremos de indudables privaciones y miseria humana; '"los más inmundos 

animales fueron comidos y lo mismo :se intentó hacer con el cuero de los zapatos'', 'relato 

que resuena en la Jiteratma Argentina. 

Victoria de los <indios', entonces~ que se logró por julio de dicho año, cuando éstos 

abandonaron el sitio después de prender fuego los barcos y las chozas de paja. Poco tiempo 

después, Alonso de Cabrera ordenó 1a destrucción de lo que quedaba de Buenos Aires, 

embarcando rumbo a Astlllción con los soldados sobrevivientes. En síntesis, para 1541, el 

efimero emplazamiento fue abandonado, parece que sólo quedaron algunos caballos y 

vacas, los cuales pasaran a ser significativos en las próximas centurias. Ya que no es posible 

detenninar la precisa localización de aqueJ primer emplazamiento defensivo53 que debió 

responder a las ansias de remontarse por el Río de Ja Plata, no se puede afinnar que el 

segundo fuerte, el definitivo, de la jurisdicción de Buenos Aires se asentara sobre aquel 

emp1azamiento. 

Sin embargo~ aquella victoria indígena lll3TC3Jlia el destino de lllla estirpe condenada 

al enfrentamíento y la negociación con e) enemigo colonizador. Porque para 1580 las 

condiciones no habían cambiado sustancialmente~ el indígena sigue presente al igual que el 

espm1ol con el fin de poblar y couquisrar. Más precisamente, con Juan Torres de Vera y 

Aragón, adelantado del Río del Plata, quien encargó a don Juan de Garay la organización de 

la expedición para repoblar la ciudad fundada por Pedro de Mendoza. Acompañaron a 
1 

Garay en esta empresa sesenta hombres,, de los curues cíncuenta habían nacido en la tierra, 

hijos y nietos de Ja expedición de Pedro de Mendoza, quienes "acudieron con ganados, 

armas y aprovisionamiento"'511
• Esto ocurrió un 29 de mayo, cuando llegaron al lugar que se 

. *"' .. '-----------'-~--

ilVéase Ubico Schmii«l\ll (1995: 22). 
53 Véase Juilián Lciw (J 865:. 427). 
54 Véase Ricardo Levene ( l 940: 22). 
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levantarla la futura ciudad, fimdada un. H de jmño55
• El acta de fundación claramente nos 

posiciona una ciudad que se puebla coo mJa mayoria de soldados56 o gente de annas. 

Parte del paisaje que acompañó esta ceremonia fueron unos cuantos ranchos. a los 

cuales más tarde se les acompai1ó de una palizada; el nuevo fuerte fue reconstruido. dicen 

los relatos. Sin embargo, Ja Fortaleza, el Presidio de la Santfaima Trinidad del Puerto de 

Buenos Aires, fue co:nstnrido después de 1590. Lo primero que hace Garay es designar los 

Alcaldes,, don Rodrigo Ortiz de Zárate y Gonzalo de Guzmán, y dos Regidores, a Pedro de 

Quirós y Diego de la Varrieta; juraron solemnemente tnnbién ante el fundador Luis Gai~ 

Pedro lbarro1a y Alonso de Escobar57
• 

Fue, entonces~ un 27 de junio de 1590, cuando el procurador general Mateo Sánchez 

pide al Cabildo se dé testimonio de no existir Fortaleza en esta ciudad, a fin de dar cuenta a 

su Majestad,. y hacer notar el riesgo en que por ello se encuentra la ciudad: "podrán venir 

enemigos a hacer daño"58
. Curioso es observar~ en las palabras de Mateo Sánchez 

procurador de la ciudad de la Trinidad de Buenos Aires. como para este año no estaba 

construida 1a Fortaleza: 

... que el adelantado el Jicenciamiemo Juan Torres nombro por Alcalde de la 
Fortaleza de esta dicha Ciudad cordimdole a Vuestras Mercedes que no hay 
Fortaleza y para dar cuerna de ello a su Majestad de cómo no la hay y para 
«Jllllle su Majestad sea informado de la verdad y no le hayan informado que la 
hay hecha y entiemda q~e ( que59) podían venir enemigos y hacer mucho daño 
en las Indias por entender su Majestad que lo hay a vello informado de ello y 
JPlOOS vuestras Mercedes como sus criados y vasallos pidan al Capitán 
He:mando de Mmdoza real>a Ja e.omisión que tiene del Alcalde se me de un 
tratado autorizado con un testimonio autorizado de vuestras Mercedes de 
cómo no hay fuir11aleza hecha en este Puerto esta a mucho riesgo por lo que 
dñcbo rienen641 

55 Sobre la ubicació:m ytmzado de Buemos Aíres véase entre otros Rómulo D. Carl>ia 1933: 105-144. 
56 Véase Ricardo I..eveme (J 940: 22) quien reproduce e1 acta de fundación de Buenos .Arres, titulada Ja ciudad 
de la Trinidad 
57 .Ibídem, op. cit. 
58 Acuerdos del Extinguido Cabildo, Serie l [1.589-:1607], Pubnii.caciones Bajo la dirección del Archivo General 
de Ja Náción, José Juan Biedma, Buenos Aíres TaJJeres Gráficos de Penitenciaria, p. _68. . 
59 Repetido en eJ original. 
60 Acuerdos del Extinguiido Cabildo, Serie I [~ 589-!607], Publliircaciones Bajo la dirección del Archivo General 
de la Nación, José Juan Biedma, Buenos Aires Talllleres Gr.ífioos de Penitenciaria, pp. 68-70_ 
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En sum~ para mediados de l 590 Ja preocupación de los pobladores de defender el 

reciente espacio conquistado se il:radOCe en la inexistt.encia de w1 fuerte y la necesidad del 

mismo. Petición que supo ser concedida,, aunque oo contemos con el plano de aquella 

construcción del ·Presido de la Santisima Trinidad dd Pnerto de Buenos Aires' ó 'Fortaleza 

San Juan Baltasar de Austria', y 1a fecha precisa. No obstante, permite señalar que la ciudad 

de Buenos Aires y su jurisdícción~ campaña y/o 1a :frontera, en e) siglo XVII y XVIII se 

asientan sobre Ja misma premisa: conquistar y defumder. Lo que se resiUne en un registro 

material y poblaciooal, del que se selecciona un fuerte y sus hombres. 

La política defensiva para América puede, en ¡parte, reflejarse en el plan.defensivo de 

FeJipe U, de 1 588. Lo que en realidad no fue más que lllD proyecto general de fortificacíones 

para el área del Caribe, a cargo dei maestre de campo Juan de Tejeda y Juan Bautista 

Antinelli, que debían construir obras defensivas en Pilrfrto Rico, Santo Domingo, Cartagena, 

Santa María, Nombre de Dios, Panamá, Portobelo y Chagre; es decir, los colectores de 

entrada y salida del tráfico comercial y de Jos flujos de pJata. Pero fueron estas abundantes 

fortificaciones sobre el papel, porque en la práctica 100 pasaron de ser una demostración de 

deseo, obras en las que faltaron materiales, recursos y homogeneidad en su distnbución. De 

manera que el plan de Felipe ll apenas dejo en pie a]gunas fortalezas a medio acabar61
• A 

pesar de esto, sobre estas plazas, a Jo Jargo del siglo XVII, comenzaron a situarse pequeñas 

guarniciones de soldados pagados por 1a Real Hacienda americana. 

Estos acoorecimientos generales de la pr.idica defensiva son los que permiten 

eD1lender e1 conte:nído referencial de Presidía que ncmina al fuerte de Buenos Aires como el 

Presido áe la Santísima Trinidad del Puerto de Buenos Aires. Es decir, las amba 

.mencionadas, pequeñas guarniciones de soldados. constituían compañías de presidio, 

porque dicho témüno deriva del prest o :sueldo que cobraban los soldados destinados a estas 

plazas, y que se corresponden con una guarnición militar. En SlDDa, el término presidio62 

define mm guarnición de soldados que se pone en las plazas, castillos y fortalezas63 para su 

61 Véase Jmn Marchena Femández (1992: 49-5(ll} . 
62 Deriva deJ latín pre~;WiJium, ss "'la guainicirim de soJdados iq¡OJJC :se pone en las Plazas, (',astillos y Fortalezas, 
para su guanla y custodia"'. Diccionario de la Real Academia Es¡pañola (l 737: 366). 
63 Las obms que se lev.amn para cerrar y ~er aigún paraje oontra invasión del enemigo. Nadie puede 
levantar fumlezas sin •eai licencia. Véase Jo.a.quin Escríche [117184-184 7] ( 1998: 71 l} 
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• Esta 

advertencia es necesaria porque suele confundirse el ténnino presidio con cárcel; noción que 

es correcta para mediado del siglo XJ:X65
, pero no para los siglos XVII y XVIII. Dicha 

fi.mcioo y nominación de Jos pres:idios y las f ortruezas como guarnición de soldados no 

impidió que fueran el destino asigna.do para pers<mas que cometieran delitos. Encausados 

que fueron remitidos por 1as justicias para trabajar en Jas obras de constrnccíón de ciertos 

presidios y fortalezas; a estos encausados se Jos deoominaba 'penados' o 'desterrados'. Por 

ejemplo, el presidio de Montevideo albergó a lú:spaoo-criollos, tauto como, indígenas que 

fueron capturados en la "frontera bonaerense"'; pero esta actividad, o función, se desprende 

de. mia necesidad práctica u operativa,, no de una esencia fundacional 

La primera guarnición o compañia de presidio enviada a América, y que serviría de 

modelo para otras en el siglo XVII~ fue Ja instrucción de 1582 dada al capitán Diego 

Femández de Quiñónez, alcalde y capiran de la fortalez.a de la Habana. En la misma, se 

especificaba que se enviaban tropas desde España aJ mando de dicho capitán a la isla de 

Cuba~ y cómo debla funcionar el Tégimen de guarnición y disciplina, más que rigurosos. En 

suma, constítuyó Ja. primera compañía de presidío, cakada de las exíst.entes en los puertos 

españoles del norte de África y de algunas palazas futtificadas del Mediterráneo, Italia o los 

Paises Bajos, que sería desde entoooe:s Ja base de Ja tradición defensiva americana hasta 

bien entrado el siglo x:vn(.6. 

Si tomamos el fuerte de Buenos Aires como registro material, podemos rápidamente 

recorrer Jos siglos el XVII y XVIII a través de los años en que fue remodelado. Así, el 

trayecto se dibuja coo el año de 1608 en que fue remodelado por Hemandarias, 1631 cuando 

lo fue por eJ gobernador Pedro Esteban Dávila, J 663 por el gobernador José Martínez de 

ZaJazar, l 702 por el ingeniero militar José Bermúdez de Castro, y los años de 1719-20 en 

Jos que eJ ingeniero Domingo Petrarca continuó Jas obras del fuerte. De esta manera, 

lleg,amos a finales del siglo xvn~ l 185 más precisamente, año en que el fuerte se 

64 véaSe J~quin Escriche[l184-1847] (l 998: 1341-1375). 
65 VéaseJoaqumE~[l784-l841] l998: B411-H76. 
66 Véase Jwm MarchemaFemández (J 992: SO), 'l!!Wem !también afuma que esta acepción de servir en presidio es 
ruern diferente a Ja a:rlk;¡ao.irirá e] término presiidio eo el sigllo XIX,, cuando fueron estas plazas Jugares de 
destierro o penales pal!'.a llo:s sentenciados de la jrursiliicia civil o ;mruilliira:r_ 
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encontraba en decadencia desde el pumo de vista imlitar, pues los cuarteles fueron ubicados 

en distintos puntos de Buenos Aires; obsenr.índose para el tiempo de las invasiones inglesas 

el fuerte de Buenos Aires, más que una obra defensiva era una constrncción de carácter 

sú:nbólico 67. 

Obse:rvar cómo el gobernador de Buenos Aires, Don Agustín de Robles, el 15 de 

abril de J 695 presenta a su Majestad el peligroso estado en que se hal1a aquel presidio 

erigido cien años antes, permite :sigID:ficar wrias cuestiones que se desarrollaran en este 

capítulo. En consecuencia, se reproduce a dicho gobernador cuando señala que: 

, .. muchísimas veces he visto con los ejércitos de Vuestra Majestad hacer 
fuerte de campaña muchísimos mejores que este [ ... ] que los parapetos tienen 
tres grueso muy escasos cuando aún veinte eran bastante, y que los flancos a 
"tiJlOO tienen treima. el que más cuando lo ordinario son ciento. Creo que esta 
lhastarrnltemente polldera su inutilidad. Con los demás que se reconocen en la 
diicha planta y perfi1 sobre ser de tierra a quien la continuidad de las aguas 
desase cada dia. Costando mas de reparos que el vale ni se puede formar en él 
Ja moornor esperanza así por sus defectos como ,gor estar metido entre las 
casas y mandando de ellas y de 1a lglesia Catedralf 

Varios aspectos se pueden señalar de este testimonio, como por ejemplo, que la 

imagen que presenta es muy similar a los :fuertes de Ja campaña bonaerense y su poblado 

para mediados del siglo XVIII, pero como serán retomados más adelante examinaré, por el 

contrario~ como los viajeros miraban a Buenos Aires y al fuerte eu 1772 y 1773. Francisco 

. Millau. por ejemplo~ al describir 1a ciudad de Buenos Aires, su capacidad y disposición 

hacia el interior señala, que el fuerte se"baDa imnediato a 1a orilla del Río de 1a Plata, por lo 

que el agua baña sus murallas en Ja creciente. Ubicación que podemos precisar si 

advertimos que el mismo presenta "w10 de sns frentes oon puente levadizo, foso y glacis a la 

Palaza Principal~ en cuya parte opuesta se halla la casa del Cabildo de la ciuda~ y en el lado 

que corresponde al norte esta la Catedral y casa del Obispo".69
, obras éstas todavía 

inconclusas para 1773. 

"
71 Para seguir en ~. véáse R~es Cédulas. Prov:isíoo~:y Decretos. AGN. Se~dón Gobierno, Sala IX 

lll§ljo 24-7-7, Real! CeduJa para obras de Fortificación de Buenos Aires, entre otras. 
611 Ver Apéndice, Docwmiemto N" 3. AHL, .Alrcm'll1!J) de Indias B692-l 752 [Estante 74, Caja 4, legajo 18, 555]. 
6'!?Fmncisco Milhw 0947: 39). . . 
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Dicha imagen no se diferencia de Ja proyectada en las memorias de don Alonso 
' 

Cardo de la Vandera en su dilatado viaje y comisión que tuvo por 1a corte para el arreglo de 

correos, estafetas y postas desde Montevideo; o de las de don Calixto Bustamente Carlos 

Inga, alias 'Conco1ormrvo', que aoompañó al referido comisionado en su viaje en aquellos 

primeros años de la década de 1110. Sin adentramos en la incógnita del verdadero autor de 

la obra El Lazarillo de ciegos Cammm11es desde Bumos Aires a Lima, en af"mnar o negar 

que Concolorcorvo era indio criollo, mestizo o nada de esto70
, aprovechamos Ja descripción 

que sigue. 

La plaza es írnpeJfecta y solo la acerca de] cabíJdo tiene portales. En ella está 
la cárcel y oficios de escnl:mnos y en al!guacil mayor vive en los altos. Este 
cabildo tiene el priv.i1egío de que cwmdlo va al fuerte a sacar al gobernador 
para las fiestas de tabla, se le hacen llos .honores de teniente general, dentro 
del fuerte, a donde esta la guardia del gobemador. Todo el fuerte esta rodeado 
de un foso bien profundo y se entra en él por puente levadizo. La casa es 
!fuerte y grande, y en su patio principal están las cajas reales. Por la parte del 
rio tñene sus paredes una elevación grande, para igualar el piso con el 
lbammco que defiende el rio. La catedral es actualmente una capilla bien 
es.1llredhia. Se es.1!ai. haciendo ]a catOOral! m templo muy grande y füerte, y 
~ se comiig;m su cO!llclusióo,. iW creo verán los nacidos el adorno 

di 
,,,;7111 

OOllTeSpOD ente .. 

Hasta aquí~ entonces, tm breve reconido de doscientos años de lll1 fuerte (y su 

catedral por demás también significativa y no analizada aquí) que nos repara un relato que 

examinará apenas algunos años de aquellas dos centurias. Porque Ja ciudad de Buenos Aires 

y so jurisdicción, 1a campaña y!o 1a frontera, en los siglos.XVII y XVIII, se asienta sobre 1a 

misma premisa: COO<JlÚslar y defender. Lo que se resume en poblar o, mejor dícho, 

pobladores en armas. Dichas temáticas o cuestiones se toman ordenadoras y argwnentativas 

de Jo que sigue, y en cierta manera se distmcian de una imagen acepada por la historiografia 

por poco más o menos que de tres décadas. 

lmagen que, resumidamente, advierte a las invasiones inglesas de 1806 y 1807 como 

la causa-efecto, e] Jegado de tma militarización en la ciudad de Buenos Aires sobre la base 

de un servicio de mili~ obligatorio para todos los vecinos de 16 a 50 años 72
. 

70 Concoloconro [1713] l 942, véase estudio prefüuuiimr de José Luis Busaniche. 
71 Concolocorvo [1113] {1942: 46-47)-
72 Véase TwíoHalperin Donghí [J%8J (1978: J2B-~58). 
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Militarización que es recll>ida coo sentimiento divididos, afuma Halperin Donghi, porque, 

"si bien uo faltan los elementos antüpatrióri.cos que uo sólo se resisten a integrarse en la 

milicia, sino que hacen burla del entusiasmo de los reclutas; éste parece haber sido en suma 

eJ sentimiento predominante; en fa ciudad que babia despreciado tradicionalmente la 

profesión militar, a Ea que era preferida fa tanto :más honorable y lucrativa carrera mercantil, 

abundan ahora !os oficíales orgtilloscs de s:t.lS galooes; eJ mismo Belgrano ha guardado para 

nosotros una imagen algo sarcástica de esta smprendente metamorfosis"73
• Estas 

coo.sideraciones no hacen más que anticipar la propuesta de este autor que enfatiza: "la 

mili1arización está creando una nueva élite urbana; es 1a que forman los comandantes y jefes 

de los CUelpOS milicianos"74
. 

Sobre el anterior pllllto, fue una pregunta de Halperin Donghi la que motivó en parte 

la investí~- Dicho autor se pregunt'a hasta qué punto es nueva esta militarización. Pero 

es en su respuesta en donde debemos profundizar~ porque sólo se detiene a observar los 

inicios de wi siglo, condiciones que no parecen ser coincidentes a los dos siglos 

precedentes;, veamos esto ordenadamente. 

En primer 1ngar, es útil recordar la respuesta de Halperin en tanto señala 

enfüticament:e: "sin duda los jefes elegidos por Ja ~ y Jos comandantes por Jos jefes, y 

no &1tan las ponderaciones en tomo de 1a llaneza con que prósperos comerciantes y gentes 

de razón aceptaban ponerse a las órdenes de labradores más expertos que ellos en cosa de 

armas. Pa-o por lo menos los comandames fueron en casi todos los casos reclutados en los 

sectores altos, y a su cargo corrió casi síempre la provisión de mrifonnes y equipos para las 

tropas (excepto annas y ocasionalmente las cabalgaduras). Pero el Cabildo que -con el 

Consulado de Comercio y en medida meoor eJ Capítulo de Catedral- era Ja institución que 

acogía y agrupaba a figuras provenientes de los seciDres altos locales, y que, a diferencia de 

esos otros e~ poseía wra gravitación política creciente, había tenido por su parte a 

cerrarse, a transformarse en el dominio de una cliiáp1.e no demasiado representativa del 

conjlmto de Jos sectores altos y medios superiores de Ja ciudad. Sobre todo en relación con 

esa situación previcl la militarización va significar mm . apertura de ; consecuencias 

73 Ve.ase Tulio HaOperio Donghi (1989: 21).. 
74 Ibídem op. cit. 
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incalculables. Todavía mas cuanto no sólo crea una nueva elite sino que mantiene y 

estrnctma la. movilización politica que babia significado la reconquista, la dota de 

consecuencias duraderas y por añactidnra institucionaliza Jos canales de vinculación entre la 

nueva elite y las masas urbanas así organizadas"15
. Y para estos años el cabildo, supo 

advertir lo que significaba, buscó contrarrestarlo creando él mismo un cuerpo miliciano que 

costearla y mantendria en su obediencia -el de Artilleros de la Unión-, cuya gravitación iba 

a ser escasaíl6 . Éste, entonces, seria en táminos generales el contexto en que, segim las 

palabras de un gran historiador, finaliza nuestro periodo de estudio. 

Como el puerto y la ciudad de Buenos Aires no dejan de ser el referente de toda la 

historia argentina, son aquí afrontados para punt111ali7ar otro ángulo de dicho espacio, eJ 

fuerte y la práctica efectiva de la defensa de la jurisdicción. Porque, al preguntar por qué la 

"historia de tos pueblos de la provincia de Buenos Aires' remontan sus orígenes no sólo al 

reparto de tierras pradicado por Garay, y precisan Ja constitución de sus pueblos y ciudades 

en tomo a los fuertes y fortines, que se desarrollaron para mediados del siglo XVTil 77, lleva 

a ex.aminar la sentencia defender y poblar (o viceversa) en los inicios. de la jurisdicción 

Buenos Aires. Esto permitirá determinar no sólo una estrategia que se repite durante el siglo 

XVIII en Ja campaña y su frontera oon e] indío, sino significar una práctica defensiva que 

incidirá en el gobierno de la jurisdicción de Buenos Aires. 

Detenemos en el año 1695, 1a antesala del siglo XVIII, permite observar una 

militarización por demás significativa en la ciudad de Buenos Aires. A partir del Memorial 

de Gabriel de Aldonate y Rada. procurador general del Río de la Plata, a su Majestad, se 

puede constatar esta situación. El procurador suplica aJ rey que se ordene a Jos gobernadores 

de las provincias se abstengan de causar molestias a los vecinos como las que vetúan 

haciéndoles, en tanto se los obliga a salir a hacer oorrerias y reconocimientos de tierras; ya 

que esgrimen que sólo deben ser comprendidos en el servicio de la milicia en caso de ataque 

del enemigo 78
. La queja entonces se centra en que: 

. . 
75 lbidem;, Op,, cit. (27-28). 

· 76 Jbidfilñ.op. dt (is) · · · · ·· 
11 Véase entre oams Antonio Salvadores (1938.l 17-22), Guill!ermina Sors (1937: 11-83), Enrique Udaondo 
(1942). 
78 Ver Apéndice, Documento Nº 2. AHL, Arclníivo de indias 1692-1752 [Estante 74, Caja 4, legajo 18, 2269]. 
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... muc!Ms veces olbíllgan a los vecinos de la ciudad de la Santísima Trinidad 
Puerto de Buenos Aires a qoo ~a :su costa a corredurías y Malocas tierra 
a dentro y por !las costtas del Rio y También ha sucedido enviarlos en 
embarcación a reoonocem.- el río~ 1lomando por pretexto que conviene, para 
hacerles esta mcles.tia moviéndose a eJJo por fines particulares cuya 
obJi~ parece iq¡_11te compete con mas propiedad a los soldados pagados del 
Presiilio que no a b vecinos que nmchas veces pierden por ello e] fruto de 
sm cooechas porque oon Ia falta que timen de esclavos se ha hecho necesaria 
su suhsústencía pernmia1 a ]os ejerciicios deJ campo, que no deben perturbarse 
por (j[IUl'e de lograrlos :se mreresa la m.aoofbeoción pública y que dichos vecinos 
en :firena de su oblliigacioo y de su ]eahad están siempre prontos con sus 
armas y caballos para la:s ocasiones graves que se ofrecen de enemigos a la 

- 11~ . 
Wlsta " 

Es pues,, mucho para detememos en este testimonio: en el gobernador o en la ciudad 

que parece \ID plleb]o de fro:ntern en e) siglo XVIIl. Sin embargo, tm sólo aspecto se 

considerará aquí: el servicio en la milicia,, ejercicio militar de los vecinos urbanos, en 
principio el de tomar las armas ""por estar el enemigo a la vista". 

En última instancia, si el puerto y 1a ciudad de Buenos Aires parecen ser el referente 

obligado de la historia argentina del :siglo XI~ Jo es aquí por tm contexto defensivo­

poblacional. Esto se sustenta en su origen como presidio-ciudad-fortaleza que se guarnece 

de soldados y de vecinos en annas para Ja custodia y defensa de un espacio. Aunque los 

vecinos pobladores de Buenos Aires esgriman que dicha defensa deba recaer en las fuerzas 

del presidio y solamente su servicio debe preverse cuando se "halle el enemigo a la vista". 

Aspecto que en la letra normativa no se discute, porque mediante decreto y cédula dirigido 

al gobernador se Je notifica que: 

79 Ibídem op. cit 

... se ha tenido noticia que en lo que se refiere en ese memorial molesta a los 
vecinos que se le em:rue,~ y ordemia lo excuse y mire eJ aJivio suyo pues en 
aquel País no hay motivo que oblliigUlle a salir a hacer corredurías y que para 
ella deben emplearse los soldados a meldo siendo necesario para lo que 
deberá procurar es que los vecinos se ejerciten en las Annas para que estén 
babifüados y para 1a fonna en que estos 1o ha de ejecutar lo haga conforme a 
las Ólrdenes que para esto están dadas para la gente Miliciana sin exceder de 
ellas en su perjuicio ni vallerse de Jos vecinos sino en casos que en ellas esta 

· .. • , .. :.- .. 
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prevenido, atendiendo al tiempo de las cosechas donde será mayor el daño de 
emOOirgarlos. " 811 

Pero es en 1a práctica concreta donde se desarrollan matices que generan reticencias 

al servicio. La imagen seleccionada de un Buenos Aires de 1695, fuerte-ciudad-villa-puerto, 

es .la que pondera un vecino labrador que debe ejercitarse en las armas como gente miliciana 

para saber enfreutatse al enemigo cuando ""esté a la vista", se contrapone a la práctica 

concreta llevada a cabo por el gobemad(llf Don Agustín de Robles. 

En la antesala del siglo dieciocho y sin transitar aún por los pagos del Luján, es más, 

desde un espacio urbano, futura cabecera virreinal entre otras cuestiones, se distinguen dos 

practicas defensivas, soldados o ejército de linea y vecinos milicianos. La pregunta, 

entonces, es: ¿hasra. qué pllllto esta sociedad esta militarizada?, o el memorial anterior sólo 

respondió a excesos y arrebatos de un gobernador ávido en el ejercicio de poder, pragmático 

coyuntural, fiel ejecutor de políticas coloniales sin Tq>arar en los medios para concretar sus 

fines. Optar por una opción implica claramente desechar la otra, refutarla pues. Y como esto 

demandarla adentramos aún más en la Buenos Aires del siglo XVII, se elige no conformar 

aquí una Tespuesta acabada, sino, por el contrario, presentar otra imagen, el fuerte y los 

recursos de tma defensa,, para dejar pfanteado ímicamente el interrogante que acompañará 

las páginas, capítulos y partes de la presente obra De igual manera, se interroga aquella 

certeza anticipada -párrafos aml>a,.. por Tulio Ha]perin sobre e) claro inicio de las 

condiciones políticas de la primera década del siglo XIX, en tanto señala que la 

militarización estaba creando Wla nueva élite urbana formada por Jos comandantes y jefes 

de los cuerpos milicianos. 

Oscilando insistentemente en este lapso temporal, pasemos ahora a distinguir el 

fuerte de Buenos Aires entre Jos años que corren desde 1690 a 1696, para plllltualizar, una 

vez más, una practica defensiva, soklados y recursos disponibles en la ciudad-puerto que 

por "estar con tanta cercanía Ja colonia de Jos Portugueses donde es precisa después de él 

valor y unión de fuerzas la lealtad.,,,,sD. Estas son,, en parte, las palabras que llegan de 

respuesta a la carta enViada (a su Majestad el primt?fO de abril.-de · H~9~) por el gobernador ~e .. 

1111 illridem,, op. ci t_ 
81 Ver Apéndice, DocWilll:e.nto N" 1. AHL, AK:lhiriwc de fumas B 692-J 752. [Estante 74. Caja 4 legajo 14 l 976]. 
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Buenos Aires, Don Agustiu de Rooie:s. En ella se da cuenta del motín que han intentado 

algonos soldados de aquel presidio. 

Los motivos del denominado mctin82 -remiten a 1a escasez de metálico, po-rque "los 

situados de este Presidio corrían con tama retardación que llagaban a dos años de atraso por 

cuya razón Jos mejores soldados se retiraban ha tierra adentro cuyas circunstancias y 

inconvenientes de tan notab1e atraso"'S.3 se hacen sentir. 

De esta man.era el gobernador presentó a su Majestad, en carta de cmco de 

noviembre del 1690, el primer argumento para que le enviasen el tan anhelado situado en 

metílico. El segundo argwnento, diferenciado aquí para resumir una extensa 

documentación, es contingente del mencionado, en. tanto puntualiz.a por qué dicho retraso 

afecta y mucho. Veamos, entonces,, las palabras del gobernador, que no dejan de seducimos: 

... pues en lugar de mejornise esto si en:n.IDnces eran dos años los de atraso 
ahora son tres causando desconsue1o que va pasando ya a desesperación pues 
llega a percibir en limpio el soldado una tercia parte de su sueldo cuando aun 
todo él no basta para comer y vestir curase de sus enfennedades y pagar la 
e.asa en que viven añadrendose a esto el que como es notorio cubre este 
presidio seis guardias a siete, diez,, doce y veinte leguas de esta ciudad todas 
en despoblado mamdándose cada uno dos y tres meses segím distancias y 
como quiera que para .todo este tiempo el soldado llena su provisión como si 
se embarcase a penas llega el sueldo para esto porque (como consta de las 
1testimonias que remito) habiendo llegado el año pasado a valer la fanega de 
ttrigo diez pesos con dinero de contado y hay probabilidades de que este año 
:suba mucho más .• [ ... ] como se lo darán a estos desdichados habiendo se 
cobrar el que se lo fiare de aquí a tres años. 84 

La imagen esbozada por Don Agustín de Robles habla por sí sola, pero permite -en 

parte- pensar esta zoua como lateral del imperio colonial; en cuanto las condiciones 

naturales no justificaron una mayor pesencia militar española85
, en la medida que el rigor 

de) clima de estas tierras bajas y Ja aparente escasez de recursos no brindó suficiente 

&? Léase esto, sin mayor precisión que ila sBm,llllle definición. de un levantamiento tumultuario de carácter 
~pular, muy localizado temporal y espaciaDm.emite (Diccionario Grijalbo 2001). 

Ver Apéndice Documento N" J. .AHL, Alichiiwd.efudias 1692-1752. [Estmte74, Caja 4, legajo 14, 1976]. 
u lbidem. op. cit. · · · · .. 
8j Salvo cieda:s zonas romo el área cacaorer.u de Venezuela,, los valles de los rios Cauca y Magdalena en la 
actual Cofiombía,. ciertas zonas del hraguay, y «fe[ C!ln.de cenmd al sur del Bio-Bio. Véase entre otros David 
Weber I "J98. 
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estimulo para que se desembarcasen tamaña camidad de soJdados como en las zonas , 
mineras o como en 1a región de cml!e'l!'6. También pemñte comprender la fuerza, la posición 

destlcada, de aquellos vecinos labradores que se quejan del excesivo uso que se hace de su 

servicio en Ja milicia. Es de~ir, l!llOO. mayor participación de los pobladores ante la escasa 

dispombilida.d de soldados efecti~ que según el gobernador en elocuentes y más que 

insisttentes frases aprovecha para demostnr tambiém su buen desempeño en "descubrir a 

tiempo un motín en sus principios hubiera tomado tanto cuerpo que dificultosamente se 

pudiera remediar'"mr. 

PooderaciOO. personal esta que pemñte esbozar una imagen con los ojos y el sentir de 

tm comandante de annas, de fmes de1 siglo XVII, qnie reconoce esta ciudad-puerto de1 Plata 

como "'tan separado de todas partes y tan cercano el asilo de cualquiera insulto en esta 

Colonia del Sacramento y no tener que pensar en socorro ninguno sino es del Cielo"88
. Pero 

a este perfil se contrapone otro~ el de la Junta que exclama que en 

... atención a que aquellos militares l!llO parece intentaban aquel motín 
[obrados?] de su ociosidad o fines partiicW3Tes de vengar injuria mas que de 
sus necesidades y para redímiTJas se vaJian de aqueUos prímer preceptos 
naturales39 pues entonces hacia años 1illO se les pagaban sus medios y se 
reconoce seria exh'ema la necesidad y q.ae sns ánimos eran solo de entrarse en 
casa de dos personas ricas de aquella Ciudad para socorrerse, comer y 
vestirse, le pareciese que la conmutación de las referidas sentencias corra, se 
podrá aprobar_9

ID 

Esto, en definitiva, antecede a cuestionar al gobernador, para que "en semejantes 

casos y otros de menos entidad no exceda de los limites de su jurisdicción y si pareciese que 

la gravedad de la culpa es digan lo es de otra mayor demostración al Consejo y junta de 

Guerra proveerá la mas acertada ~'>B. Y para notificarle que desde el treinta y uno de 

diciembre de l 695 se despacharon cédulas al Virrey, Audiencia de Charcas, oficiales Reales 

de Potosi y los de Buenos Aires, en 1as que se ordena al Virrey que sin retardación alguna 

lit> Va Apémiire, Documento Nº 1. AHL, Ardlniiw@ die Jodías 1692-1752. [Estante 74, Caja 4, legajo J 4, 1976]. 
:r7 Ibídem,, op. cil. 

·· 88 lliidem,, op, ,71_ · . 

·
39 ·sobredichos ~os véase SamueJ Pufeim~ [1682] (1980).Emer de VatteJ (1934), Antonio Sáez .. 
(l 939), entre otros. 
"mVe;r Apéndíce,DocumentoN' L AHL,~delmlias B6"112-J752. [Estmte 74. Caja4legajo 14, 1976] 
9

i lliidem, op. cít. 
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diese la orderi para que, °'coo toda puntualidad y seguro en plata en reales y no en ropas y 

géneros" le llegue el situado "como se babia detenninado últimamente con C11ile "92
. 

En suma, y sin . entrar a temar pm1lBdo por mBO u otro argumento, se puede aÍillllar 

que el gobernador, al cabo de citmco años y luego de insistentes cartas y de un supuesto 

motin fmstrado, Jogra 1a promesa de Ja pronta vemda del situado en metálico y no en 

ropas93
. Pero,, en cuanto a su pedido de u que se envíen doscientos hombres para reemplazar 

aquel Presidio",, sólo obtiene un reconocimiento furmal de la suma importancia "de aquel 

puesto por ser de 1a llave maestra de tierra firme y las provincias de él Perú y estar con tanta 

cereania la colonia de los Po~ueses"'9~; porque Ja satisfacción a su pedido deberá esperar 

las providencias de 1a Junta del Consejo 1a cual en septiembre de 1696 todavía no se ha 

expedido. 

La necesidad de defender Jos dominios americanos fue, sin duda, una de las 

preocupaciones más nnportautes de la administración colonial española a lo largo del siglo 

XVII. Pero bien señala Marchena Femández cuando afmna que "en 1a práctica, un velo de 

inseguridad, un vaho de desidia y una desdibujada sombra de duda sobre la capacidad de 

afrontar la empresa,, cubrieron cootinua y constantemente la realidad de defensa"95
. 

A :finales dd siglo XVI Jos intentos de asalto al sistema defensivo del Caribe son Jos 

que preocupan a la metrópoli. sobre fl:odo por la dependencia establecida con el envío 

sistemático de metálico de sus colonias,, tanto como el aumento de la presión exterior a lo 

largo de todo el siglo XVII. Esto provocó un incremento en la capacidad defensiva 

americana, alDlque ello acarreara elevar oonsíderable:mente los recursos económicos puestos 

a disposición de la defensa, y romper ·con ello el ya dificil y casi perdido equilibrio 

:financiero de Ja Real Hacienda en Ja mayor parte del continente. De esta manera, en la 

segunda mitad del siglo XVIL la nueva disposición defensiva espat1ola pennitió rechazar los 

ataques exteriores en el Caribe. Sin embargo~ como Ja presión exterior JJegó a ser tan intensa 

. 92 ibídeffi;'Op_ cit : . . . · · · ·. · · . 
93 Ver Apmdice Documento Nº 3. MIL,, Arclmo de lndias 1692-1752. [Estante 74. Caja 4 legajo 18, 555]. 
94 Ver Apéndice Documento Nº l. AH4 ArchiN-o de fudm 1!.692-ll152. [Estante 74. Caja 4 legajo 14, 1976] 
!i'.I Véase Jwm Marcl:nena Fernández 1992: 46. 
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en el 1mmdo colonial amenc31ll!o~ ya que repercutieron acontecimientos europeos, la 

sensación fue de continua inseguridad ea Jos administradores y admiuistrados96
. 

En stllila, es lIDi considarar Jas .afinnacimres de Marcbena Femández sobre Ja 

defensa de la colonia,, porque nos pemnitte contextlllalizar los acontecimientos acaecidos en 

el Río de Ja Plata a ímales deJ siglo deJ XVII, tanto cerno la actitud de las autoridades que 

intervinieron directa o indirectamente. Es decir, dicho historiador señala que Ja defensa de Ja 

colonia pecó de lentitud y quedó enredada en los vericuetos de m.ia admúústración poco 

ágil, escasamente operativa y condicionada por los intereses particulares de grupos o de 

personas concretas,, 1anto en España como en América"71
• 

Los dos testimonios analizados penniten considerar otro aspecto central de la 

defensa deJ mundo colonial americano dwaote el siglo XVII. Esto es: wia defensa local 

territorial más que continental. Este aspecto~ lo local, es evidenciado en el fuerte -la ciudad 

fortificada-. Las ciudades no fortificadas~ que eran Ja mayoría, quedaban bajo la tutela del 

gobernador con una guardia personal y los vecinos en armas en la defensa de un espacio. 

Cuestión centra] que sustenta cómo en Jos inicios del periodo colonial la corona española 

gastó poco en defensa, situación que sólo en algooas regiones habría de modificarse a lo 

largo de Jos siglos XVII y XVIII. 

Es cierto que eJ siglo XVII se inaugma con Jla creación de Ja Junta de Guerra, en el 

seno del Consejo de lndias~ y que Felipe lll y sus oonsejeros parecen plantearse la defensa 

de América con otrns perspectivas; pero ""seg(m la documentación de esta Junta de Guerra o 

de Ja Junta de Puerto Rico"" 98 ~ este organismo oo.nsuJtivo se limitó casi exclusivamente a 

cuestiones judiciales o problemas de jurisdicci~ aparte el sinfin de nombramientos y 

ratificaciones, demostrando poca intervención di.recia sobre las modificaciones de los 

supuestos y presupuestos defensivos americanos. Por esto, no es excesivo señalar que el 

96 llbídem, op. cü. (15- 41). 
91 lbidem_ op. dt. 
98 Véase Juan Man:hena Femández (J 992: '.53)_ 

'--. 
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Caribe, y especiahneute las Antillas. muestra los mayores porcentajes de preocupación y 
99 esfuerzos defensivos . 

Esta política de defensa permite trazar una imagen y comprender porqué participan 

activamente los vecinos en armas para asegurar el lugar donde vivían o estaban sus bienes y 

propiedades. En esto, eJ testimonio de Gabriel de Aidunate y Rada, procmador general del 

Río de Ja PJata~ a su Majestad es más ql!IC elocuente,, porque permite ver el ejercicio activo 

de Jos vecinos, tanto como ejemplificar una práctica aceptada y ejercitada desde antaño. Es 

decir, no es resaltado en el testimonio (del procurador) el servicio de los vecinos como un 

acto singular; lo que se destaca es el excesivo ejercicio, como parte de unas desmedidas 

atribuciones de un gobernador y capitán general de las tropas. 

Dicha práctica miliciana es parte de un ejercicio defensivo practicado en toda la 

América española Por ejemplo, en la provincia de Cuyo, en 1563, el Cabildo urgía a Jos 

vecinos que se :integraran a las milicias para evitar los riesgos que se corrían de una invasión 

"por causa de los naturales de ellas se podrian alzar y rebelar"wº. Este ejemplo invita a 

señalar que si el servicio miliciano en 1a provincia de Cuyo fue importante, más debió serlo 

en Ja ciudad Buenos Aires, diseñada desde origenes por su posícíón estratégica, como una 

fortaleza-presidio, pero que cootó con una fuerza militar de pequeña magnitud, en relacíón 

aJ basto territorio que debió cubrir. 

Volviendo al relato de aquel supuesto motín, más precisamente al pedido del 

gobernador Don Agustín de Robles de doscientos hombres, se debe obse.rvar que no cuento 

con documentación específica para corroborar si arribaron a Buenos Aires los efectivos 

solicitados. No obstante, se puede detemúnar, en términos generales, que el número de 

soldados asignados a este fuerte y puerto de Buenos Aires son numéricamente más escasos 

que en la región de Chile, 1a frontera del Araucow1
• Poco puede comprenderse esta 

afirmación, si no me detengo en algunas cifras que pennitan referenciar el contenido 

99 Véase mtre otros Juan Marchena Femández (1992). 
100 Véase Leonardo León Solis, (J 987: 284 )_ 
u11 VéaseM.ar,garim.Gascón(1998: l93-2ll y 2'003: 14-46). 
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efectivo de la fuerza militar a sueldo qu.e debe proteger este espacio. De esta manera es útil 

repetir que: 

En la Ciudad de la Trinidad de B:s. As.. m. 19 del mes de febrero de mil seis y 
ochenta y dos años e] Señor Maes-ure de Campo Don Joseph de Garro 
Caballero de la orden de Santiago y Capiitán General de estas Provincias del 
Río de la Plata por su Majestad q¡ue Dios guarde. Dijo que por cuanto su 
majestad Dios le guarde en los Navíos d!e permiso que llegaron en febrero de 
:seisciem:os y och:ema y uno condujo a esre puesto diferente infantería para de 
ella se formase d número cumplido de ochocientos y cincuenta hombres de 
guarnición en es1lle presidio proveyendo los capitanes de ellas compañías que 
están formados~ y que entre los puestos que fue servido de proveer fue uno el 
<dke caw. Y g.or .. de ]a caOOllería y Teniemrtte gl en ausencia y enfermedades de 
estte gobierno m ]a persooa de Don fosepb de Herrera y Sotto mayor que se 
llDalílJa sirviendo e1 dicho en que su majestad promueve a su ssa a Jos puestos 
de presidente y g.or. y capa.. Gl Del ReiiJoo de Chile por futura subseción de 
1liID!Jtelr1'.ie que acaeciese de Don Marcos Gaircá Ravamal al que servía."1º2 

Este acuerdo del 20 de febrero de l 682 del Cabildo de Buenos Aires es útil porque 

pennite ver, en primer lugar, un número efectivo de 850 soldados que son asignados al 

presidi~:fuerte de Buenos Aires y, en segwdo ténnino, que un cabo de caballeria y teniente 

general del presidio es designado COOJO gobernador del Río de 1a Plata, Don Joseph de 

Herrera y Sotomayor~ tma autoridad :millitllr y politica. 

A simple vista, Jos ochocientos cincuenta soJdados en el fuerte parecen ser más que 

nmnerosos para la ciudad-puerto de Buenos Aires en el siglo XVll Pero si notamos que el 

cootexto espacial de la jurisdicción de Buenos Aires oo acaba en dicha ciudad, la estimación 

es muy diferente. Es decir, puntualizar so presencia y funcionalidad en este espacio lleva a 

estimar que eJ número de efectivos de este presidio es el que deberá cubrir "seis guardias a 

siete~ diez, doce y veinte leguas de esta ciudad todas en despoblado inundándose cada lillO 

dos y tres meses según distancias y como quiera que para todo este tiempo el soldado llena 

. . • . emba u l Id .,,103 su proVISlon oom.o st se rcase a penas ueg¡t e sue o . 

Dicha fuerza militar debe respooder a tm extenso espacio que se presenta como toda 

una frontera,, inicia en tm punto costero y se ademra en una región habitada por grupos 

im Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, 16 [11682-686]; Cabildo del 20 de febrero de 1682, pp. 
19-33. 
i«rB Ver Apéedú.re Dccui;memo N" l. MIL,. Aocllnii.'<ii! de Indias; ~6'92-! 752. [Estame 74_ Caja 4 legajo 14 t 976]_ 
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indígenas, que no aceptan ceder su autonm:mía. Es dificultoso delimitar indiscutiblemente 

aquellas :siete, diez, doce y veinte leguas,, que van aproximadamente entre los 38 y los 110 

kilómetros. Sin embargo, si tomamos unos 60 o 63 lkilómetros, para ser más que cautelosos 

coo fas posibles distancias, nos encootiraJloos con el rio Luján, en Ja ciudad de Manzanares 

perteneciente al actual partido de Pilar. Es decir, :nos encontramos sin mayor esfuerzo en la 

denommada "campaña" por aJgunos historiadores, o "frontera" por otros. Extenso es pues el 

espacio, desde cualquier ptmto equidistmte al empJa:zamiento de dicho presidio, que deben 

guamecer esos ochocientos cincuenta :soldados. 

Es inter~nte,, también,, señalar cómo se baDan dispuestos dichos efectivos. Y para 

esto, la Cédula ReaJ de l 682 es referencial, en tanto dispone que: 

Don Carlos por la gracia de Dios Tey de Castilla de León de Aragón de las 
dos Sissilias de Jerusalén de Nevarra de Granada de Toledo de Valencia de 
Galicia de Mallo«:a de Sevilla de Sudeña de Córdoba de Córcega de Murcia 
de Jaen de los AJgarbes de Algeciras de J ibraltad de las Islas de Canaria de 
Das fudias Orientales y Occidentales Islas y Tierra firme de mar océano 
Aircmduque de Austria duque de BorgOOa de Brnbante y Milán Conde de 
As;¡mg de Flandes Tirol y Barce1ona Sci'iOT de Vizcaya y de Mo1ina etta. Por 
cu.muro habiendo .r-esuelto que el presidio de Bs. As. en las provincias del Río 
& Ja Pfata aya. cmco compañías de caballos y seis de infantería española y 
"Il_llJle \todos sean a mi provü.sión y oo C3.\"l() que sea Gov. de Caballería del grado 
<k capmm de caballos y que juntameme 1benga una de las cinco compañías de 
cav.a y sirva de Tenienlte de mi gov. y capítán gl de los dichas provincias 
oon :a!llllSCncia y ellllfurmedades para que en ocasión no fulte quien gobierne las 
Wlllllm y que Je sajeto que para ello :nombrase fhese de entera satisfacción 
mmttell:ügencia y SOirD informa.do que estos y otros buenos partes de experiencias 
1ll!l!ilil!mes valor y demás calidades que se requieren para este empleo 
oom:mren en vos e1 capi1tán de caballos corsas Don Joseph de Herrera y 
So11omayor atendiiendo a dio y ]o bien que no habéis servido desde e] año de 
mil seis cincuerntm y CataBuña en direrentes pases y gobierno de la península y 
esperando lo OOilllltiimJareñs e resuelto elegiros y nombrado como en virtud de 
lla presente os e!liiiio y nombro por cavo y gov.or de la dicha caballería y 
capitán de la diidba compañía de cabaDos y quiero que como tal uséis y 
~s los didhoo cargos en todos Jos casos es el anegas y pertenecientes 
smjan en ordelrn de milicia y como lo hacen y pueden hacer los otros casos y 
gobernadores de b Caballería de otras provincias presidios y fronteras y 
mcargo y maOO!o a mi gmwr. y capitán general de las dichas provincias del 
Rlo de Ja PJata y los demás ministros que me hay en ellas que os hayan y 
tangan por tal cavo y b'Obernador de la caballería y a los demás capitanes de 
eh y a los ilmmtería _ofi¡ciales y soldados castellano de Castilla y Sargento 
May0r der présdó ·y los veemos de dtchas provincias que hagan lo mismo y 
q.rue y que en 1os casos tocootes de la guerra u defensa de la tierra guarden y 
camnipfan las m.d!enes qace fos dieres wmra ello y los bares ejecutar con 
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diligencia y brevedad y oonvenga y os guarden y hagan guardar todas ]as 
honras y preem.inencfas que por razón de ello deberéis hacer y gozar os deben 
guardados y así mando a Jos o:fic:íaJes y soldados que me sirven en las 

-· [ } M\1)11 • compamas .... 

Dicho testimonio es útil porque pennite señalar una práctica defensiva en el Buenos 

de Aires del siglo XVII, tanto como asimilarla a un pueblo de la "frOiúera bonaerense" eu el 

siglo XVIII. Es decir, el capitán de unas de las compañías asignadas al presidio es el que lo 

gobernará, y participará a su vez activamente en el cabildo de Buenos Aires. Dicho oolitar, 

Don Joseph Herrera y Sotomayor, gobernador de Buenos Aires, es el antecesor de otro 

militar gobernador, Don Agustín de Robles, a quien se le inicia causa por el uso desmedido 

en el atributo de convocar a los vecinos en el servicio de las milicias, gobernador que se 

verá tunbién reclamando eJ situado en metálico -para evitar que se .iriicie otro "motín"-. En 

síntesi~ este fuerte-presidio -en su faonación de arnras- es e] que alberga, en principio, a 

dos gobernadores de 1a Buenos Aires colonial, Don Herrera y ~otomayor y Don Agustín de 

RobJes. 

La presencia de militares. o el escalafón militar, es también significativa en el 

cabildo de Buenos Aires. A cien años de su :fimdación varios, militares ocupan cargos en 

dicho cabildo. Vasta con repetir tm acta del cabildo de 1682 para ver que: 

En la ciudad de la trinidad Puerto de B:s. As. en seis días de mes de Abril de 
mil seiscientos ochenta y dos años del cabildo y Regimiento del esta ciudad 
es a saber los capitanes Pedro Gutierrez de Paz y Miguel de Rig)os alcaldes 
ordinarios, Roque de la Fuente alguacil mayor, el capitán Pedro Rojas y 
Acevedo Regidor decano, e) capitán Joseph Rondon y Diego Peres Moreno 
Regidores con asistencia deJI Sargento Mayor Don J. Pacheco y Santa Cmz 
Teniente General del Gobernador y Justicia Mayor en dicha ciudad y su 
provincia [ .. T]©\S 

Significar el presido de Buenos Aires permite indicar una frontera militar y su 

gobierno, el ejercicio de m1 militar con efectivos que 110 alcanzan a cubrir 1as necesidades de 

un espacio en e] que es poS1ble una oonflictividad por ]as costas que miran al Atlántico, o 

. te» Ac~ del Extingmdo Cabildo de Buenno5 Aíres;:-Tomo ~'VI [1682-686]; Cabildo del Ío de f~brero de .... 
16&2, pp.19-33. 
105 Acueidos del Extinguido Cabi1do defü1ernos Aíires, Tomo XVI [l 682-686]; Cabildo del 6 de Abril de 1682, 
p5t. 
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por las tierras que eontienen la constante presencia indígena. La conflictividad con el 

indigena es el otro iem que se apoota para subrayar a Buenos Aires como una "frontera". 

Cooflictivídad que se evidencia,, en tm Buenos Aires de 1672, porque los vecinos están más 

que proocupados por los ataques de los serranos y se convocan en el cabildo; ocasión en la 

que el corregidor Juan Arias de Saavedra dijo: 

.... en consideración de las causas manifiestas y otras que le consta y son 
notorias de que muchos vecinos han dado quejas y dejado de pedir los 
robos y hurtos que les han hecho dichos indios de ocho años a esta parte, su 
parecer y sentír es que cojan bs rumas y se salga contra estos indios 
serranos y los demás que con ellos habitan para el castigo y sujeción suya, 
por ta continua, osadía con que proceden en hacer semejantes robos y 
muertes perturbando la común quietud y sosiego de los vecinos u 
menoscabándoles :sus caudales mayormente de ganados y caballas, siendo 
esta e1 principal medio de que se valen para sus faenas y tratos para 
sm11marte de lo cual as.D mlÍsmo resulta dejar a los vecinos desiertas sus 
est'lnrncias por el recelo de pasar a mayor daño.""106 

E1 cabildo~ en Ja carta al Rey, hace presente su necesidad de dinero para contener "a 

los infieles enemigos que de seis años a esta parte invaden y hostilizan la frontera" de 1a 

ciudad con muertes. robos y cautiverio de Jos vecinos. En estos años, el gobernador, capitán 

general y presidente de Ja audiencia de Buenos Aires por designación real era José Martínez 

de Sal.azar, su supresión se produjo en 1672, en que fue nombrado Andrés de Robles como 

gObemador y capitán general, pero no abandonó e1 cargo hasta 16 7 4. 

Es reconocido que la presencia indígena en 1as tierras de Chile demandó m1 mayor 

esfue.IZO defensivo, sin embargo esto no :minimiza que la jurisdicción de Buenos Aires tuvo 

que atender dos frentes. Es decir, una :frontera estigmatizada por e1 fuerte y el puerto de 

Buenos de Aires, que mira hacia e] Atlántico, y otra que mira hacia el interior, la 

denominada ~ñootera con el indio', que se extiende,, también, hasta la jurisdicción de Chile, 

siendo entonces las inmediaciones del Rio Cuarto y Río Tercero espacios que marcan por el 

norte un cierto limite difuso de colonización hispano-criolla, tanto como un continuo 

relacional entre dichos pobladores y Jos indígenas como "pampas'' y "serranos"107
, para el 

1116 Testimonio tomado de Juan Agustín G'arcia (]900: 15-16). 
ll!!71 Ver Apéndice, Documento N' 4. AHL, Alrclüvo de fumas 1692-1752. {Estante 76, cajón 1, legajo 27, 
indice Montero 6f7460]_ . 
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siglo XVll y :xvm. Un ejemplo~ que ilustra en parte esta :frontera extendida 108 e indivisible 

como un espacio relacional, "'miidad de arullisis'"ªiw19~ e:s lo que aconteció el 22 de noviembre 

de l 708, cuando gobernador de Tucmnful, don Esteban de Urizar y Arespacochaga, informa 

a sn Majestad que el 

Maestre de CaniliJ!l:O Don Joseph de COOrer-o Habiéndome dado aviso él mi 
fuooar teniente General que asiste en fa Ciudad de Córdoba de la Alevosía 
ejecutada por los 1ndíos lnfieles que llaman Pampas fronterizos de dicha 
Ciudad en el paraje del Tandil qmmndo Da Vida al Capitin Antonio de Garay 
y nueve familíares y compañeros suyos habiendo llegado a su alojamiento de 
Paz par e] mes de octubre del a00 pasado de setecientos y siete.110 

El testimonio ofrecido por el gobernador Thm Esteban Urizar de Arespacochaga 

pennite examinar otro aspecto singum de las relaciones entabladas durante casi todo el 

siglo XVII y xvm. Esto es, un enemigo constante y un conflicto que no acaba, sino que se 

re-significa a cada acción de las sociedades en contlcto, pero que fundamentalmente se 

busca resolver ensayando prácticas tmdientes a evitar una guerra abierta y declarada en 

todos sus términos. E1 caso señalado ilustra este accionar, porque se observa que el 

gobernador ordena eJ treinta de noviembre de 1701 que: 

... :se aplique toda diligencia en haber las manos los Indios y parcialidades que 
ejecutaron las muertes y se les hiciese causa, substancíándola por los 
ténnmos del derecho~ y coostando del delito se les diese castigo por vía de 
justicia y no por medio de Guerra, mandando en carta orden de la misma 
fecha si eviten Jos .lances que podían motivarla y con cauta prevención se 
pe:parasen las :fumteras de los ríos tercem y cuarto, y estuviesen prontos a 
ms habitadores socorridos de Gente y demás necesario para defender sus 
casas y haciendas oponiéndose a los Infieles caso que inquietasen invadirlas, 
y pm- níngún pretexto se tomasen Jas Annas sino en caso de ser asaltados, 
advmttiiendo el Cuidado con que debia ewiittar la ocasión de introducir la Guerra 
poo- Jos graves inoonvenientes que de elila resultan y el repetido encargo con 
<iJLIOO V .. M previene en leyes y cédulas Reales lo que se debe observar." 111 

"'"Evitar toda ocasión de introducir 1a guerra"" es la preocupación central de esta 

'f:rontera extendida~~ tanto como pn:parar la prevención, la defensa de un espacio 

1
• Véase .Marlllm Bednis (200 Ja), .Leooudo Letím SoJís ( l 97$), Jorge Pinto R~!,'llez ( l 996), entre otros.·· 

iw Evidenciada en wrios 11rabajos de iMartha Beclltis. · · 
u<1 Ver Apéndice, DocWillleOto N° 4. AHL. Adiiwo de Indias Ui92-J752. [Estmte 76 cajón 1, legajo 27, Índice 
Mootero 6n460J. 
111 lJbidem, OJJ. cil 
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conquistado y colonizado. Poco podemos comprender esta pretensión de aplicar al indígena 

castigo por la vía de una justicia que se. sustancia en un derecho natural y de gentes, si no . 

reparamos que Ja preocupación es evitar tma guerra abierta. Es decir, aplicar castigo a 

alguien que la jurisprudencia define c0010 un menor~ sin plenitud de derechos y enmarcado 

dentro de un proyecto "evangelizador"" y "civilizatorio" no se comprende si no advertimos 

el problema coyuntwal de Ja denominada ~frontera extendida'. 

E1 problema es el conflicto latente con el indígena,, la guerra abierta que no puede ser 

solventada o sostenida por una corona m por los pobladores locales. En consecuencia, es la 

práctica, defensiva y la conciliación lo que se impondrá en estas fronteras en los siglos XVII 

y XVIII~ porque las fuerzas efectivas de defensa no penniten resolver el conflicto mediante 

una guerra declarada y ejecutada en términos de dar fin a la amenaza indígena. Este imperio 

colooial intenta dominar un vasto territorio, pero son las zonas mineras y sus puertos 

neurálgicos de comunicación con la mebópoli los que Je interesan principalmente. 

Esto pennitiría explicar por que en el conflicto referido, de 1707 y 1708, le 

"siguieron varias convocatorias que hicieron los Infieles de otras parcialidades hasta 

conducir algtmas de los Indios Serraoos del reino de Chile y acercarse con sus tolderías a las 

haciendas de campo"112
. La solución fue en la mayoría de los casos concertar tllla 

convivencia; en pa]abras del gobernador, se traducen en: "la vigilancia y aplicación de mi 

lugar teniente general ejecutando oon puntualidad mis órdenes"113
, vale decir, no iniciar, ni 

incitar una guerra abierta con los indios. 

En dicho conf1icto de 1701 y 1108. la jurisdicción de Buenos Aires -su presidio y 

fuerzas efectivas- se conecta con aqueDa frontera, local o circunscripta a la jurisdicción de 

un gobernador mifüar, por medio un c.laro ejercicio de ad.ministración o correspondencia 

militar ante lll1 conflicto. Es decir~ con el envío de annas y mmúcioues. El gobernador, Don 

Esteban Urizar de Arespacoch~ detalla que estuvo 

112 lbídem 'P· di_ 
113 Ibídem «llP· cit_ 
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... reparada su jurisdicción para cualquier :frangente entre tanto que del Puerto 
de Buenos de Aires se oonducioo Armas y municiones por no haberlas en 
aquella Ciudad y llatego que Jl!ego este necesario socorro dispuso coger los 
delincuentes como Jo logro su celo y aplicación sin romper la guerra 
habiendo gastado mucha cantidad de su caudal en esta función. 114 

Otro ejemplo que muestra la preocupación hispano-criolla por evitar un conflicto 

con todos Jos grupos indígenas de Ja región es Ja petición hecha en febrero de 1717 por el 

cabildo de Buenos Aires a Jos caciques pampas serranos Gregorio Mayupi1quiya y Y ahatti 

"para celar estas campañas de toda extracción de ganado vacuno y sus matanzas en Jas 

ciudades""'n5
. Casi tres meses después,, Mayupilquiya es designado ""guardia mayor[ ... ] para 

la defensa y cu.stodia de esta campaña""Dil!(;. 

En síntesis, reparar el esfuerzo defensivo permite, a su ve~ relacionar un espacio que 

se extiende desde Buenos Aires hacia la cordillera; una gran frontera que se fragmenta en 

tomo a jurisdicciones militares~ polmcas administrativas. Pero esta delimitación no 

desconoce~ ni se desentiende de un comtexto re1acima1 más amplio que se impone por un 

'enemigo común,, el indígena. Por lo tanto, el espacio fisico que comprende un Buenos . 
Aires presidio-puerto que se interna hacia el oeste (el interior pampeano) construyendo 

espacios de ocupación hispano-criolla puede ser interpretado como una frontera extendida, 

en Ja medida que se distinga que la ocupación "blanca" fue demarcando limites 

i:nfumqueab)es de dominio y territorialidad Así, al cabo de los primeros doscientos años se 

perfila una ciudad-puerto que no siente 1a amenaza directa del indígena (su presencia 

obedece sólo a que algunos caciques son hospedados o agasajados por las autoridades, otros 

tienen penniso para comerciar1l7). Sin embargo, su campaña o los bordes de ocupación más 

cercanos a] rio salado, en e] síglo XVIlI, sígue demando un esfuerzo defensivo. Dicho 

espacio, que suele ser denominado como Ja "frontera con el indígena", no es más que una 

extensa jmisdicción de Buenos Aires en donde el conflicto y la convivencia con el indígena 

siguen presentes. 

n.i Ibídem.. op. cil 
iu Acuerdos del Extinguido Cabildo de B'1eno$ Aires. sesrol!h del 17 de febrero de 1717, Serie TI, Tomo fil p.· 
379, citado en Martha Bechis 200lii;notanümero ;i_ . . . 
116 Acuenllosdel Extinguido Cabildo de Buenos; Aires,, sesión del 22 de mayor de 1717, Serie TI, Tomoill p. 
401, citado por Eduardo CriveJJi Monitero B9941a, p. 14. 
m Aspecto que observaremos en las partes y caipirulos que siguen. 
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Es cJaro que fa jmisdlccioo de Buenos Aires~ en el siglo XVII, es gobernada por W1 

militar gobernador como Don Joseph de Herrera y Sotomayor, que así "en Jas armas como 

en gobierno político y administraciém de justicia" es quien rige eJ presidio, dispone de la 

fuerza die los vecin<}s-milicianos y tutela un avance pob1acional y conquistador de las tierras 

qu.e se encuentran hoy contenidas p« Ja actual prov.iincia de Buenos Aires. Por lo tanto, la 

imagen que golpea mi pupila y e intem'o trasmitir es que Buenos Aires en el siglo XVII se 

asemeja mucho a un pobJado de Ja ""fumtera"o Ja campaña del siglo XVIII, porque la 

presencia indígena, en parte, únpooe una constante conflictividad que no deja de traducirse 

en un esfueizo defensivo y una convivencia con eJ indígena. De todas fonnas, dejo esta 

imagen tan sólo como una leve ~ y sin mas pretensión que repensar un contexto 

general 

Es notorio que eJ proceso pobbcionaJ y de conquista no deja de dibujarse y re­

dibujarse en frentes de conflictividad distintos y con una presencia militar de carrera escasa. 

No obstante, para fines del siglo XVIII, el espacio territorial hispano-criollo alcanza ya las 

m3!rgenes del rio Salado. En e~ el menciooado espacio extendido para el siglo 

XVlll es sumamente complejo. en tanto contiene runa ciudad-puerto-fuerte y Wla campaña­

frontera con el indio que pueden ser analizados como contextos o universos que se erigen 

independientes o aislados, o no. Por mi parte, entendiendo que eJ delimitar analíticamente 

cada contexto de estudio debe cootemp1ar mia interacción general, am1que más no sea como 

objetivo a construir o como variable susceptible a ser indagada, en tanto es posible que los 

mencionados coorextos se influyan DD1!mamente. 

Puede ser que las dudas :interroguen inqmsitivamente Ja caracterización de tm 

Buenos Aires y su presidio como Wla fumtera que bien delimita mi limite hacia el este, pero 

que no puede más que extender hacia el oeste y sur (del actual espacio bonaerense) wia 

difusa territorialidad hispano-criolla, sobre todo para las dos primeras centurias. Pero la 

preocupación particular por un siglo, el XVUI~ y un pago, Luján y su desarrollo (la 

. ocupación del espacio} evidenciará .uoo practica defensiva y una gob~abilidad qli:e se .. . -· .. · . . '._ . --

engarza dentro de dicho contexto general;, Buenos Aires como u11a1un:<idicción en le cual 'el 

enemigo indígena" ofrece un co11tillall/lf(iJ de análisis· 11w sólo para explicar una dinámica 
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relacional, sus cambios a través del tiempo y sus inculencias en cada sociedad concurrente 

en el encuentro, sino también para exmimmar las mdoridades y los vecinos (milicianos) que 

cautelaron el desarrollo de un centro uromw (el cabildo de Luján). 

Puede cuestionarse que la presencia iudigena sea uua preocupación para los vecinos 

y Jas autoridades de Buenos Aires en el siglo XVIII. Mas si se advierte la importante 

reforma del sistema defensivo de J 718 .. atando las viejas compañías de presidio comienzan 

a ser sustituidas por mridades modernas, regimientos. batallones y compañías, creadas por 

los llama.dos reglamentos de plaza; unidades que constituían el llamado (desde entonces) 

Ejército de América. Estos reglamentos componían un conjunto de disposiciones de 

obligada aplicación en c-ada una de las antiguas palazas fuertes, que creaban o normalizaban 

la guarnición qiJe debía constituirlas. oficiales y unidades de cada arma que debían 

arreglarse~ y el modo de financiar los sueldos y gastos de mantenimiento, explicitando los 

montos y orígenes de los 'situados' que debían remDtirse a la Caja Real de las ciudades118
• 

En Buenos Aires, dicha modificación se evidencia con e] Reglamento para la Guarnición de 

1718 con el que se crean ocho compañías fijasu9
_ 

Sin embargo~ el indígena sigue siendo Wla preocupación no sólo por Jos testimonios 

ofrecidos. por UD Buenos Aires del siglo xvn~ sino por testimonios con que contamos para 

mediados del siglo XVIII, que muestran que e] indígena signe demandando acciones y 

prácticas que exceden el ámbito especifico ud>ano e involucran activamente a pobladores y 

autoridades coloniales; porque a pesar de la existencia de la compafüa fija, en 1724 las 

"patrullas de milicianos montaron vigilancia en puntos avanzados de la :frontera abierta, 

porque aucas y serranos golpeaban las puertas de la. propia ciudad"'12º. 

A manera de ejemplo, se puede citar Jo acontecido en Buenos Aires un 15 de enero 

de 1745 para reparar cómo el gobernador Don Domingo Ortiz de Rosas da respuesta al 

despacho de su Majestad sobre Jas hostilidades que hacían los indios infieles "serranos". En 

este orden~ el sigtúente testimonio ilustra. dichas las cuestiones. 

wi Véase Juan Man;hem.Femández (1992: 94-95). 
119 Reglamento en AGl, Buenos Aires 523, ciWl1o por Juan :Maurcbena Femández (1992: 95). 
131.evene, Riamllo (Director General), Anto!iOO Salvadores, Roberto H Marfiwy, Enrique Barba, Juan F. de 
Llzaro y G. Sors de Tricerri (Colabomdore:s) Tomo l (1940:: Bil}. 
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Por Real Despacho dado m &m IdeJfonso a 25 de Octubre de 1742 se sirve 
V. M prevenirme haber da.do cuerna mi antecesor don Miguel de Salcedo 
con autos, sobre las hostilidades que padece esta ciudad, de los indios infieles 
Serranos. y que con este babia hecltto repetidas instancias el Cabildo secular 
ellas para que se suministrase del Real Erario el caudal que fuese necesario 
parad gasto de las expediciiones que se ofrecen a fin de contener los insultos 
y que no habiendo podido contribuir con dinero por lo exhall.sto de las Reales 
Cajas. al cabildo discwriese arbitrios que pudieran imponer y fuesen 
sufic~mtes para eslas urgencias; en virtud de Jo cual había propuesto se 
sacase un real Jl01r cada cabeza de ~nado vacuno de las del consumo y abasto 
de esta ciudad, am peso de la entrada de cada tercio de Cordobanes, cuatro 
reales en el de Azúcar, y un peso en cada tercio de cobre labrado de siete 
arrobas,, que e<m su producto y los cortos propios que la Ciudad tiene seria 
meoos dificil la defema: C3l!JS311do a V. M. novedad que siendo la Guarnición 
de estta Plaza bastante para con el numeroso vecindario hacer alguna 
oposiición a ]as hosti:B:iidades de los Indios, no se hubiesen tomado las 
prowñdencias convemielllllbes para su remedio esperado V. M que lo procure 
con tOOos los medros posiibfües se les contenga y que le informe de todo y de 
lo qare ¡¡u-eciese sobre los airb:ñttrios propuestos a cuyo Real precepto satisfago 
exp<.miímdo a V. M. en coomo a tropa de que hoy se compone la Guarnición 
de este presidio com1umderi. V. M. por el Estado que incluyo, el número de 
ella,, cmoo también Jos parajes en que esta divertida, hallándose solo en esta 
Ciruidad la muy precisa para llas rondas y relevar la Guardia de este Fuerte y la 
del Riachuelo doordle desembarcaron las Lanchas del tráfico de este Río; y la 
de Dragones que se halla y procuro mantener en la mejor disposición por más 
adaplabJe al reparo de cu:alesqu.iera invasión, en Jos casos que se han ofrecido 
liDa sido la primeira. a scstelmelr y perseguir al enemigo como lo acredita lo 
acaecido en las :ffiroo1leras de Lu.ján por Ju.lío del año pasado, de que tengo 
noticiado a V. M .. ""m 

Dicho testimonio, su relato, permite dibujar lDl espacio integrado -la ciudad de 

Buenos Aires y los parajes- en donde se baila explayada la tropa, en particular las "fronteras 

de Luján ''. Pero :fimdamentalmente, pennite obseivar las acciones que se ejecutan para 

resolver en ténnioos militares tma cairencía de recursos económicos, que posibiliten tma 

práctica defensiva. La cual no es más que lllla g,.amición de soldados y vecinos en armas, 

milicias para un gran espacio e..uendido. 

En estos años el gobernador Ortiz de Rosas incorpora como práctica defensiva wia 

medida recurrente en el siglo XVIll que coo sus variames será, en esencia, la misma durante 

todo e1 XJX, Es ~, el acuerdo de .. amistad" con ciertos indios, con los que se negocia 

12
;¡ Ver Apéndice Documento N° 5. AHL., Aidhiiw Genera] de Wias J 692-J 752. (Estante 76, cajón 1, legajo 

32, Índice Montero 6n46l]. 
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y/o se los compra por medio de presentes. En 1743 :se efectuó el primer acuerdo cou los 

'pampas'. según el cual cuatro a seis ~naciones comarcanas" podían sih1ar sus tolderías eu 

los campos del Luján para comerciar sus ponchos (]azos y pfomeros). Esta estrategia, su 

desenvolvimiento y efectividad~ puede ser resumida a través del anterior testimonio de 

1745, ya que evidencia que las hostilidades con los indios 110 cesa. Razón por la cual los 

esfueJZOS para procurar medios defensivos más eficaces o acuerdos de convivencia o de paz 

coo caciques seg,uiran siendo Ja norma durante este siglo. A1mque dichas soluciones no 

resultaron conc1uyentes para :frenar eJ accionar :indígena, a lo largo de estas páginas se las 

observará porque instauran complejas prácticas relacionales en el siglo XVIII, construcción 

y desarrollo que tendrá incidencia en siglo_ XIX 

En materia defensiva, Buenos Aires a mediados del siglo XVIII ofrece cambios 

significativos,, porque se declara con guarnición de soldados y vecinos suficiente para las 

rondas de la ciudad y relevar 1a Guardia del Fuerte y del Riachuelo. En slDila, Buenos Aires 

se posiciona como cabecera de la organización de la defensa con lllla cierta auto­

subsistencia local a 1a hora ·de Tea.signar recursos por la vía de cánones o tributaciones, lo 

que imprime a la práctica defensiva un mayor compromiso local y un mayor 

distanciamiento de Ja metrópoli en cuestiones de g,obemabilidad o control de un espacio 

colonial, o mejor dicho, mayor compromiso y erogación local para resolver una defensa 

territorial Pero no impJíca un desconocimiento de las autoridades virreinales y de la 

metrópoli sobre Jas soluciones locales que se ejeccitan en estos pagos122
, porque en la 

estructura colonial se sigue imponiendo una suerte de articulación y comunicación entre el 

espacio americano y la metrópoli Esto puede ser observado, por ejemplo, en los 

acontecimientos del 7 de septiembre de 1745, cuando el gobernador y capitán general le 

procura infommr a su Majestad las acciones y los pmblemas que podrían acontecer con el 

destino de varios indígenas a la fortificación de Montevideo. 

Para que V_ M. les de destino que tmg¡i por conveniente, y los 17 indios 
grandes y 4 pequeños restantes he puesto en Ja obra de fortificación de 

- 122 En tomo a finánciaiión militar y flujos d.e Cap~I en fa jmisdicciórl d~l Río Plata y su relación con el 
Virreinato de Pero. es un tema de análisis que excede a ser presentado aquí. Sin embargo, las líneas centrales 
de interpretación de este tema en particular. no se alejan de la inwestigación realizada por Marchena Fernández 
para el conjunto de b. América Colonial Véase Joon iVfarcbemim femández (l 992: l49-l60)_ 
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Montevideo con cuya pnwiidencia se ha libertado esta ciudad de estos 
enemiigos [ ... ]; qaae se tienen noltiiciia que bajan de la sierra y de parte de 
Valdívia, motivo gwie ha obligado dias ha mantener en continuo movimientos 
todas llas compafüas de milicias de fas fümteras haciendo repetidas salidas y 
corredurías de campo en que han enoontrndo divididos algunos indios que se 
. , , 1 11..~ ~~ lf ] ,..;23 
temaliJl por esptaS, a 1i0s qm lllli:lll!J. um ..... ..., n--- -

En síntesis~ he intentado ofrecer -brevemente- Jos argwnentos que se imponen para 

pensar y re-pensar el puerto-fuerte de Buenos de .Aires como tma ""frontera" imperial que 

detenta hacia sn interior el desafio de confonnar WI espacio territorial, un espacio de 

dominio hispano-criollo. Tanto como 1a necesidad de reparar las mutuas influencias en un 

cootexro relaciooal entre la ciudad, campo y frontera indígena. De esto un primer aspecto 

causal estoy analizando: el esfuerzo dlefensivo, ¡xm:¡ue dentro ·de lDl contexto colonial lo 

local es 1o que se impone desde sus orígenes. Es decir, tan lejos de las preocupaciones y del 

interés central de Ja metrópoli, Jo que atribuye y motiva a Jos pobladores Jocales a contribuir 

y reconstruir una defensa es esencialmente el indígena. Razón por lo por cual es tomado 

como el "elemento" que conecta y define~ en parte~ a un Buenos Aires fuerte y a un pago de 

L:uján como un espacio cooflictivo. 

Aceptemos este gran espacio oomo una ""frootera", provisoriamente como un limite, 

una demarcación de dominio coJmñaJ para el siglo XVIII~ circunscrito (Jocalizado­

delimitado) por un espacio amplio y difuso que contiene principalmente tm accidente 

geográfico, eJ rio Salado, pero que intenta excluir una comunidad de individuos y defender a 

la otra; porque si esto es así, los fuertes y fortines deben ofrecer un claro exponente de un 

espacio resguardado_ En consecuencia,, el espacio pmede ser diseñado con fuertes y fortines, 

peldaños de una escalera que resguarda a Buenos Aires de un enemigo, el indígena_ Dicha 

enunciación consimte examinar Ja estrategia defensiva en la campaña, porque he señalado 

que desde fines del siglo XVII lo que :se impone es una falta de recursos económicos para 

sostener tDla guardia de soldados a suddo que deben defender dos frentes. En consecuencia, 

analizaré dicho contexto para argumentar que eJ servicio en las milicias es la práctica 

defensiva que se impuso y posicionó a los pobladores mrales como los vecinos en armas. 

m Ver apéndice documento Nº 22 AHL, Arclllliiw;o de Jndias_ Es:ttaamte 76, cajón ] , Eeo~o 32. Índice MonteTo Nº 
6,llM63. 
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Capítulo Segundo 

Fuertes y Fortines en la campaña, una jurisdicción de Buenos Aires 

La presencia indígena y su accionar pennile explicar por qué la campaña bonaerense 

puede ser representada a través de los fuertes y fortines que se fueron estableciendo de norte 

a sur y hacia el este~ Uegando al río Sruado para fmes del siglo XVIIl (Ilustración Nº 3). 

Dicha imagen impone exmuiuar~ nuevamente~ una táctica defensiva. Las preguntas 

pueden ser enunciadas en torno a responder qué tipo de estructura son esos fuertes y fortines 

que diseñan la jurisdicción de Buenos Aires, qué efectividad presentan, qué fuerzas armadas. 

los componen~ entre otras cuestiones que pueden ser ilustradas por e1 sígiúente testimonio 

proveniente del fuerte de Luján a mediados del siglo XVIll-1766-. 

Don Joseph V ague Capitán de la compañia nombrada la Valerosa que cubre 
la Frontera de Luján hace presente a Exia. la falta de armas que tiene dicha 
compañia y para ponerla en estado de poder operar en el celo y cumplimiento 
de su obligación necesita de veinte y cinco carabinas veinte y cinco pares de 
pistolas y las municiones correspondientes de pólvora balas y piedras, cuatro 
azadas dos hachas para Ja reedificación del fuerte y cuarteles a mas dos ollas 
de hierro grandes:[ ... ] El fuerte no es mas de un cerco de palos de 30 varas de 
diámetro, el que no tiene defensa alguna[ ... ] los indios de noche se llevan los 
caballos ensillados, aiados en los palenques porque no hay lugar donde 
ponerlos adentro para. ponerlo en estado de defensa seria preciso 200 
palos.""ª24 

Antes de oontextualizar y analizar este testimonio, que aparentemente dice todo 

sobre Ja ef ectivídad de Jas fortificaciones de Ja frontera bonaerense, es necesario componer 

wia explicación -ma definición funcional y descriptiva- que permita comprender el error de 

utilizar los ténninos fuerte, fortines y guardias como sinónimos. Todos estos, para el espacio 

en cuestión, son pequeñas fortificaciones, permanentes o pasajeras. La primera 

clasificación,. permanente, puede ser at:ribmda al fuerte de Buenos Aires o al de Carmen de 

124 AGN, Comandancia de Frontera, 1766, sala 1X, iegajo 1-6-1, documento (28). 
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Patagones, por ejemplo125
; porque dicha designación responde al tipo de planta levantada y 

a 1a fuerza efectiva que puede ~- Constmctivamente el Presidio de la Santísima 

Trinidad Puerto de Buenos Aires representa tma construcción estrellada con materiales más 

resistentes que madera, barro y pajanZlf>_ El de Luján, para 1767 evidencia una fonna 

rectan.guiar, según se aprecia eu los planos (Uustración Nº 4). Pero los aspectos 

constructivos por sí solos no designan dicha caracterización -permanente-, porque la 

dotación militar asignada es 1a que permite claramente jerarquizar y diferenciar los 

emplazamientos defensivos de la jurisdi~ón de Buenos Aires. 

La dotación militar, las unidades de arma asignadas, se corresponde numéricamente 

con el rango de las pJazas defensivas. Es decir, Jas principales plazas, fuertes y lugares con 

guarnición y fortificación entre 1700-18 lO para la jurisdicción del Río de la Plata son 

Buenos Aires y Luján y no Carmen de Patagones. Porque las primeras cuentan con una 

Asamblea de milicias y W1 Regimiento de Milicia, qu.e dependen de Ja unidad de arma del 

cabildo de Buenos Aires. A esto hay que sumarle Ja infantería, que se compone de lDla 

Asamblea de Milicias Infantería, una Compafüa de Pardos Libres, una de Morenos libres, un 

Regimiento de Milicias Provinciales Discip1inadas, las Compañías disciplinadas de 

Luján1271~ más Jos cuerpos de línea y compañías enviadas desde Ja metrópoli, efectívos que 

son numerosos hasta mediados del siglo XVIII y wn ir disminuyendo paulatinamente y 

confonnándose en tma suerte de fuena defensiva compuesta principalmente por milicianos 

locales. 

Por otro lado, las fortificacrones pasajeras se corresponden, por lo general, a los 

denominados fuertes y fortines del interior de esta jurisdicción, la denominada '"frontera con 

el indio". Esta cJasíficación se comprende no sóJo por su aspecto constmctivo, síno que al 

t2ll Clasificación esla que responde a un esllldlo mililar de conocidos límites en la inteq>retación histórica del 
tema que aquí con con'll'Oea. Véase C.Oinando em Jefe del Ején:ito Algentino (1973: 107). No presentaré aquí 
las disidencias con dicha obra sobre varios aspectos, ya que las evidencias docwnentales que se ofrecerán, 
tanto como ]a precisión de varios acom-ecimíem;trcs, permitílránm qiwe se sustancie wi análisis diterente a la obra 
1Dencionada (pcdrá el lector optar). 
t:l5 ~r;,i las ~cierislicas constructivas de llas fooificaciones en la América española y sus cambios, véase 
Júan MarclienaFemández (1992: 48-68). · · 
m Véase llll3ll 1\4.an:hena Femández (]992:: ] H-133). Se relaciona con este espacio la "frontera del 
Saoramenro y Montevideo"" que no me dedicare a examinar:. Véase Marchena Femández (1992: 129), para 
obser-vaT aspectos generales que deben re-exanrrnilimacse_ 
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igual que las plazas permanentes,, su denominación :responde al rango de las fuerzas 

efectivas que podían asentar, tanto como a la cantidad de hombres que podían llegar 

albergar, que por lo general no superan los cien hombres (número deseado). 

En cuanto a su aspecto consttmctivo, es importante señalar que generalmente se 

distinguen por su forma circular, Jlewntados :oobre llll promontorio rodeado de ooa 

empalizada de palos a pique. Otros en cambio. como el de Zanjón se constituía en 1766128 

como tm cuadrilátero de cincuenta y siete varas de brgo. El del Salto, en 1779, no era más 

sofisticado, aunque tenia tres lienzos de piedra al esre y al oeste y su norte de palo a pique; 

contaba también con llll torr~ón y Ja escalera. El de Pergamino, para 1778, ofrecía un 

aspecto más sólido y en cierta manera confortable,, tenia cuatro baluartes, dos con una 

garita. todo de tapial y adobe crudo y cocido. E.I tapial tenia cuatro explanadas · algo 

levantadas y dos puertas, la principal '""quebrantada""' y la otra con su rastrillo y candado. 

Dentro del fuerte se destacaba Ja residencia deJ oomandante, compuesta de una sala, 

donnitorio y dos cuartos para criados, a sazón ocupados por pertrechos y armas. Contaba 

también con una cocina y su chimenea en cuarto mdependiente. Todos los dragones 

destacados en el fuerte residían en un coarto mayor~ junto al dormitorio de la tropa. Todas 

las instalaciones eran de adobe crudo revocado y blanqueado, con techo de paja tejida129
. 

A pesar de Jas diferencias puntuales y Jas que pueden ser rastreadas para cada 

fortificación a lo largo del siglo XVIII, las caracteristicas generales que se impone son, por 

un lado, Jos materiales constructivos, y por otro, el carácter de Ja fuerza defensiva. Es decir, 

todos usan la madera como principal material para 1a protección perimetral, y el barro, el 

adobe y Ja paja para Jas habitaciones y sos techos. En igual orden, es su capacidad efectiva o 

tamaño, porque en todos los casos la dimensión máxima alcanzada no puede albergar más 

de cien milicianos o blandengues, número de soldados que es más que anhelado para eJ 

siglo XVIIl. 

.··_, .. :.·_. 

113 Véase Roberto MaJfuny (1953). 
l'.!9 Véase Roberto Marfuny (1933: 345-349), Cooos Mayo y AmaJia Latrubesse (1993: 59), o los trabajos de 
Luis Giménez Conoorero (1945) y Ricaroo Ta!OO;si. (1986). 
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Se destaca también que no todos tenían la posibilidad de proteger durante la noche a 

los caballos dentro del recinto_ Aspecto que no es menor para la época, porque la puja por el 

ganado caballar no se vio dismmwda a Jo Jargo de] síglo dieciocho~ tanto como las distintas 

acciones que ejecutaron los indios para obtenerlos. Aspectos que permiten ir evidenciando 

la fragilidad del sistema defensivo de 1a campaña de Buenos Aires. 

Los fortines y guardias,, por su parte,, remiten a las nnsmas características 

constructivas, pero se diferencian fundamentabnem.e en Ja dotación de la fuerza defensiva, 

es decir, son principalmente los vecinos en armas~ las milicias, quienes lo componen y lo 

sustentan. 

Esta diferenciación es útil para anaJizar el espacio que nos importa aquí, porque los 

fuertes, coro.o construcciones pasajeras~ evidencian mia movilidad defensiva y poblacional. 

Su aspecto constructivo explica, en parte, por que es imposible asignarle un lugar preciso en 

la campaña, tanto como Wl claro inicio de su existencia y de su final defensivo o estratégico; 

como ocurre con el presidio de Buenos de Aires que para el siglo XIX se puede detenninar 

una presencia más simbólica que funcional o estratégica. 

La característica constructiva de Jos fuertes,. fortines y guardias de la jurisdicción de 

Buenos . Aires penníte sostener que estos son fácilmente trasladables por los pagos de la 

campaña,, de fonna tal que los pobladores rurales ganen el espacio con su presencia 

poblaciooal-productiva y a la vez defensiva, en tanto son convocados en el servicio de 

milicias. 

Estos fuertes, guardias y fortines son en parte el ongen de los pueblos de la 

campaña, pero su ubicación geográfica es cambiante a lo largo del siglo XVIII. Esto es 

claramente identificable en los relatos bistóricos de los pueblos (ciudades) de la actual 

provincia de Buenos Aires130
• Algunos con mayor precisión, se les pude asignar un origen 

para Ja década de 1150 cuando se establecen las compañías de blandengues. Notable es que 

t.lll! Véase entre otros trabajos el de JUaó-R Angueím (J 937). José-B~ueño{l 936), Rómulo D.' Carbia (1930), · ·· 
Juan Jorge Cahodi (1950), Carlos A Grau (1949), Ricardo Levene (1940: 1-47 y 35-147), Osear Ricardo Melli 
(1914), Carlos Antonio Mom:auJt (1978), Amittooio SaJvadores (1930), Sánchez Zinny (1979), José Torre 
Revello (1930y1932)y el de José De La To¡¡re (B.938)_ 
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para muchos investigadores un mismo emplazamiento militar puede ser a su vez el origen 

de varios pueblos, en esto el fuerte y 1a guardia de Luján han dado lugar a mnnerosos 

trabajos sobre Mercedes, Chivil.coy y Luján, ya que asignan su origen al mismo 

emplazrumento defensivo 131 (cues11ión que volveré a retornar en IV parte). 

Podemos observar nuevamente -como en e1 capítulo anterior- cómo un deseable 

registro material es más que significativo para aproximarnos a comprender una práctica 

defensiva.. En estos casos, la defensa no puede explicarse únicamente por la estructura 

constructiva, sino por los soldados de linea y los vecinos en annas que lo pueblan y 

defienden.. Pero este cuerpo de hombres y recmsos sólo puede proponerse defender 

parcialmente un espacio y no dar curso a una guerra. abierta y declarada a la diversidad de 

parcialidades y/o grupos indígenas que transñraban por la denominada '"frontera 

bonaerense", ni dar una solución a largo pJaz.o. 

El tiempo y el espacio en estudio han sido definidos por Jos historiadores como el 

momento de militarización de la from~ porque afirman que se introdujeron en la campaña 

bonaerense cuatro recursos estratégicos: típicos de la. política de fronteras españolas en 

América: el fuerte, la misión. el ejército regular de frontera y el poblado defensivo 132
. 

Militarización de Ja :frontera que Ja periodizan entre 1136 a 1785, fuse que precede a una de 

sesgo pacífico, entre 1785 y 1815; entre estas, 1a política oscilaría entre una estrategia 

defensiva y otra que privilegiarla tácticas decididamente ofensivas 133
. La pregunta que se 

m Véase entre 00as mttelpietaciones m de Jimn Antonio Presas (1974), Rícanlo Tabossí (1986); Alfredo 
Yllllllarren (1937), Maria .Amanda Caggiano (D W1) y Bibiana Almdreucci (2003b). 
J:l'J! Véase emre otros Ricardo Levene 1940: 131-140 y Mayo y Latrubesse 1993. Otro autor como el Coronel 
Jwm Beverina (J 992: 65-66) señaJa que "se m querido ver, 1!amUO en el acuerdo del C.abildo del 17 de mayo de 
l 7152 como en Ja Real C.edula especificada, ell propósito de amslruir <:<Jlon;as militares en Ja frontera cuando 
se ttoca el punto del establecimiento de p<Jhlat:i<mes medimtte Ja relUlión de los vecinos de Jas estancias y 
cllnaaas. Varios autores oon una fulsa int:erpnmción del concepto de las rolonias militares, aventuran la 
afumación de haber sido aquel propósito, 1aDlI1llO del cabildo de Buenos de Aires como del monarca Español. 
sm. profundizar mayormente la imposibilidad de que supusiese verificar dich.o establecimiento de poblaciones 
en J!a fonna indícada -pues obligase a residír m ¡pm!lebDos a los wcinos de las estancias y chacras díspersa sobre 
una extensión dílatadísima. se les ponía en el! caso de desateander sus intereses, que precisamente exigían su 
presencia en tos campos donde desarrollaban s;Wl5; actividades ~deras o agrícolas, me reduciré a recordar que 
el ooncepto de colonía milítare entraña Ja f()iJl]lTó'llción de núcleos de pi>blación mílítar, radícando al soldado y 
su ííamilm en ~ fijos mediante la dísmoocioo indiViduaJ de la tierra cultivable, útiles y animales de 
trabajo y materiales para. ila construcci.ón de wiiweacia Lo que acontecía en el presente caso, por ser otros los 
halbiituales que pretendia agrupar para la fumimciioo de dichas po!biaciones." 
IL'B Mayo y Latrubes.-se O 993: J 7). 
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impone es por qué a partir de 1736"' ron la creación del fuerte de Arrecifes, se da inicio a 

una política de militarización de la frontera. Los investigadores que parten de dicha 

~odización sostienen que las "incursiones de pampas, aucas y serranos comienza a 

hacerse más intensa y frecuente inaugurando un largo periodo donde los malones serían un 

fenómeno recurrente"B4; porque la presión indígena :sobre la frontera es concurrente con la 

extinción del ~ado cimarrón. En suma, sostienen que los indígenas privados de este 

recurso vacooo se lanzaron sobre las estancias :fronterizas; y esto obligó a Jos españoles a 

replantear su politica, militarizando Ja ftooltera con los fuertes, el poblado defensivo, la 

misión y las tropas regulares135
. Otros autores que adhieren a esta postura la relacionan 

también con los cambios que habían sido implantados en el siglo XVI en Nueva España 

contra los chicb:imecas y más tarde en Ja frontera chilena contra Jos mapuches 136 
_ 

Varios bis:toriadores siguieron con esta linea de interpretación137
, y aceptaron la 

explicación causal para la creación y funcionamiento de los distintos enclaves militares. De 

esta manera,, varios trabajos inician sus re]atos sobre Ja frontera bonaerense o la fundación 

de los pueblos señalando que en 1737 invaden los serranos y en 1738 lo hacen los aucas, 

tanto como que los malones se suceden, como por ejemplo cuando los serranos atacan entre 

agosto y noviembre de 1740 sobre FontezueJas, Lltján y Matanza. E1 levantamiento general 

de 1751, capitaneado por el cacique Semmo Cangapol, denominado Cacique Bravo, que 

destrnyó tma a tma )as tres misiones jesuíticas bonaerenses, es el acontecimiento citado para 

explicar la creación de las compañías a sueldo, los soldados en la frontera138
. Compañías 

1,. Ibídem, op. cit. 
rnVéaseJuanJoigeCabodi(1950: 12-54)y~o H.. Mrimty(1933: 313-361). 
134 Véase Mayo y Latrubesse (1993) que cima PiE:iíp Powdi (J 977: 129-J 64)_ 
m Véase entre otros trnbajos -pioneros que avalan a muchCl5 investigadores contemporáneos- el de Juan R 
Angueira (1937); José Brugueño (1936); Rómmullo D. Cariña (D 930}. Juan Jorge Cabodi (1950), Carlos A Grau 
(1949), Ricardo Levene (y colahoradore5) (1'940),, Osear Ricardo Melli (1974), Carlos Antonio Moncault 
( 1978}. Antonio Sal"-adores ( 1930). Sáncllez Zimmy (J 979}. Jasé Torre ( 1930 y 1 932) y el de José De La Torre 
(1938). Son recurrentes Jos relatos que seña1an que 4a invasión de 1744 y su amenaza posterior es lo que 
ocasiona que el regidor Juan de Eguia presetitó al Cabildo un proyecto sobre construir fuertes de cada pago y 
en sitios oomodos según el dictamen de los pJáci.tiicos de Ja campaña y capitanes de milicia, debiéndose levantar 
a oomo a cuatro o seiís lleguas de las pobllaciO!mtl$"' {R Tabossi 1986: 23) En cuanto a los trabajos más 
contempoiáneos, omitimos su cita, en principio ¡ro:irque siguen en general a los estudios pioneros citados, o en 
su defecto a C.arlos ~layo. que si bien ha ofrecido llllM. mirada más rica y renovadora de la historia colonial, ha 

· · sustentadO su interpret!ición sobre dichos temas m Doo menciamdos autores_ ·· 
13111 Explicación ofrecida J!?Cf Roberto H MaJ!fan:y {D940a: 307-333) y retornada incansabJemente por distintos 
investigadores duranlte bs últimas décadas (ReooBución sim¡DBii:Sta que tomé en beca de investigación inicial 
1997, pero que más taro.e me vi obligada a desecilm;r)_ 
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que se materializan tm 27 de enero de 1752~ cuando el cabildo resuelve poner en marcha la 

organización de una compañía y fütrnmar otras dosn9
, los blandengues140 de la frontera 

bonaerense y e] ramo de guerra destinado a atender los gastos de defensa141 
_ 

Eu este orden, la mayoría de los trabajos se valen de dicha causa para explicar por 

qué para ·medidos del siglo XVIII Jos bJandengues, soJdados a sueJdos conformados en 

compañías, se destinan a la frontera bonaerense. La primera compañía, 'La Valerosa~, se 

destinó a Luján en 1752. La segllllda oompañí~ 'La Atrevida', se estableció en Salto y la 

tercera, ~La Conquistadora', no acabó en J.a laguna de Lobos, como estaba previsto, sino en 

el fuerte del Zanjón, situado en un paraje cercano. 

Previo a 1a instalación de dichos cuerpos regulares, ha señalado Marfany que el 

maestre de campo Juan de San Maffin. a cuyo cargo se encontraba la defensa de la frontera, 

dispuso por su cuenta y riesgo que en cada partido o zona más amenazada se organizaran 

sub-unidades de milicias con Jos hombres que pudieran reclutarse para patrullar la frontera. 

Defensa que para dicho autor no es efectiva, porque afirma que "a la llegada del Virrey las 

Milicias eran una fuerza totalmente desquiciada y que los pocos hombres que servían en 

ellas carecían de armamento"142 
.. Para argmnentar dicha afmnación (en el mismo párrafo), 

Marfany se centra en la descripción queo:frece el Virrey Vértiz, que dice: 

___ la gente de la campaija es por lo común más pobre que la ciudad por lo que 
cuando salen a servicio diario a guarnecer Jos pequeños fuertes intennedios 
:se les da ración en especie, o veinte reales en dinero al mes por equivalente 
de ella, es poco experta, porque solo se les puede instruir en los 
mdispensables movimientos de caballeria en los meses que cesan las tareas 
del campo, que son mayo, abril, octubre y noviembre, y si entonces acontece 
:salida a custodiar la expedlción a salinas, o sobrevive alguna seca que suelen 
free~ aquel año ~i.bilitad_os para hacer 

1 
ejercicios doctrinales que 

contmuamente se prachcm:B en parajes seiiaJados." 4 

Después de esta cita (a Ja. que volveremos segs.údamente)~ dicho autor afmna que, 

"los campesinos se resistían a servir en la Milicias, mas por la falta de remuneración y otros 

· 
139 VéaseRobertoH.Mu:füny(J933: JH-314); lwm C- Walttlher(J970) y Mayo y Latrubesse (1993) . 

. · ::-
1

41> Véase Juari.Severina 1992, Juan llVíaFdheruí !Feminde.z (1992). 
14

[ Véase Robert H. Mamny ( J 940a). 
m Roberto ~Y (194©3 : 310). 
i-0 füídem op. c'Üt., P- 310 quien cita llaMemrnrií:i de Vértiiz;..Rewiista del Archivo General de Bs.As. p. 437. 
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por desidia, los que se enrolaban, voluntariamente o por la fuerza no pocas veces, cuando 

estaban en campaña, desertaban levándose caballos y hacían de fracasos la expedición 

generalmente Jos que así procedían eran los solteros"144
; y nuevamente, para argmnentar 

dicha afirmaci~ cita a V értiz cuando re1a1a que: 

"'por la facilidad que encuemran de subsistir en los campos con la abundancia 
de caballos ganado y casa,, y los que no pueden hacerlo por tener bienes 
raíces y familia, necesítm impelerlos: y obligarlos a que sirvan por la 
fuerz.a"'n415 _ 

Sin embargo, releyendo 1a memoria del Virrey V értiz se puede tornar distancia de lo 

que intenta demostl3r Marfuny; porque en 1a primera cita del Virrey se advierte la 

preocupación de tm gobernante militar, un capitán general, que explicita Jos impedimentos 

que encuentra para tener mia 1Iupa de milicianos discipfuiados, arreglados como un ejército 

de línea. Sus palabras son elocuentes en señalar como los pobladores rurales se encuentran 

totahn.ente abocados a las tareas agrico1as para proveer.se el sustento, y en los meses que le, 

quedan libre, tienen que patrullar~ salir- en expedición a salinas, y que si no ••sobrevive 

alguna seca que suelen frecuentlr aquel año imposibilitados para hacer ejercicios 

doctrinales que continuamente se practican en parajes señalados". Es más, el Virrey en 

ningún momento señala que se Tesisten a servir en la milicia ni en liacer los ejercicios 

doctrinales, únicamente explicita las dificultades cotidianas con que se encuentran los 

pobJadores rurales. Consecuentemente~ :se puede señalar que a pesar de dichas condiciones, 

son los encargados de guarnecer las guardias, custodiar la campaI1a y componer gran parte 

de la defensa de Jas expediciones a salinas. 

El contexto de Ja segunda cita o:frecida por Marfany evidencia Ja imposibilidad de 

contar con llll compromiso efectivo de los hombres solteros voluntariamente enrolados, 

porque cuentan con otros medios de :subsistencia imlividual que Jos aleja de la dependencia 

de lll1 salario. El argumento que ofrece Marfany nuevamente puede ser discutido, porque el 

último testimonio del Virrey se refiere a. los soldados a sueldo~ blandengues_ Es decir, el 

Virrey no hace más que evidenciar cómo Ja práctica defensiva no puede centrarse 

144 RobertoJMammy(l940a: 310)_ 
145 lbídem op. cit, P- 310, cita la Memoria del Viiney Verriz, p.-433. 
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únicamente en el ejército de lú1ea efectivo, y tiene que depender también de los pobladores 

rurales~ los hombres con familia y actividades agricolas. Hombres que, según Vértiz. 

"necesiten impeJedos y obligarlos a que sirvan por Ja fuerza". porque en sus memorias no 

hace otra cosa que impeler -activar, me.linar. aconsejaT- los cambios que se necesitan en el 

servicio de milicias. Aspeéto que no debe ü.iquietamos en tanto lo leamos como un 

:razonamiento militar que intenta componer ooa fuerza defensiva, ya sea con soldados a 

sueldo o con simples pobladores rurales en las annas, a los cuales se los someterá a 

"ejercicios doctrinales"". La mayor obligación de un servicio en las nnlicias y las normativas 

que se imponen para reglar Jas milicias :se desarrollan a partir de Ja década de 1780. Si bien 

dicha inclinación u obligación no puede ser la causa de la creación de fuerzas de lineas para 

la campaña, tampoco la suple a lo largo del siglo. 

Detenemos en dicho autor de Ja historia de Ja Academia, Roberto Matfany. posibilita 

advertir que muchos trabajos -contemporáneos hoy- suelen repetir aquella imagen. A 

manera de ejemplo, tomaré el de Mayo y Latrubesse, en tanto que sus aportes a la historia 

colonial son indiscub.l>les. y se pentñten dar espacio a esta referencia que posibilita subrayar 

la necesidad de repensar y volver examinar el poblamiento de la campaña, como un 

ejercicio de pobladores nuales ( coo familias) vecinos en e) ejercicio de ]as armas. 

Mayo y Latrnbesse dicen que .las milicias a. ración y sín sueldo no cumplieron su 

papel, la resistencia a las convocatorias era la nonna y la deserción, un fenómeno 

generalizado, por eso hubo que crear,. como en Méjico y Orile, una tropa veterana pagada 

por el fisco146
• Los ganaderos queriao traosfurir al estado el costo de la guerra contra el 

indio. As~ no puedo sorprender que en 1151 el hacendado Francisco Bazurco se dirigiera al 

cabildo proponiendo la creación de dos compañías a sueldo para vigilar las zonas de 

Pergamino y Arrecifes, para costeadas se pidió el arriendo anual a salinas 147
. 

B4!!iVéaseMayoyl.atrubesse (1993: 19). 
143 Véase Roberto ~larfuny (1933: 328~ 
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En esta secuencia explicativa. las modificaciones introducidas por el Virrey Vértiz 

en 1779n48 son también un punto convergente de las historias de la frontera, en tanto señalan 

que fue Vértiz quien activó un avance de 1a frontera con e] traslado del fuerte del Zanjón a 

Cbascomús, con la fundación de 1as guardias de San Miguel de Monte, Rojas y Ranchos, y 

con dejar instalados cuatro fortines,, el de Lobos, Navarro~ Areco y Mercedes. No obstante, 

como divisé un desarrollo más complejo e inmerso en un contexto relacional entre 

indígenas, pobJadores hispano-crioJJo y autoridades coloniales, me detuve a examinar -en 

ténninos generales- los cambios ocurridos a lo largo del siglo XVIII en el espacio de la 

jurisdicción de Buenos Aires. De esta manera, el análisis del pago de Luján -que 

desarrollaré en la IV parte- no sólo podrá ser confiuntado sino que se podrá entender por 

qué resulta ser cabecera defensiva y politica-administrativa en el siglo XVIII. 

El contexto relacional entre hispano-aioJJos y e indígenas es lo que me pennite 

afirmar que es erróneo buscar el origen de estos pequeños emplazamientos defensivos y 

futuros pueblos sólo a partir de 1736. A manera de ejemplo tomemos un paraje, Arrecifes, 

del que todos Jos estudios citan su existencia a partir de agosto de 1737, cuando el capitán 

Pedro de Melo deja establecido un 'piquete de milicianos'149 al cuidado del lugar. Luego 

setlalan que mediante el acuerdo del cabildo del 17 de mayo de 1752 se establece destinar 

una compañia de blandengues en el paraje del Salto~ sobre el río Arrecifes, dicha compañía, 

'La Invencible'. estaba compuesta por 60 hombres y al mando del capitán Isidro Troncoso. 

Más tarde~ para 1119, cuando se ~ el recooocimíento de la frontera por parte del 

teniente corone) Francisco Betbezé de Ducós, se acoosejó el traslado de dicho fuerte a una 

loma cercana. Unos meses después es reconstruido en un lugar más ventajoso, quedando 

concluidas las obras en 1780. Sin embargo -y sin extenderme en la historia este Pago- debo 

advertir que para 1683 este paraje era reconocido como pequeño emplaz.amiento militar. 

Para argmnentar lo señalado, se puede cirar el testimonio del cabildo de Buenos de Aires del 

22 de septiembre de dicho año, en d que se señala que: 

, ·141 YIÓ$ plánes·de furtificación de la frontera. de Manuel PilR320 y Francisco de Betbeze; que analizaré en la 
parte dedicada al pago de Luján. 
n<iW Si bien este rclatlo s.oliJ;re el origel!ll <&ell Fuerte es concciid!@ y repetido, no se ha advertido lo suficiente el 
siignificado de 'piGJlllletle de milicianos', ya que el! mismo ~e a vecinos milicianos. 
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... Jeyose 1ma petición que presentó e] capitán Don Joseph Gil Negrete 
Proauador General de esta C:ROOad em que insinúa Jos grandes daños y 
perjuicios que se le siguen a 1los vecíoos y moradores de esta ciudad y 
especiabnente a fas acciones a Jos ganados vacunos retirados a tierras 
realengas y que tiene Estancias pobladas en esta jurisdicción por sus hwtos y 
muertes que soellm. hacer nos indios Pampas, y matanzas de dichos wmados y 
así mismo los &:irnos que en ellos suelen hacer las personas que vienen con 
1lropas de vino de fa provincia de cuyo haciendo matanzas pa. sebo y grasa y 
recogiidas de iliclmos ganados y asi mismo el perjuicio que se sigue de que 
dichos tropas y demás peHOOas que vñenen a esta ciudad y saber de ella 
majjimn por el Camino que llaman el Saho del Arrecife debiendo pasar. Por el 
mmmoo Camino Real del Arrecife que es e1 que pasa inmediato a Ja estancia 
que fue de I>ooa Isabel de Frias Marte[ difunta y que para remedio de los 
daifüos y perjuicios se de noticia de ellos Señor Gobernador y Capitán General 
die esta Provinciiai J!l8Ta que su Exía se sirva e] proveer Jo que más convenga 
sobre e] particu.nllair mandado serrar e] dicho camino que llaman el salto del 
Arrecife como mmiDs lar~ente se contiene en dicha petición lo cual dista 
u~s y cm:nfummes todas los capitu]m-es de este cabildo, decimos que en 
cwmk> el partiwllar daño y perjuicio que representa el dicho Procurador 
General que hacen las personas y tropas de carretas que trajinan por el 
Camino Real que llaman del Salto del Arrecife somos del parecer que 
respecto que le las personas que le trajinan con carretas de vino ella por 
e<m.venientes. El pasar por dicho camino cuando vienen a esta ciudad por ser 
IlaJoo y de níngúímD riesgo y Ja carga que 1lrae arriesgado a perderlas habiendo 
die pasar por diidlno Camiioo del Arrecife y que solo se les prolu'ba a dichas 
carretas el <Jll!e mando salgan de esta ciudad pasan el dicho comino del 
Airreeife que es cuando pueden hacer los daños que refiere el dicho 
Prot:iuurador Genera! y qoo para que se ejecute lo referido y se publique en 
fomna de bando se de noticiía para que se sirva de mandarlo publicar como lo 
pide eil. dicho procurador ge¡raeral ( .. .]_ IL'>(!J 

Dicho testimoo:io -como otros tantos que no han sido incluidos- pennite no sólo 

interrogar una historia aprendida, síno proponer que este paraje es anterior a 1736. En 

efecto, cincuenta y tres años antes han ya evidencia de su importancia estratégica como 

pmrto de tránsito deJ denominado Cammo Real, cuestión que debió justificar Ja presencia de 

soldados para defenderlo. Al respecto,. si nos preguntamos cómo se defendió este espacio, 

Arrecifes, en l 683, debemos recordar -para una respuesta general- con cuántos soldados 

cootaba el gobernador y capitán genera.1,, José Herrera y Sotomayor, para cubrir las guardias 

distantes a siete, diez,, doce y veinte leguas de Buenos Aires. Por lo tanto, tma pregtmta se 

impone: ¿por qué los historiadores registran Ja creación del fuerte en 1736? La respuesta -

sostengo- debe buscarse en el cambio ocurrido en eJ ámbito local del pago de Jos Arrecifes, 

1'~Acuenios del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Tomo XVl [1682-686]; Cabildo del 22 de Septiembre 
de ] 683, ¡pi .. 53 .. 
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tanto como el cambio ocurrido a escala defensiva general en la jurisdicción de Buenos 

Aires. Es decir, a partir de la década del treinta del siglo XVIII, los vecinos pobladores eu el 

pago de Arrecife son suficientes para hacer que de éstos dependa Ja defensa del fuerte, sin 

por ello dejar de estar presente algún (o varios) oficial(les) de linea encargado también de . 

infurmar al gobernador y capitán de Buenos Aires sobre los acontecimientos con los 

indígenas y el tráfico de carretas, entre otras cuestiones. En suma, el tópico de 1736 no da 

por si sólo e1 origen de] pago, sino que representa e) momento en que Jos vecinos en annas, 

un piquete de milicianos, se comprometen a poblar y defender un espacio en disputa con el 

indígena. 

El fuerte de Pergamino151 es otro ejemplo para evidenciar un contexto relacional 

entre los indígenas e hispano-criollos de larga data,. que no puede ser explicado a partir de 

mi momento preciso, tma fecha, que dé cuenta m:úvocamente del origen de un pago y su 

fuerte. Se atnbuye dicho fuerte al intenso tráfico que había en la z.ona de Pergamino, por ser 

el lugar de paso de los viajeros que marchaban al interior de las provincias. Éstas son las 

razones que se presentan para expJicar ]a instalación de una especíe de guardía aduanera, 

que también sería utilizada para vigilar las entradas que hacían los indíos. No he encontrado 

antecedentes de cuándo se instaló la primera fortificación, pero cuando los sacerdotes 

jesuitas Javier Miranda y Florián Paucke pasan en l 149 por ese lugar, el fortín o guardia ya 

estaba establecido. El fuerte consistía en una platafonna cuadrada de unos cien pasos. 

rodeado por parapeto de palo a pique clavado peipendicularmente en la tierra y bien 

aprisionado~ con tres cabañas o chozas de madera. en su interior, y un mangrullo o casilla de 

guardia levantada sobre cuatro postes de seis brazos de altura, al que se subía por un escalón 

y pennitía el resguardado. La dotación, según los jesuitas, estaba conformada por un oficial, 

25 soldados y 30 vecinos 152
• En suma. datar el fuerte de Pergamino en 17 49 sólo tiene 

sentido si se advierte que para esa fecha ya se encontraba funcionando con soldados y 

vecinos milicianos. 

151 Véase LlllliisGiiménez Colodrero (1945: 29). 
152 Véase Jmeir ~fruranda (1916:1 Il) y Florián Pam:de (l 942). 
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Las referencias respecto del Camino Real permiten establecer que los actuales 

partidos de San Pedro, Ramallo, San Nicolásª53 y Pergamino fonnabau una antigua 

jurisdioción que se encontraba reJatiwmente poblada para principios del siglo XVIIL y con 

la. presencia de guardias o fortines para. Ja defensa. de Jas mtas o caminos que unían Buenos 

Aiires coo el interior. En suma,, una ll:nistoria que merece ser· indagada, porque muchos 

aspectos tenidos como evidencias concluyentes en 1a denominada 'frontera con el indio' 

IDe'J'ecen examinarse a luz de una mvest'ligaciám específica, que revise Jas evidencias 

empíricas ofrecidas e investigue las que ban sido omitidas. De fonna tal que se permita 

sostener o refutar los relatos fundacionales que se ofrecen para la guardia del Zanjón, el 

fuerte de Pergamino. o del Rojas,, entre otros. Relatos que, con algunas diferencias, terminan 

sosteniendo que Jos fuertes garantizan Ja seguridad de sus respectivas :fronteras y que esa 

misma seguridad se proyecta basta 1as pampas cercanas. Ésta imagen no sólo niega la 

presencia indígena,, reduciéndola a esporádicos malones, sino que omite un contexto 

relacional entre las sociedades, que entiendo incide en la sociedad hispano-criolla en tanto 

detennina una práctica de gobemabilidad. 

Juan CobOOi ejemplifica esta imagen que ha perdurado. en cierta manera, en la 

historiografia argemina al afuma que "'mternarse en el desierto no es ya una empresa tan 

riesgosa. y poco a poco la gente se acostumbra a alejarse de los reductos fortificados cuando 

Ja necesidad les impone ir en busca de algún ganado alzado. Los campos de Rojas se 

incorporan a la vida civilizada Si desde la fundación del Salto en 1752 debe haber 

comenzado esa frecuentación, es dificil encontrar :rastros de la misma"154
. 

Es cierto que en las illtimas tres décadas varios trabajos han evidenciado la presencia 

indígena en Ja campaña y/o la fronteEa bonaerense, pero no han dejado de periodizar e1 

contacto en momentos claramente diferenciados ~ el conflicto o por la paz155
, que se logra 

coo una mayor presencia de soldados que imprimen una seguridad en la campaña. Así 

anaJizan una lógica productiva o polirica» 56~ pero sin preguntarse si la presencia indígena 

nSJ< Véase Adolfo Gmeton (1937: 7). 
1154 Véase Juan J. Cabodi (J 950: 19). 
m; Relativa tal oomo bu señalado otros romo Siil'.'Via Ratto (ll 994, 200ly 2002a.) 
n~. Véase por ejiemp!o Jwn J. Cabodi (1950: 95-97),. o Allíiredo Vidal (l 937: 33-37) quien incursiona en el 
trema de fas al!l!IDrrii~es cuando anallñza el crecimiento @e !la Guardia de los Ranchos, en su evolución y 
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unpone estrategias de subsistencia o mm práctica de gobernabilidad que incida en la 

coofurmación de cmroridades locales~ y si 1a misma les permite mecanismos o ejercicios de 

poder que Je acceden insertarse con mayor füerza en Ja. sociedad hispano-crioUa_ 

Brevemente, entonces, la ñ.nagen que debe ser aún investigada es la que sefiala que 

en Ja primera mitad del siglo XVIII se establecieron cuatro centros defensivos: Guardia el 

Zanjón, 1745, Ftierte del Pergamino, 1149, Fuerte San José de Luján, 1752, Guardia de1 

Salto, 1752, también denominada Salto de Jos Arrecifes o Fuerte de Arrecife en 1736_ Tanto 

como la imagen que se dibuja para la segunda mitad de dicho siglo, con la adición de 

nuevas guardias y furtines como 1a Guardia de Samborombón, de l 760, la Guardia del 

Juncal, de 1771, Fortín CJaudio de Areco, de 1171, Guardia deJ Monte, 1774, Fortín San 

Lorenzó de Navarro 1777, Fortín San Pedro de Lobos de 1777, Guardia San Francisco de 

Rojas, 1177, Fuerte San Juan Bautista de Cbascomús, 1179, Fuerte Nuestra Señora del Pilar 

de los Ranchos,, 1781 y Fortín Nuestra Señora de fas Mercedes, 1781_ Porque hasta el 

presente no se ha explicado, entre otras cosas, .;orno se articuJan militannente dichos 

emplazamientos defensivos, cómo se gobierna en los respectivos pagos que están 

comprendidos por fuertes, guardias y fortines, tan distantes todos del cabildo de Buenos 

Aires,, y muchos dístantes deJ cabildo de Luján_ La mayoría de Jos relatos, de m1a y otra 

fmma,, hacen refurencias a los ataques o Jos conffict.os con los indígenas, "malones que 

asoJaban Jas estancias, fueron Ja causante para que Jas autoridades del Cabildo decidieran 

instalar furtines'"', sin más precisiones que señalar el presunto origen de un fuerte o fortín y 

su eficacia en proteger el espacio con los blandengues; porque las menciones al servicio en 

las milicias se orientan a señalar "Ja inef"1Cacia de las milicias de campesinos"157
• 

Así, por ejemp1o, se señaJa e] origen de la G1.lardia del Zanjón: cuando al maestre de 

campo Juan de San Martín se la encarga designar un destacamento de vecinos en el pago de 

la Magdalena. lo hace bajo el nombre de 1a Guardia del Zanjó1~ también conocida como el 

fuerte San Martín o "San Martín deJ Zanjón,, en honor a su fundador_ A esta guardia, en 

1152, se destinó la compafiía de blandengues Ja "Atrevida' (después la conquistadora)- Sin 

-· 
cirecimiemo del pueblo y de la capilla (etc_), siiim aportar mas qt11e una mención al Cabildo y Jos comandantes 
miiiiwes_ 
15

¡¡ V té.ase .lluan l Caboili (1950: 12-83). 
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embargo~ también lo encontramos corno Fuerte de la Magdalena158~ porque en sus orígenes 

dicho fuerte se ubicaba en el pago de 1a Magdalena,, más precisamente al lado de un arroyo 

o zanjón. Para la década de 1740 es caraderizado coo imos "ranchos cubiertos" o "barracas" 

coo. pocos soldados~ porque las plazas mm.ca estaban completas~ ni los sueldos se pagaban 

con debida puntualidad159
. Pero para 1752 :se lo ubica en el actual partido de Brandsen, en 

Jas cercanías de Olinden. A esto hay que agregpr que dicha guardia o fuerte (respetando las 

distintas denominaciones) no escapa de Jos cambios ocurridos después de 1776, cuando el 

Virrey Juan José de Vértiz decide proyeciar el adelantamiento de la linea de frontera. En 

este caso~ el proyecto que no prosperó fue trasladar el fuerte del Zanjón al otro lado del río 

Salado. La fortificación se traslada recién en mayo de l 779 a las inmediaciones de la laguna 

ViteJ, año en que Pedro Nicolás Escribano construyó el fuerte 'San Juan Bautista de 

Cbascomús'. 

Esta breve referencia evidencia cómo la guardia del Zanjón en apenas treinta años, 

da origen a otro fuerte a 40 o 50 Km. aproximadamente. Ejemplo que pennite observar 

cómo mi empJazamieiúo defensivo lo es en la medida que los pobladores rurales pueblan y 

defienden el pago; configurando a su vez otros pagos en la campaña bonaerense en la 

medida que Jos puebJan y defienden. A diferencia del fuerte y Ja guardia de Luján, las 

distintas denominaciones de 1a Guardia del Zaltjóu permiten evitar confusiones 

fundacionales, es decir, evita que historiadores locales, entre otros, se atribuyan el origen de 

su pago unívocamente en un mismo :fuerte, como el de Luján -ya sea el de 1745 o el de 

] 161- por ejemplo, y pierdan de vista fa. dinámica operada por los pobladores mrales -las 

milicias de vecinos-. 

La Guardia del Zanjóu, como otras tanta:sai&Ol• si bien pennite -en fonna general­

ubicar los emplazamientos y sus corrimientos, uo suma precisi~ porque 1a destrucción de 

los ranchos por incendios, u otros inconvenientes de una construcción de barro, paja y 

madera pudo motivar varios corrimieoms; o por el simple hecho de cambiar su ubicación 

hacia una nueva zona con mejor forestación o cursos de agua más seguros, por ejemplo. La 

Uil · . · ·• ·· 
V.éaseAnton~o Salvado~:(l930)< - · .· 

LS!J , • . . . 
. Ibídem, op. Cit. p. 22. 

- .. ,.. 

16101 Ver eotre otras ras Pwilbilli.caciones del Archiív<ll> Hii5tórico die !la provincia de Buenos Aires, Contribución a la 
Hi~te-1ria ile los Puebl~u de la Provim:iu de Bc11nw>SAires, Tallliemes de Impresiones oficiales, La Plata. 
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llegada de nuevos pobladores suma tamJ:iéII .razones para nuevos corrimientos dentro de un 

mismo pago o jurisdicción. En consecuencia, es ilógico sostener que emplazamientos tan 

simples, rápidos y frágiles constmctiwmeme se encontraron desde su origen en el centro de 

pueblos y ciudades que hoy recuerdan su nombre. 

Para fmes del siglo XVHI la situación se toma en cierta medída más estable, porque 

no sólo Ja comandancia general de :fumreras con asiento en los pagos de Luján impone una 

estructura administrativa y defensiva más rigurosa para la campaña de la jurisdicción de 

Buenos Aires, sino que los fuertes y fortines son también objeto de renovación y 

perfeccionamiento constructivo. Un ejem¡¡>lo de esto,. es el fuerte de Chascomús, de 1783, 

cmndo su capitán Pedro Escn'bano solicita que se Je envíen ocho pesos para constnúr las 

paredes de las habitaciones del fuerte de ladrillo,. m lugpr "de paja embarrada de que se 

funnan, hallándose ahora noticia de qee están bastantes deterioradas"'161
• Obra que será 

Q encarada con la aprobación del comamllante general de fronteras Don Francisco Balcarce, y 

según su capitán podría estar terminada en el trascurso de un año si le llega el dinero 

necesario162
. Me interesa advertir que a tm sólo cootro años de Ja fecha que se conoce como 

de la fundación del fuerte del Cbascomús. sus habitaciones se hallaban bastante 

deterioradas, por Jo que se imponía hacer arreglos a la fortificación. Lapso temporal 

eoronces que permite trazar un cmso de los :fuertes. fortines y guardias durante el siglo XVII 

y XVIII, tanto como enfutizar que es irrelevante~ en la mayoría de los casos, atribuirle a un 

fuerte o guardia eJ origen de un únioo pueblo o ciudad de la actual provincia de Buenos 

Aires. 

Los reJatos sobre la fundación de pueblos en Ja provincia de Buenos Aires, sólo 

describen un fuerte y algunos de Jos hombres que se destacan en algún enfrentamiento con 

los indígenas. Y nos dejan con un vacío explicativo a 1a hora de señalar cómo se articula una 

estructura defensiva en Ja campaña, tamo como quiénes son las autoridades que ejercen el 

161 AGN, Sala IX, legajo 142, Comandancia idle frontera de Luján (1779-1784); Documento [714] Luján 11 
de Junio de 1783. Cinco años más tarde dos ¡presidiarios siguen designados en este fuerte a cargo de Pedro 
Escribano porque las obras no se han conclwriido; cuestión en Ja que también interviene e] Comandante de ·. 
frontera Don Francisco Balcarce Pata· ratificar por el Vlll'ey' su pemumencia AGN.; Sala IX, ~jo 143, 
Commandancia de Frontera de Luján (~185-l1S9)y Documemdlo [B.S0/8l/82J Luján l l de Junio de 1788. 
15il!AGN, Sala lX,, Legajo 1-6-2, Connraum~ de FroBlltletra de Luján (1719-1784) y Documento [712] 
CTumscomús 20 de Junio de l 183. 
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poder local, y si son algunas de ellas las que ejeicen no sólo el gobierno en el pago, sino las 

que :se instalan eu el cabildo de Luján.. Es cierto que dichas preocupaciones uo parecen ser el 

inrerrog:ante que recorre los trabajos que se han ciladon63
, sin embargo, podemos establecer 

mcidios de cómo es fa estructura. defeimsiw ejercitada. en 1a campaña_ Esto es, pobladores en 

armas defendiendo e] espacio y soldados de linea,, blandengues. Dichos recursos son en 

íiliima instancia coordinados por un militar gobernador de Buenos Aires, primero, y lID 

virrey después de 1776. No obstmte, me preocupa observar que a nivel local Jas autoridades 

oscilan entre los capitanes del fuerte,, los sargentos mayores de milicias de vecinos y 

aquellos individuos que participaran en el cabildo de Buenos Aires o en el cabildo de Luján; 

aspecto que oo es menor si nos pregmitalnos, a so vez,, por sus actividades productivas en la 

campaña, sus actMdades en eJ servicio de la milicia y su participación en el cabildo de 

Luján. Un nnevo vacío queda en este capítulo, porque no daré aquí una respuesta, sólo se 

pretende dar un contexto general de Ja denominada ":frontera bonaerense" que pennita 

significar los resultados a los que se ha arribado sobre un estudio de caso, el pago de Luján. 

Es interesante señalar un último ejemplo, el de Lobos, en la medida que su 

fuodación coiresponde a.fines del siglo XVIII y deberla por Jo tanto ofrecer más certezas 

qme dudas. Es decir, se atnbuye su fundación al avance de la linea de frontera, de 1779, 

cwmdo por disposición deJ Virrey Vértiz queda inslalado el fortín, entre y otros varios 

fuertes y guardias destinados ""en principio.,., a contener al indígena. Pero antes de la 

:fundación de este fortín existió en dicho paraje un destacamento o guardia avanzada, según 

se desprende de un parte fechado en 1a guardia el 17 noviembre de 1777 y que firma 

Bemardíno Antonio Lalínde a las órdenes de) comandante Juan Tomás Peña. Es oporttmo 

señalar que el sargento mayor Lalinde :oo era recién Jlegado al radio de Ja guardia fijado por 

el reglamento de Jas fronteras; ya que el día 13 de noviembre de 1772 acampaba en las 

inmediaciones del arroyo Las Flores, de acuerdo con las constancias del diario del piloto 

Pedro Pabón 164 ~ quien recoma Ja campaña junto ron varios peritos, levantando planos y 

redactando informes en la misión que le enwmendara el Virrey V értiz. 

ti!!] El trabajo de Adolfu Garreton (1939). sin proponérselo y desarticuladamente,, ofrece vagos indicios sobre 
la :administración comunal del pago, en lla metiliida que doiJa $llll escrito con algulllll información empírica. 
ª164 Juan R An!,ruciira (19J7: J 5). 

106 



Memoria de Tesis Doctoral. Eugema Alicia Néspolo 

Estos ejemplos permiten señalar mi aspecto que parece esencial, el avance, conquista 

y poblamiento de la jurisdicción de Buenos Aires y su consecuente defensa no pueden ser 

explicados como 1ma foto, 1ma imagen estática para todo e) siglo XVIII. Es decir, 

representar el espacio como vacio, en el cual en mi determinado momento se instala un 

fuerte, una guardia, dando origen a un pueblo, es un error. Muchos indicios evidencian que 

algunos emplazamientos defensivos se conectan con una red de relaciones sociales y 

econóri:ñcas sobre tm espacio que no esta .vacío de pob1adores avanzados; otros, cuando 

parecen responder a la imagen mencionada, son en realidad el avance de mi emplazamiento 

defensivo anterior, y que en su nueva instalación albergará a· otro poblado y a nuevos 

pobladores rurales que se verán :nuevamente más expuestos al ataque de los indios. En 

dichos casos, nos encontramos con fu~es o gmn:dias que se reconocen para la segunda 

mitad del siglo XVIII, y en particular para fines de dicho siglo. Confonnar aquí una 

explicación más acabada de dicha propuesta demandarla centrar esta obra en el desarrollo 

de los pueblos, pagos y jurisdicciones de la provincia de Buenos Aires. No elijo presentar 

aquí un estudio minucioso de los fuerte$, guardias y pueblos en la campaña en los siglos 

XVII y XVIII, só1o pretendo evidenciar que e) gran espacio que guarnecen estos fuertes y 

fortines amerita un examen individual 

Entiendo que desde el análisis de un pago y sn fuerte, Luján, he de contribuir una 

para explicación más compleja que la ofrecida hasta el momento, en tanto atiendo la 

dinámica de poblamiento sin desatenda las relaciones entre hispano-criollos e indios, ni su 

gobemabilidad 

Es útil indicar una conclusión general sobre eJ esfueizo defensivo de Jos quince 

fuertes, guardias y fortines que se establecieron a lo largo del siglo XVIII y fines del XVII. 

Esto es, no pudo ser defendido solameore por fuerzas regulares de línea, porque si bien es 

cierto que para 1752 contamos con Jas tres compañías de blandengues, las mismas no 

superan, durante las tres primeras décadas de su existencia, un total de cincuenta soldados 

en cada compañía. Es por demás necesario señaJar Jo escaso de este níunero de hombres 

asignados para proteger una amplia extensión de tierra que va de norte a sur en la actual 
.. · .- .. . . .,. . "'· . . 

provincia de Buenos Aires. Un gran espacío, más de 700 kilómetros pueden ser dibujados 

por una linea que recorra de norte a sur el río Salado. Sobran, eotonces, las explicaciones 
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para :seiialar que la defensa de la ""denominada frontera con el indígena" no se logró con 

apenas 150 hombres emplazados en pequeños fuertes y fortines, que no llegaron a ser más 

que, recordemos, un ernplazamíento de palo a pique. 

En consecuencia, me distancio de la simp1e premisa que indistintamente parece 

haber continuado en Ja historiografia argentina, y que no reparó en examinar eJ esfuerzo 

defensivo de Jos pobladores rurales y su incidencia 01 Ja las actividades productivas y en las 

prácticas políticas desarroUadas en el período colonial. Dicha premisa puede ser 

ejemplificada con Roberto Marfany que afirma: ""dekás de cada fuerte se fuera fonnando un 

pueblo; pero como no era dificil que el indio Bagara a invadirlo en son de guerra, la 

pobJación contarla con el fuerte como seguro refugio para ponerse a salvo en caso de que 

viniera una invasión, 1a que se anunciaría mediante un disparo de cañón"165 
_ 

Las evidencias ofrecidas para todo el siglo XVIIl (y el XVII) imponen sostener que 

tanto 1as modificaciones coostmctiws del fuerte~ 1a capacidad de armamento (no todos 

cuentan con annas y immiciones sistemáticamente a Jo )argo de) siglo, y menos a(m con lm 

cañón por fuerte, fortin o guardia) o la estabilidad de los efectivos a sueldo, los 

blandengues~ 110 pueden defender cabalmente los pagos de frontera. Por consecuencia, un 

fa.ene, fortín o 1::,7Ul1Tdia represento prinL"ipalmenre sólo el compromiso y la acción defensiva 

de los pobladores rurales, vecinos en el servicio de las armas. 

La denomínada "frontera indígena"" siempre confonnó una sección de la jurisdicción 

de Buenos Aíres que debió proteger.se. Se argumentó en el capítulo anterior que durante el 

siglo XVIJ no significó una mayor presencia de soldados de linea y que Ja solución Ja 

aportaroo los vecinos en annas; esto nos impuso examinar cómo se materializó la defensa 

en 1a campaña o frontera durante el siglo XVIII; porque si ha de ser diferente la estructura 

defensiva de cómo se resolvió durante los ciento veinte años precedentes, esto debería ser 

con más efectivos de línea como ba señalado 1a histmiognifia, y se correspondería con una 

mayor presión indígena. Sin embargo,. :si se reconoce un.a constante conflictividad cou el 

indígena, tanto cómo Ja constante careneia y debilidad de. recursos militares de línea, no 
. . - .-:-_..--·- . ..... . . . .·.• .. . ·::-
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podemos dejar de examinar dicba práctica defensiva en la campafia, porque de hecho el 

avance poblacional se produjo. Por lo tanto, a manera de presentación y de esquema general 

de 1o que examinaré en ]as secciones siguientes, vuelvo a señalar que son los pobladores en 

armas, los vecinos rurales, los que sustancian la defensa y el poblamiento~ Esto le impone 

un sello distintivo en la campmla, porque dichos vecinos en armas, desarrollaron actividades 

económicas de subsistencia y compromisos militares que configuraron practicas concretas 

de gobemabilidad en Ja campaña_ Como ejemp1o, me detendré en apenas wi año en el pago . 

de Luján, ya que he señalado que dicho pago contó con una Compañía de Blandengues, la 

Valerosa. Su capitán para el año de 1161 era Don Vicente de la Barredd66
, quien un 20 de 

enero quedó 

... enterado de lo que me noticia haber :sucedido entre los Indios Teguelchus 
[ ... ] se hace preciso estar con el mayor cuidado por si intentan hacer algún 
daño en sus Fronteras. después de haber acabado sus quimeras y si prevengo 
a VM. que si no hubiese dado parte al sargento mayor de Luj~ se la de 
inmediatamente para con Ja mas posib]e brevedad jllllte la gente que pudiere 
y in:nomrporada con lo mas de esa Ooormpañía salga VM. a observar los 
moviamnient:os de los Tehuelchus.""167 

En dicho parte emitido desde Ja "la frontera de Lttján", el capitán de blandengues le 

confirma al gobernador que está infonnado sobre eJ conflicto sucedido con los "indios 

tehuelches y los de 1a nación del Cacique Y ahati"~ y que tomará los recaudos necesarios para 

proteger el pago. Motivo por el cual le imparte orden al sargento mayor para que prepare su 

gente. 

Una sencilla orden le es impartida al sargento mayor de Luján: "jmrte la gente que 

pudiere y incorporada con lo mas de esa Compañia""; pero esto permite observar la compleja 

re.lación de tma estructura defensiva,. porque Joseph Cheves168 es un sargento mayor de 

milicias de pobladores en servicio de las amias; él su gente y las que pueda agregar a su 

compañia no pertenecen al ejército de linea. Esto permite ver cómo se completa un número 

Jl(;!i Ver Apéndice,, Documento N° 6. AGN, SaJla IX, Legajo 1-6-1, Comandancia de Frontera de Luján 
(1757-1778) y Documento (SN) Frontera de Lujan l de Julio de l76L 
167 Ver Apéndice, Documento N° 7, AGN, SaDa IX, Legajo J-6-J, Comandancia de Frontera de Luján (J 757-
l 718)y documeiiro [47j 20 de Enero de 176L . · . . . . :- _ . .. . · . _ . 
l&ll Ver Apéndice. Documento N" 8. AGN. Sala IX,, ~jo l-6-l, Comandancia de Frontera de Luján (l 757-
1118); [l!.4] Buenos Aires,, 20 de E111ero de 11158; en dorufe se detalla su nombramiento, tanto como la 
esttructwa defunsiva. 
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detenninado de hombres para Ja defensa,, porque la compañía de blandengues, para ese año, 

no cuenta más que con veinticinco soldados. Sin eunbargo. otro sargento mayor de milicias, 

Don Juan Ponce de León, fue el encargado de "'que de las cinco compañías de vecinos de sn 

cargo se apronten 55 hombres, para que bajo de las ocdenes de Don Juan Joseph Cheves"169
, 

jwtto a otros estén dispornl>Jes cuando lo solicite el capitán Vicente de la Barreda. 

En swna.. Ja fuerza defensiva de este espacio Ja aportan fundamentalmente Jos 

pobladores rurales; aquellos que :según el Josepll Cheves no pueden 

... sa1ir a la campaña para darle SocOJrm a los indios que han venido huyendo 
de otros indios; y que juntmnente w.y.mmws bien amunicionados de todas las 
mnas, pues debo decir a Y S. como ttooa mí gente esta desannada pues no 
tienen mooiciones ni bocas de fuego y alglDlos o los más sin annas blancas, y 
no tan solamente ser así como le participo a V. S. todos están recogiendo sus 
cosechas: pues están ahora en la fuerza de la faena [ ... ] que por ahora se 
omita esta salida por el moonveniente tan grande que se les sigue a tanto 
pobre; que es lo sumo con que se mantienen, juntamente con las numerosas 
c-.:n.· d hallan .,...,.¡..,.., .. l70 
ll.CWllll13.'S e que se car~. 

Ante dicho inconveniente, el gobernador y capitán general, Don Pedro de Cevallos, 

responde un de 24 enero: 

.... debiera haber practicado con tiempo, cuidando que todo estuviese en las 
necesarias ya de fuego, y sab1es de las qa.ue se acostumbran en la campaña, no 
solo para su defensa, sino para salir en seguimiento de los enemigos, siempre 

c.. . d de 1 • l Re ,,171 que :se ouec1ere. por que e otra suerte que te sirve a y. 

Servicio al Rey que oo podrá eludir este sargento~ porque desde Buenos Aires se le infonna 

que de todos modos tenga su "gente pronta para peder dar al primer aviso, y me dará VM. 

sin perdida de tiempo de las armas y municiones que de pronto necesita para mandar se le 

entreguen 1as que se pudiesen~nn_ :Sin embargo~ Pedro de Cevailos sabe contener 1a 

situación porque bieu le aclara al sargento que: 

!6!'/l A.GN, Sala lX,, leg;tjo 1.-6-1, Comandancia de Flíl!llllll1lel3 de L1U1jln (l 757-1778) y Documento [l 74], Luján,. l 7 
Sei¡rtliiemme de J 76B . 
J'lll• Ver Apéndice, Dcamlento N" 9. AGN, Sab][X,, Legajo l-6-l, Comandancia <le Frontera de Luján (1757-
1118)y Documento ( 2)1.49] 23 de Enero de H6L · · ... _ · · 
m Ver Apéndice, ~to N° 1 O. AGN. Sab ]X, Leg;ljo 1-6-1; Comandancia de Frontera de Luján (I 757-
1778); [48] 24 de Enero de 1761. 
l71

2 Ibídem op. cil. 

110 

.· 



Memoria de Tes]s Doctoral fa!b>eJ!llÍia Alliiciai Néspo]o 

Yo no he dicho «Jllli!C b :safuBa de eso:s wecinos fuese para dar socorro a los 
indios, sino para observar. Uos movü:mem:os"173 y que, al "Respecto a estar 
esos vecinos en ila joota de :su cosechas doy orden al expresado Barreda en la 
Adjunta, que le remitirá VM breve~ salga con la mas de su compañía a 
obser\.'ar Jos mowiimienros de Jos T eguekhus, y por si necesitare de algún 
socmro, prevengo a VM. trenga su gente pronta para poder dar al primer 

· nH'i 
atVlS:O. 

En síntesis~ este acontecimiento entre los "tehuelches" y el "'Caique Y ahatti", a 

mediados de enero de l 7 61, deparó órdenes y rectificaciones, más de ocho partes se 

cruzaron entre mi tmlitar de carrera, un nñliciano y el gobernador para terminar en un 

compromiso efectivo de los pobladores rurales en 1a defensa. De suma importancia es 

señalar que Jas actividades agricoJas no son pasadas por alto por las autoridades, es decir, se 

reconoce y se necesita una actividad productiva que sustente a los hombres que se 

comprometenín en dicho ejercicio115 y porque~ en dcliniti~ la misma sustenta una práctica 

defensiva. Así lo ejemplifica la carta que le escribió Don Pedro de Cevallos al capitán 

Vicente de la Barreda 

Si Ja carta que V. M. Je escn'bió :fue m los términos que me dio es preciso 
creer que no entendió mi orden y de lo contrario que el lo ha interpretado 
como Je ha parecido. [ ... ]a que decimn iq¡m! los Teguelches habían derrotado a 
1a gente de parcialidad el Cacique Rmel Yati, era de temer intentasen hacer 
algfub. daño en las ftont.eras,, como 1o habían dado a entender según me refirió 
el! iimilio que dio parte, y V_ M. me remitió, en cuyo caso era conveniente 
saliese V. M oon alguna mas gente que 1a de esa Compañía para poderlos 
oonrener y hacer retirar si intentasen cometer algún daño. 

m Ibídem op. cit. 
17'4! Ibídem op. cit. 

Respecto a que contemplo muy perjudicial a este Partido el que sus vecinos 
oojjtm fa siega .. Deberá V. M. salir ínmediatamente a lo mas de la compañía, o 
el Allférez de ellla a observar los movintnientos de los Teguelchus, y en caso de 
CJ!lUle aya alguna :oovedad avisara lo más prontamente a dicho Cheves a quien 
00(M2 ordeno que tenW! su gente pronta para acudir donde V. M. 
Ordeoare."J?U 

·· ·· 
11$Ve.-Apéndice, Dccui:mento Nº 10. AGN, Sala IX, Legajo 1-0-1; Comandancia de Frontera de Luján (1757-

. :1718); [48]24 de Enero de 1761. · . ·· 
t1!li Vec apéndice, I>oamrnemito N"' 11. AGJN, Salla lX, Legajo 1-6-1; Comandancia de Frontera de Luján (1757-
1718); (16) (50) 24 de Euero de l76L Véase tmibién Documento Nº 12. AGN, Sala IX, legajo 1-6-1, 
Comandancia de Frnnterade Lu_ján (l757-l77S) Documento (ft?) [52] Buenos Aires, 29 Enero 1761. 
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Orden que dicho sargento mayor de :milicias cumplió. Sin embargo, el acontecimiento de 

enero de 1761 nos insinúa otro problema -que examinaré eu las partes y capítulos que 

siguen-, el fuerte posicionamiento de a]gunos vecinos en su comunidad, una suerte de poder 

loca] que en cierta medida se opone a 100 miiitares de carrera como capitanes de compañía, 

capitanes generales o el comandante geimeral de fü:mteia 

En ~ analizar el esfuerzo defensivo es distinguir que Ja defensa y compromiso 

del espacio corrió esenciahnente por cuenta de los pobladores locales, quienes a la hora de 

tener qne desplegar acciones no silencian sus necesidades. Las cuales son bien conocidas y 

contempladas por las autoridades de Buenos Aires,, ya que ponen en movimiento -mediante 

órdenes- a todas las autoridades 1oca1es (incluso a. ]as de] cabildo de Luján177
) para que los 

vecinos no se vean privados de sos actividades agrioo1as en pos de defender el espacio. Así 

lo ejemplifica Jo acontecido con Don Josq>.b Che"-es,, porque enfáticamente Je hacen llegar Ja 

disposición que: 

.... debió e] mencionado Sargento Mayor esperar el aviso de Barreda antes de 
baca salir la Gente a la Frontera pues si su señoóa no hubiese dado orden 
para que desde ruego saliesen por Jo q¡nJJe ha sentido mucho se les aya qtútado 
su trabajo y me matada ~· a V. M. qUlle inmediatamente haga que vuelvan a 
S9S casas a recoger sus iirutos en e1I. ca.so de que no hubiere avisado nada 
~ . haciéndole saber deben estar apercibidos para cualquiera 
novedad. 1711 

Señalé que la defensa conió por cuenta de Jos pobladores, no sólo fueron los 

labradores los que se comprometieron,, sino también por los "hacendados". En el siguiente 

testimonio se observa como contnbuyen económicamente "en )as salidas al campo contra 

los indios"", y recordemos que además participan en 1a m.t1icia179
• 

Así mismo me manda su :señoria diga a V. M. que si Don Vicente de la 
Barreda avisare que baya esa gente a. socorrerle puede V. M. tomar de 
cuaJqtúera Hacendado de ese partido Ja carne que necesitase y de Ja Villa la 

m Ves Apéndice., Documento Nº 12. AGN, SalJ¡¡¡ IX, Legajc 1-6-1 Comandancia de Frontera de Luján (1757-
117!3) y ei d()CUmenro {17) [52] Buenes Aires,, 29 Enero l 16.lL 
1~erApéndi~ DoC\Ullento Nº 12. AGN, Salla IX; Legajo l~l Comandancia de Frontera de Luján (l 757-
1718) y el Documento (l 1) [ 52], Buenos Aires,, 29 Enero t 761.. 
171

" Veremos más adelante cómo hombres ""'de lbwie.m linaje y lblllena posición" son los asignados para los cargos 
de llil!la!mi&:D am ~ estructura deilens.i.va de ias miilJ.Ii¡¡.-iias_ 
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Yerba y Tabaco que con recibo de V. M. se mandara satisfacer no siendo mas 
que lo muy preciso esto es en el caso de que se verifique la sa1ida pues de 
otra suerte no mediante de que así rec:iba V. M. esta no habiendo novedad 
deberá despedir- a la gente_ .. nlllID 

En síntesis, e1 esfuerzo defensivo en Ja campaña indica la presencia de vecinos en 

armas -el servicio eu 1a milicia- y de actividades agrícolas, "que tau necesarias son al pagon. 

Esta es Ja razón central del ejercicio de gobierno y dominio de este espacio, a pesar que 

algunos historiadores, como Mayo y Latrubesse, sostengan que las milicias a ración y sin 

sueldo 110 cumplieron su papel, y que Ja resistencia a 1as convocatorias era la norma y la 

deserción lD1 fenómeno generalizadoT- cuestión que ocasionó la creación de una tropa 

veterana pagada por el fisco. Porque be contra-argumentado que los blandengues, a catorce 

años de su creación,, no evidencian ser una fuerza que reemplace al servicio de milicias. El 

siguiente testimonio del capitán de blandengues de la Valerosa, Vicente de la Barreda y 

Albornoz, al gobernador Don Francisco de Bucareli y Ursua ilustra el estado y las penwias 

de dicha fuerza, en septiembre de 1766. 

Muy Señor mío s:iiéndome ímprescindJ"ble informar a V. E el infeliz estado en 
que se ha1la (reduada?) esta compañía que esta a mí cargo por no tener 
ración. ni vestuario, pues es!lán obligados a mantenerse a costa de su sueldo, y 
con caballos suyos. y siendo los atrasos contraídos hasta el presente sesenta y 
tres meses, en consl.::,aulenk: la extrema miseria que padece (débitos?) para 
sacar fiado para su precisa mantención lo necesario, por ser muchas las 
deudas, que tienen contraídas a cuenta de sus sueldos. y sin tener medíos para 
sarisfacerlos, :oo · s:imdoles lícito ni permitido estando empleados en el 
senriiciio de] Rey ejercitarse en otra cosa, por cuyo motivo a llegado a la 
extrema necesidad que padece. Yo de mí parte estoy debiendo cerca de mil 
pesos,, en que me he empeñado, para socorrerlos y mantenerme, después de 
haber vendido las alhajas, y ropa de mi uso hasta verme enteramente como 
ellos,, y habiendo hecho varias representaciones, trato verbahnente como por 
escrito a él Exmo. Señor Pedro de Cevallos, me ha respondido se hallaba 
prospero a satisfacer Jos alcances que esta. y las demás compañías que están a 
sucldo de las frooreras tienen devengado Juego que los oficía1es Rea1es le 
avisasen haber cooda]es suficientes en el Ramo de Guerra que ellos cobran y 
fue impuesto po.r el C'.abildo, y destinado ímicamente, para pagar estas tropas, 
y demás gastos de las fumteras y que darla providencia, bajo cuya palabra, y 
seglllm se han originado estas deudas con su permiso, y la topa se ha 
mantenido con estta esperanza en su deber hasta el presente, y V. Exia. no me 
ha dado ninguna orden en contra directa ni indirectamente, antes si repetidas 

··. de que se manten~ en e1 Real servicio como están obligados~ bajo Ja pena 

tl!lilVer Apéndice, Docummto Nº 12. AGN.,. ~U<. legajo ll-6-ll, Comandancia de Frontera de Luján (1757-
1718) y e] Documento ( 11) f 52], Buen€tS Aires,, 29 Enero l 1M. 
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de seT castígados coo todo rigor, y perdidos sus alcances, y habiendo dicho 
señor dejándofas en este estado hasta que V. E. se recibió del Gobierno, 
espero que enterado de lo qioo he beclio presente a V .E. se digne mirar a estos 
Pobres con misericordia, y atenderlos en justicia satisfaciéndoles sus 
alcances", para poder satisfacer a tantos acreedores, y remediar sus 
necesidades, <JUllC m fo espero de la 8'Wlll- piedad, y cristiano padecer de V. E. 
a q¡_uaien suplico se siirwa. ordenarme sobre este asunto lo que hallare por 
cmnveniente y miienn1íiras lo consigo quedo a la Disposición de V. E. rogando a 
mECS1lm señor qoo Da importante vida de V. E. rns. as. Fuerte San Joseph y 
sq>t:F.embre de J9de 1166. [ ... ]Vicente dela Barreda y Albomoz."181 

Extenso es el testimmúo~ pero necesario para comprender y argumentar por qué la 

defensa del espacio no se debió exclusivamente a la existencia de soldados a sueldo en la 

frontera. Es más~ dicha imagen permite oontextualizar una '"lista de la gente efectiva q' tiene 

esta compañia nombrada la Valerosa que cubre la :frontera de Luján cuyo Capitán Don· 

Vicente de la Barreda Hoy día 24 de Septiembre de 1766"182
• Lista que se compone del 

capitán un alférez, don Joseph Vague., dos sargentos cuatro cabos y once soldados; un total 

de diecinueve hombres presentes en el Fuerte. De los cuales Jos soldados Juan Farias, 

Franco Betnal, Andrés Gonzáles "han sentado P1aza con aprobación del Gobierno durante 

e] ofrecido tiempo de atraso" de su paga (salario). Sín embargo, am1que para el año 1761 

los blandengues autorizados a sentar plaza fueron en total diez, a siete de los mismos se los 

nomina como desertores, junto con olros catorce para 1766. Nada menor, entonces, es el 

número de desertores ya que sobrepasa al total de los efectivos presentes en el fuerte de 

Laján, que smnan un total de dieciocho hombres entre su capitán, el alférez, dos sargentos, 

tres cabos y once soldados183
• En s~ tDl total de 21 desertores debieron diluirse en otras 

jurisdicciones de la colonia o en mayor medida en el mundo mdígena para subsistir, porque 

por Jas condiciones impuestas por las autoridades poca posibilidad o ninguna tenían de 

volver a inchmse en Ja compañía Juego de haber desertado. Las palabras del capitán Vicente 

de 1a Barreda y Albornoz al gobernador son más que elocuentes, para ejemplificar lo dicho: 

"'yo señor luego que algil!Dll soMOOo ha dejado la compañía he dado parte a el 
Gobierno. y ntmca más los he vuelto a admitir al servicio antes bien si los 

1811 AG'l.; Sala IX, Legajo 1-6-1. Comandancia die Frontera de Loján (J 757-1778); Documento (25) [126] 
Laj3n l 9 Septiembre de 1766. . . 
1~ Ver Apé!lldioe, Dox::aamento Nº 13. AGN, &00 IX, Legajo 11-6-1, éomandancia de Frontera de Lujá~ 
{l 157-l 118)y Oowmemo (26) [130lll2//133] Septiembre 24 de 1766. 
Ja'l Ver Apéndice. Documento N° 13. AGN. S:all:a IX,, Legajo 11-6-1, Comandancia de Frontera de Luján (1757-
17i18) y Docwnenro (1.(ii) [130/l 32/l 33] Septienm1bre 24 de JI 7iM. 
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hubiera podido prender los hubiera (.remitido?) a Buenos Aires, para que se 
Jes diera ]a pena que esta destinada de 8 años de destierro a Montevídeo."184 

En soma, blandengues "que han ido desamparando el servicio forzados de la 

necesidad"n85
, y que "por la fucilidad que encuentran de subsistir en los campos con la 

·abundancia de caballos ganado"n:Rt;" sumaran raz.ones para hacer del ejército de línea una 

fuerza poco efectiva, a la hora de sinterizar y sistematizar la práctica defensiva. 

Por mi parte, sostengo que eJ ejercicio de gobierno y dominio de este espacm 

involucra y depende de los compromisos que asumen Jos pobladores rurales, más allá de 

algunas negativas personales en tiempos de sequía.. Sin embargo, comparto con Mayo y 

Latrubesse el enfuque de una resistencia al servicio de la milicia, pero no la atribuyo a una 

condición originaria,, sino a partir de un cambio relacional entre las autoridades milicianas y 

las autoridades militares desarrolladas desde 1780_ Es decir, la actitud de resistencia o eludir 

el servicio lo atribuyo a un tiempo histórico más preciso y coyuntural Tiempo que dichos 

autores señalan como de "paz en Ja :frootera", pero que advierto conflictivo, porque recae 

una mayor presión militar en la sociedad debido a una nueva estructura y jerarquización 

militar que se impone sobre los pobJadores y Jas autoridades 1oca1es en la campaña. Un 

nuevo objetivo de Jas autoridades virreinales parece imponerse; una mayor disciplina o 

adiestramiento en las armas a las lllllicias de vecinos y uu mayor control eu el cumplimiento 

de esta obligación a todos los pobladores. Este cambio implica a su vez una mayor 

presencia de autoridades de cuño militar~ que disputarán poder con autoridades militares­

civiles, como lo son los sargentos mayores de milicia,, que desde antaño vienen ejerciendo 

una autoridad locaJ. El sargento mayor de milicias Joseph Cheves es un ejemplo de esto, ya 

que desde 1756 hasta 1774 participó en el cabildo de Luján. Cito este ejemplo (analizaré 

más adelante otro caso) ya que desde Ja creación de Ja Villa de Luján figura en la nómina de 

cabildantes; su desempeño puede resumirse cronológicamente señalándose que en 1756 es 

cabildante de Luján,, al igual que en los años que v.m consecutivamente desde 17 63 a 177 4, 

y es defensor de pobres y menores de dicho cabildo en 1760, y sólo defensor de menores en 

1
.i!!ll Vet Apéndice, Documento N" 13. AGN, Sala IX, Legajo 1-6-1, Comandancia de Frontera de Luján (1757-
1178) y Documento (26) (l30/l32/l33] Septiembre 24 de l 7tfil!i 
l~n..·d -wl emm op. ni_ 
JSI> RobeooMarl:my (l940a: 310 )y Memoria tld Vmrrey Vértiiz,. op. cit. p.433. 

115 



Memoria de Tesis Doctoral. EugeniiaAJncia.Néspolo 

1761 y defensor de pobres en 1762. Como cabildante acompañó consecutivamente a Tomás 

Torre, al sargento mayor Pedro Leguizamóu, al capitán Ramón López Camelo, a Joaquú1 

Cabott y Montanee~ a Francisco Álvarez, al :sargento mayor Manuel Pinazo, a Juan 

Hemández y al sargento mayor PaSQlla) Marunez,, entre otros, como a1caldes ordinarios del 

cabildo de Luján. 

Sin embargo, dejo dicha cuestión en susp.enso ya que Jo examinaré puntuahnente 

más adelante con mi personaje~ el :sargento mayor de milicias Manuel Pinazo. Pero 

recordemos que la defensa en la campaña o 1a froorera corrió por cuenta de las milicias de 

campaña que "son ~uestas por sujetos que necesitan trabajar personalmente para 

afünentarse y además de esto se hallan gravados cooi :frecuentes salidas a contener los indios 

infieles y el servicio de S.M. en cuamas expedicicnes son necesarias"187
• Y que el esfuerzo 

defensivo y sus consecuencias en eJ siglo XVIII (y en eJ XVII), en Ja jurisdicción de Buenos 

Aires, han sido mal interpretados, en la medida que no se advirtió las diferencias entre las 

obligaciones de wi ejército de línea y Jas nuevas y mayores obligaciones de los vecinos 

milicianos rurales. Contexto diferencial que cobra significación si reparamos en las 

modificaciones realízadas por eJ Vmey Vértiz en 17J81~ en tanto le preocupa poner en mejor 

estado la defensa de la. jurisdicción y se encuentra. como antaño, con escasos recursos para 

tener wi ejército que diera ténnino a Ja presencia indígena, entre otras preocupaciones 

defensivas para la época. Por estas razJOnes el testimonio de Vértiz cobra sentido cuando 

afuma que: 

... e) cuerpo de Milicias de esta Provmciia se comprende todo ind.ivíduo que se 
halla con robustez.,. y disposición para ll:!aceT el servicio sin que se exceptúe 
persona algt.ma de wia mísma familia. puque el padre y sus hijos se alistan y 
concurren a la :f.rtiga, estimándose oomoo gracia especial al hijo único de 
madre viuda si alimenta a su madre. La mayor parte de esta gente aborrece el 
se11Vicio, la sujeción y la vi.da culta, porque reina en ellos la decidía, y son 
1Dl311Jt.mdmente vagantes: rehúsan concll.llIT'3r a las salidas contra los enemigos 
3IÍÍln citados para la suprema defensa de su casa y familia y hacienda y en 
campaña no tiene limite su deserción particularmente los solteros por la 
facilidad con que se StlibsiS'lten en Jos campos por la abl.mdancia de caballos, 
~y caza. Sobre este pie han vivido por lo pasado, y corta diferencia, en 
lo presente, sin que basmim amonestaciones, amenazas, y castigos para evitar 
su fug¡i,, 1a fu.ita de d~ ta inobediencia y relajación en todo". 

m Acuerdos dei Exlliirrng11li.do Cabildo i!lle &emes Aires,, Serie DJ,, Tomo II, 7 de Diciembre de 1775, p. 573. 
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Testimonio que permite adw:rlir cómo justifica un comandante general Jas 

modificaciones estructurales que ha de implantar en el servicio en las milicias, que 

impondrán Wl mayor control, sajeción y participación de los pobladores vecinos en las 

armas (CUlleStión sobre la que tambíén volwere con mayor precísíón en la cuarta parte). 

1 
I 
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Capítulo Tercero 

Las milicias en la jurisdicción de Buenos Aires 

Es necesario hacer un alto y preguntamos por la imagen construida a lo largo de los 

capítulos precedemes, porque e) transñ1tar por dos.cientos años en un espacio sin mayor 

pretensi~ en un comienzo, que analizar una práctica defensiva ensayada ante una 

constante presencia indígena me llevó -entre otras cuestiones- a proponer a Buenos Aires y 

su espacio pob1acional como una gran frontera extendida, 1111 espacio políticamente 

concert.ado. Pero, ¿cómo llegué a esto'?. Sin transit3r nuevamente por los indicios ofrecidos, 

la respuesta pretende que se repare en los llllKlos argumentativos perseguidos, esto es, 

presentar Jos soldados y los recursos dispoml>Jes en el presidio de Buenos Aires para dar 

cuenta de los obstáculos con los que se enfrentaron los hispano-criollos para concretar un 

dominio efectivo sobre Jos grupos indígenas. Y en consecuencia evidenciar Ja necesidad de 

repensar otras estrategias de gobierno practicadas durante el siglo XVIII que permitieran 

comprender Ja gobernabilidad y el desarrollo de lID pago de Ja campaña bonaerense, Luján, 

que por cierto~ no es ajeno a un contexto re1aciooal conocido y denominado como la 

"frontera indígena". 

Estos aspectos me llevaron ádwrtir WJa jwisdicción, un espacio, que empieza y no 

tennina en el presidio-ciudad-puerto de Buenos Aires~ tanto como visualizar una autoridad 

militar de dicho presidio que se abocara a gobernar Ja mencionada región, el gobernador y 

capitán general del Río de la Plata. Pero esto se posicionó como un tema de investigación en 

sí mismo al distinguir tmos vecinos en armas convocados y dependientes de dicha autoridad 

militar, es decir~ vecinos que se quejaban de un uso desmedido del servicio de la milicia 

porque afectaba sus actividades agrioofas. En esto~ Ja opción fue acercarme con mayor 

precisión a 1a campaña-"frontera" iniligena y al siglo XVIIL para examinar la práctica 

defensiva y poder advertir continuidades o camlños en el compromiso asumido por los 

. pobladores. Nuevamente. el tema desemmbccó en el servicio en las milicias y enJa conexión 

de un espacio pobfacional defensivo coo Ja. ciudad de Buenos Aires. 

ll& 
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En ~ lo que debió ser 1!liD3. suerte de breve argumento que señalase la falta 

efectiva de soldados y recursos para terminar con problema indígena me obligó por un lado 

a repensar a Buenos Aires, fuerte-puerto, como un gran espacio de frontera desde el siglo 

XVI al siglo XV/11. Por otro lado~ observar la práctica defensiva en la "frontera" me obligó 

a reparar no sólo en Ja :fragilidad de Jos fuertes y fortines de la campaña para que funcionen 

como verdaderas fortalezas de los pobladores rurales, sino también advertir la necesidad de 

re-examinar la "historia de los orígenes de los pueblos" y su gobernabilidad. En esto 

también deje un vacío del que sólo pretendo sumar indicios con el análisis del pago de 

Luján. 

En última instancia, las fronteras no son peq>etuas y esta en particular, en sus 

doscientos años, es swnamente cambiante; es más, para el siglo XVIII Ja envuelven tantas 

frmueras locales como fuertes, guardias, fortines y pobladores podamos detenemos a 

examinar por el oeste y sur de la jurisdicción de Buenos Aires. Es decir, contamos con un 

espacio que se re-significa con fronteros provisionales en tanto albergaran contextos de 

interacción violenta y pacífica con el indígen~ que son parte del origen de los conocidos 

pueblos de la actual provincia de Buenos Aires. 

Sin embargo~ se puede reparar que el indígena y su accionar sigue presente, al igual 

que resulta escasa la figura del militar de carrer~ tanto como una marcada participación de 

los pobJadores en el servicio de Jas armas~ "'por e] estar el enemigo a Ja vista". Cuestión que 

amerita ser examinada en tanto se evidencia que incide y/o re-configura una categoría 

institucional: el vecino urbano y roral 

Para esto~ un interrogante primmdial debe ser eXaminado: ¿qué es el servicio de las 

milicias?. En una primera aproximación~ los diccionarios nos allanan la tarea, en cierta 

medid~ porque especifican sobre término nnlicia que es el conjunto de actividades de hacer 

la guerra o de prepararla; servicio o profesión militar; tropa o gente de guerra o fuerzas 

cívico :militaresn88
• El vocabJo deriva deJ latín mililia, proveniente de miles, militis que 
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significa militar~ soldado. E1 diccionario de la Real Academia :&-pañola de 1734 Jo define 

como: 

... el arte de hacer guerra. orensiw y defunsiva, y de disciplinar los soldados 
para e1Ja, [ ... ] pcr semejanza se Daman ]os Coros ck Ángeles, porque pelean y 
defienden la gloria d.e Dios: y así se dijo~ que es la milicia Angélica [ ... ] y así 
se ]Jama So1dado Miliciano eJ alistado en fas milicias. 

En smna, milicia tiene diversas acepciones, como el servicio o profesión militar, Ja 

carrera de las armas, tropas o gente de guerra, ciertos cuerpos militares destinados al 

servicio, menos activos que los deJ ejército de linea; e incluso con el nombre de milicia 

angelica se-designa a las legiones ce~les. 

A pesar que estas últimas definiciones son funcionales, puramente generales y 

atemporales, permiten esbozar una ddinición más explicativa y descriptiva del fenómeno 

que aquí me ocupa Esto es, el servicio en 1as milicias, en el sentido de tropa o gente de 

guerra, y se entiende que dicha tropa o cuerpo annado no forma parte integrante del ejército 

de linea. sino que constituye un cuerpo auxiliar o ooa tropa de reserva, aunque esté mandada 

en ciertos casos por oficiales de] ejército y sometida a1 fuero militar. En tal acepción, en 

Jugar de) vocablo milicia (en castel!lano singular) se emplea e] de milicias (castellano 

plwal), en donde eJ símpJe cambio dd singular al phmtl cambia eJ significado de la palabra 

o voz; y miliciaf comprende única y exclusivamente a ciertos cuerpos armados destinados a 

prestar servici0s menos activos que Jos del ejército de linea. 

Consecuentemente, compartimos la designación 'que otorga Cansanello a los 

milicianm (para siglo XIX) como aquellos que :fmmaban unidades auxiliares, tropas de 

servicio obligatorio para civiles (que dejaban de sedo por cumplir con la prestación). Tanto 

como que Ja forma que tomaron las milicias en América durante eJ siglo XVII era igual a Ja 

que tenía en la metrópoli, en donde la base era conceptual, el servicio al soberano, en el 

caracter general de súbdito y no en el personal o feudal de vasallos 189
. 

189 Vease0restte C CansaneHo (2003: 53-54) 
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Conocida es 1a existencia, en las ludias, que parte del ejército regular es de milicias 

ci00adanas19©1; sobre esto se refieren algunas leyes de la Recopilación, por ejemplo, varias 

deJ titWo II, Libro JU y la 2 título 10 de) mismo Jibro, que especialmente se refiere a los 

capitanes de rmlicia. Otro grupo de leyes muestra 1a diferencia que existió entre milicianos y 

soldad.os. Estas son, el l título 13, libro 111; 16J7 y 18 del título 12, de mismo libro. Estas 

milicias eran, principalmente, de gente blanca española, pero también las hubo de gente de 

color. De tma dase de ellas fonnada JXW morenos bl>res hablan· fas leyeslO y II, títu1o V, 

Libro Vllu'9Ju_ 

Pero dicho sel'Vicio en el ejercicio de las armas impone vanas cuestiones a 

esclarecer. En primer Jugar, Ja nominación milicias es utilizada (en ocasiones) en Jos 

documentos de é~. tanto para asignar a los vecinos convocados, como a los individuos 

que hacen de 1as amias su sustento principal, el solda.do a sueldo. Esto sucede, por ejemplo, 

cuando se componen las listas de hombres efectivos que han sido revistados o Jos que se 

comprometerán en alguna acción militar. Es :importante advertir este aspecto, para que se 

puedan comprender los testimonios que se ofrecieron y los que se ofrecerán. 

La segunda advertencía necesaria se reStune en Ja estructura defensiva y sus cambios 

más significativos,, aunque la intención no eS realizar tma obra centrada en la organización 

militar del virreinato -al respecto~ e] boro de Beverina]92 ofrece una excelente muestra de tm 

tema complejo y arduo- varias cuestiones debo analizar, porque los trabajos realizados sobre 

el servicio eu las 1mlicias para el siglo XVIII se representan desprovistos o insuficientes 

para comprender el desarrollo y la .incidencia local de las milicias. 

En consecuencia, me dedicare en ténninos generales a Jos alcances organizativos y 

Jos cambios o transfonnaciones de un servicio en las· aimas y de Jas fuerzas convocadas, 

para poder dotar esta obra de los argumentos que sustentan las posiciones adoptadas y logre 

escJarecer Jos desarreglos de interpretación que me distancian de cómo ha sido enfocado el 

tema. 

190 Témrino m;.,1eado poir Rafuel A1~ím y Cewera (1951: 204)- · · -· . . . 
191 Rafael! Ahamira y Cavera (1951: 204} JLa palabra Monmo se aplicó a los negros y a los mulatos en 
América. 
1~·~ Vease llllan Beverina (1935)_ 
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Cuando se habla de milicias a sueldo en la jurisdicción de Buenos Aires se hace 

mención -en Jos documentos de Ja época- indistintamente a dos grandes grnpos de fuerza 

armada. Uno es el que engloba a un Regimiento de infuntería de Mallorca, un Batallón de . 

Voluntarios de Cataluña, un Batallón de tropa autigua, un Batallón Moderno de Buenos 

Aires, un Regimiento de Dragones (de Lusitania,, antes de 1768) y una Compañía Real del 

Cuapo de Artil]eros, Granaderos deJ Regimiento de Jnfanteria de Saboya, que para 1784 su 

capitán era el coronel don Cristóbal López193 
_ Como aspecto general, dicho conjunto de 

milicia comprende a los cuerpos que se componen con soldados a sueldo permanente, 

entrenados y disciplinados en la jerarquía militar. En general, las compañías mencionadas 

completaban su pJana de oficiales con hombres venidos de España,, más una mayoria de sus 

efectivos que ingresaban en los momentos clave de conflicto o de prevención para el 

imperio español; siempre en términos g,oopoliticos. Por ejemplo, el Regimiento de Infantería 

de Mallorca fue él úiñco cuerpo enviado al Río de Ja Plata de tma sola vez, a principios de 

1165, por los temores de wi conllicto oon Gran Bretaña194
• El resto de las wridades se fue 

constituyendo con distintos contingentes remitidos desde Espail.a, que de acuerdo a las 

distintas necesidades eran asignados a los batillones Antiguo y Moderno y al de 

Dragonesnti_ 

Sin embargo, es necesario aclarar que a dicho grupo de fuerzas annadas se suma otro 

que cuenta con un singular regimiento para 1762, el de "Infantería Agregada al Batallón de 

Voluntarios espatioles (que vulgannente llamaron de Forasterosf'196
; del que casi nada se ha 

escrito nivel Jocaf!P7. Dicho regimiento contaba con varias compañías en e1 Río de la Palta, 

en PotosiD'8 y en Montevideo, por ejemplo. Lo característico es que alistaban a los solteros 

193 AGN, Sala IX,, legajo 28-5-1; Milicias (l 161-1809). 
194 Véase Juan Beverina (1935: 199)_ 
195 Por ejemplo, en febrero de J 753 ])~ a Bw:nos Aires doscientos dragones y cien infuntes para refuerzo y 
completar Ja Guarnición. En 1756, con el nuevo gobernador Don Pedro de Cevallos, llegan mil hombres de 
tropa, seiscientos de infunteria, divididos em doce piquetes,, con seis capitanes, seis oficiales subalternos, 
vemticual!ro smgentos y doce tambores, los ~ientos dragones, repartidos en diez piquetes, con tres 
capitanes. en que se comprende su Coman&mire,. siete suballt!efnos, veinte sargentos. y diez tambores. Juan 
Beverina (1935: 199). . .. . . . . . . .. 
t% AGN, Sala IX, legajo 28-5-1; Milicias (J762-JS09); Documemo (66) Buenos· ~res Octubre-25 del 1768. 
m Solo Juan Beverina (1935) realiza una breve mención_ . · 
198 AGN, Sala JX, legajo 28-5-J; Milicias (J 762-J 809); Docume:mto (34 ). El Balallón de Forasteros de la Villa 
de Potosí. Se rompone de nueve Regimientos 
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con residencia local; pero su plana mayor de oficiales también se nutria de militares con 

instrucción en la metrópoli. 

Para eJ 25 de octubre de 1168,, en Buenos Aires, eJ empleo que se halla vacante en 

una de fas Compañías de Forasteros es el del temem:e Don Lucas de Molina, que debe salir 

agregado,, es decir,, pasa servir a la Provincia de Chile. En ese año, en la compañía de Don 

Pedro Echegoyen, sucedió lo mismo~ porque "el Teuiente que debe se:rvir agregado a esta 

oompm.lia se baDa vacante por haber pasado Don Tamaio a servir a la Provincia de 

Cbile"1~. En Colonia, el cuerpo de furasteros que supo permanecer por algunos meses de 

1762 ofrece un buen testimonio a través de 1a presemación de un memorial, 

Marcos Escalante, R.amon Décima,, Vizeme Arze, Juan Peres, Dios Gonzales, 
Bernardo EscaJante, Juan Pascual VD-real. Roques Femández, Juan Simon 
Gomez, Thomas Quintana,, Joseph de Castro, Pedro Joseph Soria, Manuel 
Escobar, Juan Rosas Azoca, Joseph Amonio Molina, Gregorio Diaz, y Javier 
Gutierrez, Soldados del Piquete de la Compañía de Infantería de Forasteros 
de Don Pedro Joseph Doye,. puestos a los pies de V. Exia. con la mayor 
veJ!llell'"aCión: Dicen que eJ referido Den Pedro Joseph Doye, que los alisto 
p;mra que viniesen de pensioo.eros.200 

Dicha campañía de Forasteros de Buenos Aires permite observar la movilidad de 

este cuerpo de ñmmteria e interpretar cómo es Ja retribución en el servicio de las aJillas, 

porque a los mencionados "pensioneros""' se les ofreció para 

...... hacer e] servicio de soJdados [en esta compañía] gratificación, Jo que les 
emreg,ó, tanto en ropa,, como en dmero, y porque tienen entendido que a todos 
Bm que vinieron de soldados se les ha dado por la Rea1 Hacienda a veinte 
pesos a cada uno por- cuenta de los sud.dos. que venciesen, y hasta ahora a lo 
~s,. no se les ha entregado mis de cuatro pesos por mano de Don 
Mmme] de San Jmes T enieote de diclina Compañía, cuya entrega, les hizo, 
esttando a bordo de la lancha en que veWan, y no pareciendo Justo, que se les 
1l:raille distintamente, que a ]os demás soldados personeros de otros piquetes, 
iln.-mllriendo cwnplldo en el :servicio de[ mismo modo que sus compañeros 
OCll1llllTm a Ja justíficacíón de V. Exia para que se sirva hacerle satisfacer los 
mez y seis pesos que a cada uno les resta de los veinte, que tienen noticia se 
en1!rr'egm"on por dicha Reall hacienda para es1e fin. 201 

1~ Ibídem,. op. cit .. 
2lm AGN, Sala IX, legajo 28-5-1; Milicms O 162-1809); Documento (64), Colonia, 2 de Diciembre de 1762. 
21111 Ibídem, op. cit. 
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Los soldados que reclaman,, :oo más de veinte, son los del Piquete de la Compañía de 

hilimteria de Forasteros de Buenos Aires de Don Pedro Joseph Doye, porque no admiten 

que se les pague, gratifique, meoos que al resto de los soldados con los que comparten la 

empresa. en Colooia_ 

De este batallón me interesa señalar, en primer lugar, que se estmct:trra como tm 

ejército ooJonial, pero con Wla diferencia muy significativa: lo local es lo que se impone. 

Los individuos que se encuentran convocados en este cuerpo, los forasteros, sólo tendrán a 

disposición ciertas condiciones de vecindad para cambiar su situación de revista en la 

milicia. Es decir~ el casarse les permite cambiar su situación individual ante la convocatoria 

de 1m senficio en ]as annas. Señak> que se tarta de una convocatoria porque no siempre este 

compromiso de servicio al rey responde a una elección personal como medio para proveerse 

lDl :sustento económico, sino que responde a las exigencias del gobierno colonial. 

Dicho aspecto no es menor y Jo evidencia el caso de ManueJ de Sanjines, que pide 

pasar a la Compañia de Vecinos de la ciudad que esta a cargo de Don Francisco Rodríguez 

de Vida~ "'su padre", ya que se casó con Francis:ca Naviera Rodríguez de Vida202
. 

Testimonio que se verá a continuación y es sig,ñficativo en la medida que evidencia una 

autoridad requerida por vecinos-pobladores en servicio, tanto como las preocupaciones de 

las autoridades militares2ln y 1a diferencia que implica prestar servicio en el cuerpo de 

Forasteros o en Ja Compañía de Vecinos de Ja ciudad de Buenos Aires. Veamos el 

documeom en cuestión: 

Señor Teniente de1 Rey y Gobemadlor. Don ManueJ Alfonso de Sanjines, 
Teniente de una de las compañías de Forasteros Españoles de esta Ciudad, 
paest¡o a obediencia de V. Ex. Con el 1lllll3.S debido respecto dice, que mediante 
a haber pasado a tomar estado de Matrimonio con Francisca Naviera 
Rodrll,ruez de Vida; se me hace preciso suplicar a V. E. se sirva mandar que 
Da Plaza de Teniente que ejerzo en dicho Cuerpo de Forasteros, se me releve 
de cllla,, por Jo pertenecien11e a este CllCJJlO~ y que ésta se me agregue como es 

2ll'2 Ver Apéndice, Dccwnento Nº J 6. AGN, Salla:IX, legajo 28-5-J; Milicias (1762-J 809); (49), Buenos Aires, 
- 4 de Octubre de 1762. 

116.· Tanto. como k dificuDlad qÜe· se presoola pa11a caracterizair a Dos cuerpos de milicia (Forasteros y Mi1icias de 
Vecinos de Buemos Aires) en la pómer.a. miuad del siglo xvm, y los equívocos a los que se hubiese arribado sí 
no !hubiésemos ammdo llisras de efectiwos,, oflñciales y reoo!lil:Sltruido fragmentos dispersos de cartas, pedidos, 
autorizaciones y :s.-1ms ;respuestas, a lo lairgo dcl siig!o XVlll 
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debido a1 de Miiliiciias de Caballería de vecinos de esta Ciudad, dándome el 
destioo de supemwmeraria en la compañía de mi Padre Don Francisco 
lRodriguez de Vida, para que ron este motivo, pueda aliviar en caso que sea 
preciso a dicho Seiffioir en el cargo q¡re ejerce de Capitán, en lllla de dichas 
compañías de caiOOl!leria de esta Plaza. Por lo que' a V. E. suplico, se sirva 
~ según,. y como expreso el!ll. este memorial,. y que se pase la 
oor:respoodiente Olíden al Comandamte del Cuerpo de Forasteros Don 
Barrol!mné facmro de Quíirng~i. para que en ese Cuerpo se me eXima, y releve 
de todo servicio; a] mismo tiempo de servir V. E. mandar pasar lo que 
cmres;ponda al C~ de Vecmos Don Domingo de la Jarrota para que 
em esm Compañías :se me reconozca oomo oficial, que será favor que recibiré 
de !la J11J1SU:ificación de V. E. ... Manuel Affimso de Sanjmes.314 

Es entona:s eJ gobernador quien determina Ja suerte de los pobladores en la 

jurisdicción,, mmqoo el comandante del Batallón de Forasteros, Don Bartolomé Jacinto de 

Quiroga y~ no pierde tiempo en reclamar diciendo: 

No ob:smnte, de hallarme,,~ instruido en el servicio del Rey. me parece 
que este asWito. debiera !haberlo tratado el Teniente del Rey, con alguna mas 
formalidad, y aprecio al em:npJeo de Comandante de este Cuerpo, mm 
concediéndole que haya tt.eimñ:dlo facultad para decidirlo, pues hallándose V. 
Exia.. tan inmed:iaro, juzgo que esta reside en V. Exia a quien se debió 
ccl!lllirir, como yo eiqrondri~ si se me hubiera remitido a informe el memorial; 
y mayormente pidiendo ~ción a un cuerpo que tiene mucha mas 
o.ficialidad que e] mío, y haDándome en actual servicio del Rey; cuyo 
ejemplar, puede dejamos en un corto mJimero de oficíaJes, sí Jos que están 
casados hacen igiiAal instancia,, por haber muy pocos sujetos en los forasteros, 
de quien echar llllll3lllO para el reemplaz.o; por fin V. Exia como es el legislador 
de U:Ddo, verá :si mi queja esta fundada, y determinará lo que fuere de su 

205 
agrado~ y respecto a quedar esta Plaza vacante. 

Reclamo que no excede 1as normas ni el tenor aceptado para un comandante militar, 

en orden a su autoridad inmediata y superior -e] gobernador y capitán general- por eso le 

notifica los empleos vacantes, tanto como a los sujetos que considera más aptos para que 

sean nombrados en su componiam:r•_ 

Los testimonios ofrecidos permiten empezar a caracterizar a los cuerpos de milicias 

en 1a primera mitad del siglo XVUl. Lo q¡ure demanda poner el acento en un servicio al Rey, 

2N . . . . . .. . . . . .· ·. 
· Ver Apéndice.~ento r.F.· 16. A9JN[,, Sailm!X,, legajo 2~5-J; Milicias (1762·1809)~ (49), Buenos Aires, 

4 de Ocunlbre de 1.162. 
2115 lliidem,, op. di/. 
21)6 Jbídem., "P- cit. 
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ya sea del Batallón de Forasteros o del cuerpo de Milicias Urbanas; pero las diferencias en 

el servicio son cualitativamente mmiy importantes. Entre otras cuestiones, porque Beverina, 

-en su obra- no termina de caradterizar y explicar, porque no señala la diferencia entre 

dichos cuerpos, sino que afirma que 

... en 1a ciudad de Buenos Aires exástíó antes de 1764, una especie de 
obligación de servicio militar permaneme de milicias, aun cuando limitado a 
fas necesidades de Ja ciudad misma. Todos los españoles europeos debían 
formar parte del Batallón de Forasteros o Voluntarios Españoles, que hacía al 
senricio de guarnición cuando 1a tropa veterana de infanteria salia a 

- W7 campana. 

Obligación de servicio militar pennaneiúe que, en parte, pareciera ser explicada cuando 

aflfllla: '"el vecindario de 1a ciudad no enrolado en el Batallón de Forasteros debió formar el 

nuevo cuerpo de milicias urbanas~. 

Tomemos distancia de la imagen representada por Beverina, en primer lugar, porque 

el cumplimiento de los vecinos en :selVicio de las armas es desde antmio una obligación 

asmnida por Jos vecinos. Al respecto, eJ testimonio ofrecido para la década de 1690209 

evidencia cómo Jos vecinos de Ja Buenos Aires convocados por el gobernador y capitán 

general responden a un servicio al rey~ tanto como que su servicio es ante todo cuando 

"cuando esté eJ eDelnígo a la vista". Pero e] caso mencionado no asigna el servicio de 

milicias a forasteros, sino que estipula una participación de los vecinos en la jwisdicción de 

Buenos Aires. Esto pennite advertir cómo una practica local se re-significa a lo largo del 

siglo XVIII segím Jas autoridades, Jas necesidades deJ pago o por las condiciones impuestas 

desde 1a metrópoli a la colonia. 

Los cambios ocurridos por diciembre de 1155210 ejemplifican nuevas condiciones 

para el servicio en 1as armas. Estas coodiciones giran en tomo al gobernador Andonaegui al 

''tiempo de su marcha a Campaña"", cuando con todas las fuerzas veteranas de la Plaza, del 

'JJrJi/l Juan Beverina (1935: 262). 
21llli , "' . -

· Ib1dem op. al. - . _ " • . . •. . 
~éase el primer capitulo de esta segunda p11e, o el apéndice documental, DocunÍento Nº 2. AfIL, Archivo 
de fudias J 692-~ 152. Estante 7 4, Caja 4, Lega,;¡o J 8 [2269 j Ardhivo General de Indias, Sevilla 
1 ª•ver apéndice Documento Nº l 5, A61NI, Salla IX, legajo 18-5-l; Milicias (1762-1809). 
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fuerte de Buenos Aires, salió en expedición a fas Misiones. Ocasión en la que encargó aJ 

teniente coronel Don Agustín Fernami:do de Piuedo ""'fonnar y reglar un Cuerpo de Milicias 

Urbanas, para que con el de Forasteros sirva de guarnición a esta P1a.za a falta de tropa 

Veternima-els.a. La oondición de vecino en eJ servicio en fas armas supo ser la que consintió la 

coo:funlmción de una plana mayor y cuatro cOO!lpaiiias. compuesta cada tma de ellas por tm 

capitán, mi teniente,, tlll subtememe,, dos sargemlos,, cuatro sargentos, cuatro cabos de 

escuadra y_ oov.enta y cuatro soJdados,, que en total smnaron para ese año 450 efectivos de 

tropa; ron un tm-iforme azul y piara con divisa roja212
• El servio de milicias se vio 

comprendido por un gran cambio, reglado y formado confonne a 1a estructura IIlllitar de 

linea La oficialidad del cuerpo de milicias mbaoas a diferencia de la del Batallón de 

Forns1ems será JocaJ, urbana. Los oficiales "son todos sujetos de Ja primera distinción de 

esta Cmdad~ quienes con el mayor empeño quedan haciendo el servicio sin más recompensa 

que 1a esperanza de :ser aprobados con 1a satisfucción de V. Exia .,,i13
• 

Esta distinción suma otra particWaridad al servicio en las milicias e impone nuevas 

caracteristicas relacionales para los pobladores de Buenos Aires, en parte dadas por la 

estructura de mando deJ ejército, ya que como e) BataDón de Forasteros debió observar tma 

disciplina impu~ pero que implicó fundamentalmente una distinción entre los vecinos 

urbanos recooocidos por mi lado,, y por otro Jos solteros recientemente llegados. Los 

primeros constituirían las Milicias Urbanas de Vecinos y los más notables serían los 

seleccionados para ejercer autoridad y poder de mando. Esto permite construir el significado 

refferencial de 1a nominación que se utilizará -a lo largo de las páginas que siguen- sobre los 

vecinos en armas,, en 1anto señalo que ~alg1mos vecmo:s: serán más iguales que otros'. 

No sólo me distancio de Ja alñmación de" Beverina, sino que corrijo su expresión: 

'"creación de 1as milicias urbanas"". En primer lugac, porque las milicias urbanas componen 

un antiguo servicio de Jos vecinos. Y en segundo Jugar~ porque Jo que se fonna y se regla, es 

un cueirpo con cuatro compañías con disciplina y estructura militar que engloba a vecinos, 

diferenciándolos de Jos vecinos forasteros. 

mllbidem,, op. ciiL 

~~íídem,, op. ciiL 
,_a,.füíídenm op. aitt 
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Esta diferenciación es vivenciada por los soldados integrantes y la oficialidad de 

ambos cuerpos. A1 respecto, e) siguiente acontecimiento de 1762 permite explicar los 

cambios y las diferencias que se instalan en. los mencionados, cuando el gobernador y 

capitán geaeral Don Pedro de Cew.los le respondía a Don Domingo Alonso de la Jarrota 

diciendo: 

Pase Vm. sus revistas, y tenga prevenida 1a gente del cuerpo de su mando 
para que en caso de anna acudan prontamente al paraje que le he señalado 
[ ... ] quedo a la disposición de Vm. con segura voh.mtad deseando ocasiones 
de oomplacer1e, y que nuesb"o señor que su vida más años campo del Bloqueo · 
l 9 de :septiembre de 1762.2114 

Detenemos en una coyuntura permite explicar los contrastes que se instalan en los 

cuerpos~ o las armas que interpelan diferenciahnente .a los pobladores de la jurisdicción de 

Buenos ~~ y cómo las 'condiciones de vecindad' marcan obligaciones, derechos y 

privilegios de unos con respecto a otros. Esto será a partir de una extensa documentación 

examinada y resumida aquí215 que dmñ prueba de un conflicto epistolar entre el comandante 

de 1as Milicias de Vecinos y el comandante del Batallón de Forasteros. 

En primer, lugar el capitán comandante de las Milicias de Vecinos hace presente al 

gobernador, el 11 de Agosto de 1162, que se haJlan treinta hombres en "e] servicio en la 

Guardia y el Piquete, y Patrullar del Pueblo, y Marina, conforme a la orden"216 recibida. 

Tanto como~ que para estos hombres 

... se ha dispuesto, en junta de Capitanes. y Subalternos de este Cuerpo, 
hacer]es tmífonne, y habilitarlos de todo lo preciso para que monten 
oonfurmen los Dragones, cu.yo costo se ha deducir de él mismo vecindario en 
piromrteo, supuesto que entre todos sera corto el gravamen de cada uno.217 

~l4'iferapeodice,J>00um~s Nº · 17.AGN.; Salla IX, Jegajo 28-5-1; Mílicias (1762-1809). 
2ll

5 Ibídem,, op. 1:il. 
Zi!i> Jbídem, op. cit 
wi llbidem, op. cit 
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Y que los sargentos y cabos de este cuerpo le han expresado estar dispuestos hacer el 

semcio que les corresponda ""seg.ful basta aqui se ha practicado"218
, y para ello, y a 

imitación de sus o:ficiaJes, ceden sus ll"eSpeCtivos sueldos a beneficío de la Real Hacienda. 

No obstante, el capitán comandante de las Milicias de Vecinos le pide al gobernador que: 

___ al mismo tiempo pooga en 1a superior comprensión de V. Exia. que 
teniendo ya el Cuerpo de Forasteros caso completo el número de los cien 
lOOmbres que se ]e pidieron para fa guarnición de la Fortaleza, y que por su 
&Hm. se había hecho cargo el vecindario de la Guardia del Riachuelo se les 
:re]eve de eUa,, respecto de ser propia de la Infantería. Cuya pretensión 
pareciéndole justa la hace presente a V. R para que se sirva detenninar lo que 
sea de su mayor agrado.2ll9 

Su contrnparte, el capitan comandante del Batallón de Forasteros Don Bartolomé 

Jacinto de Quiroga y Losa~ comienza su alegato diciendo que en cwnplirniento de su 

obligación se hallan en el fuerte "los cien hombres con dos Sargentos, dos Cabos y tambor, 

a quienes ha principiado a enseñarles las evoluciones por Piquetas""220
, y que a pesar que se 

ba puesto ... por mañana y tarde con mucho empeño", aún no ha logrado vestir más que 

ochenta de ellos22
\ "respecto a que oo se ha podido concluir el vestuario con Ja brevedad 

que he solicitado. pero que en esta Semana creo dejar satisfecha exactamente la orden de V. 

Exia,,,,nz_ Seguidamente, su argumento vira a definir la condición de los soldados forasteros 

y e) mayor perjuicio que les ímpone e) servicio en las annas, porque categóricamente 

escobe el comandante: 

También hago presente a V. Exia. que no obstante el decreto que se sirvió 
expedir para que la C'~a cubriese los Puestos del Riachuelo y 
Barrancas, atendiendo V. Exia_ a que nuestro Cuerpo ha dado mucha mas 
Gente para la expedición que él de los Vecinos, siendo este mucho mas 
muneroso, y habiéndose hecho V. Exfa_ cargo de que saliendo tm vecino de 
su casa, no deja de tener quien quede a su cuidado, lo que no sucede con los 
oficiales Forasteros que vivimos solos :sin poder desamparar las nuestras, sin 
~ve riesgo de tillas, y que sobre todo el número de oficiales que tenemos, 
solos llega al de catorce, y de estos dos empleados de Ayudantes, y dos 

2ll&: lbidem,, op. cit. 
Ílll>n¿dem " - n11• . ,op. el/, 
m'lbidem,,op. c:i.t. 
221 .Ibídem, op. ci1L 
222 lliidem, OJJ- cit. 
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diariamente de semciio ellli fa PJaza; todo lo cual habiéndo1o representado 
verballmente a V. Exiia llo JlilllOVió a dar la orden que llevo referida. 223 

Y como si esto uo bastara para demostrar que les "aya dado ocasión de manifestar en 

algo nuestra lealtad al Rey"2141~ SO!S palabras replican que "no es otra cosa que una 

demostración de los deseos con que vmmos de cumplir con la precisa obligación de fieles 

Vasallos y V. Exia,.,zz5. Pero esto :no es más que una estrategia para comparar el servicio 

o:fiiecido de su cuerpo con respecto al de vecinos, y argmnentar por qué deben contribuir 

ahora los mencionados vecinos. Repitiendo sus palabras, podemos observar la tensión de 

aqooJJos pobfadores de Buenos Aires que no gozan de plenos privilegios de vecindad, y 

acusan, inc~te o no,, na anhe1ada igoaklad. 

P.ñetmde el Comandante Doo Dcmmgo de la Jarrota que la Infantería pase a 
Cllllbriir aquellos Puestos, siimdo a.si que ahora con mucha más razón debe 
grawrse la citad3 orden de V. Exia. porque entran todos los días treinta 
:sokllados nuestros de Guardia. y Ja Caballería no tiene otro destino que e] 
P~ que tiene mucho menos en comparación que guardar, respecto de la 
F0111alleza, y como Ja prettmsión del Comandante de la C.aballería. la 
ooirnfiemplo opues:flal al íntento de V. Exia de tener bien custodiado e] Fuerte y 
dñsciplinada estia Tropa, que si se divide por semanas en los otros Puestos no 
pOOrá estar fücih:rrneme; me ha parecido muy preciso ponerlo en su atención, 
sm que imagine en esto otra cosa. que el que inteligenciado V. Ex:ia. de todo, 
:se smrw.a de man~ 1lo. q_ue mas fuere de agrado. pues ni por miJ!articular. ni 
por el! de Dos demas oficialles y soldados 1---L que e] de obedecer. 

La .habilidad de este comandante para poner en primer plano Ja defensa del fuerte de 

Buenos Aires y Jo desguarnecido que quedaría si los vecinos no se hacen cargo del relevo de 

los piquetes, es lo que determina al gobernador Don Pedro de Cevallos dar como repuesta al 

capitán comandante del Cuerpo de Milicias de Vecinos lo siguiente: 

... veo el celo y honor ron q~e se. ha esfurzado el Cuerpo de Milicias de 
vecmos de esta Ciudad a m cargo a que tenga efecto Ja orden que se lo 
con:rumrique a fin de que ~se de los Puestos que es necesario cubrir 
para su. seguridad,, y cm:n estte :mootivo doy a Vm. y a los oficiales del mismo 
areirpo Jas más ex~ gracías, encargándole haga saber mí 
reconocimiento a todos y a Eos sarrgentos, y cabos por el desinterés con que se 

zz:¡Jb· ·..:1- .. 
1....,..,.,,, op. al.· 

ZM lbidem,, t.>p. cit 
223 lbUdem,, op. cit. 
l]!; Jbiidemn., <Pp. ál.. 
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ofrecen a servir aJ rey cediendo a su Real Hacienda el sueldo que señale a los 
que estuvieron empleados. Por ahora no puedo deferir a la instancia de V m_ 
¡para e1I cuerpo de MíJícías de Forasteros cubra las Guardias del Riachuelo, y 
Banacas, por ]o que espero del celo de Vm. que dará el número de gente 
necesario para ellas,, entre b11to encuentro modo de aliviar, como deseo a los 
wecinos de esta :futiiga m 

En suma, y con eJ objetivo de no abnunar más con Jos testimonios (sólo por eJ 

momento)~ indico que el funciooamiem.o del Batallón de Forasteros interpela a otros sujetos 

que el cuerpo de Milicias de Vecinos de Buenos Aires. El mencionado, que supo existir 

desde Jos comienzos de Ja jurisdicción de Buenos Aíres, va aa contener para mediados del 

siglo XVIU un cambio por demás significativo en su estructura y obligaciones; momento en 

el que se evidencia el Batallón de Forasteros. 

La Jisüa de efectivos para 1102228 pemúte advertir cómo, sesenta años antes 

forasteros y vecinos debieron compona la fuerza defensiva en Buenos Aires, en donde la 

diferenciación só]o aparece por Ja caracterización que se hace de Jos Sltjetos convocados y 

ausentes en una revista general Dicho testimonio, a su vez, pennite ejemplificar la 

dificultad que se presenta al analizar este tema, porque Jos docwnentos examinados están 

agrupados como "Milicias de Buenos de Airesn; en eJJos se engloba toda la fuerza activa 

disponible para la jurisdicción de Buenos Aires,, sin más especificación que la lista de 

efectivos por compañías. En consecuencia, para dar conocimiento del tema, la estrategia 

practicada fue analizar Ja documentación (deJ Archivo General de Ja Nación) componiendo 

listas de efectivos y tos nombres de sus oficlales para todo el siglo XVllll y relacionarlas 

coo las cart3s, instrucciones, comunicaciones y reclamos; así, se pudo reconstruir de una 

extensa documentación desordenada, que a simpJe vista ofrece únicamente una visión 

fragmentada, por ejemplo, una secuencia epistolar. A partir de ello los oficiales y los 'sujetos 

a cargo de los distintos cuerpos pudieron quedar instalados en un contexto que permitió 

diferenciar orígenes,, fimciones, compn:misos efectivos o reales, atnlmtos, deserciones, etc. 

En síntesis, se pudo distinguir una perspectiva comparativa que permitió caracterizar las 

fuerzas de vecinos, tanto como comprender una estrategia defensiva. 

m Ibídem,, op. cit. 
mver Apendi.re~ Documento Nº 14_ AGN, Sal!a IX,, Legajio28-5-l; l\.filicias (1762-1809), Documento (8) 
Buenos Aires ,E 1«Ji2. 
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Para esto~ la lista de una compañia de milicias del 24 de Abril de 1702 es la 

selecciooada para ejemplificar la difusa linea que separa el servicio en la milicia de un 

vecino o un forastero para principios de siglo, tanto como ejemplificar la tan leída frase "de 

la calle tal se r-ec.lutnmn tantos hombres". 

En el año de 1702, en Ja revista del capitán Juan Benito Gonz.ález, se puede observar 

que citados a Ja misma no concurrieron Domingo Viera, eclesiástico, y Eusebio Ciris, del 

que sólo se adara: ""en Ja compañía de Espinosa"229
; esta última compañía también es de 

vecinos, porque Espinosa es quien queda a cargo de una de las cuatro compañías del cuerpo 

de Milicias Urbanas que se arreglaron en 1755. Otros de los ausentes citados fue Joseph 

Navarro, deJ que sólo se dice: "en Jas Conchas"230
• Referencia que asiente a ubicar a 

Navarro en campaña. en servicio en la frontera al igual que "Pedro Gomes del Partido de 

Ll1jan""':m. Dos milicianos ausentes en 1a ciudad de Buenos Aires, de los que no podemos 

estililecer si :residen en Ja :frontera coo el indio, si prestan servicio en lllla compañía de la 

ciudad, si se han mudado, o si simplemente están en campaña. Interrogantes que (hoy) no 

puedo contestar. Sin embargo, los indicios son reveladores para indicar w1 servicio en las 

aunas en la jurisdicción de Buenos Aires, tanto como que la mayoría son vecinos, de lo 

contrario, debiéramos contar con una leyenda como de "Antonio Piñas, Forastero"232
, que 

figura en dicha lis1a de 1702. 

En suma. estas referencias son significativas~ no sólo, porque se dice ''forastero" o 

por aquellos que están en partidos de la denominada frontera con el indio, smo porque 

anteceden a 1a '"agregación de nuevos alistamientos hechos por el mes de mayo"233
. Los que 

se alistaron fueron veintidós de Ja Calle Santa Maria, y nueve de la Calle de San Benito. 

Alistamientos que dejan mayores dudas sobre el reclutanúento de hombres para principios 

de siglo, porque no se puede determimm- si estos fueron forzosos o pagados en calidad de 

forasteros, o sí responden a un servicio de vecinos urbanos. Sin embargo, dicho testimonio 

evidencia un servicio en las armas que para principios del siglo xvm diferenciaba a 

w Jbidem, líp. cit 
· 
2~ .ilbídem,;¿p. at 
na Ibídem,, op. di.. 

m lliídemm,, f.JfJ· áH. 
:QJ Ibíd.emm,. ()lp. e:iit. 
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vecinos y a forasteros, tanto como que las fuerzas de efectivos se verán incrementadas a 

medida que aumente 1a población local Y sobre todo, que 1a estructura militar se irá 

desarrollando y conformando a ]o ]argo del siglo xvm, no sólo por los cambios de 1755 

sino porque para 1762 se puedlen cootabilizar para el Batallón de Forasteros un total de 

nueve compañías a cargo del comandante Don Bartolomé Jacú1to de Quíroga y Losada, más 

las cuatro compañías de Milicias de Vecinos U:lbanos234
• En dicho año, ambos cuerpos se 

encargaran de relevar los piquetes y guardias de fa fortaleza, del fuerte de Buenos Aires. 

Dicha actividad impone una rigurosa disciplina para todos los efectivos empleados, 

porque los sargentos de los piquetes, que estan al sueldo del Rey, serán los que deberán 

observar que Jas milicias que bagan guardia en Jos cuarteles de la Real Fortaleza cumplan el 

instmctivo especificado el 6 de septiembre del mencionado año de 1762235 por Don 

Bartolomé Jacinto de Quiroga y Losada. El instructivo empieza señalando que se 

Nombrarán diariamente un Cuartelem en cada Piquete a quién encargarán de 
Ba limpieza y aseo del Cuartel, haciendo que Juego que Jos soldados se 
levanten de la cama, la levanten doblando la frazada y sabanas. Dicho 
Cuartelero no permitirá que por pretexto alguno saque del Cuartel ningún 
Soldado Arma ninguna, como no sea para entrar de Guardia o u otra función 
die Airmas que se ofrezca,. pena de que será castigado con el mayor rigor, y si 
a!llgiím soldado lo intentase. dará parte al Sargento del Piquete, quien lo 
immpedirá y verificara a que fin querla sacarla.236 

Seguidamente,. se especificaba que "por la maiiana tendrán especial cuidado los sargentos en 

hacer que todos los Soldados se peinen y aseen y que todos se bagan su coleta"237
. De la 

limpieza general y per.soual del soldado se pasa a la conducta, señalando que 

... cuidaran los Ayudantes que en los Piquetes no haya juegos que posen de 
diversión,, y si vieren los Sargentos o C.abos jugar con los Soldados los 
mrestarán en el Piquete, con preV\mción que lo que estos ganaren a los 
SoJdados se les quitará para volvérselo a Jos que Jo perdieron, pero el 
Soldado se guanl!má en lo ~-m 

2'4 Ver apéndice,.Docrumemo N' 18. AGN, ~IX. Legajo 28-5-1; ~füicias (J 762-1809); (67) Buenos Aires, 
9 de Diciembre dei l 762 .. 
·~'5 AGN. &ia:IX,.legajo 28-5:-l; Mili.cias{l 7()2 .. J.809); (6?lBueiibii>Aires; 6 de Diciembre del 1762. 
2."'6 Ibídem. <1p. cit. 
237Ib'd ·-1 em,. op. c:;t 
~;l! 

~ Ibídem, op. cit. 
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Del bolsillo al o:rden, fue Ja estrategia para comprometer a Jos encargados de hacer 

efectiva una "disciplina" a los iniliciamios convocados y registrados. Porque .. cada Sargento 

de su respectivo Piquete, tendrá una Lista en que tenga el nombre de cada Solado a donde 

sentare el Armamento~ correaje~ Mwmciones y¡ demás prendas que tenga"239
• Esta "lista" 

servirá a su vez para que los sábados l!os sargentos pasen 

___ indispensablernemUe rewisaa de Armas y de Ropa, a que deberá asistir 
precisamente el Aym)ame de Semam par celar el mejor aseo de Armas, 
Municiones, y Homlbres,, y de cualqmera falta que hubiere me dará parte. Si 
entre los Soldados se empeñase aJgooa cosa real, perderá su importe el que 
lhiub]ese dado eJ dinero, o Ja gano aJ juego, sin que les sirva el decir ser rnpa 
suy.nyno del Rey.241!ll 

Cuestiones estas que el servicio militar nacional supo continuar hasta el siglo XX. 

Sin hacer J:OOtiilicaciones de orden en el citado instructivo, se observa que pasa del alcohol a 

la cortesía, porque se especifica que: 

..... todo Soldado que se embriague, se le arrestará Juego, y se Je castigará, con 
ocho días continuos de Guardia, y si esto sucediese a algún Sargento o Cavo, 
se Je suspenderá de su empleo. Conviniendo mucho e] que los Sargentos y 
Cabos traten con modo y cortesía a os Soldados, se les previene lo ejecuten 
asíi widado el que b guarden emre si la mejor unión y correspondencia, 
pues de lo contrario resultan comímmente pendencias de que es precisos 
apartados.241 

Con estas espe.ci:ficaciones, Bartolmné Jacinto de Quiroga y Losada se aviene a reglamentar 

cómo hacer las patrullas y cómo se debe informar de 1as novedades, porque se instruye que 

N"o :se permitirá salga dell Cuartel Soldado alguno descalzo ni sin peinarse con 
e1I mayor aseo. Las Patrullllas que diariamente se nombran se hará por distinta 
~ para la Guardia, para que no se encuentren, y les toque dos noches 
oomiiu:lluar fatiga De todas las novedades que en los piquetes ocwTieren, dará 
~a los Sar-genros aB Ayudante de Semana, quien me avisará Juego si eJ 
cavo 10 pidiese, y lo hará l!Da. tiempo de darme la orden. 242 

w Ibídem,, op. cit. · 
2Am Ibídem, <Jp. cit 
241 Rridem, <Jp. c:it 
242 lbidem, op. di'. 
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Posteriormem:e~ el instructivo se centra en cuestiones que no debieran llamar la 

atención, si uo fuera por el becho de que estamos observando a milicias locales, a 

pobladores loCales en el servicio de 1as armas -en el Batallón· de Forasteros o en el de 

Milicias de Vecinos-. Es decir, se propone impooer a pobladores ooa educación en e] orden 

de las annas y en la :religión cristiana,, pmque: 

Todo Sargento cavo, y soWado tratará con el mayor respeto a los oficiales, 
lhallal!lldolos siempre con el Sombrero en la mano, debiendo siempre que 
mcuentren algim. oficial de cualquiera Cuerpo que sea, quitarle el Sombrero 
inmedialamente. 
Poco antes de Ja. oración se tocará Ja llamada por el Tambor, a cuyo toque 
a1eu.drin todos los Soldados. a la Lista que deberán pasar los Sargentos, 
:flbrmall!ldo Ja Gmtte en ala,, y le darán parte al Ayudante de Semana (que 
11l!mbñén deberá asistir} 
Tmdhrá Gran cmdado e1 Sargento de Semana, que todas las noches recen los 
solados el Rosario a la Vu-gen Santisima, y algunas oraciones con toda 
devoción, y canten fas a:Babanzas, y si ignorasen algwios Ja Doctrina 
Crislt:ñooa,, :se les explique por aquellos que la sepan. 243 

Los dos sargentos y dos cabos de cuartel,. que están a sueldo del Rey, son los que 

deberán asistir en todas estas cu:estíooes,, el cuidado de Ja tropa,, aseo de ella y de dicho 

cuartel, tanto como que no se ausente ningún soldado del cuartel;. para esto, deberán ••tos 

Sargentos, como los Cabos [ ... ] dormir indispensablemente en élni44
, de manera que se 

podrá controlar a los soldados si ... se le ofreciere salir"'ª45
, y para esto 

.... pedirá Licencia aJ Ofic]all de Guardia. quien se 1a concederá hasta 1as nueve 
de Ja noche, a cuya. hora deberá retímrse y presentarse al offoial, para que 
conste de su retirada,, y al Sargento Cavo o centinela de Guardia que los 
dejare salir sin este requisim.24lli 

Porque si no se arriesga WIO y otro a vcinticuatro horas de pena en el cepo. 

Resumidamente, a la orden del capitán o comandante del fuerte son los sargentos, 

cabos -uno por cada compañía presente- y los ayudantes de cada semana los que se 

encargarán de informar ]as novedades a Ja tropa y qtúénes entrarán en guardía. Son los que 
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"tendrán la obligación de ir todas las noches de ocho y media a nueve al Cuartel, para ver si 

la Gente esta recogida y sosegada,, sin Fuegos, ni.otros alborotos". 

En consecuencia, se advierte que el servicio en las armas, que diferenciaba a vecinos 

y a forasteros para mediados del :siglo XVIII, irá desarrollando y consintiendo una estructura 

y una disciplina militar más rigida que pennite que ambos cuerpos puedan relevar los 

piquetes y guardias de Ja fortaleza -e.J Presidio de Buenos Aires-, tanto como conformar tma 

fuerza defensiva que esté preparada ante un pos1ole conflicto. Y para esto, el instructivo de 

un milirar de carrera como Don Bartolomé Jacinto de Quiroga y Losada cobra sentido. 

No obstante, eJ Cuerpo de Milicias de Vecinos Urbanos es sustancialmente diferente 

que el Batallón de Forasteros, aunque ambos grupos tengan la misma práctica en el ejercicio 

de las armas,, por-que la condición de vecindad es la que interpela distintamente a los 

pobladores de Buenos Aires. LCIS primeros son los que residen desde antaño y son re­

conocidos como vecinos de la ciudad,, padres de familia que disponen de una extensa red 

relaciones sociales que remontan de por lo menos en Buenos Aires, a una generación hacia 

amis en el tiempo. 

En cuanto a los forastero~ Beverina se equivoca en afinnar que "todos los espafioles 

europeos debían fonnar parte de1 Batallón de Forasteros o Vohmtarios Españoles"247
, 

porque "las Listas de la Gente alistada, se hallan con una notable decadencia, 

principahnente después que han visto aprehender cuantos Paraguayes y Gentes Española 

encuentran por estas inmediaciones para una Compañia de un tal Ayala"248
. 

E1 testimonio analizado pemñte no sólo advertir un tema que merece indagarse aím 

más, sino Ja necesidad de puntualizar que para explicar 'eJ servicio en las ailDas', el servicio 

en Ja milicia es incon:sisteute si no se hace en mi.a dimensión espacial y temporal, analizando 

su desarroJJo y los cambios a Jo Jargo del siglo XVIII. Porque Ja creciente funcionalidad ira 

apelando cada vez más a Jos pobfadores, y esto -a su vez- irá condicionando y 

z>l!11 Beverina, Juan. op. t:#. p. 262. 
248 Ver apéndice,. Documento N° J 8. AGN.; S. IX, Legajo 28-5-J; Milicias (J 762-J 809); (67) Buenos Aires, 
9 de Diciembre deil l762. 
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reconfigurando diferenciahnente a lo.s individuos, porque para algw1os será una opción 

económica o simplemente una "'"aprehensión" el formar parte de un cuerpo y una compañía 

por e1 tiempo que ]as condiciones ]o exijan; pero para otros, e1 atnbuto de una vecindad le 

permitirá participar menos tiempo dei servicio, tanto como gozar de ciertos derechos, como 

el respeto a :sus actividades económicas y a no descuidarlas por wi excesivo servicio. 

En sum~ lD1 estatus diferencia] compone al cuerpo de caballería de vecinos, no sólo · 

por sus soJdados -pobladores vecinos-~ sino también por los oficiales asignados, ya que 

serán los vecinos más "honorables" quienes compondrán su oficialidad. Dicha 

diferenciación es reconocida por sus integrantes, y su comportamiento será consecuente. Por 

ejemplo, para algunos, Ja retribución en dinero es esencial y será exigida por oficiales, para 

él y sus soldados. De esta mane~ podrá contener o mantener el número de efectivos, tanto 

como danomar su buen cumplimiento en el servicio. Otros, por el contrario, lo único que 

reclamarán es la ración en alimento aJ estar en servicio, el unifonne y demás necesidades lo 

aportarán como muestra de su compromiso. Pero esta comparación no acaba, ni es absoluta, 

porque como he evidenciado, para principios de l702 las condiciones de wia revista suelen 

marcar únicamente 1a denominación "'vecino' y 'forastero' para nominar los componentes de 

tm cue1po de Milicias Urbanas. Decidimos ·milicias~ porque fácilmente se distingue que no 

fünnan parte de los distintos cue:qros ni compañiias que tienen su (origen o) punto de 

reclutamiento en Ja metrópoli. De Jo cuaJ, se desprende que tanto Jos cuerpos de forasteros 

como de vecinos de 1a ciudad vienen a componer las fuerzas defensivas locales por estar el 

enemigo a la vista. Y aquí es donde hay que señalar m.1 gran cambio de aquel servicio de 

1690, porque en 1762 -por ejemplo-~ la mayor necesidad de hombres para defensa es Jo que 

obliwi a exigir un mayor servicio en 1as armas, cuestión que no podrá demandarse a todos 

por igual, y ahondará Ja leve linea que ros diferenciaba a principios de siglo. 

Un ejemplo muy ilustrativo sobre dichos cambios se puede ofrecer. El mismo se 

refiere a Ja necesidad de hombres para Ja defensa y a Ja imposibilidad de conseguirlos que 

afumta e! comandante y capitán dcl CueipO de Milicias de Forasteros. Es (rti] señalar que a 

dicho· OOmándanté :se le ha cofllllllicado la orden de Don Pedro de Cevallos, para "que se 
-·-.· :,-·- _:. ·-- • -· • a ·• • • • • 

apronten doscientos hombres, con los correspondientes oficiales de dicho Cuerpo para que 
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pasen a mudar Ja Guarnición de esa P1aza"2419
• Ocasión en la que dicho comandante le 

responde: 

que los oficiales todos, se balbn etlí1i.eitillfilente dispuestos a servir a S. M. 
donde la providencia de V. Exia. ]os desiiinare, aunque sea con totaJ abandono 
de sus propios negocios y de los ajenos que están a su cargo; pues el deseo de 
desempeñar e] honor con que V. Exia. Jos ha distingi.údo, preva1ece en su 
estimación a sus mismos mmeses.. 25@ 

Pero en Jo que respecta a fa ejecución de dicha orden, que la vienen realizando Jos 

saigentos mayores, se puede observar :no sólo Ja dificultad de convocar más hombres, sino 

que el Batallón de Forasteros no se compone únicamente de los que se pueda aprehender, 

sino todo lo contrario. El siguiente testimonio es un ejemplo al respecto, cuan.do los 

sargentos mayores señalan que 

... se ven en la indispemable necesidad, de representar a V. Exia. las 
dificultades que se tocan para el apronto de los expresados doscientos 
hombres .• no con Ja mira de evadirse de el justo empeño de superarlas que 
estuviesen de su parte, prres para este fin se quedan haciendo vivas 
diligencias, sino para que !la sabia penetración de V. Ex:ia. arbitre los meclios 
más eficaces de hallarlas, y ~ el Cuerpo de Forasteros la Gloria de haber 
oomribuido al servicio de S.M. bajo de los auspicios de V. Exia.251 

Las razones qne apelan el comandante y sus sargentos mayores refieren a que 

aquellos forasrems que tienen en Ja ciudad alguna efectiva residencia ya "pusieron la Gente, 

que de su Cuerpo pasó a 1a Banda, cosreándo1a de él vestuario competente para su decencia, 

y constituyéndoles por vía de gr.¡tifi.cación, unos con cincuenta pesos otros con ciento y 

veinte y cinco~ y faltaron qtúenes se extendiesen a masn252
, por e) tiempo que durase Ja 

expedición. De esto resulta que~ "de aquellos que se asalarian por seis pesos al mes para 

pasar su vida ya no se pueden encontrar en Buenos Airesn253
. Porque los que han aceptado 

foJDiar parte de Ja lista de alguna compañía, es porque se Jos ha "persuadido, que les era 

menos gravosos este desembolso, que el abandono de sus negocios principalmente que en 

2
4!'/l llbiidem • op. dt. 

2:51~1!1W:..t~ • 
.l!llJILUQJI ; º11· Clt 

m llbidem • op. cit. 
nz Jbídem, op. át. 
213\lb'd . . l e;nm, «."»iJ. <Cllíl.. 

'.--. 

. .. ·•· . 
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adelante no su:furían otro gravamen""2541
• A pesar de dicho compromiso, Jos oficiales señalan 

que esto no evita que se den a la fuga y deserción. más lo harán cuando vean "el menor 

descuento de los ocho pesos de Salario que se les asignan',zss para el reembolso de los 

suplememos y¡ eJ tmifonne. Todo esl!o permite emilender la apelación del comandante y Jos 

sargentos del Batallón de Forasteros cuando afuman que 

... .al presente solo subsislelm. en esta Cfildad aquellos Forasteros a quienes sus 
dependencias no les han permitido ausencias, y son los mismos que han 
:sufrido el peso de las pesadas cargas., pues los demás, o emprendieron la fuga 
con el motivo de la primera. salida de Da Gente para la otra Banda, o se han 
ail.6Senttado al nudo de Ja Novedad de .los doscientos hombres, que se deben 
apootar para mOOm- a los primeros; De manera que las Listas de las Gente 
alliisttada,, Se ha&mi con 1ma notable decadencia, principalmente después que 
ham visto aprehender cuantos Paraguayes y Gentes Española encuentran por 
ese inmedíac.iooes para lma. Compañía de tm tal Ayala 2.'i6 

En suma,, eJ testimonio no sólo evidencia por qué se les "imposibilita más el apronto 

de los expresados doscientos hombresnz57
, sino que permite observar fundamentalmente 

cómo Ja necesidad de hombres para Ja defensa de este espacio rioplatense impone y acentúa 

·las condiciones de vecindad de los pobladores,. porque los recursos disponibles en la 

metrópoli no soo suficientes para amm .las necesidades defensívas del espacio colonial. En 

oonsecuencia,. la estrategia es apelar a 1Bll .venido en las armas de pobladores locales. Es 

claro que esta estrategia no es nueva,, Jo que se impone es una modificación sobre una 

costumbre colonial, porque ahora la cootnbución obligatoria se imputa reglada y fonnada. 

Por otro Jado, Ja existencia de un Batallón de Forasteros es posible que permita a los recién 

llegados demostrar su compromiso oon el pago o la jurisdicción, o proveerse un sustento en 

dinero. Esto se viSlumbra cuando Ja o:ficíaJídad Je promete a ]as "gentes" que participan 

oomo soldados en el servicio en 1as armas ""que no sufi:iráu otro gravamen". 

Sin embargo, Ja necesidad de hombres oo cesa, por eso Jo que se irá imponiendo 

cuando se necesite más hombres para Ja defensa es "aprehender cuantos Paraguayes y 

Gentes Española encuentran por estas inmediaciones", sm siquiera comprobar alguna 

zs;ll Jlbiidem , op. ált 
25iJ, lbidem • op .... it. 
~' Thidem, op. dtJ. 
75li .libiidem , op. álí. 
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residencia -:intuyo-. Recordemos que 1a orden del gobernador fue el apronto y reclutamiento 

de gente para tener 1as listas completas de los efectivos necesitados, y los oficiales 

respondieron generando una práctica que no será olvidada, sino que se re-significará ante 

nuevas coyunturas a Jo largo deE siglo en Ja ciudad y en Ja campaña. En este contexto, se 

e.~lican las deserciones y fugas de fos efectivos de las distintas compañfas. Porque vecino 

es el que tiene su domicilio en a:lgiín pueblo con ánímo de pennanecer en él, pero este 

ámimo ""se reputa probado por el IDmscw'so de diez años ó por otros hechos que Jo 

manifiesten, como si mio vende :sus pooe:siones en un lugar y compra otras en aquel a donde 

transfiere su habitación~58. En consecuencia, el Batallón de Forasteros debió significar una 

amplia variedad de pobladores, algmIDs con rnsidencia y negocios, solteros o casados, otros 

transeúntes o recién llegados, etc. Las situaciones personaJes que imaginemos son variadas, 

en conJ!raposicioo al cuerpo de Milicias de Vecinos de 1a ciudad de Buenos Aires. 

Sm embargo, cuando las autoridades se refieren a las fuerzas focales, las Milicias de 

Vecinos,. se refieren a "1a fonnación de trece compañías de Milicias de Vecinos Españoles 

de esta c~59, es decir, aglutinan las cuatro del cuerpo de Milicias de Vecinos de 

Buenos Aires y las nneve compañias del Batallón. de Forasteros. Por lo tanto, la distinción 

marcada viene a señalar las trasformaciones de un servicio militar que dialoga entre la 

costumbre y las mievas imposiciones dadas por 1a coyuntura defensiva de 1762. No 

obstante, Jas Eecesidades de hombres para la defensa no disminuyeron, ni las estrategias 

afrontadas acabaron cou las modificaciones de dicbo año. Porque las milicias serán 

mayonnente apeladas y convocadas para la práctica defensiva. Para esto, la Real instrucción 

para la formación de Cuerpos Provinciales es clave para comprender el desarrollo y las 

sucesivas or~ciones de las milicias en Ja jurisdicción de Buenos Aíres. 

Dicho testimonio es citado por Beverina, en tanto sobre su existencia dan fe el libro 

de Índice de Reales Ordenes'};f>JJ '''y wrios documentos que reiteradamente citan la Real 

Instrucción deJ 28 de Noviembre de 1164"'261
. Sin embargo, dicho autor se lamenta no h~r 

m J Esa:iche (l ~= 199" col 1.) · · · 
·~Ver apádice, ~o Nº 19_ AGN, Sab!IX, Legajo 28-5-J; MiJícías (1762-1809); (12) Buenos Aíres 1 · 
de Abril de t 162. .. 
1J5!l'i Formado eim 1l 7iITTi" tesiliimoruo que se oons:e1Na en al Arcl:titvo General de la Nación Argentina. 
1.l>:U Joon Beveriímra(ll935: 263) 
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hallado esta pieza. ni en el Archivo General de la Nación, ni el Archivo General de Indias 

(de Sevilla). por lo que, para una ]iIDS!i"ble recoostmcción, se guía por los comentarios del 

Virrey Arredondo. Esta aclaración me permite señaJar por qué opté por presentar el 

siguiente tes6monio262
• que es la mstmcción del Virrey para el Arreglo de los cuerpos de 

milicias y que cumplimenta la Resolución Real Dicho Reglamento de 1765/66 conforma 

oon precisión Jos nuevos desarrollos organízacionales o estructurales del cumplimiento del 

servicio en ]as milicias, y permite a examinar y comprender cómo posteriores reglamentos, 

instrucciones -como el de 1802- vienen a smnar modificaciones, aclaraciones o 

ampliaciones sobre el servicio de las milicias. Consecuentemente, transcribo el Reglamento 

emitidopm: 

Don Manuel de Amat y Juriet, Caba&ro del Orden de San Juan, del consejo 
de S. M. y su Gentil Hombre de Cámara con entrada, Teniente General de los 
Reales Ejércitos, Virrey, Gobernador y Capitán General de estas Provincias 
del Perú y Chile, y presideme de la Red Audiencia que reside en esta Capital 
(Virreinal). 
Por cwmto el rey Nuestro Señor por su Real Orden de San Y delfonso a 24 de 
Agosto de 1765 me manda aplicar el mayor celo a la instrucción, y arreglo de 
los Cuerpos de Milicias del Reino, a fin de que, sobre el pie que se pusieron 
en la ultima Guerra, ó como tenga por mas conveniente, se les pase Revista 
de Inspección, anualmente. ó los tiempos que guardare mas oportunos para 
oomervar por este medio la posilile regularidad del modo de hacer el servicio, 
y que sean útiles en las ocasiones que se presenten de enemigos: Por lo tanto, 
aunque con primer noticia que me comunicó la Corte del Rompimiento con 
.fuglaterra, expeili,, por el pronto año de 62, las Providencias que concebí más 
eficaoes al logro de Ja formación de Regimientos exigiendo Compañías, 
Escmdrones y Barallones en la furnia, y método que permitió la estrechez de 
tiempo: Ahora que la (Sazon?) dispensa mayor desahogo en que poder 
perfeccionar aquel proyecto, que nunca he dejado de la mano cumpliendo 
igw.¡Dmente con Ja Resolución ReaJ: Mando a todos los Gobernadores, 
Comregidores, y sus respectivos Oficiales de distrito de este Vi-Reynato que 
gwmfen, observen, y¡ ejecuten Jas Capítulos de] siguientes Reglamento. 

l 
Los Gobernadores, o Corregidores de cada Provincia tomarán una exacta 
razón de todos los Habitantes de ella, Nobles, Plebeyos, Españoles, Mestizos, 
y Mulatos; con Expresión de los Terrenos que ocupan, y según su número y 
Parajes formarán Batallones ó Compañías Sueltas, a proporción del número 
de Gellll1te con que se hacen_ 

262 AGN, Sala lX,, le§'jo28-5-l~ Milicias (i1Q2~l809); Documento (54) "Lima treinta y uno de Agosto de mil 
setecientris sesenta y reñs. DOn Manuel de Amaf;. Pot mando de V. E. Don Martín de Martíarena. Es copia del · 
Reglamento expedido ¡ror este Superior Gobierno para las Milicias de todas las Provincias correspondiente a 
este Virreinato, que él original queda elll esta Seoretlria de Cámara de mi Cargo. Lima seis de septiembre de 
mil setec-iemos sesema y seis. Martin de Mart:W-ena"'. 
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ll 
Cuando en el dístrito de diez ]eguas en círetmscrito, se encontrare suficiente 
níunero de Soldados; bien sean de á Caballo o de a pie, para fonnar 
Regimiento compuesto de uno o dos Batallones, cada uno de nueve 
Compañías de 75 Soldados. incluidos cuatro Sargentos, ocho cabos, ocho 
Granaderos, y un Tambor, y 54 Soldados, entonces será Regimiento con el 
Nombre de Ja Capital de la Provincia ó de Ja Villa o Ciudad de donde sea la 
Gente~ y en este caso tendrá un Coronel Un Teniente Coronel un Sargento 
Mayor, dos Ayudantes, uno Mayor, otro segundo, un Capellán, y un Tambor 
!Mayor; y el Regimiento nueve Capitanes, nueve Tenientes, nueve Alférez, y 
Portabanderas. 

lil 
S:ñ tu.viese dos Batallones: eJ Teniente Coronel mandará el segundo, en Jos 
casos de separación del uno al otro, y cuando estén j~os, awique siempre el 
TeIDente Corooel se pondrá a la -frente del segundo el Coronel mandará todo 
el Regimiento excepto la mecánica del Batallón del Teniente Coronel. 

IV 
Todos los empleados de Oficiales, desde el Coronel hasta los Portabanderas 
se ilistribuírán a las Personas más condecoradas de las Provincias, con 
reflexión: que en honor de ser oficiales todos son iguales., allllque por las más, 
o nneru>S graduaciones manden unos, y obedezcan otros. 

V 
Todo Oficial (incluido los Sargentos) gozarán siempre del fuero Militar, 
tniemras estén en los Empleos de Cabos y soldados, estando acuartelados, o 
tiempo de Guerra. 

V1 
Los Regimientos de Caballería tendrán en la Plana Mayor los mismos 
OficñaUes, y solo se diferencian en que el tambor Mayor de la Infantería, en 
estos,, es Timbalero; y· en los Dragones sigue el mismo método que en la 
lnGmrerla 

VII 
Las Compañías de estos dos Cuerpos serán también nueve, y cada una 
cincuenta soldados: mduidos dos Sargentos, cuatro Cabos cuatro 
Carabineros, y un TamboT, y llll Trompeta en la Caballería, y Tambor de los 
Dra.:,o00e:s. 

vm 
Todos los años se pasarán dos Revistas, a lo menos una en los tiempos que se 
mcomoden menos Jas Labores; y cada Coronel, y en detecto el Teniente 
C-0ronel formara mi Extracto de ella, para remitirlo, precisamente, a esta 
Caprtanía General. 

... -
. - .· -· .,.. JX· 

El Extracto será en el modo siguiente, y conforme al Capítulo 2, esto .es 
Con>nel Don F11.11Jlooo de Tal, Teniente Coronel Don Fulano de tal: por primer 
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Capi1!án don Fuli:;mo, segamdo Don Fulano, tercero Don Fulano, hasta los 
nueve. T enieme de Ja primera Compañía, Don Fulano, de la segtmda, Don 
Fulano; y así los nueve; y llo mismo los Alférez, y después de estos los tres 
Portabanderas, y Estandartes~ luego primera Compañía, Sargentos cuatro, 
Cabos ocho, Granaderos ocho, y soldados cincuenta. 

X 
• En los: Rec.Jimiemos de Caballería y Dragones: cada tres Compañías formarán 

en ESC<ua.drón: el Corone] se pondrá a la Cabeza del primero: el teniente 
CorooeJ. en la del sq,,"Uilldo, y el Capitán más antiguo en el tercero, estando 
junttoo sin que poir eso el Coronel deje de mandar todo el Regimiento, y en su 
defecliO el Tenñemilre Coronel y por fulm de ambos el Sargento Mayor, y en 
defucto de este Wtñmo el Capitán más antiguo; en cuyo caso se pondrá este a 
la C.abeza del primee Escuadrón: El que le sigue en antigüedad de Capitán, en 
ell :segundo, y d que á este sigue en el tercero. 

XI 
Las Divisas, y emmblemas de Estandartes, que tomaron una vez Regimientos, 
tanto en Ja Jnfameria, como en Ja Caballería, y Dragones no se podrán variar 
sin aprobación,, y consulta de esta Capitanía General y una vez juntos los 
oficiales, y elegidos sus Uniformes, ningwio podrá mudar su ñgma, color ni 
adorno, y estos deben ser sin distinción alguna desde el Coronel, hasta los 
Porlabanderas, y Banderas: en los Sargentos, Cabos, Granaderos, ó 
Carabineros, y Soldados, deberá observarse lo mismo, de modo que se 
distinga cada ooa de ellas por algún adorno, pero en el color del Vestuario 
debe entenderse, que tallrto a OtíciaJes, como Soldados, Sargentos, Cabos, 
Granaderos,, ó O:mrabineros,, todos deben llevar uniformidad. 

XII 
En los ~es ccrtos, donde no puede formarse Regimiento por la poca 
Gente: se proell.!llralfá que se hagan Compañías Sueltas, según Ministraré el 
numero de los Solidados,, en este caso. si hubiese mas de una Compañías, se 
nombrará cada mna del Lugar, primera, segunda, tercera, pero si fuesen de 
Caballería, y llegasen a tres Compañías todo el Escuadrón tomara el nombre 
deJLugar. 

xm 
Los Corregidores y Gobernadores de )as Provincias donde no hubiese 
nombrado C.oroimeJl.es,, Tenientes C.oronetes, Capitanes y demás Oficiales, me 
propondrán tres s¡ajetos los distinguidos de la mejor conducta, y celo al Real 
Servicio, para q11.11e en uno de ellos recaiga el nombramiento, y luego que el 
Coronel, y Temiilente Coronel sean nombrados de Común Acuerdo, el 
C«regidor, ó Gobernador, c.oronel, y Teniente Coronel, harán las propuestas 
para Sargento Mayor, AyOOmites, Capitanes, y demás Oficiales, las vendrán 
firmadas de los ~ y por lo respectivo. a Sargentos, Cabos y Granaderos, 
nombrarán Jos Capitanes, y el Corone] los podrá el (Ocupar?). 

XlIIl 
. Ningún o:ficiaB de Coronel abajo, ni d Corregidor o· _Gobernador de Ja 

Provincia pod1rá emplear, Soldados, Cabo, Sargento, y menos oficial en 
:níinguna cosa <tlliiirecta, o :indirecta de su servicio, sino en e] de S. M., porque 
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las Milicias no adquieren por regimentadas, otro uso sino el que siempre han 
tenido, que es el Rey; pero s.i se resistiere alguno a este determinado Servicio 
se podrá castigar según ]as Leyes de las Milicias, y porque 
inconciderablemente pudieran ocuparse siempre a unos que otros: el Sargento 
Mayor. y Ayudante, tendrán un Libro de Salidas para igualar la fatiga; y en 
caso de que no se atendiese a su detalle, habiéndolo hecho presente a los 
jefus,, me darán cuenta para proveer de remedio. 
En cuya conformidad, los expresados Gobernadores, y Corregidores, y demás 
oficia:Bes Subalternos, a quienes toque el cumplimiento de esta Real 
determinación; luego y sin perdida de momentos, dedicarán el mayor esmero 
de su cuidado a poner en pJanta la referida fonnación de Milicias; 
haciéndoles emender a los Vecinos Estantes y Habitantes el expresado 
Reglamento; lg;ualmente que la disposición en que se halla la Real Piedad: 
previniéndoles,, que en e1 citado orden ofrece atender a los sujetos que se 
dislinb'llíeren., y señalaren en el celo y aplicación a este tan importante objeto, 
mediante los informes que yo hiciere regulados por los que me remitan a su 
tiempo Jos oficiales, y demás Superiores. Y para que llegue a noticia de todos 
se tienen los ejemplares correspondientes autorizados por mí Secretario de 
Cámara,, tomándose razón,, ante el Libro de Ordenes y Bandos"263

• 

Dicho Reg]amento es un instructivo básico con las principales nonnas del servicio y 

la organización de fas milicias. Es decir, penníte comprender la organización y el 

funcionamiento de las milicias de 1a jurisdicción de Buenos Aires, la ciudad y la campana, 

tanto como para el resto del espacio virreinal Consecuentemente, 1a segunda mitad del siglo 

XVUl es el momento de mayores cambios en fa or~rización de Jas milicias. Periodo en el 

cuaJ e) Batallón de Forasteros tiene su auge y comienza tma lenta desaparición para volver a 

fundirse a fmes de1 siglo XVIII en los regimientos o batallones de milicias, porque los 

efectivos empiezan nuevamente a fusionarse como cuerpos de milicias. A pesar de esto, es 

útil señalar que para 1767, el Batallón de Forasteros sigue ftmcionaudo, y sus soldados son 

pobladores locales que no solamente viven del etnpleo esporádico en la compañía, sino en 

otras labores como 1a siembra2641
• 

Decía que el mencionado Reglamento de 1765/66 resulta clave para comprender la 

organización y limcionamiento de las milicias en el espacio virreinal, porque no sólo 

permite entender su origen y composición, sino también por qué la organización de las 

milicias en Ja campaña de Ja jurisdicción de Buenos Aires se estableció en compañías 

~Ibídem, Op. L'l"I. 
~4 Ver apéndice, .Dociumwto Nº 20. AGN, Salla IX, Legajo 28-5-J ~ Milicias ( l 762-J 809); ( 5 5) Bu en os Aires 2 
de Junio de 1767. 
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sueltas. El siguiente capítulo del citado reglamento es mas que convincente para sustentar lo 

explicitado, porque señala que 

Los Gobernadores,, ó Cooregidores de cada Provincia tomarán una exacta 
razón de todos Jos Habitantes de dlia,, Nobles, Plebeyos. Españoles, Mestizos, 
y MuJaros; con E..~esión de los T errmoo que ocupan, y según su número y 
Parajes forrnarán Bata11ones ó Compamas Sueltas, a proporción del número 
de Gente con que se hacen. 

Es decir, pemñte entender por qué nos encontramos con regimientos y batallones eu 

la ciudad de Buenos Aires, ya sean del cuerpo de infanteria o de caballería, y por qué en la 

campaña,, la ~ontera con el indio",, 1a organización se basa en compañías sueltas que se van 

a ir reacomodando lentamente en un batallón con sede en Luján. 

Sin embargo, hay una cuestión central que no debe ser pasada por alto: la exacta 

razón de los habitantes y los terrenos que ocupan. Es claro que esto permitirá fonnar 

regimientos, batallones o compañías sueltas. Pero fundamentalmente evidencia cómo la 

necesidad defensiva impone ordenar y reglar un antiguo servicio en las armas. Ahora no 

parece importar si es vecino, lo que prima es conocer dónde reside, para que en razón de un 

espacio se organicen Jos pobladores para estar prontos ante un conflicto. No es menor este 

aspecto que impone Ja corona para su colonia, porque Ja estrategia defensiva planteada y su 

efectividad está en re1ación directa con conocer el domicilio de los pobladores, tanto como 

imponer un asentamiento fijo ames que Ja existencia de transeúntes o forasteros de paso. 

Esto permitirá no sólo couvocar a los pobladores a las asambleas (enseñanza) o a las 

revistas~ sino hacer de toda la población masculina una sociedad ordenada, formada en las 

armas. Es decir, la estrategia defensiva re-diseñada depende aún más de los pobladores, 

porque de ellos va depender eJ .número efectivo de ejércitos formados para defender Ja 

oolonia En consecuencia, el pobJar o colonizar va ser ahora, más que antes, el eje del 

servicio en armas para concretar una defensa territorial 

La in1tención n.o es transmitir 1a imagen de una sociedad militarizada~ sino el delicado 

··. . ~brio entre; 11.ma estrategia ili~ada desde Ja metrópoli y la coytmtura -la situación- local 
:- . ··- .· . : .__ . - . ... .. ··- . -

de cada regioo o jmisdicció~ que moldeará dicho reglame1úo. El siguiente testimonio 
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permite observar. en parte, la diversidad de situaciones que se ocasionaron a partir del 

objetivo de una defensa con recursos locales. En el mismo se infonna sobre los 

Puntos en que no han satisfecho los Gobernadores y Corregidores de este 
Virreinato a la orden del! J 3 de Noviembre ultimo sobre el estado de las 
Milicias, Mérito y servicios de sus oficiales, nombres de ellas. Domicilios, 
of"icíoo (subtromante?). y demás cooducente a formar concepto de su 
l!ltilidad. 265 

Los que no han satisfecho .ila orden son, entre otros, el corregidor de "Chanta" quien 

informa que no hay gente para poder fonnar un regimiento arreglado a la Ordenanza y que 

basta el presente aún no se halla gente alistada, porque ~ólo se cuenta con un coronel y 

a1giJn oficial C[l!Ie imicam.ente cea el fin de hacer solicitudes en España han obtenido 

... despachos en este imaginario cuerpo"'2:
66

• En fa Provincia de "Cbucuito", por ejemplo, se 

dice que no hay allí más milicias que un coronel y un teniente coronel y que se procederá 

fonnar aJgunas compañías sueltas con los pocos españoles y mestizos de Ja provincia. Por 

su parte~ el corregidor de "' Atacama"" dice que uo hay milicias en aquella Provincia por 

contar sóJo de indios, dos españoles y "tal cual mestizos". El de "'Asangaro", sin mejor 

situación,, aún no le ha contestado el juez interventor y sólo se han recibido dos estados de 

regimientos, que han remitido sus respectivos coroneles. El de "Carabaya" mandó los Pies 

de Lista del Batallón de Milicias de Infantería de aquella provincia,, pero 

... sollo expresa los nombres omitiendo 1los domicilios y oficios. No acompaña 
rellación de Ja antigüedad y servicios de los oficiales ni manifiesta de quien 
obmrieron sus nombramientos y sollo en la carta de remesa dice que a 
exoepción de] Coronel y Teniente Coronel los demás carecen de 
.fuJr:mación.167 

El caso de aucumán" no se diferencia mucho, porque 

..... solo envía los estados omitiendo los pies de Lista con excepción de 
u:nombres domicilios y oficios: e igualmente la relación de antigüedad de los 
oficiales y de quienes obtuvieron :sus títulos. Tampoco manifiesta los 
escuadrones de que se componen Jos Regimientos. Bien dice que las 
compafüas tienen igt.Íal número de &>ente, Jo que hace creer o que este es 

~ AGN, Sala IX,. Legpijo 28-s~i; Milic~s(1762-1S09); D~ento (51). 
™' AGN. Sala TX,. Legajo 28-5-1; Mili.cías (1762-1809); Documento (51) 
2fi.7' .lliídem . op. cit. 
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imaginaria, o que han dejado de alistar alguna, no siendo verosímil que 
justamente complete el oomero necesario para los Regimientos.21'.ill 

Por último, el de ''Paraguay'"", como otros tantos, tampoco ha satisfecho las 

instrucciones recibidas, porque 

__ ..no acompaña mas que de Wl Estado general de todos los Cuerpos, sín pies 
de Lista con las circwistancias expresadas, ni relación de Ja antigüedad de 
oficiales cuando aunque como dice, es nueva formación babia dejado algunos 
de Jos antiguos.2<;9 

Los ejemplos ofrecidos permiten evidenciar cómo el servicio de los pobladores en 

las milicias es una práctica defensiva que intenta imponerse y confonnarse como la piedra 

de toque del Imperio Español Porque además de los ejemplos ofrecidos, sobre el poco 

cmnplimiento de dicho reglamento, se puede exponer otros tantos que contrariamente lo 

ejecutan al pie de la letra. Un solo ejemplo para no abrumar se ofrecerá, es el Batallón de 

Forasteros de Ja Villa de Potosí, con sus nueve Regimientos, la oficialidad y los soldados 

completos. En sus revistas para. e1 28 de noviembre de 1776 se designa domicilio y/u oficios 

de los soldados. Por ejemplo, en Ja tercera compañía -a cargo del capitán Agustín Gil 

Cabalero., el teniente don Joseph Álvarez. y el subteniente don Franco Montero-, los oficios 

que predominan son de sastre (Jo practican dieciocho soldados), el de tejedor (con seis), el 

de matancero270 (con cuatro), el de sombrerero (con tres), el de zapatero (también con tres); 

restando algún que otro albañil,. herrero~ platero. mercader de coca, trapichero, sereno, 

barqm'Dero, píntor y barretero. No obstante, en Ja mencionada revista figuran dieciséis 

soldados sin oficio ni domicilio. 

Resumiendo, el citado reglameoto posibilita comprender cómo se confonnaron las 

milicias locales en el espacio colonial,, y en espacial en Buenos Aires. Porque no basta 

señalar que Jas unidades formadas -en Buenos Aires- para segunda mitad del siglo XVIII 

son: el Batallón de Españoles de Buenos Aires, el Regimiento Provincial de Caballería de 

Buenos Aires para Ja población espamoJa -o Jos no pertenecientes a Jas Uamadas castas271
-, 

JI&! Thídem, op. cit. 
269 Jblidem, op. cit. 
Zl!ID Amér. Malarife,jifero. 
:mJuan Beverina (1935: 267-271~ 
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ni es :suficiente aclarar que el prin1ero (el Batallón de Españoles de Buenos Aires) se 

componía de un comandante, vecino de Buenos Aires, que era también comandante de la 

primera compañía de fusi]eros; y que contaba también con un ayudante mayor y un tambor 

mayoT, veteranos los dos últimos. Y que dicho bamllón se formó con nueve compañías. una 

de granaderos y ocho de fusileros. Y que los oficiales, o la fuerza efectiva de cada 

compañía, quedó establecida con un capitán, un teniente, un subteniente, tres sargentos, un 

tambor, seis cabos primeros, seis cabos segtmdos y sesenta y cuatro soldados en 1a de 

granaderos y ochenta en la de fusileros. Y que el batallón alcanzaba W1 total de ochocientos 

soldados,, tanto como que los vecinos designados como capitanes de las compañías fueron 

Juan Miguel de Echegoyen (para la de Granaderos), Francisco Álvarez Campana, Nicolás 

Aizpurúa, ManueJ de Borda, Pedro José Doye, Femando Ariz.aga, José Amoriña Caro y 

Manuel Sánchez de Cueto. Y que como comandante del batallón y capitán de la primera 

compañía de fusileros fue nombrado Don Francisco Pérez de Sanavia. Y que en la compañía 

de Manuel de Borda figuraba como teniente veterano Juan de San Martín. Sobre el 

Regimiento Provincial de Caballeria. de Buenos Aires, tampoco es suficiente señalar que se 

fonnaron .24 compañías inchúdas dos de carabineros~ y que estas estaban compuestas por un 

capitán, un teniente primero veterano~ lDl teniente segwdo y tm alférez, ambos vecinos, 

como los dos sargentos de segunda clase, y que el :sargento de primera clase era veterano 

como el cabo de primera, y los tres restantes eran vecinos. Todo esto no es suficiente, si no 

se advierte que dicha composición quedó así definida luego de las instrucciones que dio el 

gobernador y capitán general Don Pedro de Cevallos,. y referenciar que es una estructura de 

mando en donde Jos títulos o cargos esgrimidos en el mencionado Batallón de Españoles se 

diferencian del Regimiento Provincial de Caballeria de Buenos Aires. 

En suma, estoy intentando mostrar que la organización defensiva se entiende 

solamente si se comprende la fórmula básica u óptima deseada, y que es a paTtir de ésta que 

se pueden analizar o exanúnar las particuJaridades, tanto como las subsig¡úentes 

mcdificaciones operadas en la seguodla mitad del siglo dieciocho. Consecuentemente, 

reitero que la organización deseada :se logra cuando Ja población es suficietúe parn fonnar 

tm regimiento con lDlO o dos batallones, y que de cada batallón dependerán nueve . . . . 
compañías a cargo cada tma de 1m capitán, mi teniente, tm alférez y tm portabanderas. Sobre 

dichos oficiales se posicionan los del batallón, en primer orden, el coronel, le sigue un 
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teniente coronel, un sargento mayor, dos ayudames., tmo mayor, otro segoodo, un capellán, 

y mi t:amboT mayor. Si el rngimiemo cuenta con dos barallones, el segm1do será comandando 

por el teniente coronel Dicha organización básica es para organi7.ar el cuerpo de infantería, 

_ que como tal~ el mID1ero deseado de soldados es de 7!5 por cada compañía. El cuerpo de 

cahalleria y dragones responde en télrminos generales a dicha organización, pero con la 

variante de 54 soldados deseados pma. oompaiñí~ y que de cada tres compañías se 

oompondra tm Escuadrón. El coronel se pondrá a Ja cabeza del primer escuadrón, el teniente 

coronel en la del segundo y el capitán más antiguo en el tercero; sin que por eso el coronel 

deje de mandar todo el regimiento, y en su defecto, el teniente coronel, y por falta de ambos, 

el sm:::genro mayor. Cuando esto no ocurriese. el capitán más antiguo se pondrá a la cabeza 

dd primer escuadrón, e1 que le sigue en antigüeda~ de capitán en el segundo, y el que le 

sigue, a cargo del tercero. 

Sobre dicha estructura básica, Jos cargos de Jos oficiales se verán cmnplimentados 

algunos con soldados veteranos hasta que se conformara una mayor oficialidad local reglada 

y formada en el orden y la disciplina de 1as armas. (Debo advertir que no muy a gusto 

deberé volver sobre la anterior estructura y la · or~ción militar de las milicias, para 

oomprender conflictos de autoridad o competencias de autoridad y poder de ciertos 

personajes en el pago de Luján,, ramo como para explicar la singular función del sargento 

mayor de milicias y detenninar si éstos represen1aron piezas claves de tma gobemabilidad 

local que se reconfigurará a partir delcoustante encuentro con la sociedad indígena). 

Estos cambios en el servicio de las milicias permiten observar que los vecinos van a 

vivencíar tma normativa más rígida con respecto de aquel1a que supieron cmnplir los 

~inos de Buenos de Aires en ] 690. Porque los pobladores urbanos y rurales debieron 

aprender una estructura de mando, obaliencia y manejo de Jas annas; una disciplina y 

control ""militar" que se buscaba imponer a los vecinos. Observar el equilibrio y la 

coyuntura de un servicio en las annas que oscila entre Jos cambios y Ja costwnbre, pemúte 

explicar cómo se desarrolla un pago en la campaña,, porque lo que prima es poblar para 

hacer efectiva ema fuer.za Ixiilitar local 
• -;.~ a ·• • • •: • 
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El referido :reglamento de ] 165166 permite comprender cómo el servicio en la 

milicia activó el poblamiento y permitió la defunsa eu la jurisdicción de Buenos Aires, 

campaña o •frontera con el indio', ¡para mediados del siglo XVIII. Porque la estructura 

defensiva puede ser resumida. señ~do que .quedó asentada en cuatro Maestrias de Campo, 

~'1ructura compuesta y custodiiadla JlOI" su mismo vecindario. Afinnación que puede 

sustentarse a partir deJ siguiente ~o para. ~ar y formar ]as milicias de campaña, 

ya que se detemrina que 

... en precaución de lla:s invasión de los mdios., la circulan doce Guardias que 
corren de sur a Norte y son ~. los Ranchos., e Monte, los Lobos, 
Navarro, Luján, Areco, el Salto, Rcijjas.,._ Melinque, Mercedes de Ja Esquina, 
resulta que cada Maestría de Cam:po. debe comprender tres Guardias cuya 
]atrtud de sur a Norte, con paradas C()ml e1 coqespondíente frente al río de la 
Plata. será el todo de cada Manzana o ttemtorio de las Maestrías relacionadas, 
siimdo siempre el deslinde colateq¡.l de unas con otras el mismo de los curatos 
q11.DC en sí comprenden, y pueden distinguirse con los nombres de] Maestre del 
campo del Sur. del Oeste. del Norte, y del Norueste.272 

Pero dichos maestres de campo~ a diferencia de los coroneles y tenientes coroneles 

de Jos regimientos y batlllones en Buenos Aires, coofonnarán en su jurisdicción con 

.. .Jcuaitro compañías,, oon el nombre de Caballeria Provincial compuesta de 
cien hombres, cuatro oficiales, a saber: Capitán, Teniente y dos Subtenientes 
y ciinco Sargentos diez cabos y dos tambores, con ellas guardarán la parte de 
SW1S Fronteras, (haciendo?) entre cada runa al servicio vivo en alteración por un 
mes o más según adapte a su circtmstancia, en Ja inteJ)genc)a de (que?) de Ja 
que halle a] suelldo. destinará tres cl!Dtas partes al servicio de las tres 
Goordias. y el restto lo empleará en recoinrer su Comando, persiguiendo vagos, 
:fucmemsos y Auxiliando a los Alcaldes respectivos cuando solo pidan al 
mismo intento l1ll ooo equivalente. 273 

Destaco Ja DOción de "alteració~", porque recurrentemente se Ja olvida a Ja hora de 

querer confeccionar listas de erectivos y fuerzas dispornbles ante un conflicto. Dicho 

aspecto también esta contenido en las milicias wbanas, que se diferencian de las rurales en 

la fulla de cooflicto constante. Porque 1a mayoría del tiempo la alteración es únicamente 

para. cubrir ]a guardía o piquete deJ :fue.rite de Buenos Aíres, o cuando ]a tropa de linea esta 

owpada- para acildir a. la ~lea, por ~jeffiplo .. En .. síntesis, salvó .~asos . puntuales, las 
. -- - o.· .· . . •. . • - -·- ' _. . . .. . - .~ •• · • , ...... - • • - • . • 

TllJ. AGN, Sala IX,, Leg,ajo 28-5-1~ Milica<s (i162-l809), Dacnmento (53). 
m Ibídem, op. cit.. 
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milicias urbanas para la segunda mitad del siglo XVIII, uo se ven convocadas, en el tenor y 

la dimensión de las rurales, ya que las salidas a recorrer el campo, los viajes a salinas, o las 

acciones contra los indígenas demandan tm aceillado movimiento de hombres. Una rigurosa 

rotación de vec.inos debe ser puesra en ejecución para completar el número deseado de cien 

b.ombres por compm.ña cada tres meses -más o menos- a lo largo el año. No obstante, 

La formación de las cuatro compañfuns indicadas se entenderá cruz.ando en 
este número los de 1as Milicias Provinciales, que en sus respectivos territorios 
se hallen organizadas, arreglándolas l!a ocden ante dicho, y acreciendo las que 
falten hasta el comp]eto procedimiemo en consecuencia] nombramiento de 
oficiales en vecinos de propiedad y lmen linaje para que se les expida por la 
:superioridad el competente titulo.274 

Nuevamente, y al igual que en la ciudad de Buenos Aires, la oficialidad estará 

compuesta por Jos vecinos de propiedad y tmen linaje, cuestión socio-económica que 

explica por qué el :instructivo exige que 

... esta tropa usará el mismo lllliforme de Milicias y deberá servir cabalgada y 
montada a su [costa] por el [Peculio] que gozan las Caba11erías de esta 
Guarnición y sólo se [pagará] ante orden cuando vengan por algún accidente 
a servir a 1a Capital en donde es gravosa la manutención de cabalgaduras, y 
las Armas de su uso serán Pistolas, sables, (Gumías?), todo al cargo de dicho 
Maestre de Campo'"275

• 

Como no podía estar horado al azar~ 1a formación y educar en las armas también 

estuvo contemplado para estas compañías~ porque 

... a cada Maestre de Campo se designará un oficial de Ejército para la 
instrucción continua de la Tropa, y otras comisiones que estime 
oportunas sin que pierdan Ja opción a Jos ascensos de sus cuerpos, y 
también un Sargento o Cabo de Artillería para su instrucción de los de 
esta facultad, que es indispensable tenga cada compañía tm níunero 
competente para el manejo de los cañones de sus Fronteras.276 

Estas cuestiones supieron demandar más de un IDstructivo o nuevos reglamentos para 

efectivizar la defensa 

274 Ibídem . op. cit. 
275 lbidelJlill .. qp. cié. 
n 6 IbidellDl! . op. cit. 
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En Ja campaña, a diferencia de Buenos Aires, se estableció, desde un comienzo, el 

domicilio como condición principal para el servicio en la milicia, porque claramente se 

advirtió que el mismo debía recaer 

... en vecinos de propiedad y todo peso, qtúenes lo servirán sin tiempo y por 
de por vida de cada uno, no gozaran sueldo por razón de este empleo, 
mientras que las necesidades de la PaJ!lrii;n u otras causas de alto Gobierno no 
les obliguen ponerse a la Cabeza de las tropas de su mando en cuya ocasión 
deberán gozar de s.ueldo de Corone~ Cle Ejércíto por tiempo que subsistan 
empleados, y en lo demás solo tendcim una gratificación mensual para gastos 
de pape] y otros .indiispensables.277 

Consecuentemente, es necesario segtúr el relatado instructivo porque, al igual que el 

señalado para 1165~ permite desandar muchas preguntas y aspectos que analizaremos a lo 

Jargo de esta obra. Por Jo tanto, respetando el orden asignado, me avengo a puntualizar que 

"Jos Alcaldes y demás Jueces de Ja Campaña estarán inmediatamente sujetos a estos Jefes, y 

la promoción anual de ellos provendrau de su nombramiento y propuesta al Superior 

Gobernador278
• Es decir, no sólo no se puede omitir el servicio de Ja milicia por 

cooi:prometer a todos los pobladores locales, sino porque de su estructura de mando, 

autoridad y poder, dependerá el gobierno civil o Jas autoridades del cabildo. Y en esto, el 

caso del pago de Luján y su cabildo pennitirá comprender como lo local re-significa la 

nonnativa diseñada; que no sólo persigue una práctica defensiva, ante el indígena, sino que 

... arregladas de este modo la Campaña resulta al beneficio de que como los 
ejecutores del orden prefijado son los mismos a quienes favorece su 
olbediencia, no penlonaran díJigenciim ni arbitrio que crean capaz de 
conservarles el buen orden y arreglo que el jefe adopte convenientemente a la 
seguridad de las arriendas, exterminio oo Ladrones, persecución y apremio de 
J!oo vagos al trabajo de la campaña, de que tanto carece pues se deterioran 
pierden confuwamente las haciendas. no por falta de brazos, sino por que 
estos se hallan en (acojídas?) y sobrados mantenimientos en cualquiera parte, 
licita o ilicitameme no se contraten al trabajo. 279 

1:1!11 Jbídem . op. cit. 
m; Thidem . op. cít 
T/EJ Tuidem,, t>p. cit. 
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En smn~ si adquiere importmcia e incidencia social el esfueIZo defensivo en la 

ciudad de Buenos Aires, se obserw una mayor significación en la campat1a -en los pagos de 

frontera- porque 1a gobernabilidad está organizada a partir de una estructura miliciana, con 

la consecuente lógica diseñada. que 

resulta el beneficio de que estas gentes con alternativa en el servicio de las 
Armas a que se Jles dedica, y la coofurua disciplina, hallará la Patria en 

· cualquier tiempo un número comiiderable de tropas disciplinadas en el 
ejercicio de la caballería y artillerla..211m 

En última instancia lo que se buscaba es qt11.e: 

.. Jos desertores de esta Guarnición (que es excesivo su número) no podrán 
OOllll 11anta facilidad extraviarse a los Campos ni al Interior de la Provincia 
pocq_ue secan con mas advertidos y presos por las Partidas y demás sujetos de 
Da rrllq>endencía de cada Maestre de Campo.281 

Los desees del citado Reglamento, al igual que el de Buenos Aires, supieron tener 

1m curso particmar en Ja campaña,, y sobre todo en e) pago de Luján; aspecto que examinaré 

más adelante porque, el objetivo aquí es analiz.ar el esfuerzo defensivo y sus consecuencias 

generaJes. En esto, debo sintetizar que en Ja jurisdicción de Buenos Aires Jos recursos 

militares enviados desde la metrópoli no fueron suficientes para dar una "solución 

dominante" a Ja presencia indígena. Consecuentemente, el objetivo de la corona española 

fue confunnar una práctica defensiva local. Práctica que a lo largo del siglo dieciocho no . 
pasó a Wl segundo plano, sino que se fue re-configurando en la búsqueda de lograr mia 

mayor eficacia en la defensa del territorio y Ja gobemabilidad. 

Es necesario señalar -nuevamente- que Ja imagen no es lDla sociedad militarizada, 

sino wia sociedad en armas por el confficto cou el indígena, y en donde la situación col01úal 

interpela a Jos :sujetos corno recursos defensivos. De esto, se desprende que se autoriza y se 

extiende el uso de 1a fuerza y las armas a oo conjunto amplio de sociedad. 

· ..... ..... :.-.· . 
····-

2118 llbidem,, op. cit. 
m AGN, Sala IX,Legajjo 28-5-J; tvfiJiciia.s (J 762-J 809), D@:cMmento (53). 
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Si se contemplan las dimensiones territoriales y los canales o las distancias de 

comunicación entre las autoridades virreinales y las autoridades de la metrópoli, tanto como 

las existentes entre las autoridades locales, regionales y las virreinales, se perciben 

situaciones 1oca1es en donde Jas . autoridades inmediatas son só1o militares o civiJes­

militares~ como capitanes y sargentos mayores de :milicias. Es cierto que las instituciones 

oo1onia1es estuvieron diseñadas con una superposición atributos o fimciones, sin embargo 

esto no implica per se tma mayor eficacia Para el caso de la jurisdicción de Buenos Aires se 

instila como mi mayor interrogante~ en la medida en que reparemos en las distancias físicas, 

tanto como en 1a existencia de un gobernador militar basta los fmales del siglo XVIII. Es 

decir. el poder de 1a fuerza y/o la guerra, que debiera ser exclusivo del Estado, se fragmenta 

o parcializa en Ja campaña bonaerense en varios sujetos individuales, como el maestre de 

campo o los sargentos mayores de milicias. Sujetos que -propongo- se instalan y crecen en 

una región (tm espacio) de conflicto, porque Ja presencia indígena no deja de disputar el 

espacio y los recursos; es decir, se instalan en una sociedad que reconoce su origen en la 

esencia misma deJ conflicto. EN consecuencia, de ellos dependerá o no Ja territorialidad y Ja 

gobemabilidad efectiva. Porque estos individuos anónimos autorizados en el uso de la 

:fiiena y Ja guemt por el plano normativo general de un servicio en las milicias, que cada 

vez más se verá ordenado y reglado conforme a una estructura nñlitar, les posibilita 

mayores canales de autoridad y poder personal; en una sección de Ja jurisdicción de Buenos 

Aires que para l 176 será cabecera virreinal 

Este marco interpretativo nnevamente, cobra,, sentido si tomamos como ejemplo el 

Batallón de Forasteros y e1 de las Milicias de V ecioos de Buenos Aires, ya que estamos en 

presencia de poblado.res locales intetpelados por un singular poder estatal, el gobernador y 

capitán general, y en su nombre Jos comandantes de Jas mencionadas compañías. Pero 

también lo adquiere si advertimos que 1a línea que separa los primeros de los segundos, 

forasteros y vecinos, no tendrá sentido en el servicio miliciano en Ja campaña. Porque en Ja 

campaña de la jurisdicción de Buenos Aires todos los pobladores serán igualmente 

convocados al servício en las annas. Esta será Ja pmeba de su residencia o domicilio en el 

pago eorrespoodi~?. inás aún para los espacios, mas ·avanzados . en el contacto con el -· . .' .·_ . . .:.. -- . .' .. . . . . . .. ,.. . . . . 

indígena Podemos aventurar, pues, que Ja experiencia cosechada en la ciudad supo hacerse 

valer en deredws eu un espacio en donde los recursos disponibles para la defensa fueron 
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menores. Porque loo blandengues, a pesar del esfuerzo, resultaron insuficientes para 

coofonnar una defensa local, y :se le apeló al pobiador como vecino rural para formar parte 

de las compañías y de las maestrías de campo a cargo de un maestre campo o de un sargento 

mayor de nulicias. En stuna, la ~ organizacional de Jas milicias permite comprender 

cómo Jos pobladores rurales se vieron :involucrados en la defensa del espacio y por qué se 

encontraron gobernad.os sobre la base de tma estmcmra militar. 

En consecuencia, si poblar fue necesario por más de doscientos en Ja ciudad de 

Buenos Aires, mayor debió ser di.cho ünperativo en la campaña, porque este espacio contó 

coo mayor conflictividad cotidiana en virtud de Ja presencia indígena. De esto deviene un 

imerrogmñe que no se puede emdir. ¿fa vecindad se prueba o se impone para lograr un 

sermcio activo en las milicias, una defensa en la campaña'? Si los pobladores de la ciudad y 

la campaíla son los que prestan servicio en la milicia, posibilita interrogar un término, una 

catregoria jurídica,, los vecin.os, en tanto es aceptada y definida para Jos pobladores de Ja 

ciudad. En síntesis: ¡,puede utilizacse el término vecino para los pobladores rurales? 

El término vecino se utiliza para definir personas en virtud de su pertenencia a 

cienas oorporaciooes~ estados o etnias,, y Ja vecindad será así tma corporación urbana, tanto 

en Castilla como en el virreinato del Perú, duran1te 1a edad modema282
• Es decir, para 

iefaimos al vecino~ no se pierden de vista dichas consideraciones, en tanto puntualizan que 

esta categoría deviene de una sociedad hispano-criolla, estamental, que le otorga la calidad 

de vecino a todo aquel individuo casado y afincado283
, "aqueJ que tiene su domicilio en 

a1gün. pueblo con el ánimo de permanecer en él"'2.~. 

Recientemente. la historiografia. ha analizado en parte dicho aspecto, Cansanello, por 

ejemplo, ha :señalado eJ domicilio y Ja residencia de Jos vecinos, los "domiciJiados", para 

observar el ""seMcio en la milicia como el tránsito hacia la obtención de la ciudadaiúa" en el 

siglo XIX285
• No obstante, algunas cuestiones debemos observar. En primer Jugar, si hay 

una distinción de forma y central entre el vecino con domicilio en Ja ciudad y sus atributos 

1ISi Véase Tamar Henog (2000J 23-13 D). 
:Zll• Véase José C. Chiara.monte (1997). 
™ Joo.qu:fum Escriiche (1993: 199, col. l).. 
285 Vease~eC CansamieUo 1994, i995 y D':'J97. 
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de vecindad., y la carencia de los mismos con respecto a los pobladores que residen en la 

campaña. En esto~ Causan.ello afimua que la vecindad fue siempre inseparable del 

domicilio286
, pero que ambos términos '«tuvieron diferentes significaciones, ya que para el 

derecho indiano se podía ser domiciliado y no· vecino; la revoJución conservó la tradición 

romana de unir domicilio y vecindad pero tampoco los igualó"287
• Continúa dicho autor, sin 

mayor aclaración de esto, seña13000 que: 

Recién en el articulo 100 de la constirución de 1853 la noción de vecino fue 
equivalente a la de domiciliado. No obsrante, solo después de 1862, durante 
la organización Nacional,, rodo domiciliado fue también considerado vecino, 
por.que Ja condición de vecino en Buenos Aires fue equivalente a la de 
ciudadooo mientras duró fa autonom:ia. Por otra parte, lDl ciudadano era 
wecilrno que gozaha del esta.do de ciudad (Novísima recopilación de leyes de 
.España, libro VII,. titulo XVII. leyes i-JV). por eso no se admitió dicho estado 
o fuero en los vte\.-filos rurales. La concepción se mantuvo inalterada en los 
primeros años de ]a Revolución, mmq¡ue conñmdída en Ja interpelación 
patriótica a los que imegraron los ejércitos.2.'18 

Seguidamente, dicho autor pasa a afirmar que: 

""dlillrante Ja Cobliiia,. Ja cooilición de vecindad pennanecíó sujeta a Ja casa 
pobb.da y esto :fu.e igual em nas ciudades que en el campo; ahora bien, la 
anm1tigua ciudad iBl!iana la C31lidad de vecino se obtenía por pedido del 
:iin:nreresado que hacia coostm mrte el Cabildo que tenía 'casa habitada' y que 
babia servido en milicias. Todos debieron concurrir a prestar servicio, porque 
fas leyes impoman una oondición irnduidible: tener domicilio establecido, 
actividad labora] :reconocida y prestac:iión en milícias. 239 

Por último~ para establecer distinciones Cansanello afirma que: 

.... es conocido que Jos vecinos rura.les JOO elegían autoridades, salvo en el caso 
de tener cabildo de villa en 1a jurisdicción; en cambio los de la ciudad sí 
hacian"290

. Pero para argumentar esto escnbe: "Una demostración fehaciente 
de lo sostenido por los historiadores coloniales, es el juicio que se entabló en 
1783 al comandante de la 6:-ontera norte, Juan J. De Sarden., por la deficiente 
defunsa de las poblaciones en la ln.vasioo de los indios en el Partido de Areco. 
Qwiie1!l inició la demanda fue el sargemo mayor de milicias Francisco J. De 

2llW Véase <>reste C. CamaneUo (2003: 14-J 5}. 
'mi Ibídem, op. cit.. p. l 5~ · 
m Ibídem,, op. di. 
2$ lbídem,op. ciil., pp. 15-16. 
Z90 Ibídem, lf Pp. t:il.., J 6. 
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Cañas y compareciieron como deponentes todos los integrantes de Ja unidad 
miliciana que habían pairticipado en Ja defensa cuestionad."291 

Demostración que no se alcanza a comprender (cómo y por qué "los vecinos rurales 

no elegían a las autoridades, salvo en el caso de tener cabildos de Villa en la Jurisdicción") 

porque aunque Areco es una jurisdicción y pago. Francisco Jillián De Cañas, participó como 

cabildante en el cabildo de Luján y como alcalde ordinario eu 1793 y 1794292
• Tanto más si 

se advierte que en la creación del oficio de alcalde de la hermandad, en el acuerdo del 

primero de enero de 1166, el alcaJde de primer voto don Eugenio Lerdo y Tejada propuso 

elewr a seis él número de jueces para Ja campaña; y que de esto resulta que: 

para Alcalde de la Hermandad, respecto del dilatado de esta jurisdicción, que 
no puede estar bien celado con los 2 hasta ahora elegidos, y que dentro de los 
ainrabales de Ja ciudad no hay otra justicia que los 2 AJcaJdes ordinarios, que 
lwmamnnente no pueden entender- los excesos que cometen ellos, es de 
parecer que se aumente el número eligíéndose 2 más para la campaña y 2 más 
para los arrabales y de la conformidad elige para el partido de los Arroyos a 
Doo Miguel Figueroa., para la Matanza y Conchas a don Oemente López, 
para 2 ]os Arrabales de ~ esta ciudad a Don Domingo Pelliza y Don 
Jnocenciio de Uriarte"2S'J. 

A pesar de esto~ 1a mayoría de votos se promulgó por otro candidato para el distrito de 

'Areoo al Arrecifes~~ ya que fue elegido ~ara el partido de Areco al Arrecifes de esta Banda 

a Don Julián Cañas, de la otra bandá basta la jurisdicción de Saiúa fe a Don Gregorio 

Acevedo"294 

En consecuenc~ se puede seguir preguntando: ¿durante la colonia -en la 

jurisdicción de Buenos Aires- son vecinos los pobladores rurales?; ¿tiene sentido diferenciar 

su condición de vecindad con respecto a los vecinos urbanos? 

Es cierto que Jos vecinos honrados o las personadas honradas son los que tienen la 

posibilidad de acceder a nombramientos en cargos o instituciones coloniales (según varias 

2!1l Thidem, op. al. 
29'l Véase Actas del Cabildo de Luján . 

. . 29.; Acuerd~delE.xtinguido Cabildo de Buemos Aires. Serie O: Tomo fil ; Cabildo del l de Enero de 1766, p. 
334. 
2'llll Acuml!os dleR lEniÍ!l:Dg1!lliicdlo Cabildo die Buenm Aires, Serie Il Tomo fil; Cabildo del 7 de Enero de 1766, pp. 
339-44()¡_ 
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leyes de Recopilacióu)295
, uo obstante, esto no se aparta de observar que el vecino en la 

ciudad es el que tiene la obligación de servir en 1a milicia, y que en una coyuntura colonial 

la obü~ón se extiende a todos Jos que residen en Ja ciudad, los forasteros, por ejemplo. 

En 1a campaña, por el contf(Jrio, observamos que los pobladores adquieren dicha obligación 

sin que :se diferencie bajo ningún concepto la modalidad de su residencia. Eu consecuencia, 

residir y servir en Jas milicias Jos posicionó, desde Jos orígenes, en su pago, para ser 

denominados vecinos y para participar algtmos,, · en el cabildo de Lttján, como Joseph 

Cheves,, entre otros tantos_ 

Estos aspectos obligan a repensar y proponer un marco significativo más amplio y 

complejo para denominar a Jos pobladores de Ja jurisdicción de Buenos Aires. Y para esto, 

destaco que la vecindad no procede sólo de la ley, sino de un común acuerdo sobre lo que 

significa la existencia de una comunidad política y sobre lo que suponía pertenecer a ella. Es 

cierto que 

este acuerdo formaba parte de la costumbre local,. pero también estaba 
influido por Ja teoria del derecho deJ mspiracíón romana (el i11s commune)_ 
Esta indicaba,, en ténninos generales, que el único criterio para incluir a una 
persona dentro de la comunidad era su inserción en la misma y su 'lealtad' a 
ella y a sus miembros. Los vecinos tenían Wla relación privilegiada con un 
grupo humano (la comunidad) y esta relación era la que permitía, 
posteriormente, atnouirles derechos y obligaciones. Para responder a la 
pregunua de quién era vecino, por Jo tanto, era necesario verificar si esta 
relación existía. A veces 1a misma se probaba mediante la residencia en la 
población. En otras, se exígía Ja propiedad de bienes raíces o el nacimiento en 
el municipio. 2$ 

De cualquier modo~ sostengo que para la campatla y la ciudad ninguna de éstas era 

concluyente por si so1a, salvo el servicio en las milicias; ya que a partir de éste se probaba la 

re~idenc.ia en un pago y en una compañia de milicia,, tanto como que la persona se sentía y 

actuaba como miembro de la comumdad En definitiva, la única condición requerida a los 

miembros era la participación en el servicio de la milicia, la mayor prneba de su 

compromiso y su residencia. 

~ . ~-·-.. 

mVerRafaelAftamirayCrevera (1951l:: Hl-172) . 
. .,916 
~ 'Tamílili Heirmg 2000 ppJ.27-128_ 
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La siguiente carta fue enviada por Domingo Moreiras al Señor Virrey y Capitán 

Genera/,, Don .Juan .lose/ de Vémz. y ejemplifica la dimensión que ocupaba el servicio eu 

1as milicias para este vecino de Luján. 

Señor: con ocasión de haber.me coomnicado e1 sargento mayor de Luis 
Matias Cano la superior orden de Sllll Exia. de tener en [prevención?] Las 
milicias de su mando considero ser de mii primer ob]igacíón ofrecer que ]as S. 
Ex:ia mi [ ... ?] persona para que la 1lemline en campaña a mi consta y 
lillletlCIDO, posponiéndome 1003 resena,, y anteponiéndome a todo riesgo, 
[donde) pueda desempeñar a [costa) de mi vida; ( Ja que en igua]es casos he 
deseado perder) el honor que S. Exia.. en nombre del Rey mi Señor me tiene 
impartido de ayudante Mayor de las Milicias de campaña, ofreciendo en los 
mismos términos wi hijo Paulino Josep( que cuando este por su conocida 
[periciia?] no ¡meda. desempeñar el honor que Exia. quiera hacer]e (saber?), y 
yo cuimplir ]as cootro precisas obligaciones, de que se hallan acordado, de 
remdiT la Vida pc-r Dios, para el Rey, por- su Honor y por su Patria. 
Que a V . .Exña pueda dar debido cumplimiento en lo que llevo expuesto lo 
acredúrari. haberlo echo ha vista de mí regimiento de Milicias de Buenos 
Aires mandando el Sr Teniente de Rey, que implorando 1a vos del Rey mi 
Señor fui el único entre todos que salió al frente de volwrtario y seguí la 
expedición de Pedro Cevallos, sus fucultades desempeñadas, quedan a la 
vul,gµridad de mi Regimiento y los informes de mis C.omandantes en 
Campaña, en l!a Primera que Jo fue Josef de Gainza, en la segmida Don Felipe 
deGw"bel 
A V. Exia pido y sup]ico se sírva admitir mi dispensamiento hacerlo 
personalmenre por- hallmme actualmeme empleado en los ejercicios de estas 
Milicf.as para el desempeOO de la obligacíón que me hallo constituido. [ ... ]Villa 
de lnpn 16 de jumo e l'Y8L Domingo Moreiras"297

• 

Este vecino destaca su in:selción y la de su lújo en la commridad, por su lealtad y su 

servicio en la milicia. Pero, también evidencia 1a movilidad de un poblador sobre la 

jurisdicción de Buenos Aires, y su constmte servicio en las mmas. 

En :siotesis, Ja búsqueda de explicación no se aparta de pensar Ja categoria vecino (el 

servicio eu las núlicias) y las redes sociales como wia negociación pennanente. Porque si 

bien Ja primera categoria -vecino- clasifica a las personas de acuerdo a definiciones 

joridicas que consideraban, por ejemplo,, su pertenencia étnica o profesional; y la segunda -

:redes sociales- construye las relaciooes humanas que las une con otros miembros de su 

'Nll AGN. Comamllancia de frontera,, Vma oo Luján 16 de J1111111iio de l 781. Sala IX Legajo 1-6-2. Documento 
(315] 
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sociedad. compartimos con Tatuar Herzog298 el intento de demostrar que esta supuesta 

distinción entre dos marcos teóricos distintos (vecino y redes sociales) es más aparente que 

real En Ja medida que dichas cate:gorias recogen en su seno no sólo consideraciones étnicas 

y profesionales (etc .. ). sino también factores de sociabilidad. Porque para el vecino de la 

campai.la que actúa en la milicia y se percibe como miembro de una commúdad política, la 

adquisición de Ja vecindad dependerá también de su red de relaciones sociales, que lo 

posicionanin en e) servicio de Jas armas o 1e permitirán exceptuarse del mismo. La ausencia 

de esa red de relaciones sociales podrá también ser la causante de un mayor compromiso en 

el servicio de milicias. Por lo tanto, -retomo la categoría vecinos para referirme a los 

pobladores de la ciudad y la campcn1a porque la necesidad de participar i-?1 la defensa del 

territorio interpeló a los pobladores como vecinos milicianos, lo que obligó - a su vez- a 

conocer y efectiviz:ar el domicilio. Porque la condición de servir en la milicia299 por ser de 

carácter público y obligatorio con rotaciones periódicas, le confería no sólo una gran 

obligación, sino que le atnbuía la posfüilidad de acceder a derechos sociales y políticos. 

Es dicho marco interpretativo lo que poudre a prueba a lo largo de esta obra, al 

tiempo que intentare determinar si dicho servicio y su condición de vecindad permite 

fonnular que, •en la lucha contra el indio todos eran iguales, pero unos más iguales que 

otros .300_ Es decir,. poder argumentar que los más iguales eran aqueUos vecinos que además 

de hacer efectiva su vecin~ saben poner en marcha redes sociales que Je permitan forjar 

una posición que le asegure el acceso al gobierno local, el cabildo. 

En síntesis,. sostengo que Ja presencia indígena, los recursos en esta región y las 

condiciones económico-políticas de la metrópoli provocaron una práctica defensiva 

territorial, e) servicio en ]as milicias. Servício en Jas rumas que no sólo interpeló a Jos 

~amuHeaog. (2000-; 123-131). 
~éase Ore:ste C. Cansanello (1994, 1995 y 1997, entre ot:roS) quien ha trabajado esta cuestión 
fundamentalmente para la primera mitld del! siglo XIX, tomando la ca:tegoria de domiciliados para referirse a 
los nuevos pobladores rurales comprometidos en el seavicio de la milicia y habilitados para ejercer derechos 
poJiuioos., como el voto. Creemos que esta. wecmdad se desamJJlla desde el periodo colonial, y que los nudos 
problemáticos que se preseo1an en Jos ~ wbajos de dicho autor responden precisamente a un periodo 
de transición coyuntural oo el proceso de tOiriimción de autoriimdes provinciales; en un contexto de movilidad 
pob:lacional más signmcarivo; una disputa ~ la mano de obra diferente, ·Y· una mayor demanda de tierras . 
com-o expresión del proceso productivo. 
~0 Inspira es!lie emmciado, ""de la i&iualldad itiOOr:iica a Ja desigualdad práctica'', el análisis metodológico y 
00111.ceptuai realizado por Joseph Fradera en sun ilíiibro Gobernar Colonias (1999). 
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pobladores rurales como vecinos~· sino que brindó una estructura de autoridad y poder para 

que determinados vecinos se re-posicionaran en so comunidad y ejercieran el gobierno 

local En consecuencia, me preocupa demostrar que para analizar y expJícar las prácticas 

efectivas gobierno en la campaña, Ja gobemabilidad y las autoridades locales. se debe 

exaini:t.iiar no sólo el servicio en las milicias de los vecinos rurales, sino las relaciones 

interétnicas que se generaron entre las sociedades indígena e Ja hispano-crioUa. Porque no 

sólo estuvieron en contacto violento y pacífico durante más de trescientos años, sino porque 

además el siglo el XVJII se vislumbra como clave para comprender el surgimiento y 

desarrollo de autoridades locales y mecanismos de gobierno en la campaña; mec~os 

que heredará el siglo XIX, en tanto y en cuanto no se modifiquen las condiciones centrales, 

esto es, Ja presencia indígena y Ja delegación de la fuerza y Ja guerra a ciertos individuos 

particulares en 1a campaña bonaerense. 

Por último, me interesa dejar una imagen de la ciudad Buenos Aires que ha sido 

olvidada por Ja bistoriografia: su práctica defensiva y la consecuente condición de 

vecinos milicianos; porque sobre dicba ciudad de Buenos Aires no se volverá en esta 

obra. La elección se centra en una pieza de 1a literatura argentina de 1773, 

Coocoloroorvo, para concluir que a treinta y tres años previos a las invasiones inglesas, 

los pobladores de dicha ciudad estaban ya organizados en cuerpos de milicias, es decir, 

preparados ante Ja pos1bilidad de "encontrarse el eru .. ?nigo a la vista". Para esto, es (rtil 

dejar en la pupila un retrato de aquella ciudad, sus inmediaciones y 1a ubicación de su 

fuerte, el cual en la actualidad podría ser trazado en la Plaza de Mayo o, mejor dicho, la 

Casa Rosada,, notable pues, y por eso se reproduce aquí un :fragmento que no deja de 

seducirme: 

Esta c:Dlad está simada al oeste del gran Río del Plata [ ... ] Hoy no hay 
hombre de medianas conveniencias que no tenga su quinta con variedad de 
!firutas, verduras y flores, que proviene de a1gunos hortelanos europeos, con el 
principal fm de criar bosques de dw-aznos, que sirven de leña, de que carecía 
en exltlremo esta ciudad, sirviéndose por lo común de cardos, de que abunda la 
campaña, con notable fastidio para los cocineros, que toleran su mucho 
lnuno; pero ya la presente se conduce a la ciudad mucha leña en rajas, que 
traen fas ]anchas de Ja parte occidental del Paraná, y muchas carretas que 
entram por Monteznelos de las Conchas. Hay pocas casas altas, pero unas y 
mras lb>astantes desah~¿adas y muchas bien edificadas, con buenos mu.bles, 
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que hacen trae.r del Jane® por Ja Co1onia del Sacramento. Algunas tiene 
grandes y coposas pmiras en sus parios y transpatíos, que aseguran Jos 
babit.mtes asi elll['opeüS oomo criollos. que producen muchas y buenas uvas. 
[ ... ] 
Su extensión es de 22 cuadras comunes. tanto de norte a sur como de este a 
oeste. Hombres. ~d de Jujuy con más o menos pulidez. [ ... J 
Esta ciudad est!3. lhiim si1tuad!a y delineada a Ja moderna,. dividida en cuadras 
igmles y sus callb de igual y regular ancho, peio se hace intransitable a pie 
m tiiempos de agoo,, porque las grandes carretas que conducen los 
~entos y oU:ros materialles, hacen unas excavaciones en medio de ellas en 
que se atascaim llD.1!lsta los caballos e impiden el tránsito a los de a pie, 
principahnenre e] de una cuadra a otra. obligando a retroceder a la gente, y 
muchas veces a quedarse sin misa cuando se ven precisados a atravesar la 
calle. · 
Los vecinos <J!Ulle llDO habían fabricado a Ja prímitiva y que tenían solares o los 
compraron pos1!erimmeme, fabricaron las casas con una elevación de más de 
una vara y las.fueron cercando con unos pretriles de vara y media,. por donde 
pasa la gente coo bastante comodidad y con grave perjuicio de las casas 
antq,,~. porque iim:lmándose a ellas el trajín de las carretas y caballos, les 
imposibilita oruchas veces la salida. y si las lluvias son copiosas se inundan 
sus casas y la mayor parte de las piezas se hacen inhabitables, defecto 
incorregible. 
La plaza es impe1rfecta y sólo la acerca del cabildo tiene portales. En ella está 
Ja cárcel y of"llcim de escn"banos y e1 alguacil mayor vive en Jos altos. Este 
cabildo tiene eE ¡privilegio de que cuando va al fuerte a sacar al gobernador 
para las fies1as oo tabla,. se Je hacen los honolies de teniente general, dentro 
del fuerte. a dOlülld':e está la guardia del gobernador. Todo el fuerte está rodeado 
de un foso bien profundo y se entra en él por puente levadízo. La casa es 
fuerte y grande,, y en su patio principal están las cajas reales. Por la parte del 
rio tiene sus paredes una elevación grande, para igualar el piso con el 
barranco que de!fiiende el rio. La catedral es actuaJmente una capilla bien 

. estrecha. Se está haciendo la catedral un templo muy grande y fuerte, y 
mmque se coosiiga su coocrosíón, no creo verán los nacidos el adorno 
cmrn:espondieme,, pmque .. el obispado es pobre y las canógias no pasan de un 
miill pesos, como el! mayor de los curatos. Las demás iglesias y monasterios 
tienen una d~ muy común y ordinaria. Hay muy buenos caudales de 
comerciantes,, y 211m en las calles más remotas se ven tiendas de ropas, que 
creo que habrá waltro veces más que en Lima,. pero todas ellas no ímportan 
tamo como cuai!ro de las mayores de esta ciudad, porque los comerciantes 
gruesos tienen :sus almacenes, con que proveen a todo el Tucumán y lago más 
[ ... ] 
La caume está en tm1ia ablumfancia que se lleva en cuartos a carretas a Ja plaza, 
y sil JllOlí' accidente se resllrail!a,. como he viso yo, un cuarto entero, no se baja el 
carre1iero a recogerle aa.m que se le advierta, y am1que por casualidad pase un 
mmdliigo no le lleva a su casa porque le cueste trabajo carple. A la oración 
se da nmcha nmcl!ias; veces carne de valde. como en los mataderos, porque 
todos los días :se mmaJtan muchas reses, más de Ja que necesita el pueblo, sólo 
por el interés delc~em.3l1JD 

Jf)Q Coooofocowo (1942 []173]: 39-48). 
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Dicha imagen intenta reflejar a los pobladores de la Santísima Trinidad el Puerto del Puerto 

de Santa Maria de Buenos Aires. Para 1170, según Concolorcorvo~ sus almas se dividen de 

1a sig¡úente manera: 

.. .3639 hombres español~ en que se inclnyen 1854 europeos, los 1398 de la península, 
456 exttraajems y 1785 criollos. 
4508 mujeres españolas. 
3985 niños de ambos sexos. 
51U o-tfüciales y soldados de tropa,, reaJ.ada, el~, frailes, monjas y dependientes de 
wnos y o1bros; presos presidiarios, mdios, negros y mulatos, libres .• de ambos sexos y de 
todas l!as edades. 
4] 6J escllavos negros y mulatos de ambos sexos y de todas las edades. 
2201 De Dos 3639 hombres españoles están compuestas ]as milicias de esta ciudad, en la 
forma sñgruiiimtte: 
24 compaffias de caballerla, de vecinos de a 59 hombres, sin oficiales, sargentos y cabos. 
9 dichas de ífDrasteros, de infuntería, de a 77 hombres, idem. 
l de~ provinciales,, de l 00 hombres. 
8 mmbiiéim die S compañías de indios y mestizm,, de a 50 hombres, idem. 
8 dichas de matos libres, de cabaDería, ídem. 
l de inf.mm1terr]a,, de negros hln-es, idem. 
53 hacettll 53 compañías, 1as 40 de caballería y 1l.3 de infunteria. 

Españoles casados 
Europeos ....... 942 y el resto de 912 solteros 
Criollos ...... 1058 y el resto de 727 idem. 

2000 1639 302 

En sintesís~ vecinos y milicianos de la ciudad de Buenos Aires que, al igual que los 

vecinos de Ja campaña están. orgapizados en cueipos de milicias. Unos y otros deben 

trabajar o ejercitar sus negocios para proveerse su alimento. Pero recordemos tma clara 

diferenciación,. los vecinos que componen ]as milicias de campaña se caracterizan por ser 

sujetos que ""necesitan trabajar personalmente para aJirnentarse y además de esto se hallan 

gravados coo :frecuentes salidas a contener los indios infieles y el servicio de S. M. en 

cuantas expediciones son uecesarias,,,Jm. Razón por la cual señalo, una vez más, que no se 

puede soslayar 1a presencia indígena en la jurisdicción de Buenos Aires. 

~Ibídem, <lp. cill. ¡p>. 441. 
21G

3 Acuerdos dd Extinginíido Cabildo de Buenos Aires, Serie fil, Tomo Il, 7 de Dícíembre de 1775, p. 573. 
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TERCERA PARTE 

El esfuerzo reduccional en la "frontera bonaerense". 

La compleja presencia de un enemigo político · 

___ · ... : 
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La presencia indígena en Ja campaña no fue nueva en el siglo XVIII, al igual que el 

intento de los españoles a catequizarlos, adoctrinarlos en los preceptos de la Santa Fe 

Católica. Una conquista mediante Ja persuasión, si se quiere la violencia fisica cede eJ paso 

a una violencia cultmal,, para lograr una población disciplinada bajo el amparo de un rey 

catóJico. En Ja jurisdicción de Buenos Aires Jos objetivos persegtúdos por las autoridades no 

se diferencian del conjunto colonial de la América española. Sin embargo, los resultados 

son muy disimiles porque Ja singular presencia indígena imprimió un sello distintivo a Jos 

asentamientos jesuitas desarrollados entre 1739 y l 153. 

El breve lapso que se Corona coo tres redocciones en la actual región bonaerense 

ofrece en general un escaso interés para los inves1!igadores. No se ha escrito demasiado 

sobre la historia de misiones jesuitas del sur de la actual provincia de Buenos Aires304
, en 

comparación con Jo disponible sobre otros aspectos de Ja "historia fronteriza,, de Ja región. 

Desde hace muchos años quizás el trabajo más completo al respecto sea el del Padre 

Guillenno Furlong, aqueJ Entre los pampas de Buenos Aires, escrito en la década del 

treiuta3
©i.

5 
_ Aunque adolece de la :maymía de los defectos de la historiografia de aquella 

época (exceso de positivismo, personalización de las cuestiones, mistificación de la labor 

jesuítica),, este h'bro sigue resultmdó útil., ya sea por 1as fuentes que brinda o simplemente 

por Ja evolución de Jos hechos acaecidos a Jo largo de Jos trece años que funcionaron las 

misiones jesuirica:s. 

En suma,, dicho intento misional que se refleja con la creación de tres reducciones, 

Nuestra Señora de Ja Concepción de Jos Pampas en 1140, Nuestra Señora del Pilar de los 

Serranos en 1141y,1a última en fundarse, Nuestra Señora de los Desamparados en 1750, es 

e.1 que examinaré. La primera reducción en fundarse, Concepción de los Pampas, como 

suele denominácsela, fue la que más tiempo se mantuvo funcionando, desde 1740 basta 

~Sin pretemdet" aigom-ell terna puede oonsu.IWSe a Cannen Mmmnez Martín (1994). Raúl Hernández Asencio 
{2003b), Manria CJW]sa Nofü (20m, 2003); entJre otros. 
:;<;~Véase G1liillemnoo Furliong (1938). 
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1753. Sirvió a su vez como base de apoyo para 1a fundación de las otras dos y como 

cabecera para viajes de exploración, oomo el iniciado por el Padre José Cardiet3°6 en 1748. 

E1 breve .lapso de su fimcionanúento como ]as causas que ocasionaron su levantamiento dan 

cuenta de un intento fallido. Resultó frustrado el objetivo de contener a los indígenas y 

evitar :su presencia violenta; esto podría explicar el escaso interés que presenta el 

mencionado intento misionaI3º7
• 

Sin embargo, analizar dicha existencia penníte examinar algunos grupos o 

parcialidades indígenas que se vieron oomprometidas o se relacionaron con las misiones y 

con los vecinos_urbanos y mrales de 1ajmisdicción de Buenos Aires. Aspecto no sólo suma 

interes para analizar Jos pagos de Luján, sino que pemritirá evidenciar que Ja presencia 

indígena oscila entre un encuentro violento y pacifico, que deviene por una competencia por 

los recmsos y de las mutuas necesidades de subsistencia que fueron resueltas por medio del 

mtercambio de bienes. 

Examinar el esfuerzo reduccional. mra estrategia lúspano-criolla, se debe a que se 

vislumbra que dicha estrategia es re-significada por las parcialidades indígenas que se 

sostienen como enemigos del español, pero que se visten de amigos o dóciles catecúmenos 

tantas veces como sus intereses se lo demanden. Por lo tanto, me preocupa comprobar si se 

forjo una oomplementariedad político-económica entre dos enemigos, por medio de una 

estrategia hispano-criolla que perseguía silenciar 1a resistencia indígena; es decir, si esta 

última (el esfuerzo misional), se aleja de su objetivo existencial y tennina siendo mi recurso 

iodigena para sosrener una territorialidad político-económica. 

En síntesis. interrogo 1a presencia indígena porque vislwnbro que su 

e~ incidió mayormente en el desarrollo de un vecino miliciano ruraL tanto 

:w~ Véase Jesé R. P Cardiel 1930, y el estudio bibliográfico de Félix F. Outes. 
:'!mi Véase por ejemplo Oumen Martinez Martin (1994), que brinda infonnación sobre la documentación 
rell31liva aB. tema que se encuentra en España, y ofrece un detlllllle de la correspondencia de los misioneros y las 

· ___ · auroridades, tanto como; WJa reseña sobre la, documentación cartogcifica y en menor medida etnográfica de 
.· los P. P. Caidrel y failknei". RaúLHemmide:Z Asencio (20031h),, que centra su articulo en tres momentos 
cro'lllOlógicm ¡wa concluir que un final prematuro impidió que esflaS instituciones mareasen su sesgo particular 
al espacio pampeano ooooerense, como babia ocurrido en o1lras regiones, o en otras fronteras de la América 
co]onial, <00m0 b. Aha Cafü'omia o el Paraguay. 

166 



Memoria de Tesis Thldornl EugeniaAJíciaNés:poEo 

como en su compmtmriento eco.nómico político. Para esto, me propongo examinar las 

misiones porque di:stiugo el ejercicio. de una estrategia política lndigeua, que les permitió 

furjar ooa resistencia a la sociedad hispano criolla y ensamblar una complementariedad 

politica,.ecooómica entre Jas dos sociedades. Dicha ~tegia política indígena me interesa 

observada,, durante el siglo XVIIl, porque no parece diferenciarse de la desarrollada durante 

eJ siglo XIX. 

I 
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Capítulo Primero 

La compleja presencia indígena 

. Cona fue Ja existencia de estas nnsmnes, pero penniten percibir que las 

parcialidades reducidas respondían :i:niciaJmente a tm grupo indígena dif erencíado para cada 

reducción., al cual se le suman otros grupos en distintos momentos. Esta característica 

franquea examinar la presencia índigena en contacto en la jurisdicción de Buenos Aires, 

tanto como, exige presentar Jos avances realizados sobre el estudio de Ja sociedad indígena 

en .las últimas décadas, atmque Jos desacuerdos sean lDl común denominador. Partir de sus 

aciertos,, sus interrogantes y sus hipótesis de trabajo demanda optar por lllla solución 

metodológica de coyuntura, para concertar una imagen de la sociedad indígena en el siglo 

XVIII, tanto como de aquellos que se vieron compmmetidos directa o indirectamente con el 

esfuerzo :misional 

Establecer adscripciones étnicas de los distintos caciques o parcialidades observadas 

es una tarea complicada, tanto como pasi'ble de ser cuestionada. Porque es posible reconocer 

que fas scciedades indígenas pampeano-patagónicas de la época del descubrimiento estaban 

formadas por los tehuelcl1es meridionales, que se extendían desde el sur de Santa Cruz hasta 

el río Cbnbut; los tehuelches septentrionales, incluyendo querandíes, pampas y serranos, 

ubicados desde el rio Chubut hasta las Ilan.uras del sur de Santa Fe, Córdoba y San Luis; los 

pebuenches primitivos (de dudosa :filiación), que aparecían en las montañas del centro y 

norte de1 Neuqnén y laderas cordilleranas, ]legando a dominios de chiquíllanes, 

mm-coya:nes~ tunuyanes y otros pueblos del sur de Mendoza308
• 

Rodolfu Casamiquela309 especifica que para afines del siglo XVII, en el norte de la 

provincia de Buenos Aires, se están gestando los "pampas históricos" con la presencia 

cotidiana de Ja cultura y la población de tehuelches del norte sobre Jos descendientes de los 

~éase Rodolfu Casamiquela (l 982: J 7-29). 
3~éase Rodolfu Casamiquela (1995: 32-33). 
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querandies y de los mbeguás del momento de la llegada definitiva española. Eu los 

comienzos del siglo XVIII la porción septentrional de esos "'"Pampas", es decir los 

"cordobeses- puntanos,, o "del Río Cuarto" se convertirían en los "ranqueles históricos" a 

los que~ en 1a segunda mitad del siglo~ se le agregarían parcialidades de los huilliches­

pehuenches de una gran área más o menos centrada eu el subcordillerauo rio SanqueL Sigue 

diciendo dicho autor que los restantes "pampas" bonaerenses, "carayhef' o "matanceros" y 

"magdabústas" tendrían la lengua tehuelche del norte mmque con algunas modificaciones 

d.ialectaks. Mientras tanto, los restantes indígenas bonaerenses formaban el pueblo histórico 

de los "'puelches o serranos", ínti:mameoie vinculados con los indígenas sur-neuquinos y con 

los pueblos tras-cordilleranos del sur de la Araucanía histórica. Estos huilliches 

arauc;mizados tendlian una creciente gravitación "en el flanco occidental de Jas sierras del 

sistema de la Ventania y adyacencias hacia el Oeste.,.,, haciendo presión sobre los pampas 

del moore cemral pampeano y sobre los pampas-serranos del Casubatí. En la primera mitad 

del siglo XVIII fueron apareciendo en este escenario pampeano "los patagones de Santa 

Croz y Sur del Ombuf', para Jos que se acuñó en territorio bonaerense el nombre de 

"doelclu.e:s"", o ""toelches", es decir, "telmelches". 

De manera. que podremos resumir (siguiendo a dicho autor) dicíendo que poco 

después que el proceso de "tehuelchización" de las pampas llegara hasta la altura del sur de 

Córdoba a fma1es de] XVII, se fire instalando otro proceso - el de araucanización- llegado de 

allende 1a cordillera por el suroeste y, sólo unos lustros después, fue dándose un tercer 

proceso~ menos :significativo que los anteriores, la lleg;ida de patagones del sur310
. 

Las investigaciones han advertido que en el siglo XVII comienza la influencia de los 

Araucaoos3
EH (en sentido amplio y no limitado a Ja provincia del Arauco en Chile), que 

empezaron a expandirse desde eJ Neuquén hasta llegar a Buenos Aíres. No obstante, es 

pertinente señalar que el proceso de ... araucauización"" Ira dado varias discusiones entre los 

antropólogos. Uno de Jos temas más debatidos fue Ja antigüedad del proceso, y otro (que no 

se desvincula del anterior) es el carácter que asumió tal proceso. En suma, es posible 

31
® Rodolfo Casamiquela (l 995: 30 a 33.) 

3U Véase entre roltro's allDlliOres Carlos Mayo y Amalia Latrubesse (1993), Salvador Canals Frau (1935: 221-232, 
1950y 1973: 235J 
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diferenciar dos tendencias: por mi fado quienes sostenían que la auraucanización se 

desarrolló desde momentos muy temprranos3112 y :se completó en el siglo XVIII, y por otro 

lado, están aquellos que se inclinaban por una presencia más tardía, cuyas certidumbres 

recién aparecían afmes del siglo XVIll. 

Dentro de Ja primera propuesta pcdemos ubicar a Vígantí y Canals Frau., etnólogos 

vinculados a Ja Escuela Histórico-CuJrura.1, que para principios deJ siglo XVIII obseivaban 

una presencia significativa de población. de origen ªmapuche" eu la región pampeana. Es 

decir, para estos autores la presencia de nuevos elementos culturales no podía desvincularse 

de la llegp:ida de nuevos contingentes de población.. En este orden, Canals Frau asevera que 

dicho proceso de "araucanización" de Jos indígenas de Ja región pampeana y sus zonas 

adyacentes sedio a partir de una serie de infiltraciones culturales constantes y sucesivas313
• 

El relevo ébñco estuvo acompañado por procesos de adaptación y fusión en tres áreas o vías 

de anmcanización en nuestro país. A saber: el área septentrional, donde la adopción de 

rasgos cu.lturales araucanos se realizó vía pehuencbes y araucanos confederados con ellos 

sobre los pampas primitivos; el 3rea sur de la provincia de Buenos Aires y la cuenca del Río 

Negro y del rio .Neuquén, donde el proceso se produjo a través de los guenaken 

araucanizados o confederados con los araucanos del sur, y por último, la región al sur del 

Neoqu.én y el ño Colorado31
'
41
• Mayo y Latmbesse, quienes siguen dicha linea de 

interpretación, citan que eu 1750 los puelches hablaban araucano, y a partir, de ese 

momento los mismos se extinguen f;Omo grupo é1n.ico y se diluyen en los araucanizados 

peb.uench.es311s;. 

Por ctro lado se planteó que~ más allá de Ja incorporación de algunos elementos 

culturaJes, Ja antigua población cazadora Jocal mantuvo con fuerza su presencia hasta Wla 

época re1ativamente reciente. Casamiquela3u;, por ejemplo, propone el concepto de 

3~2 Véase Milciíacfes A Vig,antí (1965: 3-7) qwémi señala que desde mediados deJ sig,Jo XVI hay indicios de 
di:fusñón de b Deimgiua y la cultura araucanas eim ell tenítorio amget11tino. Proceso que habría comenzado en 
Nmquen y puede ~rse en cinco items: vccabfos:,. toponimia,, onomástica, relaciones de tipo comercial y 
. aJiamas ~ rellaciones de servicio perso'mnli r asimílaciómi de Costumbres . 

. _mvéase~OmalsEmu(l973)> ·. · · 
314 Véase Salwdor Canals Frau (1973: 235-538). Mayo y Latrubesse (l 993: 15). 
:m Véase !Mayo y L:atirubesse (1993: 15-16). 
316 Véase Rooclfu Casamiquefa (1982: 25 y 1992: 26-27). 
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"tehuelcbización" para designar el proceso que habría sido, en parte, inmediatamente 

anterior y (en parte) sincrónico al de 1a araucanizacióu. Porque -como sefialé párrafos 

arriba- los "pampas" del siglo XVII eran los descendientes "tehuelchizados" de los 

queran~ en tanto Jos ranqueJes eran Ja transformación de los "pampas", "araucanizados" 

durante e] siglo XVIIl. Esquema en donde los "tehuelches" fueron hegemónicos hasta el 

sigloXVIIl. 

Resumiendo, eJ proceso de "araucanización"" de las Pampas para mediados del siglo 

XVlll es sostenido por varios investigadores interesados en mra minuciosa búsqueda de 

argumentos de tipo lingüístico, cuhural y racial, en 1Dl rastreo cuidadoso de Ja presencia de 

determinados elementos culturales,. o a oo afunoso registro de menciones en las fuentes que 

sirvieran para probar una u otra posición317
• No obstante, és útil indicar que bajo el término 

'"araucanización"" se suelen englobar dios procesos centrales estrechamente vinculados, pero 

que no se deben confundir. Ya que por un fado, se habla de Ja inco:rporación de elementos 

culturales araucanos Y~ por otro, del asemamiento de grupos de mapuches clúlenos318
. 

Crivelli Montero, por ejemplo, afuma que en gran parte del área bonaerense la 

araucani:zación abarcó primordialmente Ja lengua y el mundo mental, pero dejó básicamente 

subsistente la cultura material319
• Por otro lado, Miguel Palenno señala que 

.. Ja ~araucanización' de la pampa y el nmre de la Patagonia, ocurrida cuando la 
innovación pecuaria ya estaba muy avanzada, trajo otra novedad: la agricultma~ 
al cootr.ario de lo que sostienen algunos mmajos clásicos, los 'araucanos' no 
peu:ilienm sus prácticas agriooUas al instaku:se al este de los Andes, sino que en 
~ !os 'tehueJches septentriooa!e:s' y Jos 'pehuenches primitivos', 
~ influidos por su cultura,, comenzaron a cultivar (en mayor o menor 
llll1lCdÑh ~>Ún 1as zonas) desde los siglos xvn y XVlll.320 

A pesar que en términos generales no hay desacuerdo en afirmar que los araucanos 

difimdieron su lengua al igual que Jos rasgos culturales321
, no es un tema acabado en Jas 

investigaciones y permite señalar que todo este movimiento histórico de los distintos 

3
D

71 ObseNatjoim C!Jllirecida. por Raúl Mandrini)· Salia. OdeHi (1995: ·ns) 
.nl!i lliidem, op, cit. _ · · ·· • · .e- · .· .e ·- :. .· . 
31

!1> Véase EOOmrdo Cme!li Montero (1994a: 322-32). 
3
:M Mirolel A. Neumo (l 988a : 15 y 1986: 157-118} 

m V~ ermtre omros Miguel A. Palenno (U 988"). 

• a •• •• 

.. ··-
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pueblos se refleja en las dudas y diferencias entre los estudiosos que :intentan dar cuenta de 

la filiación etnológica de las parcialidades pampeanas de la primera mitad del siglo XVlll. 

Consecuentemente, en Ja última. década del siglo XX se planteó la necesidad de_ 

hacer una abstracción de los rótulos preexistentes y utilizar "oo vocabulario en espera"322
, 

aludiendo que Jos estudios etnog)(ÍJÍJCOs realizados hasta el momento se basaban 

excJusivamente en la información que proporcionan Jos viajeros313 de. la segunda mitad del 

siglo XVlll en adelante y que las discusiones giran infructuosamente en tomo a la ubicación 

geográfica de los grupos y a la lista de rasgos culturales que detentan. En suma, se observó 

un problema bistoriogrcifico no resodto en tomo al tratamiento de las identidades de la 

región pampeano patagónica; en este orden Nacuzzí324 propone su tesis de «identidades 

impuestas"". 

Pero eJ debate aún está abierto,, en tanto que otros investigadores consideran que Ja 

identidad étnica es ooa categoría susceptible de ser tratada a través de los datos contenidos 

en 1as fuentes arqueológicas, etnográficas e históricas, y que lo importante no seria saber por 

que un funcionario o un viajero opta por uno u otro rótulo, sino aceptar que los rótulos ya 

existían,, y p<lf' lo tanto reconocer que el proceso de denominaciones impuestas resulta de la 

confrontación y de la negociación,, entendiendo que es posible desagregar el colectivo 

"indios" en distintas etnias a partir del principio de amoodscripción325 
_ 

Recientemem:e (2003) otros investigadores moderan el alcance de lo étnico en la 

coofiguración de 1as relaciones scciales de frontera~ porque manifiestan que la definición de 

"rdaciones ínteremicas" presentan "limitacíones operativas" que inducen a polarizaciones 

ememas. Proponen,, en cambio. 

___ p.msar, abordar y caracterizar la dinámica histórica y social de los espacios 
de :fumltera a partir de la peaspectiva más amp]ía y abarcadora de definir ]as 
relaciones fronterizas como relaciones sociales, reconociendo así en tales 

J1'l Véase LidtalNlaclillzzii (11.998: 108 y ss)_ . . · ·. . 
m. Véase lidiai Na~ O 998: 109.) Según- b autora, a los qoo ris se recl&JJl! son Falkner; M~teis, Cox y 
Moreno. 
3'M Lidia Nacuzzii(IJ.9198). 
m Véase Mariial Teresa&&:hin, Marcclo Gavirati y Julio VezUl!Ííli (2001)_ 
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espacios WJa mulittjpJicidad de actores sccia:les vinculados por 1m amplio y 
oompllejo entramado de relaciones. Fn ese contexto, la etnicidad -
1brailicáooalmeote privilegñada al definir las relaciones de frontera- sólo 
consll:iib.úría W1 aspecto o wia dimensión de la trama total de relaciones 
:socialles y, en algunos momentos y procesos. ni siquiera el aspecto 

\ 00mmiiimame_326 

Consecuentemente, se ha obsenrado que se exigirla limitar e] uso de ]as categorías 

""comercio inreamco"" o ••intercambio intra-étnioo""' a wia convención, o directamente 

suprimidas en beneficio de pe.r.spectiva.s que en&ticen Ja caracterización de Jos actores 

histórioos como agentes de mercado.,, sectores o clases sociales. Al respecto, varios 

investigadores afirman que es posible registrar aspectos y rasgos de las relaciones 

ecmómicas en las scciedades de fumtera que esfuv:ieron fuertemente condicionados por 

operaciones de alteridad o de conñootación identitaria321 
• 

.Es cierro que ""el elemento ébüro"" no detemúna Ja totalidad de las relaciones en Ja 

'1ioo.tera".,, pero su categorización no significa obviar necesariamente los rasgos ambiguos y 

complejos de cualquier sociedad. Consecuentemente, sostener lo contrario significaría 

adscribir a una concepción rígida de la etnicidad y no como proceso. 

:Uli Fundamento de lla mesa temática Rek"ione.s s'OCiales en los espacios de fronJera latinoamericanos, siglos 
XYID-XIX de las .IX lomadas Inter-escue]a;w-.Depar1ameotos de .Historia (Córdoba, 24 al 26 de septiembre de 
2003) coordinada por Raúl Mandrini y Glladys Vareta Varias ponencias se orientaron en esa dirección. por 
ejemplo. Gotta y Paz (2003b.), quienes extreman en un trabajo reciente el peso de las decisiones políticas en la 
def!ñnición de ideolidad!es y declaran que &l ca1íegOáa "relacioms inter~icas"' no es una herramienta útil de 
amlnsis, proponiendo coocebir las fronhlmS ccmo "'relaciones sociales", las cuales recomiendan abordar como 
talles.. Si bien recooccea que incurren en el 1!ellreno de la obviedad cuando recuerdan que "las relaciones 
lwmmnas son relaciones sociales". la aulacioo de la parte por el todo parece diticu ltar la comprensión de las 
~cidades rusttóricas que cada uno de ellos estudía. Véase también Gotta y Paz (2003a), y Gotta (2003). 
"' Véase Vezub (2003 MS.), quien se:iiiab que '"una forma della organiz.ación social basada en la clasificación 
de .llas per:SODaS en función de su origen supues!IK>, la etnicidaidl se construye en Ja interacción social y·no en el 
aisllamiemo. Antes que Ba conservación de una :serie de rasgos y atributos culturales primordiales, lo que define 
a los grupos etnicos es su capacidad p.am recrear y sosten« tirontems en contraste con los otros. La etnicidad. 
emendida como ma expresión de parentesco ficticio, no se car.mcterizaria por una lista de diferencias culturales 
empíricamente olbsefwbJes.. sino por las condiicimes en las cwJes ciertas diferencias son utilizadas corno 
símbolos de Ja dislmción entre Jos grupos_ Desde este pWlto de wis1a, las identidades colectivas se construyen 
como un sistema de extrañamientos y de diferencias signrucativas en un contexto histórico y social 
cfettenDiijádo. Pam Poutignat Y.S.:treiff-Fenart -autores de los cuides tomamos estas ideas-, 'lo que diferencia en 

. ú1t:im!Ja ·mStuicia Ja- iidmtidad étnica de· otras fcmnas de identidad colectiva (religiosas o políticas), es que 
aqimélla esli orie:mltMfta lhia;cña el pasado y que tñeae siempre unn. .rwm de filiación"'. Otros investigadores como 
Mmd1a Bechis 13lmiliiiem se inscriben el!!l esta lmea que no acepta suprimir ni menoscabar la "etnicidad" de las 
rebciones .fumtrerriints. 
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Guillaume Bcccara, por ejemplo~ advierte qu.e la etnia mapuche que emerge en la 

segunda mitad del siglo XVIII es en gran parte el producto de un proceso de etnogénesis. 

Dicho proceso se explica mediante 1a adopción de elementos exógenos que producen un 

cambio impcrtante entre los mapuches de. fmes de Ja época colonial con respecto a sus 

antepasados reches del siglo XVI. en los que es posible entrever la permanencia ·de 

estructmas simbó.licas de fondo y de mm 1ógica socíal específica_ Lógica social que, seg(m 

Boceara, Je ha pemñtido Ja captación de Ja alteridad a través de tin movimiento de apertura 

hacia el Otro,, lo que posibilitó que los indígenas del centro-sur de Clúle cultivaran su 

especificidad328
_ De modo que para dicho autor, 1a identidad (en su caso de estudio) no se 

e1ahora a través de 1a coincidencia consigo mismo,, sino en la relación con el Otro. Se puede 

decir que aplica Ja idea de Gruzinski aJ afmnar que Ja verdadera contimúdad de las cosas 

radica en la metamorfosis329
• Sin embargo, se distancia de aquel en tanto puntualiza que la 

"lógica me.ftiza que incoipora Ja alteridad ubiwmdo el Otro en el centro mismo del 

dispositivo sociocultural indígena constituiría el substrato duro o el predicado"330 de la 

sociedad Mapuche_ 

En suma. el planteo de Boceara no sólo refiere a una misma entidad cuando habla de 

reches al inicio del periodo colonial y de mapuches en período republicano como aquella 

que no sólo permite sino que necesita la mezcla -el mestizaje- del Otro para nutrirse y 

elaborar su Ser; sino que pennitre ejemplificar varios estudios etnohistóricos realizados 

sobre las zonas de 1a Araucanía, de la Pampa y de nor-Patagonia que evidencian el carácter 

dinámico de Jas fonnaciones sociales y ponen en tela de juicio la noción misma de tradición, 

entendida erróneamente como un conjunto estattico de saberes y representaciones 

ancestraJes. 

El trabajo de Boceara "'Antropología diacrónica.. Dinámicas culturales, procesos 

históricos y poder político" que publicara en el 2000,, es hoy vigente porque representa las 

nuevas perspectivas de investigación en entorno a Jas identidades -a nivel local, nacional y 

mundial- como relaciones de retro-alimentación, de suerte que Jo JocaJ puede perfectamente 

m Vease Guillaume Boceara (1 ma). : 
32

\'J V éaise Seirge Grnz:inskí (2000). 
~311 ' Véaise Gmiil!f:ailUllile Boceara (2000: 28). 

·--- :_·_···' :·,_ · .. '-~.- . ·-:.": ·'!'"·····. 
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reproducirse~ reactivarse y recrearse a través de lo global. Según el autor331
, estos 

fenómenos, en cierta medida contemporáneos han llevado a un profuso planteamiento de 

temas relacíonados con el mufücurnJismo~ con Ja multietnicídad y con las nuevas 

identidades mezcladas332
• Consecuentem~ afirma que el fenómeno de construcción ~e 

nuevas identidádes es de refonnu1ación y de adaptación socio-cultural; lo que lo lleva a 

plantear Ja necesidad de enfocar los procesos de génesis y de construcción de las 

identidades, en vez: de partir de identidades sociales, cu1tura1es, politicas- trascendentales. 

En consecuencia a los aspectos resumidos encuentro sugerente la prepuesta de 

Nacuzzi'33 de utilizar un "vocabulario en espera", pero advierto que lo importante no es 

saber por qué un funcionario o un viajero opta por WlO u otro rótulo, sino reconocer un 

principio de distinción de los grupos o parcialidades que se relacionaron en la jurisdicción 

de Buenos Aires. 

En síntesis, la elección metodológica es simple, utilizar los nombres de los caciques 

y 1a asignación éb.üca dada en el documento con algunas actualizaciones en la medida que la 

capacidad de identificación lo permita. Porque comparto con Boceara que las identidades 

son ante todo sociopolíticas y que son culturales solamente de modo secundario. De esta 

manera, me preocupa individualizar caciques y grupos étnicos no para registrar rasgos 

culturales de Ja antropología clásica, sino para individualizar estrategias político­

económicas y cómo inciden en los vecinos hispano-criollos. 

Si sobre dicha adscripción étnica he optado por una solución metodológica de 

coyuntura, lo mismo debo hacer en lo referente al tipo de estructura sociopolítica de los 

grupos indígenas de la región en estudio. Porque en cuanto a caracterizar a la sociedad 

indígena pampeano-patagónica en relación con el tipo de estructuras sociopolíticas son 

:m Guillaume Boceara (2000: 21-59). 
~llaume Boceara (2000: 24) bien señala que "'EJ historiador chileno José Bengoa habla de 'cultura de la 
muiillt!icuhmaJidad' (1996). el sociólogo argentino Néstor Gmcia Canclini de 'culturas híbridas· y de 
'desttemtorialización de hs identidades' (1995,1989), el sociólogo chileno José Joaquin Brüner define la 
experiencia ?Jhural oomemporánea como 'un evento multic111tural y desterritorilaizado' (1998); el historiador · 

· fumcés Sage Gruzinski reflexiona sobre ·el 'pensamiento mesbzo • (1999), .1!1 escritor-hatiano R@é.Depeste ... 
hablla de la 'ubicuidad cultural' y de 'métreE a métisse( (1998) y el antropólogo indo-amerÍcano Al]un. 
~~destaca 'e] :m.1evo rol deJaiimaginacitm en un mundo desterritorializado (1996}". 
O'>O Lidia Nacuzzi (1998). 
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mayores los desacuerdos, ya que todas 1as fonnas usualmente reconocidas en la tipología de 

los sistemas políticos pre-estatales han sido emplea.das -banda, tribu, confederaciones 

tnl>ales~ cacicato o jefatura-, así como distíntas caracterizaciones de las diferencias sociales 

internas: sociedades igualitarias, de rango, jerárquicos334
• 

No obstante, Ja producción historiográfica puede ser caracterizada en dos líneas o 

tendencias de investigación. Una señala que las pa:rciaJidades indígenas entre los siglos 

XVIII y XIX habrian alcanzado lDl nivel de comp.lejización sociopolítica equiparable al de 

las sociedades de jefatura canOeñas. Varios trabajos sobre liderazgo étnico sustentan la 

formación y consolidación de grandes cacicatos entre dichos siglos en la región pampeana y 

patagónica335
• En este orden, Mandrini y Ortelli señalan que los rasgos de origen chileno 

(proceso de araucanización) incorporados por las sociedades pampeanas han sido muchos y 

variados. Sin embargo, el punto central para esos autores es que el mencionado proceso de 

influencias e incorporaciones se explica por el contexto de transformación de la estructura 

económica, que llevó, por m lado, a una creciente interdependencia entre los grupos 

indígenas ubicados a ambos lados de la cordillera, y por otro, a una diferenciación interna 

de la sociedad indígena que se expresó en el proceso de jerarquización social, en un 

incremento de poder por parte de ciertos jefes o caciques y en 1m abandono de ciertos 

patrones de poder y cohesión social tradicíonales336
. Y justamente habrian sido las 

transfonnaciones internas operadas entre estas poblaciones las que facilitaron la 

incorporación de rasgos y bienes de origen araucano y europeo, en la medida que los 

mismos adquirían un alto valor simbólico y contribuían a reforzar tales cambios. Por esta 

razón, dichos autores afirman que las :funnas sociopoliticas emergentes debieron encontrar 

su expresión simbólica en la adopción de nuevos ""ordenadores sociales, ceremonias y 

rituales que expresaban riqueza,, prestigio y autoridad."'331
. 

Por el contrario, otros investigadores como Crivelli Montero afinnau que aunque la 

verdadera unidad política era el cacícato~ Jos limites étnicos hasta cierto pllllto eran fronteras 

334 Véase Raúl Mandrini (1998: 11-18). - · - -
:ns Véase entre otros Alberto Rex González (1197: 137-161);, Raúf Mandrini (1987: 71-98, l991a: -113-136 y 
1994: 5-24);, Raúl Mandrini y Sara Ortelli ( l 992)-
336 Véase Ratál Mmdrini y Sara Ortelli (1995: ll4fl). 
m Ibídem op. cit. 

176 



:· .. ' .. ,,,. ~·" •·. . t 

Memoría de Tesís Doctoral Eugenia Alicia Néspo1o 

de solidaridad, en donde las distintas parcialidades tendieron a actuar como "entidades 

nacionales" de hecho, los españoles llamaron '""naciones" a las máximas divisiones que 

percibían entre los indios. Estas re1aciones de pertenencia no sólo quedaron expresas en 

declaraciones de los protagonista~ sino también en Ja. práctica béiica: los robos de caba11os, 

la toma de cautivos y las declaraciones de pJanes de invasión que se dirigían habitualmente 

contra grupos de otra "nación"". Del comportamiento orientado según ejes étnicos se 

valieron Jargamente Jos españoles para mantener enfrentadas entre sí a las diversas 

parcialidades338
• En esta lú1ea de interpretación. se afinna que las parcialidades pampeanas 

eran "típicamente 1axas"", cercanas "a sociedades segmentales en las que los mecanismos de 

_ fusión y fisión contrabalanceaban los conflictos internos, dotaban de tlexibilidad a las 

estructuras sociopo1íticas e impedían Ja concentración de la autoridad en una sola 

persona"339
• Caracterización que tiene un amplio sustento, el cual puede ser sintetizado 

recordando que Canals Frau3
iM» afirma que el relevo étnico, cuando existió, estuvo 

acompañado por un proceso de adaptación y fisión, y que Palermo341 afinna que en los 

grupos étnicamente mixtos las alianzas interétnicas se araran y se desarman en la activa 

circulación de personas y bienes. Sin embargo, es Becbis342 quien ha planteado con mayor 

claridad conceptos e instrumentos metodológicos que permiten sostener una posición 

disidente con Ja linea de investigación señalada anteriormente. Esto es así en la medida que 

argumenta el carácter segmental143 de 1a organización política de las sociedades indígenas 

en el área pan-araucana del siglo XIX. en donde surgen líderes con poco poder institucional 

pero con gran dominación personal (sin poder coercitivo). Es decir, 

... e1 Jider debe hacase cargo de Jas empresas, trabajos e ideales comunes que 
deben satisfacerse con eficiencia. Su autoridad depende de sus habilidades y 
destrezas y pende deJ hilo muy fino y tenso de Ja confianza que deposita en é1 
su parcialidad. Esta confianza es rirualizada en obemencía en situaciones 
muy bien delimílada.s y p¡mtuales. Pero rota la confianza, desaparece la 
obediieocía, se pulveríz.a la parcialidad y desvanece el lider.344 

331 Véase E.drumBo Crivelli. Montero (1991: l O) . 
. nll Aspecto que d~ Ariel Mormne (2004) de Jos trabajos de :Martha Becbis (1992 y 1999). 
J41llVéase Salvador Canal Fmu (1973: 235). 
~ Véase.MiguelA.Pabmo 1991 p.155 . 

. "~'VéaseMartba.~(1992, 1989y 1999). 
· · 3'41> En la medida:tti.ne JO define "como WJ sistemai formado por repetición de unidades iguales cuya división o 

foion origina dos o má'S unidades independientes con pérdida de la estructura pñmígenía", (Bechís op. 
cit.1999: 8). 
3411 }.;lartha Bechii:s ( l 999: l 9). 
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Mis investigaciones me acercan a dicha linea de investigación y en menor medida a 

Ja linea anterior, aunque advierto que el periodo comprendido entre mediados del siglo 

XVIll y las primeras décadas del siglo XIX 1as sociedades indígenas de las pampas 

desarrollaron estrategias sociopoliticas complejas. Pero es importante señalar que dicha 

transformación o innovación no es enfocada como wia complejización que se explica por el 

pasaje de tma organización de caracter 11Jiba1 a Ja instauración y consolidación de rasgos que 

prefiguran jefaturas o cacicatos basados en el incremento del poder personal de los caciques, 

como el contexto que explicaría 1a incorporación relativamente rápida de una serie de bienes 

de prestigio de orige.n araucano (trasandino)_ y otros de origen español 

El planteo de Nacuzzi puede en parte resumir mi elección, en tanto la autora no 

caracteriza a estas sociedades como "igualitarias" ni como "señorios". Propone, en cambio, 

que las jefaturas de la región pampeana habrian rev~'tido Wl carácter dual, compuesto por 

un jefe "civir' y otro guerrero. Dicha complejización del cacicazgo, según Nacuzzi, habria 

ocurrido ya avanzado el siglo XVIII y obedecería, eu ténninos generales, por el contacto 

con la sociedad hispano-criolla Por un 1ado, porque se habrían producido cambios en las 

cualidades requeridas para eJ liderazgo indígena -producidos por el contacto con la sociedad 

hispano-criolla-, como por ejemplo, de ser negociador~ mediador, "maestro de ceremonias", 

hombres que dominan varias lenguas, que han viajado a los principales centros de poder 

(Buenos Aires y Santiago) y tienen vinculaciones de parentesco con otros jefes de región345
• 

Por otro lado, también observa que ]as autoridades hispano-crio11a preferian o necesitaban 

encontrar un único interlocutor válido para negociar paces y acuerdos346
. AW1que sea Wl 

aspecto que retome más adelante, es útil indicar que el "discurso" es lllla de las cualidades 

más significativas de los caciques, porque cou la palabra se negociaba o pedía, se convetúa 

o amenazaba347
. 

345VéaSelidiaNacuzzí (1998: l65-'l85). · · · . . .. 
;>,«; lfüdem,,6p. cit.. . ····--·--. . .e · .: · -- - . 'e . - ·. ,_ . . . ··' . . .· >.: _ 
341 Lidia Nacuzzi (l 998: l82. Aspecto que retoma en otro tmbajo (Nacuzzi 2002: 3 l) para comparar y observar 
como dicfuias cwlliidades de los jefes indi05 son tomadas {adapmción o adopción consciente o inconsciente) por 
un funciouario d.e fürontera. 
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En suma,, me :interesa destacar de aquellos caciques la función de ser negociadores y 

procesadores de infunnación inltra e mrerétnica, mediadores348 que se relacionan con el 

hispano-criollo mediante acuerdos orales o "tratos escritos". Si bien es esperable que se 

argmnente y se ejemplifique la propuesta esbozada,, para contextualizar corree!amente lo 

dicho, elijo 00 extendenne sobre esto aquí. Opto, en cambio, examinar primero las misiones 

jesuíticas y Ja diversa presencia indígena y su accionar (prácticas concretas), para poder 

Juego franquear una interpretación con mayor alcance. No obstante, es útil repetir que Ja 

elección metodológica se centra eu utilizar los nombres de los caciques y la asignación 

étnica dada en el documento con algunas actualizaciones en la medida que la capacidad de 

identificación lo permita, porque el objetivo es individualizar identidades sociopolíticas -

caciques y grupos étnicos- y sus estrategías político-económicas, para determinar su 

incidencia en la sociedad hispano-criolla,, los vecinos rurales y urbanos. Porque sostengo 

que la... itknlidade.'i; son producto de lJll largo pasado y de un futuro de contactos 

inlerétnicarr. de ri:."formulación y aJapt.ació11 a situaciones novedosa<;. En suma, lo único que 

las; identifica es· su propia estrategia de permmiencia. aquellas acciones o estrategias que le 

permiten diferenciarse de un todo mayor que las ag,1111.ina, una formación social específica. 

En. consel.'11.em:ia. la expresión 'presL'flcia indigL~a· refiere a wi conjunto, una formación 

social, que clJlfd.iene 1111a diversidad de grupos cuit11rales-polfticos, que si bien se vieron 

ddenninados a someterse o en:frentarne a W1 español o a otros grupos o parcialidades 

indígenas~ las distintos caciques ejLTcieron prácticas concretas de una voluntad colectiva, 

de un grupo especifico, que se etifrenió y se complemenJó con el hispano-criollo. Prácticas 

cmu:reta.<; que fe permitieron no adaptarse a un paradigma cultural que las sumiera 

¡x.'Tdíendo su pm1.icularídad (lo propio. su füdole o condición) de su formación social 

específico_ 

En coosecuencia, no minimizo Jos estudios o Jos esfuerzos por comprender las 

lógicas grupa1e:s; que establecieron diferencias ideutitarias individuales por no ser mi 

preocupación rentral aquí. Ya que el objetivo de individualizar prácticas políticas concretas 

de Jos distintos grupos indígenas puede aportar indicios al debate historiográfico señalado, 

tanto como evidenciar que l<?s vecinos hispanos criollos no SO'!!_ pri.>dúcto.5 estático.~. sf1w.· ·· 
. ·-: . . . '. '"~. . 

-~Véase Mar1!00 &chis O 989: 25). 
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que, al igual que los anteriores, son dúctiles y fl11idos y con.forman su identidad en lucha 

política y la negociación permanente am el indígena. Porque ambos conjuntos, indígenas e 

/Jispano-criollos, son en el siglo Xft1ll la expresión Je un sistema precario de relaciones de 

fat.TZa que se va elaborando por medio de negocial'iones, compromisos, redes de relaciones 

y mavilizaciones e.'ípaciales y socio-económicas: En síntesis,. identidades po/ítica.v 

especificas se mnforman en W1 espal-"io fisíco que se disputa entre fuerzas que presentan 

factore.'í de suma cero, es decir, ningww gana por encima del otro en el siglo XVIII lo 

s1if1Cienl.e y necesario para dominar al, otro, sólo Ol¡uello que les ¡}ermite mantenerse y re­

ck.jinirse como un enemigo polític!J y confonnar conjuntos de gobemahilidad efectiva. 
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Capítulo Segundo 

El intento misional 

EJ primer antecedente misional en la jurisdicción de Buenos Aires se remonta a 

principios de] siglo XVII. Más precisamente a 1610, cuando el gobernador Diego Marín 

Negrfu?9 nombró como Protector de Naturales a Remando Arias de Saavedra y envió una 

corta expedición a recoger a los indios "pampas" encabezados por Bagual. Estableció con 

ellos Ja reducción Sao José del Bagual (161 J) a orillas deJ Río Areco, a unas 18 leguas de 

Buenos Aires (wos 90 Km.). Esta reducción tuvo tul pronto final, los motivos esgrimidos 

(por el español) son que todos seguían viviendo en sus toldos y no hacían vida sedentaria ni 

labranza350
• 

Las nuevas reducciones de Tubichaminí y Santiago del Baradero se dieron alrededor 

de 1615. Al primer establecimiento del cacique Bagual se sumó el de Tubicbaminí de 

Nación Pampa.351
• que con sus 160 parcialidades fue situado en la Isla Santiago junto al rio 

del mismo nombre. en el antiguo pago de la Magdalena. Al igual que la anterior reducción, 

:recibió bueyes y útiles para la labranza, pero también salían a hacer corredurías por la 

campmla.. 

El gobernador Remando Arias de Saavedra hacia l 616 visita a los Guaraníes de la 

Isla del Deha a cargo de franciscanos y los traslada al Baradero, 3 leguas adentro de la costa 

(alrededor de 15 Km.) y 22 distantes de Buenos Aires (llllos 115 Km. aproximadamente). 

Las descripciones de este asentamiento religioso lo presentan como pantanoso, sin agua 
' potable, con letra escasa y con mia caza de animales que se realizaba a dos leguas, siendo 

!481 GobemadoT y capilán general nombrado poir eE rey cl 16 de ag,mto de 1608; asumió el mando en Buenos 
Aires el 22 de diciembre de 1609. 
:m Véasé Ríea~ Leven.e (director general) (l4Ji40: 39). Otros; autores permiten precisar la filiación étnica de 
loo ~'de esta.kdutción: Querenadies y Gwaraniés -Mbeguás-. Y para la de Baradero, a cargo del Padre 
Francisco Botaoos., los grupos reducidos fuerollll Chanás y Guaraníes (Tapia 2002: 360). 
351 Para tma aproximación sobra la primera generación de caciques en la región, véase Martha Bechis (2000a: 
16-17). 
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tres como mínimo las que se debían 113.Cef para 1a pesca. Los re1atos señalan que se 

cometieron ron el indígena expediciones de vaquerias, abusos y excesos que ocasionaron 

que muchos huyeran al interior del territorio refngíándose en las serranías del interior de la 
• • 352 provm.cm . 

EJ gobernador Diego de Góngora en 1616 señala que de Jas tres reducciones que 

están en Ja jurisdicción del puerto Buenos Aires sólo tma lo parece, 1a de Baradero, por tener 

iglesia aunque su sitio sea malo~ porque las restantes no tienen traza de reducción y hace 

años que no tienen sacerdote, casa ni orden. Descripción que le sustentaba poner en marcha 

varias acciones que no pudieron ser, porque en 1619 una epidemia de viruela y tabardillo 

ocasionó no sólo lllla gran mortandad en las misiones, sino que los sobrevivientes 

abandonaron por completo los establecüÍtientos. No obstante, su labor parece haber 

motivado Ja decisión del rey para apoyar Ja fimdación de dos nuevas reducciones, aunque no 

se ha podido detenninar cuales fueron. Para 1682 se individualizaron tres reducciones que 

ya no funcionaban. Una era la de Caguanés, situada al oeste del Baradero, otra la de 

Guasonamis, entre Jos rios de Las Conchas y Luján, y Ja última, situada en la boca del 

Paraná de Jas P~ se denominada Paicaraví353
• 

Para el año 1629 los asaltos que sufrían los viajeros son Ja referencia que indican por 

qué el gobernador y capitán general Francisco de Céspedes tomó mia nueva acción misio1ial 

repoblando algmias de las antiguas misiones; pero hacia 1640 la mayoria se hallaba 

abandonada354
• 

El gobernador Velasco el 9 de 1711 "convocó una rewiión en el fuerte a los 

principales encomenderos, con el objeto de considerar la situación en que se hallan los indios 

pampas"355
• Dice el acta de reunión que no sólo los males provienen de los indios pampas 

que no están reducidos a pueblo, sino que se acordó reunirlos en tm pueblo donde hubiese 

iglesia, por lo que se eligió a Luján como el lugar más adecuado .. de tan buen templo y a 

· · :~u V~se Ri~<fU:Ven~ (1-940:::43) . 
m Ibídem,, op. cil, 44-45. . 

.~· .. : · ... -

~ lbro!em,. op. t."it.. 4546. 
>55 Cit?rl!0> ~ .Emique Udaoodo (l 939: 20). 
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propósito para tener ganados y bacer siembras"356
• Como consecuencia, el 15 de mayo del 

mismo año, Velasco dispuso que se jumasen todos los indios en las cercanías del río de las 

Conchas para que de allí sean conducidos aJ paraje de Luján por el capitán Don José Ruiz de 

Arellanos~ alcalde ordinario de segundo voto de 1a ciudad de Buenos Aires. ~ instrucciones 

dadas por el gobernador al capítán Ruiz Arellano decían: 

... asistirá conmigo en el paraje de las Conchas donde han de estar juntos con 
sus toldos el día diez y siete del corriente y oirá la forma en que los exhorto a 
que ]ogren e] bien que les so1icito por este medio vivan como hombres 
cristianos a que hasta aquí han vivido como brutos haciéndoles presentes las 
conveniencias que conseguirán y Jos daños y los daíios de que se libraran 
desde los acompañará y conducirá al dicho paraje357 de Luján. 

Y en dicbos paraje se "elegirá el sitio que fuera más a propósito en las tierras de don 

Greg,orio Mattos para que no falte agua y Jeña"358
• 

Dicho pueblo conocido como San Francisco de Javier, fundado el 21 de mayo de 

17 l 1, estuvo a cargo del administrador o corregido: el teniente Domingo Sanavía. El padrón 

levantarlo por el capitán Are1Jano359 no sólo pennite observar Ja cantidad de indios, sino 

puntualizar que en dicho paraje de Luján quedaba constituida Ja primera capilla. Esta 

reducción doró pocos meses, porque la peste virue1a no solo acabó con numerosas personas, 

sino que motivó que muchos indígenas huyeran con sus toldos. 

Otra reducción que se instaló en la jurisdicción de Buenos de Aires desde el siglo 

XVII es Ja de Jos Quilmes. En esta ocasión Jos indios reducidos fueron traídos del Tucumán, 

eran Jos Quilmes y Acalianes. El lugar en que estuvo ubicada la reducción es el que hoy 

ocupa la ciudad de Quihnes. Su población fue disminuyendo lentamente, para 1812 sólo 

quedaban veintidós familias en el puebloJ<&©)_ No obstante sea la reducción que más tiempo 

estuvo funcionado, permite afirmar que los esfuerzos misionales en 1a jurisdicción de 

:% lbidem op. cít 
,-'$71 Ibídem op. cit. 

.. ]53; lhidem op. 1..'ll. . . . .. . . 

-"~ Este padrón, como otiros ·documentos· relilBtti.VOO a· Ja fumla:ción ·del. pµeb:i() de _San. FJ_rulciSCQ .·Javier; tl.i~ .· 
publicado en la obra. "'Es1!00ios, editados por !!a '2cu1tad de Derecho y ciencias Sociales de la Universidad de 
Buenos Aires. Causas instruidas en Buenos Aires durante los sñwos XVIl y XVIlf' Buenos Aires, 1913. 
3

'<>
11 Véase, entre otros, Guñllermína Sors (193 7: H -83 ). 
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Buenos Aires no fueron alentadores para que se intentara contener cou este accionar la 

presencia indígena en 1a campaña booaerense. Sin embargo, a mediados del siglo XVIII se 

ínstalaron tres nuevas reducciones. 

Los hechos relatados a continuación pueden ser conocidos como los anteriores, pero 

se impone ordenarlos y re-construir aquello que Jos misioneros han ofrecido en sus escritos, 

para contextualizar diversos testimonios y evidenciar que las tres reducciones que se 

desarrollaron durante el siglo XVIII en 1a jurisdicción de Buenos Aires fueron funcionales 

para los indígenas. En suma, observar cómo lllla estrategia hispan<rerioJla se re-significa en 

una estrategia indígena. 

En consecuencia, es útil repetir que Nuestra Señora de la Concepción de los Pampas 

fue Ja primera en fimdarse, y que según eJ Padre Furloog se debe a que a principios de 1739 

se presentaron cuatro caciques en Buenos Aires solicitando misioneros para constituirse en 

. pueblos. Pero aclara: "no era un sincero deseo de ser cristianos y vivir a la Europea lo que 

los impulsaba, sino para verse protegidos por los españoles contra ciertos enemigos, que por 

entonces le perseguian'»61
. Sobre dichos indígenas,, afuma Fudong, dos de esos caciques 

eran puelches y dos tehuelches,, lo que no indica raza diversa, ni diverso idioma, sino 

procedencia diversa,, ya que como escribe Peramás161
, los indios que habitaban las zonas 

meridionales variaban sus nombres gentilicios de acuerdo a los lugares. Así los más 

cercanos a Buenos Aires se llamaban '"Puelches" y los que tenían su hábitat en las cercanías 

de Ja conhllera se decían "Tue1ches"; había además otros dos grandes grupos, los "Aucaes" 

y los "Peguenches,,,,J63
• Pero, el Padre Furlong adentrado en su relato afirma que los indios 

:fundadores fueron cuatro caciques "Pampas Carayhet"~ esto es, Don Lorenzo Machado, Don 

Loenzo Massiel. Don Pedro Milán y además m1 cacique de ""Pampas Serranos" Don 

y abatti364 
• 

.w.iVéaseGuillennoFwlong(J967:27). . · · - . · 
:i.m El Padre José !Manuel Peramás realiza la biograful de aquel que cÓnoció y tratO. el Padre Manuel Qúerini, 
la misma puede enam.llrarse en. Vida y obras de seis humanistas ( l 946: 93-131). 
36;; Véase Gwi.Umno Fudong (1967: 21}. 
"6l' . 
, ·Ibídem op. cit .. 32 
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A pesar de Ja mencionada solicitud,, lo cierto es que los indios hostilizan a los 

vecinos de Buenos Aires desde el siglo XVI. Pero fue en el año 1736, cuando Manuel 
' 

Salcedo ocupaba el cargo de gobernador.,, que el Padre Lozano relató una gran devastación 

en el pago de Areco y estancias cordobesas basta. Pmna del Sauce. Estos acontecimientos 

coo los indígenas son significados por la historiografia para señalar por qué en 1739 el 

maestre de campo Juan de San Martín, que en tantas oportunidades se había enfrentado a los 

indios, fue el encargado de comandar lDI cuerpo de milicianos para encontrar y castigar a los 

agresores -indígenas por su "crueldad ejecutando grandes insultos y muchas muertes en la 

jurisdicción"365 de1a ciudad de Buenos Aires. 

Como los indígenas no fueron encontrados en 1a serranía de Casuatí, Juan de San 

Martín y sus soldados dieron la welta por la "montaña del Volcán", en donde encontraron 

algún que otro indio que vagueaba por las pampas, quienes pagaron con su vida las ansias 

de venganza de Jos españoles, al igual que Ja toJderia que se hallaba instalada cerca del Río 

del Salado366
• Estos acontecimientos, según Sánchez Labrador, fueron los que decidieron a 

que los indios '"pampas en buen número divididos en 1as Haciendas Españolas, que estaban 

situadas en los Pagos de dicha Ciudad de Buenos Aires"", procuraran ponerse a resguardo, 

pidiendo sus caciques se les diese misión. 

En suma, dos explicaciones se pueden o:&ooer para argmnentar por qué los indígenas 

aceptan -reducirse a la primera misión. Una poue el acento en los conflictos internos entre las 

parcialidades indígenas como el motor para negociar con eJ hispano-criollo, "no era un 

sincero deseo de ser cristianos y vivir a 1a Europea lo que los impulsaba, sino para verse 

protegidos por Jos españo]es contra cíertos enemigos,, que por entonces Je perseguían"367
. La 

~ por el contrario, reconoce como piedra fimdaciooal el temor generado por las acciones 

del maestre de campo Juan de San Martin. 

Es indiscutible que varios caciqu.es que transitaban por Ja jurisdicción de Buenos 

Aires se avenian ahora a estar en ~·paz"" y constimirse en pueblo de reducción, pero es 

3""5> Véase Labradm-Sánchez O 936: 82). 
~ · · Ibídem, op. cit. 
:o.i;¡¡ Véase Guillermo Furlong (1967: 27)-
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controvertida 1a explicación que SJ~os. Si optamos por la segtlllda, nos coloca 

consecuentemente en aceptar que existió una fuerza defensiva y ofensiva española de tal 

magnitud que fue capaz de imponer una estrategia de dominación al indígena. Sin embargo, 

he demostrado que Ja firerza militar en Ja jurisdicción no es de taJ magnitud. Por lo tanto, 

entiendo que Jas acciones de Juan de San Martín se dan en tlll momento de conflictividad 

indígena, y que esto motiva a ciertos caciques "pampas" a negociar con el hispano-criollo. 

Esta e.lección se explica también por Jos acontecimientos acaecidos durante 1740-1753. Es 

decir, ob:serwremo:s que la fuerza militar española no es concluyente ni relevante para 

explicar el origen de 1as otras dos reducciones, tanto como que la fuerza indígena y su 

conflictividad mrema no son un dato menor para el análisis. 

La experiencia nñsional de ••Mocobies" y de "Avispones" en las ciudades de Santa 

Fe y Córdob~ o Jas de Salta, Jujuy y Tucmnán (reducciones de Lules y ViJeJas) debió pesar 

en el gobernador Don Miguel de Salcedo, quien anhelaba que el espacio río platense se 

tomase más seguro y tranquilo, para que encargase al padre provincial Antonio Machoni 

dispusiera. misioneros y encaminara la empresa reduccional La imagen que ofrece 

Gm"Ilenno Ftuimg es e1ocuente respecto de un SCDtir colonial que esperaba que en las 

proximidades de Buenos Aires las misiones operaran ""para esa ciudad como un antemural 

contra las malocas o malones de los salvajes"M.s_ Pero este deseo, por sí solo, no es 

suficiente para atravesar a la existencia misional de 1a jurisdicción de Buenos Aires una 

interpretación basada en la constitución y desarrollo de un '"'diagrama disciplinario~', 

materializado en la misión como su dispositivo de poder369
• 

No pretendo discernir con Guillaume Bocc~ quien toma de Michel Foucault lllla 

concepción dd poder superadora de Ja visión juridica-politica de Ja :soberaní~ para encausar 

el enfoque politico hacia la dominación, los operadores materiales y fonnas de 

sometimiento; es decir, hacia Jos dispositivos que desarrollan las distintas estrategias de 

control partiendo de las técnicas y tácticas de dominación. En tanto, comparte con Foucault 

que el poder oo es m tma institución ni una estructura~ o tma determinada potencia de la cual 

~ ~~o$:-dotados, smo la denommaci.00 que S:e . .da a una situación compleja en una 
-- . . ~- ·.-- . -· .· : - -- . . ... ·- - ... ~ - .ª·_,,, ... •' . -; 

:;m: Véase Guillemno Furlong (1967: 28) 
1l!i

9 Véase GuilJawnme Boceara (J 996: 659-695 y 1998: 29-41 ). 
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sociedad dada. De modo que se puede definir uua multiplicidad de categorías de poder 

mocho más complejas que la represión,. como incitar, inducir, desviar, hacer algo dificil o 

racil, ampliar o limitar, hacer algo más o menos probable370
. En s1una, no se discute a 

Boceara su eni0que político para definir dispositivos ooncretos de pod~ y detenninar la 

lógica global en la cual dichos dispositivos :se inscriben, sú10 con algunas transferencias 

pl.Oltuales del medio historiográfico locaJ.177
J1, como por ejemplo la de Nofri372

• 

Esta autora interpreta la experiencia misional bonaerense de 1740 a 1753 como el 

dispositivo de dominación que generó una estrategia de resistencia (activa y pasiva) por 

parte de los indígenas; produciéndose esto cuando los indígenas percibieran las como 
.. 

instrumentos de opresión modalidades "deculturativas" empleadas por los Jesuitas373
. 

He seña1ado que la presencia indígena se maotuvo desde sus orígenes en resistencia 

al dominio español, en tanto no aceptó ceder su autonomía política. Es más, con diversas 

acciones se mantuvo delimitando espacios de territorialidad. Es decir, entiendo que la 

mi:Sioues jesuíticas del siglo XVIII por sí solas no generan un reconocimiento 'para sí' a los 

indígenas, que los coloca como sujetos que a partir de dicha experiencia se resisten activa o 

pasivamente aJ jesuita. En primer Jugar, porque Ja presencia misional no fue nueva, desde el 

siglo XVII los intentos de establecer reducciones en la jurisdicción de Buenos Aires fueron 

sentidos por distintos grupos "pampas". No importa si corrieron una suerte muy similar a la 

experiencia del siglo XVIII, en tanto sus registros evidencian un lapso también breve y 

conflictivo, pero pennite advertir que dichos intentos significaron para el indígena parte de 

un aprendizaje tanto como una modificación en las pautas de consmno. Aspecto se que 

sustenta de repensar eJ estudio de Tapia (2002: 357-374) para las reducciones de San José 

del Bagual, Tubuchamnú y Santiago de Baradero. El mismo, pennite advertir (y/o 

considerar) los indicadores biológicos y culturales del impacto de 1a conquista hispánica en 

m Véase Guillaume Boceara (l 998: 29-3 l). 
~m Por ejemplo, oon facundo Gómez Romero (2002) porque si bien este articulo sectoriza la mirada hacia el 
in1lerior de la sociedad criolla, más precisamenlle a los fuertes y fortines de la campaña en el siglo XIX, el 
emfuque es discutible en la:iito e) sujeto de aná)iisis es el ~da(). Es ded:r •. ~u mirada debe ser revisada, entre 
otras cueSt:iones,, porque no distingue soldados de lineay.milicianQ:>~ni diferencia-las :disciplina y ajtigQs etc., , .· 
aplicados a los distintos sujetos que se encuenmm en dichos ámbitos de poder. · 
371 Maria C Nofü (2001y2003)_ 
373 Véase .Maria C. Nofü (200 l). 
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las poblaciones natiws
374

, tanto cmoo advertir los agentes que podrían haber generado tm 

desequilibrio en la disponibilidad de los recursos de la subsistencia aborigen y en las fonnas 

de acceder a ellos. En especial Tapia (2002:370) destacó 1a alteración de las estrategias de 

subsistencia tradicionales producida por fa contradicción entre concepciones diferentes de 

apropiación, tenencia y uso de Ja tierra,. tmto como 1a imposibilidad de acceder a los 

recursos naturales que quedaron intemunpidos ante Ja difusión y explotación de los recursos 

nuevos introducidos por Jos emupeos (entre ellos eJ caballo, el ganado vacuno y los 

animales domésticos así como el cultivo extensivo del maíz y del trigo). En suma, la 

interacción del contacto conflictiva y traumática no deja de ser parte constituyente de un 

aprendizaje: el conocer las poSI"bles acciones del enemigo español, ya sean las misiones o el 

conflicto en Jas annas~ tanto como la redefmíción (y/o modificación) de las pautas de 

subsistencias internas que les permiten mantenerse como formaciones sociales autónomas . 

.En segundo témúno, advierto que Ja imposición jesuita en las reducciones 

pampeanas (del siglo XVlll) es más tm deseo que una práctica concreta de incitar, inducir, 

desviar, hacer algo dificil, o limitar el comportamiento del indígena a favor de los hispano­

criollos. Aunque esto lo sustentaré en los párrafus: que siguen,, señalo que la experiencia 

misional permite vislumbrar tma estrategia política indígena refinada. Es decir, se percibe 

que lo singular~ lo nuevo, es la estrategia indígena para negociar con el jesuita, que sin ceder 

su autonomía e intereses utiliza un discurso, un lenguaje comprensible para eJ español, que 

oculta sus verdaderos intereses y sólo manifiesta lo que el español "quiere" o "esta 

preparado" para escuchar. Pero dicho discurso no deja de reflejar sus fines particulares para 

satisfacer necesidades concreta~ como el comercio o el verse protegidos frente a otras 

parcialidades indígenas. En breve, tm leguaje político indígena con ciertos compromisos es 

puesto en ejecución. Entendiéndose esto no dentro de un contexto relacional que posiciona 

al indígena como tm "sujeto captado'", sino como WI :sujeto que se deja captar en la mirada 

del español para lograr sus fines personales. Con:secuentemente, evidenciaré a continuación 

Jos anbeJos misionales, y en contraposición a un indígena que parlamenta oralmente 

compromisos que eJ hispano-criollo quiere escuchar, pero que dicho indígena no esta 

comprometido a ceder o a trasformar de su formación soeial 

37-4VeaseAlicia Tapia(2002: 357-374),, (jlllre3im!ñza las patooo.gjas dentarias atribuidas a la existencia de estrés 
n1U!liricional 
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Partiendo de un enfoque preocupado por recuperar la centralidad de las sociedades 

indigenas315 ~ subrayo tm aspecto muy simple: Jos dístintos grupos indígenas que se 

relacionaron con las misiones aprovecharon la coyuntura constante logrando bienes 

concretos del espai1ol, pennisos prefereuciales o simplemente aprovecharon su posición de· 

indios de pueblo de misión para introducirse en Jos espacios sociales hispano-criollos. En 

~is~ se percibe que mayores fueron las ventajas para Jos indígenas, porque Jos 

compromisos esenciales de no atacar y "reducirse" en las misiones no fueron cumplidos. No 

obstante, debo señalar que el enfoque puesto en ejecución no suplanta a uno centrado en los 

mecanismos de dominación por una perspectiva cutturaL en donde la mirada se oriente 

únicamente en inteq>retaciones como: "Jos lazos entre Ja occidentalización y el mestizaje" o 

la confurrnación de una "cultura Mixm" 376
, en tanto la misma es observada como un 

proceso de mestizajes en donde Jos indígenas y Jos europeos avanzaron lentamente y 

progresivamente resolviendo las situaciones que se planteaban, poniendo en juego una 

movilización constante de las capacidades intelectuales y creadoras de los personajes que se 

encontraban ootidíanamente, como por ejemplo: invernar, deducir. aprender377
. 

Si bien comparto varias de las propuestas de Gruzinski advierto que mi estudio de 

caso no puede ser anali7.3do sólo desde ese marco interpretativo, fundamentalmente porque 

los "indígenas" no se encuentran condicionados a mra lógica o a un imperativo de 

"adaptación"" 318
• Es decir, no se hallan "captados"' o dominados por el hispano-criollo, de 

modo que para poder subsistir en Ja fonnación socíal española deban "adaptarse" en última 

instancia a 1a cultura dominante. 

Por el contrario, mi propuesta Resistencia y Complementariedad interpreta como 

proceso de me.'l¡,1izaje la lógica de inventar, deducir, aprender como las prácticas concretas 

que les pennih.'11 mantener ima autonomía polítíca y generar estrmegías para satisfacer 

:mVarios son tos inves~ores que han contribuido con sus trabajos. Véase para el ámbito local los trabajos 
de Mru:tba Bechis, Eduardo Crivelti, Miguel Palermo, Raid Mandrini, Lidia Nacuzzi, Marcela Tagmanini, 

· · · M~es Coll, DaníeD Villa:r, Ju1io Vezub, Marcelo Gavirati, Juan F. Jiménez, Claudia Gotta y Silvia M . 
. . ~ ·aaüo entre otros . 

31.óy~ Serge ~ (2000 y 1986)_ 
J7!ll Véase~ Gruzinski (2000)_ 
}7'1$ Véase el! ~ que plantea Steve Srem ( 1986), ¡¡mir ejemplo. 
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necesidades de subsistencia. Esto implica un amplio abanico de acciones que hacen al 

e¡ifrenlamient.o y a la negociación politico-económica de las sociedades en contacto, lo que 

les· pennne mantener su autonomía polftica aunque ciertos elementos culturales (como 

ponchos, aguardiente etc) se enCJ1enlren en con.-;.1ante transferencia -circulación- de una 

formación social a otra. Este enfuque me obliga a disentir; en cierta manera, con trabajos 

locales qu.e transfieren propuestas interpretativas concretas a un contexto local muy distinto; 

por ejemplo Ratto309~ con la "conformación de tma cultura mixta". 

La propuesta que publicara en 1991 Richard Whith no deja de ser sugestiva; sin 

embargo, nos impone cierto_s ~es· interpretativos al contexto fronterizo de la jurisdicción 

de Buenos Aires en eJ siglo XVIII. Es decir, lDI ejemplo, Jejano en cierta manera a 

Gmzinski, pero cercano a éste en una mirada cu1tmal y superadora en líneas generales del 

cooflicto, el de Richard Whitb,. es el que recientemente ha cobrado vigencia en el ámbito 

local para analizar un espacio :fronterizo en el siglo XIX380
• Whitb parte de lDl estudio entre 

pobJadores nativos amigos y colonos :franceses proponiendo que Jos individuos encontraron 

los medios para lograr lDl3 cooperación (resolver los conflictos), incorporando los 

pensamientos del otro, la cultura del otro para poder lograr un entendimiento común. Esto se 

inícia, segím Whítb~ cuando los co]onizadores intentaron someter a Ja población nativa, pero 

al constatar que no podía lograrse con los recursos existentes, se llegó lDl momento de 

negociación: el "middle gr01md", periodo o momento en que ni los franceses podían 

imponer su poder sobre las distintas tribus indígenas de los Grandes Lagos, ni éstas 

buscaron. la expulsión de los colonizadores. Pues, 'según el autor, los fuertes conflictos 

interétnicos y la necesidad de recurrir a Ja ayuda militar :francesa para equilibrar los mismos 

cooffi.ctos, impidieron que se enfrentaran.. En síntesis, el autor propone que el "middle 

grotmd"' se confonna allí en donde .ningtma de Jas sociedades en contacto ha podido 

imponer su cukura y deben tomar elementos de la otra para lograr una comunicación que les 

permita el desarrollo de la vida cotidiana. Una etapa eu las relaciones interétnicas en que 

ninguna de Jas sociedades logra imponer su poder sobre la otra381 
• 

. . _ --· ...... 

. .. ___ , __ ... -.· .. 

J'7!J? Véase Silvia Ratto (2002b:.6-l 2, emr1!re otros)_ 
3.'S@ Véase Silvia Ratto (2003a). por ejemplo. 
3

'.!la Vemse Richard Whí1h ( l 99 l) y Silvia Ratto (2002b). 
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Silvia Ratto en varios trabajos se sustenta principalmente en la interpretación de 

Wbltli, de modo que la frontera queda definida como un ámbito social particular marcado 

por la multiculturalidad, en donde la confluencia de formaciones culturales diferentes lleva 

a Ja conformación de tm específico modo de vida que integra el~inentos de los grupos que 

entran en contacto382
• Éste es, en términos generales~ el planteo que propugna Ratto, ya que 

la autora aínma que no toma Ja cuestión de) poder en el análisis, porque despoja la 

propuesta del ""middle growid" para referirse exclusivamente aJ ámbito de las prácticas 

sociales. Afirmando que su mirada se centra en dicba perspectiva en tanto "busca el 

conocimiento de las interacciones entre ambas cuJtoras que originan a su vez, la formación 

de nuevos espacios e instituciones de comunicación,,,,383
; wi ámbito marcado como 

mnlticultural 

Si bien es cierto que en el ámbito de la "frontera bonaerense" se desarrollan espacios 

e instituciones de comunicación que preludian un espacio social diferenc~ debo observar 

algunas cuestiones de Ja propuesta de Ratto, porque aunque sean menores, en cierto modo, 

son necesarias para puntualizar por qué se debió repensar otros términos de análisis. Sin 

extend.enne en esto, es preciso indicar que Ja autora toma Jos argtunentos y la tesis de Whith 

para referirse a un contexto relacional muy distinto~ porque considera a la presencia indígena 

(que analiza) como un indio "captado"' por el gobierno provincial bonaerense. Por Jo cual, 

no sólo se dislanciaña de la propuesta de Whith sobre el ••middle ground", que se conforma 

allí en donde ninguna de las sociedades en contacto ha podido imponer su cultura y deben 

tomar elementos de 1a otra para lograr una comunicación que les permita el desarrollo de la 

vida cotidiana, sino que orienta su ínterpretación hacia la búsqueda de instancias de 

adaptación de un :indígena que se encuentra "captado"'~ "seducido" o "fascinado". 

Entonces, cl espacio de contacto entre las sociedades indígenas y Ja hispan<>-CrioJJa 

es pasible a ser leido como un espacio "mixto culturahneute", o como llll espacio de 

mediación, en donde pensar lo intermediario impon~ reinterpretar los individuos y los 

grupos que ofician de mediadores de una occidentiliza.ción o oo mes6zaje384
; no obstante la 

Jg? Véase Silvia Raitttto (2002b: 6-12). 
~Véase Silvia Ratto (2002b: 12). 
3:S

4 Véase Seirge GruzinskD (J 986 y 2000). 
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singuJaridad percimda en la jurisdicción de Buenos Aires y en las misiones impone tm 

contexto muy complejo a ser abarcado :sólo desde dicba perspectiva, y más aúu sólo desde la 

propuesta de un '"middle ground""" cultm:al. 

Esto es así,, en primer mga(, porque en las nns1ones la incorporación de los 

pensamientos del indígena por parte del español no está presente como tm correlato que 

logre un entendimiento común y resuelva conflictos, porque los valores eurocéntricos están 

fuertemente arraigados en Jos padres jesuitas, tanto como en las autoridades españolas. En 

segundo lugar~ si bien es posible advertir que los pulperos, vecinos urbanos o rurales 

encontraron y/o incorporan medios puntuales para lograr un entendimiento, resolver 

coo:flictos y commñcaciones para poder comerciar, por ejemplo, no exime que dicho espacio 

fisioo y relaciooaJ presente tma conflictividad más que significativa a lo largo de todo el 

siglo xvm. Estos aspectos ~entre otros- no sólo argumentan por qué señalo que la 

Resistencia y la Compleme1ztari.edad actúan paralelamente a Jo largo de todo el período, 

sino que permiten distanciamos fimdamentahnente de los enfoques que analizan el contacto 

fronterizo bonaerense desde periodizaciones que tienden a separar las actitudes relacionales 

monotiticamente en guerras o paces relativas. Porque las relaciones fronterizas oscilaron 

entre el confiicto y Ja armonía en tm mismo espaci<Hiempo, como las dos caras de tma 

moneda.. De modo que la Resis1.encia y la Complementariedad se presentan como dos 

transcursos imerad:ivos que desarrollan un proceso que se realimenta en la dinámica misma 

del coo13cto~ y son los factores principales de la oon:strucción de uu espacio. Por lo tanto., la 

mirada sobre esa :sociedad (o espacio social) en construcción no sólo pone eJ acento en Ja 

interacción permanente entre la sociedad indígena y 1a bispano-crioila como el emergente de 

relaciones politicas-económicas-socia1es (si se qtúere cultura1es), sino qtte pone el acento en 

la concertación. Es decir, un espacio concertado en tanto los individuos que 

pennanentemmle interactúan se reconocen y se miden como enemigos en disputa por el 

espacio y Los rec1usos, por la territorialidlui85
• Por lo tanto~ las negociaciones no se 

desarrollan con lllJ indio captado o dominado fJOr la sociedad hi.spano-crwlla, sino con un 

indígena que .ve presenta y adúa como soberano de .'t.71 destino polit.ico. 

J.
15 Véase Eugenia Néspolo (2002, 2003a,, 2003b). 
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Para argumentar esta propuesta, en principio debo adentrarme en uu relato árido 

sobre los acontecimientos acaecidos en los trece años que estuvieron funcionando las 

misiones jesu.ítas. Consecuentemente, debo observar dos sujetos referenciales de 1ma 

crónica misional, el Padre Manuel Qoerini (sacerdote del pueblo San José en región 

misionera de Guaraníes) y el Padre Matías Strobel, no sólo por ser los designados para 

organizar Ja primera reducción, Nuestra Señora C.oncepción de Jos Pampas, sino porque sus 

escritos funnan parte un de registro testimonial consultado por varias investigaciones. 

Desde un primer momento el Padre Manuel Querini, de la Compañía de Jesús, fue él 

encargado de 1a gestión económica. Parte de esta tarea se materializa con el envío de una 

carta al Gobernador el 8 de abril de 1740. En ella Je solicitaba intervención y socorro, con 

alguna plata de 1as cajas reales, para fundar 1a reducción entre indios pampas y serranos para 

""la paz y seguridad de esta Ciudad de Buenos Aires de las hostilidades que pueden tomar 

[ ... ]los indios'.386
• Porque para ese mes todavía no se encontraban los recursos necesarios 

para iniciar la fimdación, ni para costear los viajes, ni para pagar a los conchabados que 

habrían de construir las primeras casas y la capilla, quienes demandaban a su vez dineros 

para comprar y transportar las puertas, ventanas, muebles y objetos de nso primordial387
. 

La situación fue superada cuando el gobernador y el cabildo designaron algunos 

vecinos para Ja recoJección de limosnas por toda la ciudad La comisión para remrir fondos 

quedaba integrada por el maestre de campo Don Ignacio Garri. el Capitán Don Francisco 

Lovato~ y de parte del Cabildo fue designado el alcaWe segundo Don Juan de Eguía y el 

cabildante Don Barto1omé de Montaner388. A1 poco tiempo se .reunieron 70 pesos y mil 

cabezas de ganado entre vacas, caballos y ovejas389
• Así, el Padre Matías Strobel pudo 

avanzar con una escoha de soldados, indios y caciques hasta el otro lado del Saladillo, 

comenzando a formar el pueblo a principios de mayo de 1740. En Ja inauguración estuvo 

presente 

:.:;<~si;GuiUermoFurlong (1967: 30). 
·'f:K lbidem, op. cit., 29. 
388 lbidem, op. cit., 3 l. 
389 Sánchez Labrador ( l 936: 84) 
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... el capitán San Martín. con un buen contingente de soldados, y después que 
hubo hablado el Padre Querini, tomó él la palabra y exhortó a los indios a 
obedecer a sus misioneros. ya que esa era la voluntad del Rey, y con esas dos 
exhomiciones, y con algunas maniobras militares y algunas músicas, se dio 
por fundada la Reducción de Nuestra Señora de la Limpia Concepción de 
c._..n;; n J'!l\lll 
:lliffWiOO ...-ampas. 

Para mediados de octubre de 17 40~ a petición del Padre Querini, el escnbano Juan de 

Merlo certificó con aprobación del cabildo eclesiástico cómo se encargó la conversión a 

estos indios, de la otra banda del rio Sa1adillo, que dista unas 50 leguas de Buenos Aires, en 

un puebJo de :reducción con dos padres enseñándolos Ja vida cristiana y administrándoles los 

santos sacramentos. Dicha certificación,, emitida por orden del Gobernador de Buenos Aires, 

Den Migue] de SaJcedo, permítia pedir a los Tnbunales superiores la con:finnación de 

cuatrocientos pesos de tas cajas reales para asistir a dichos religiosos, y para que su 

majestad detemñnase que los cuatrocientos pesos "sean anuales y perpetuos, 

esblbleciéndose dicha consignación para con demás religiosos que se envíen a la 

continuación de dicha empresa".391
• 

La empresa se concretó luego que los recursos estuvieron dispombles. Esto fue para 

mediados de 1140, cuando Ja reducción Nuestra Señora Concepción de los Pampas se ubicó 

a unas 40 leguas de Buenos Air~ al sur de la desembocadura del Río de la Plata, a "36º de 

latitud, en una llanura baja y húmeda frecuentemente immdada". Zona conocida como 

región del "'Tuyu""~ que se extendería pasando el rio Salado al sur del pago de la Magdalena 

y se prolon~ por Ja costa hasta el cabo de San Antonio. Pero como este paraje se 

inundaba,, más 1arde fue trasladada al sudeste, a una colina que distaba dos leguas llamada la 

Loma de los NegrosJJ'1>Z. No es fücil determinar el punto exacto donde se ubicó la reducción 

antes de ser nsbdada,, en 1143 ó 1144, porque los testimonios no coinciden en las 

coordenadas de una y otra localidad. Por ejempJo, el Padre Peramás consigna que las 

coordenadas eran 36º 20' de longitud, mientras que Sáuchez Labrador señala 30º 20' de 

latitud y 322 20~ de longitud, que está casi en un mismo meridiano con Montevideo, o en 

. . ~::Oµiliermo Furlong (1967~31-32). . ·' 
... ·• .·e-:~ :lb~tmi~-<>p~:ciJ., :J J _ Vera¡)éridj_ce;.~ento:W:Z:4 .• AIIL. Archivo de Indias [Estante 76 cajón 1, Legajo 

32. Índice Montero N° 617467] y Documento N" 28_ AHL, Arclllvo General de Indias, 1692-1752 [Estante 76 
caj?n l, Legajo 38. Índice S. Montero 6n470]. 
w Véase Sáimichez Labrador (1936). 
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lo:s 322 grados, 20 minutos. Dobrizhoffer, por su parte, dice que la reducción de la 

Coocepción está bajo 32º 20' de longitud y 36° 20' de latitud393
. Ante esta variedad de 

coordenadas es ñmcional prescíndír de todas ellas y atender el mapa del Padre Cardiel, que 

estuvo en lo que fue la primera y la segunda ubicación del pueblo de la Concepción. En ese 

mapa se consigna la primera Reducción, denominada Pueblo Viejo, al sur del Salado y 

sobre Ja margen oriental de uno de sus arroyos, qu.e se aparta cuatro leguas del océano y 

apenas una legua del rio Salado. Tal vez deba ubicarse la primera reducción en un afluente 

del SaJado que lleva el nombre de arroyo Dulce (llamado así por su calidad de sus aguas), 

en una Joma de escasa elevación que se inicia al E. de dicho Arroyo y se prolonga en una 

extensión de unos mil quinientos metros sobre la n"bera del mismo Salado394
• Podemos 

concluir que en la actual provincia. de Buenos Aires,, en la margen sur del Saladillo, en el 

partido de Castelli puede ser ubicada hoy la segunda :instalación (Ver IIÜStraciones Nº 5, 6, 

7y8). 

A ciento cincuenta y seis años de la segunda fundación de la ciudad de Buenos Aires 

nos encontramos ron una estrategia misional alejada ciento veinte ]eguas de esta y de 

aquellas guardias y fortines que se insta1ar:ían en la campaña. Nada de esto sería señalado 

aquí si uo contáramos con testimonios como el de Don Domingo Ortiz de Rosas a su 

majestad, respondiendo al Real Despacho del 25 de octubre de 1742, sobre las hostilidades 

que hacían los indios infieles serranos y las acciones que se practicaban para obtener 

recursos,, que "suministrase del real erario al caudal que fuese necesario"395
, para la defensa 

de estas tierras. ED ese testimonío claramente infonna el gobernador que Ja tropa que se 

halla en el presidio de la Santísima Trinidad se encuentra divida en rondas para relevar las 

guardias del fuerte y Ja de Riachuelo, en donde desembarcan "las Lanchas del tráfico de 

este Rí.o~'%. La Compafüa de Dragones es la que se procura mantener eu la mejor 

disposición para cualquier invasión, como lo que aconteció en "'las fronteras de Luján por 

julio de1 año,.,3977 1144~ ya que "ha sido Ja primera a sostener y persegtúr al enemígo"398
• Sin 

H Véase entre olroS., Guillermo F urlong ( 1967: 39); Sánchez I..abrador (1963). 
~m Vease GuiUenno Fudong 1967, José Caroiel (l 930: 39). 

. 3% Ver apéndice, Documento Nº 5, Alil.,, Archivo de Ind~ Estante 76 cajón l, Legajo 32. indice .Montero 
N"6n46L ---, - .. _. - . · ., .> ..... :: '.~> 

~Ibídem,, op. cit 
;.w, llh>idemm,, op. cit. 
39s: füidemm,. @p. ciít. 
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embargo~ dicho testimonio también pemñte observar la urgencia de fuerzas defensivas, 

porque (:se informa que) el numeroso vecindario de la ciudad de Buenos Aires no respondió 

como era de esperar al llamado de un Cañonazo, "que es la seña que tiene prevenida para el 

vecindario se junte en Ja PJaza"3
9'9l, sólo ooncmrieron 20 vecinos sin annas. 

Aunque a esa ref erencía testimonial ya la indicamos para evidenciar 1ma práctica 

defensiva (ver Il Parte), es útil para :recordar que las compañías de milicianos en Ja ciudad 

de Buenos Aires se va.u ordenarulo y configurando a lo largo del todo el siglo XVlll, tanto 

com.o que es el conflicto constante con el indígena -en 1a jurisdicción de Buenos Aires- lo 

que impooe m seno diferencial a los pobladores rurales, ya que les otorga la categoría de 

vecínos. Esto cobra mayor sentido a1 evídenciar que a dos años del ftmcionamiento de la 

misión de ... pampas y serranos" no se ha logJado dar solución a la acción violenta y 

cooffictiva de Jos indígenas, probJema si quiere central en la campaña de la jurisdicción de 

Buenos Aires. En suma, después de la fundación de 1a reducción Concepción de los Pampas 

Jos hispano-aiollos no podían arrogarse una victoria sobre los indígenas, ni desviar o limitar 

los cooftictos. 

En estos años el cacique Cangapol,, .. Cacique Bravo", era conocido en Buenos Aires 

por sus ataques. Se distinguía no por Ja talla de su cuerpo o su aspecto, sino por el número 

de hombres que movilizaba en cada enfrentamiento. Es fácil imaginarse los mqtivos que 

guiaban a este cacique, sin embargo eJ testimonio de Fmlong no sóJo los argwnenta, sino 

que iluma una situación que se repite a lo largo del siglo XVIU. Por esto, sus palabras 

retmnban como veces animadas cuando dice: 

.... odñalba a los españoles, porque, según decía él, habían cometido atropellos 
oomra Jos habitame:s de las serranías. Pero su odio se convirtió en furor, al 
S2bar que su sobrino había caído con otros cincuenta valientes en el campo de 
baitalllla Para vengarlos, concentró fuer.zas y las llevó en silencio contra el 
pago de Magdalena. que estaba habitado por españoles. Atacó por sorpresa. 
maro a dosciemos habitantes, llevó cautivos a muchos, y en'\'"ió el botín, esto 
es el! ganado y fos presos. a las serranías, bien custodiados.4'001 

3~ Ibídem, op. cit 
•Guillame Furlong (1961: 34-35). 
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Gwllenno Furlong detalla que el cacique Cangapol quería acabar con el pueblo de la 

Concepción. si no se le concedía a él tener sus propios jefes para la distribución de víveres. . 

Pero e] gobernador de Buenos Aíres Jo ímpídíó al enviar "refuerzos dotados de máquina de 

guerra. esto es, de escopeta~·,tIDD _ No obstante~ fue recién con el sucesor de Salcedo, el 

gobernador Domingo Ortiz de Rosas~ que se lograron las condiciones para una "paz muy 

relativa"",. ya que eJ gobernador estipula al Padre Querini que Je envíe la hermana de 

Cangapol~ detenida en eJ pueblo de Ja Concepción,. junto con tma guardia de 400 soldados 

para imponer las condiciones de paz. Así~ los caciques 

.... fueron recibidos en Buenos Aires por el Gobernador, quien los cohnó de 
regalos. Cuando se trato de los cautiv~ no se opusieron en devolverlos, pero 
oon 8a condición de que se les restituyese las mujeres que les habían apresado 
dmante la guerra, y que habían sido enviadas al pueblo Concepción. 402 

Tales acontecimientos no sólo ilustran una conflictividad imperante que no es 

resuelta definitivamente por medio de la guerra, sino que ejemplifican una práctica 

recurrentemente utilizada por los hispano-criollos para concertar negociaciones: los 

"regalos". Los padres mísioneros también hacen uso de la estrategia de regalar, con el 

anhelo de inducir comportamientos o desviar aquellos que son perjudiciales para el objetivo 

misional El Padre Sánchez Labrador es tm claro ejemplo cuando relata que para adoctrinar 

a los indios todos los días los juntaban al toque de una campanilla dos veces, una por la 

mañana y otra por la tarde,· "para aficiooarlos al rezo. y cosa espirituales, les regalaban con 

algunas cosillas, que ellos estimaban: . a los Chicos ganaban con golosinas, pasas, 

biscocho',,403
• Así, esta empresa les dematldó "hacienda bien poblada de ganado, con que 

mantenerlos, la Iglesia, y casa, acabadas, y aquella oon los adornos mejores, que lo que en 

tan poco tiempo podía esperarse,,,;W)4\. En Sl~ dicho anhelo imprimíó la necesidad de 

hacerse de recursos y/o "abalorios, con que conquistarse las simpatías de los indios"'''°5
. 

Necesidades (o inconvenientes) que se hicieron sentir durante todo el transcurso que 

funcionaron 1as misiones. Awique los indígenas reducidos tanto como los que se mantienen 

-en cierta manera- libres se resisten y enfrentan al hispano-criollo, los objetivos y sus 

- Ibídem,, Üp. cit., 35. 
.. .m ibídem. op: cit 
~~ Sánchez Labrador (1936 :86). 
~4 fuidem., op.cit , 90. 
4mG:taillermo Furlong (1967: 29). 
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acciones (como las del .. Cacique Cangapolj se guían también por la obtención de bienes y 

recursos en posesión de los lrispaoo-crioUos. Esta conducta pennite contextualizar aun más 

el comportamiento de los indígenas reducidos; porque esperan que los padres jesuitas les 

"regalen" "al!,"11110S cosillas, que ellos estimaban'". Sin pretender acotar posibles líneas o 

perspectivas de explicación, quiero resaltar mi aspecto~ obvio si se quiere: el "regalo". Pues 

no necesariamente debe ser leído con ]a Jógica coo .la que 1o inte1preta el misionero, o mejor 

dicho, debiéramos preguntamos: qué valor le asignan los indígenas a Jos bienes que 

obtienen del hispano-criollo por no atacar o permanecer sujetos~ por el lapso que ellos 

deciden. en un espacio fisico que no dejan de reconocer como propio. 

Otro aspecto que pennite imaginar el escenario de esta reducción y preguntamos por 

el impacto de las mismas sobre las sociedades indígenas es que a pesar que tenían 

los Pampas mucho afecto a sus toldos de cueros de caballo, para que los 
dejaran, y asegurarlos más, los Misioneros, les hicieron fubricar casas de 
Tapia. y otras de Paja, no ayudando a los Indios, sino tal cual, a levantarlas. 
A Jos últimos afios cuando se les caía el techo de la casa, le componían, pero 
pagándoles eJ Misionero el trabajo, y manteniéndoles de Yerba del Parry, 
y Tabaco; de otro modo ni trabajaban para sí mísmos, ni para el pueblo. 

Este testimonio Sánchez Labrador lo utiliza junto con otros para asegurar la poca 

docilidad y predispnsición de estos "Puelches y Pampas" para adquirir Ja doctrina cristiana, 

cuestión que distingue de los "dóciles Tehuelches, o Patagones"'401
, que supieron habitar la 

reducción del Pilar de los Serranos. No obstante, no sólo se evidenciará lo relativo y endeble 

de tal afirmación,, sino que se seguirá interrogando 1a acción concreta de esta misión como 

dispositivo de peder o hasta dónde es aplicable Ja Jógica de dominación. Se observará -en 

las páginas que siguen- que los distintos grupos indígenas se comportan todos guiados por 

:inrereses particulares en tanto no pierden oportunidad de retirarse de las misiones con 

~.por ejemplo . 

.-, Ibidem, op. cit.., 91. Ve:r apéndice documentan emtre otros docwnentos el Nº 26 del AHL para observar e1 
f:JO!} compromiso" seg,í.m el hispano-crioHo, aJ tmToajo en actividades sedentarias. 

m Sáncitez. Labrador (1936: 129). 
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En cuanto a fa poca docilidad de los pampas coinciden las declaraciones del capitán 

de húanteria de Milicias de Lujan, Don V entura Cavaría y Don Autonio Cabral, quienes 

afirman que el 

.. .medo de vida de diichos indios es JlmJlillY holgazano pues a acepción de 1mos 
siete u ocho como son los manchados,. 1m indio llamado Pablo Macie1 y 
cuatro o cinco atJtcaes que trabajen en sementeras todos los demás no se 
ocupan sino es en bs corridas de ye<.J1.1!3S y que estos lo que hacen es hllltarles 
a ros que siembmn 1as sementeras de sandias, zapallos, maíz y lo mas del 
ttiempo estarse jugando y dunniendo que flambién algunos se conchaban con 
d pa¡ke para las fuenas de cuidar las baciendas.408 

Testünooio que permite señalar no sólo un aspecto obvio, la intencionalidad y la 

visión de los testigos españoles con respecto al trabajo y como dicha formación social es 

interpretada como perjudicial por el hispano-criollo. sino precisar que los indios reducidos 

siguen gozando de su movilidad espacial que los coloca en una posición singular a la hora 

de interpretar su experiencia misional 

Dicha declaraci~ al igual que 1a de Juan Gakano. soldado Dragón, señala que para 

que los indígenas trabajen en las chacras o siembren trigo lo hacen siempre "que se les de él 

pago por adebmtado""'. Según varios testigos ••son muy interesados no moverán una paja sin 

que les paguen"'IWiY9. Esto no debe sorprender, si advertimos que muchos de estos indígenas 

se encontraban ya viviendo "entre las haciendas de Jos españoles""10
, y suelen frecuentar 

Luján y Buenos Aires para comprar tabaco, yerba y sobre todo aguardiente, que tanto 

inquieta a los Padres Misioneros por 1as extensas borracheras que no permiten "la buena 

vida cristiana". 

Sin sobrevaluar estos testimonios, en eso de una paga disponible en términos de 

dineros necesarios y suficientes para hacerse de bienes de origen hispano-criollo, se 

evidencia que Jos indígenas supieron aprovechar Ja estrategia misional española. Las 

misiones posibilitan un mayor espacio de intercambio y comunicación de donde sacar 

.wsver Apéodice,Dccmnmto N° 26AJIL;An;bivo 6elieral de-Já~_1692-11S2[Estallte-76;_cajónl, 
Legajo 38. Índice S. Montero 6n47l] ·· 
4ll9 Ibídem .. op. ci1. 
41

® Sánclrez Labrador ( J 936). 
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mayor ventaja a los ponchos~ por ejemplo. Este producto, requerido por los pobladores 

hispano-criollos~ permite posiciooar o re-posicionar a ciertos indígenas que saben negociar y 

administrar su intercambio. El reclamo hecho al Padre Matías Strobel ejemplifica cómo 

indígenas conocen Ja importancia de su producto,, aunque no podamos saber quién es el 

cacique que afirma: 

... se determina mis paisanos a entablar la paz con los Españoles, y la razón, 
en que juntamos nuestra estimació~ es, porque nos consta, que estos Padres 
nos quieren de corazón, nos tratan con amor, nos regalan, y miran con cariño: 
pero oo así los Españoles de quienes hemos recibido nmchos agravios en 
rodos tiempos, y sin bien nos buscáis,, es por vuestro interés que se endereza 
sollo a sacamos los .Ponchos, que os vmdlemos_4u 

Bien se puede encontrar la ploma del misionero en transcribir dicho reclamo, sin 

embargo esto no niega que Jos indígenas conocen su. fortaleza. Los ponchos no sólo son W1 

producto preciado y requerido por 1a sociedad hispano-criolla, sino que reubican y 

fortalecen al enemigo indígena que se intenta contener y dominar. 

El testimonio tomado en Buenos Aires en 115~ a instancias del procurador general, 

para comprobar si es perjudicial Ja reducción de Jos Pampas y sí Jos índios del pueblo se 

comunican y avisan de lo que ocurre a los de tierra adentro -facilitándoles el ataque y robos 

a Jos españoles- es otro ejemplo que permite observar Ja centralidad de los ponchos. Porque 

lo que se indaga (también) es cuántos indios o indias confeccionan los ponchos que son 

vendidos en Luján y Buenos Aires~ y cómo es su predisposición al trabajo412
. El relato de 

Ramón Aparicio. como otros. afirma que 

... en dicho pueblo sólo hay dos indias: que hacen balandranes las cuales son la 
rnmjeir del B1anquillo y la otra la madre de Joseph Patricio[ ... ] y que es cierto 
q_oo los indios traen a vender a esta ciudad ponchos de los que compran a los 
de tierra adentr0-.4B_ 

El escaso mímero de indias abocadas a esta tarea no impide el poncho producto siga 

siendo clave en Jos intercambios, la reducción pOS1Dilita que otros grupos indígenas se 

4
11.n. SárichezLa~(]936: 96). · -- -:~:.~-:--··: ·-

4u Ver apéndice, Documento N" 26 . .AfiL, Archivo General de Indias, l 692-J 7 52. [Estante 76, cajóJl i , 
~jo 38. Índice S. Montero 6n47 I J 
4

il3 lbidem. op. cit. 
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acerquen a realizar sus tratos "M _ Esto permite vislumbrar razones que motivan a ciertos 

grupos indígenas que manifiestan querer establececse en las Teducciones, una estrategia 

puesta en ejecución reiteradamente. 

Observar los acontecimientos que se 5ucedieron desde 1741 permitirá indivi.dualiz.ar 

las distintas parcialidades, sus comportamientos relacionales y las estrategias utilizadas que 

con variantes se repitieron durante todo el siglo XVlU en la "'frontera bonaerense" o la 

campaña de Ja jurisdicción de Buenos Aires. 

Por Jos años de 1740, en que se fimdó Ja reducción de Jos Pampas, las crónicas 

a&man que otros grupos indígenas más retirados de Buenos Aires mantenían la guerra con 

los españoles,, "Puelches y Aucaes,,4!1l5 (como los clasifica Sánchez Labrador). Y que éste 

fue el motivo para que el maestre de campo Don Cristóbal CabTal marchara con 500 

hombres basta eJ monte del Casuati en busca de Jos "indios Serranos". Y wia vez más; no 

hallando a 1os indígenas, retrocedió con la tropa hacia Buenos Aires. Como antn1o, esto no 

desalentó al gobernador y envió al Padre Matías Strobel con tres indios de su reducción para 

qoo le sirvieran de intérprete, y lograr un entendimiento con nuevos grupos indígenas. Así, 

nuevamente los indios del monte Casuati :fueron encontrados al año siguiente. 

Coma el año 1742 cuando el mencionado Padre Je "suplicaba" al maestre de campo 

Cabral que no permitiese que sus soldados le vendiesen armas y aguardiente a los indios. 

Vanas fueron .las ""'súplicas", poRJue Jos indios en nfunero de 700 superaban a los españoles, 

y se hicieron de "'"las arma~ y aguardiente, en cuyo pago daban cosas de nruy poco valor, y 

despreciables. Clamaban los españo]es~16, que espernban ponchos a cambio. Nuevamente 

afirman los cronistas que se acordaron las "paces"'~ porque señalan que muchos indios 

"'Puelches, Aucaes, ó MoJuches"" se dirigieron al pueblo de Ja Concepción con Ja promesa 

que sí ""'gustaban vivir vida racional y cristiaua. se 1es fundaría otro pueblo como el de la 

Concepción en Ja Serranía deJ Volcán, que dista cosa de 70 leguas al sudeste'"'17
• Estos 

acontecimientos explican en parte los testimonios anteriores, aquellos que se hicieran en 

41n41 Thidem,, op. t.."il. 
4lltl> Sánchez Lablradm (1936). 
4'JJG; Sánclrnez Labmdor (1936: 95). 
-11n lbirlem,, ri.ip. ciL, 96. 
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Buenos Aires a instancias del procurador general418 ~ en los cuales se evidencia una mayor 

variabilidad de grupos los indígenas en 1a primera reducción. Porque se albergarían en ella 

varias frumlias y gmpos que luego serian enviados a la nueva reducción. 

El gobernador de Ortiz de Rosas es quien para el mio 17 44 instruye al Provincial de 

Jos jesuitas para que se designe lDl misionero para Ja reducción deJ Volcán. El protagonista 

en esta ocasión fue el Padre Tomás Falkner, qmen n::conió y exploró la región en busca de 

un lugar apropiado para el nuevo pueblo de :indios. Las preocupaciones del gobernador por 

lograr esta nneva reducción, se explican en parte 

... de lo acaecido en el mes de Julio antecedente [1744] con la porción de 
indios de que dio noticia al cacique de paz llamado Callelian venían bajo de 
la misma buena fe de amigos a que se les señalase paraje para su comercio, 
según costumbre, y habiéndoseles permitido con la restricción a estos 
naturales de que pudiesen vender aimas ni aguardiente para cuyo fin 
despache 1ma partida de dragones, se retiraron después de su feria, no muy 
gustosos de esta privación,. la que les incitó a vengarse, dejándose caer 15 
días después sobre tres estmcias de la :frontera de Luján,. que sorprendidos 
sus avis.adores por ser de noche aprisionaron 21 personas quitaron la vida a 
13 antes que pudiesen ser socorridos de las milicias de caballería 
:inmediatas. 419 

Fue 1a violencia, la guerra, el instrumento que desde un prm.ctp10 se puso en 

ejecución constante. Como por ejemplo lo sucedido en julio 17 44, cuando "les qtútaron la 

mayor parte del ganado con muerte incluso de 14 indios incluso lD1 principal cacique y 

siguiendo a los demás 60 leguas logrando quitarles siete de los prisioneros y pasar a cuchillo 

hasta 50 y entre ellos algunos principales'420
. Sin embargo, Jos recw-sos disponibles, 

hombres y annas~ siguen siendo Jos problemas que no permiten encarar una guerra ofensiva 

de magnitud. La carta del gobernador de Buenos Aires Don Domingo Ortiz de Rosas es más 

que elocuente para ejemplificar una realidad cotidiana, porque él afirma que: 

... de acuerdo con este cabildo he detenninado admitir a dicho C.acique con su 
toldería en estas mediaciones, respecto a haber mandado juntar en la plaza el 

u$ Ver a?éódi~ DocWnento N<? 26 .. AffL. Archivo General de Indias, 1692-1752. [Estante 76, cajón 1, 
·· · · · ~<>Js: ÍÍidiee· s:Mc)nteíóN°:6n41lJ · · · · 

419 Verapéndice,, Documento N" 2L AflL,, AirdllvoGeneralde Indias, 1692-1752. [Estante 76, cajón 1, 
Legajo 32_ Tumdice S. Montero 6n462]. 
4211

' .Ibídem, op. cil 
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vecíndario,[ ... ] e] cabildo, qoo quiere satisfacer diciendo no tienen armas, 
siendo cierto e1 que lo mas fas tienen par lo que dando disposición de que los 
que ñas tienen hayan de acudir si.empre que se ofrezca, esforzando a los 
dem3s que las busquen, pues de a.renta de V. M. he Annado luego que 
llegue, la tropa de Dragones y las Milicias de la Campaña que no las tenían y 
son 1las que ~ 1as fronteras de Cabinas Municiones y Lanzas. Y 
habiendo propueslto a él Cabildo contn""buían los vecinos, con alglDla pequeña 
Gratificación a lloo de "la campaña. m 

No obslante estas preocupaciones ocupan al gobernador, Jos testimonios de los 

cautivos liberados permiten observar el otro curso de los acontecimientos, porque se pone 

en duda en la ciudad Buenos Aires y en las misiones que el denominado cacique Calelían 

estuviera al frente de 1os acontecimientos que oscurecieron más esa noche de julio. A pesar 

de esto,, las autoridades no cambiaron de accionar, solo a los Padres Religiosos les 

preocupaba dar un justo arreglo a 1os castigos que le practicarían al cacique Calelian 

apresado en Buenos Aires. 

El relato sobre el cacique Calelian cobra aún más sentido si aclaramos que la· prisión 

del mismo no se debió a la acción desplegada por las fuerzas milicianas en la e~ sino 

por la confianza que tenía éSte en lograr tm nuevo acuerdo para poder comerciar con los 

hispano-criollos. Por esta razón. se presentó en 1a ciudad de Buenos Aires disculpándose de 

Ja invasión que se Je imputaba haber cometido por julio del año pasado, "dando muestra de 

querer 1a amistad con el espmiol. y reducirse a estar Slljeto en sus toldos, y parcialidad en el 

paraje que se :seiialase'A
22

. Ocasión. que permitió a 1as autoridades tomarlo prisionero sin 

mayor esfueczo mifüar~ cuando se hallaba en el seno de su sociedad. Siguieron los reclamos 

de los Padres Misiooeros, que en cima forma sabían pesar el valor del mencionado cacique 

en las mediaciones y los intercambios o comercios imra e interétnicos. 

En Ja cal1a del 7 de septiembre de 1745 el gobernador Domingo Ortiz de Rosas le 

expone a su Majestad los motivos y razones que llevaron a 1a detenuinación de tomarlo 

prisionero. A continuación, llll fragmento de la carta es un ejemplo de la compleja relación 

entre indios y vecinos en Ja jurisdicción de Buenos Aires, que en el ténnino de dos años y 

.42[ Ibídem, <Jp. cit . 

.m Ver apéndice, Documento Nº 22. AflL, Archivo Gmera.B. de Indias, 1692-1152. [Estante 76, cajón l, 
~jo 32. Índice S. Mootero 617463] 
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más el conflicto y la resistencia no cesan al igual que los intercambios de bienes entre 

ambas :sociedades.. En consecuencia, es sugerente dicho testimonio cuando el gobernador 

afirma que al cacique Calelían se le 

...... destino h~ para su asistencia lllla Jeg,irna más afuera de las ultimas estancias 
del el pago de Luján"". y habiéndose mantenido en el algún tiempo, tuve 
repetidas quejas de aquellos vecinos de las insultas que les hacían, ya 
robándoles caballos y demás ganados y tal vez maltratando a algllllos 
md~ que encontraban solos en el camino, sirviendo así mismo de refugio, 
y abrigo a a1gmos mdios de la sierra que venían, no de buena fe, suministrando 
a esllns las noticias. que pudiesen ser favorables a los indios enemigos, por lo 
que oonsíderando lo perjudicial de su existencia y daño, que surgiría a esta 
ciudad darle lugar a que volviese intentar en la campaña tuve a bien justificado 
es.1!e maiJI proceder, a voz de Jos capitanes y oficíales de las milicias de aquella 
fu:Mmlella,, mandar se echasen sobre sus toldos, que contenían 97 personas de 
amJOOs ~s entre grandes y pequeños, y habiéndose conducido a esta cárcel, 
delle:Jilll!llÜulle remitir a ros pueblos de las misiones los 60 que había entre mujeres y 
~ A el cacique Calelian con 12 indios robustos y 4 pequeños a el navío 
el Assáa para su conducción a esos Reinos .. m 

Capitanes y oficiales de las milicias de aquella frontera, vecinos todos, acudieron en 

una acción ofeosiw sobre los toldos de Calelian luego de tenerlo prisionero. Es necesario 

repetir esto porque permite señalar el delicado equibl>rio que se generó entre indios y 

vecinos en la jmisdicción de Buenos Aires. Otros caciques siguieron luego de Calelian con 

Jas mismas acciones de concertar paoes para comerciar, como también siguieron las quejas 

de los vecinos rurales por "las insultas que les hacían, ya robándoles caballos y demás 

ganados y tal vez maltratando a algunos individuos que encontraban solos en el camino", o 

por el continoo servicio en 1a milicia en el momento clave de siembra y cosecha de sus 

En pos del relato debemos advertir el trágico final deJ cacique Calelían, pues 

hallándose el navío en el río y aprovechando que el capitán alivia de sus prisiones a los 

indígenas, "lograron un descuido, y con las Bolas de los cañones, que manejaban corno 

bofas se animamn,, y hirieron a alguno& pasajeros,,41141
, y mataron a otros. Estas acciones 

adelantaron e] f"maJ del cacique, su destino fue ahora e) fondo de las aguas y no la prisión en 

425 Ver apémdia\ Documento N" 22. AHL, Archivo General .tlle fudias, l 6cJ2=l 752. [E~~~te 7( caJó~ 1, . , 
Legajo 32. Índiic.e S .. Montero 6n463] 
424 S:ánchez~ (J 936: 98). 
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Montevideo. Segím la representación hecha por el procurador general de Buenos Aires ante 

el Cabildo.., ese desenlace se debió a la precisión y al tenor de la acción indígena 425
, aunque 

en número de ""quinientos los superaban los tripu1antes del Navío 42
6". 

Este final no cierra un cooflicro e inaugura un periodo de paz en la campaña sino 

todo lo contrario,, por los hechos :inmediatos que se señalarán, porque todo el siglo XVIII 

puede ser resumido como una historia circular,, en donde los conflictos se repiten 

espiraladamente al igual que Jos motivos -intereses- y acciones que comprometen a vecinos 

hispano-criollos y a nuevos caciques con su gente_ (Por ejemplo, los caciques Yahatti o el 

cacique Lep~ que se examinan en un capítulo próximo). 

A pesar- de la acción ejercida contra dicho cacique Calelían y que "7 indios grandes y 

4 pequeiios."'4127l han sido llevados para Ja obra de fortificación de Montevideo, el gobernador 

debe seguir procurando la defensa de 1a Jurisdicción de Buenos Aires, porque tiene noticia 

que bajan de la siemi y de parte de Valdivia varios grupos de indios: 

.. .motivo que ha obligado días ha mantener en continuo movimientos 
todas las compaffias de nñlicias de las :fronteras haciendo repetidas 
saJidas y corredurías de campo en que han encontrado divididos 
.. 1........ . ..1: ' • 1 ha 428 CU5 ..... os mu1os que se teman por eSptaS, a lOS que n muerto. 

Tanto es el problema con el indígena que eJ gobernador dispuso no sólo ''una salida 

de 400 hombres que se internaron cien leguas en la campaña',...29
, sino que estableció por 

primera vez en Ja campaña que sea protegida por "100 hombres que sin intermisión se han 

de mantener- corriendo 1a campaña. mudándose de mes a mes para no experimentar ningún 

insulto, que debe tener en venganza de lo que él con dicho Calelían se ha ejecutado'''130
• 

415 Ver apemdioe,. Docmnento N" 29. MIL,, An:hivo General de Indias,, 1692-1752.[Estante 76, cajón 1, Legajo 
38 .. indice Momero 6'n473] 
4;)I) llridem, <1p. cit 
.a,¡ Ver apéndice,. Doaiimento N" 22. Afll.,, Ambivo General de Indias, 1692-1752. [Estante 76, -cajón 1, legajo 
32. indice S. ~ 6.1'1463]. . . . . . 
G lbidem pp. á:.'Üt.. 

~~ídem, op. cit 
mi lbidem,. op . ._:ift¡_ 
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No debe pasaISe por alto tales acciones, porque nos encontramos en tm periodo en 

que la fuerza defensiva de 1a campaña está a cargo fimdamentahnente de las milicias de 

vecinos de 1a ciudad de Buenos Aires y de los vecinos rurales. Para estos años, recordemos, 

el cueipo de blandengues no ha sido creado, y las compañías de milicianos representan \llla 

fuerza -mas que nada- local, sin Ja organización o formación que comenzó a implementarse 

a partir del ins1mctivo de 1765. 

Mientras ocurrían Jos hechos :referidos a Calelian, no menores por cierto para la 

jurisdicción de Buenos Aires~ Tomas Falkner se encontraba en la Sierra del Volcán con 

varios indios conviniendo el paraje más propicio para Ja futura reducción. Pero su :fundación 

se demoró mas de lo previsto, porque los "puelches" enterados de la prisión de Calelian 

lev.mtaroo sus toldos del Volcán y dejaron al Padre Falkner solo y en marcha hacia la 

Reducción de 1a. Concepción. Esta acción de los indigenas alentó ta posibilidad de pretender 

lDl3 fundación accesible por las playas deJ mar. Así,, Jos padres y Jos procuradores Diego 

Garvía y Juan Josepli Rico trajeron una Teal Cédula de 1a Majestad Felipe V para que con 

una fragata se registrase la costa del Mar desde Buenos Aires basta el Estrecho de 

MagaUanes, y determinar si era factible instalar una población española en el Puerto de San 

Julián. Al mismo tiempo, se mandaba que si había indios en aquellos parajes los tomasen a 

su caTgo los Padres de 1a Compañia y los redujeran41-J». Como la embarcación disponible en 

Mootevidoo oo se encontraba en condiciones de tan extenso viaje432 hubieron de esperar que 

anibara a Buenos Aires Ja fragata San Antonio, al mando del capitán Joaquín de Olivares, 

regidor de Cádiz. y los pilotos~ Don Diego Vare1a y Don Basilio Ramírez, junto Padre 

Joseph Qoiroga,. quien había navegado mucho antes de entrar en ta Compañía de Jesús y se 

encargaría de marcar Ja costa Magallánica. occidental y hacer las observaciones para su total 

conocimiento 4B
31 

_ A esta tripulación inicial se sumó en Montevideo una guarnición de 

soldados y en Buenos Aires los Padres Matías Strobel y Joseph Cardiel434
. 

431 Ver apéndic'ft, Dc!cumento Nº 23 AHL, Archivo de Genera! de lndias, 1692-1752. [Estante 76, cajón l, 
Legajo 32. Ínclliice S. Montero 6n464] 

. 
61 5(>btelas cinindit.ci~ de dicha embarcación y las acciones que se obraron véase apéndice, Docwnento N" 

·e 23·AHL; Arelm<cúDe:'Generat de ln.dias,. 1692-1752~ [Estante 76, cajón 1, Legajo 32. Índice S. Montero 
6n464]. 
433 Sánchez Lahr.atllor (ll 936: 99). 
~.'4José R. P. CaITTri!iiiell (i 930) registra la cosm occidental y dicho viaje. 
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Am1que la tentativa de fundar la reducción entrando por la costa occidental no tuvo 

efecto, porque en aquellos parajes no vieron indios ni pastos ni animales, ni leña en toda la 

costa y en muy pocas partes agua potable, e) Padre Provincia) Bernardo Nusdorff er insistió 

a la Corona de Castilla para que se .intentase nuevamente por tierra buscar a los indios de 

Volcán. ya que algunos estaban en Buenos Aires eu buscando de vender sus ponchos. De 

esta manera, Jos Padres Cardiel y Fallmer se pusieron en camino para Ja Sierra del Volcán (o 

abertura de dos Serranías), que dista de Ja reducción de Ja Concepción lllla 70 leguas al 

sudoeste y más de J 00 de Buenos Aires 4135
• 

Los acontecimientos reseñados desde el inicio de la reducción de los Pampas no . -

penniten entender por qué las autoridades apoyan Ja creación de lllla nueva misión tan 

apartada. de 1a primera. Sin embargo, podemos sugerir que la fundación de Nuestra Señora 

del Pilar de los Serranos fue pensada como una alternativa posible para dar solución a los 

conflictos que. se generaron en los espacios asignados para el intercambio de bienes. Es 

decir~ ¿se anhelaba que los Padres Misioneros arbitraran un paraje que permitiera el 

comercio de ponchos y otros efectos, resguardando que no se intercambiaran libremente por 

armas y aguardiente? Pudo ser esta una solución viable a los ojos del español, que reconocía 

en Ja doctrina religiosa llll discurso y lDl modo de vida a enseñar a los indígenas para 

contenerlos; tanto como que pudiera ser paraje del "que bajan continuamente a comerciar a 

Buenos Aires y a Luján", para asegurar el intercambio de bienes sin el peligro de tener a los 

indígenas en cercanía de los vecinos rurales. 

Esta tntapretación permite, en cierto modo, entender por qué los misioneros Cardiel 

y Falkner el trece de noviembre de 1746 fundaron la reducción Nuestra Señora del Pilar de 

los Serranos eu w1 lugar que dista como cinco leguas del Volcán jllllto a una laguna grande. 

Los españoles en tiempo de va.quedas 1a denominaban la Laguna de las Cabrillas o la 

Laguna de Jos Padres,, en la actualidad se encuentra a unos diecíséis kilómetros de Mar del 

Plata. 

. .. · .... ·--·:· 

. ... .. · .. : - e-~ • ... :.'. '·.:_· • 

'°"lliidem op. cit.., Sánchez l.abrador ( l 936), Guillermo Furlong (1967). 
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Un año más tarde de su fundación~ en noviembre de 17 4 7, es cuando dicha misión se 

encuentra plenamente constituida. porque "dos Caciques hermanos"'~ mio "Marique" y otro 

"Chuyantuyan, se agregan a los misioneros con sus 24 toldos. Pero, estos caciques 

permanecieron reducidos '"el tiempo que duró Ja yerba de1 Paraguay, el tabaco_ y otros 

géneros, que ellos apetecen, y compran a trueque de plmneros de plumas de avestruces, 

ponchos~ pieles de Jobo marino, y riendas de cabaJJos,,,4136
. Es decir, cuando se acabaron los 

"obsequios y regalos'", como en febrero de 1748, Jos indios levantaron sus toldos y dejaron 

nuevamente solos a los Padres Misioneros con unos cuantos jornaleros guaraníes y otros de 

Buenos Aires. 

La tan preciada '"predisposición~ de los indios resaltada por los misioneros se hizo 

notar cuando~ por el mes de abril de dicho año, se JeCibieron las provisiones faltantes. En 

esta ocasión regresó el cacique Chuyantuya, quien permaneció cuatro meses con sólo 9 

toldos, porque bs provisiones voJvieron a escasear. Esto duró hasta noviembre de ese año 

basta que el Padre Matías Strobel llegó con provisiones y volvieron 18 toldos con los 

mencionados caciques. Como se esparció 1a noticia que había que repartir por diciembre se 

agregaron 37 toldos de "Indios Patlgcmes, que ellos llamaban Viliches o Thuelchus',437
• El 

gran número de gentes ahora s:ó1o pennitió que Jos recursos alcanzaran para \ID mes, y 

nuevamente Jos padres se quedaron con algwos "'.Pu.elches" hasta mayo, en que "se 

acabaron las provisiones, aún las de boca, conswnida toda la cosecha de las sementeras que 

les habían mandado dispouer'.438
• 

Hasta enero de 1749 únicamente siete tolOOs permanecieron con los Padres. Se 

anunciaba \ID pronto fmal, sobre todo con el amoo de tm cacique, Felipe Y ahatti, que años 

mñes había huido de Ja reducción Nuestra Señora de Ja Concepción con toda su toldería. Ese 

cacique se encontraba ubicado en el paraje deoomioado la Sierra de Cayru, que se 

encontraba en dirección a la Villa de Lujáu, a distancia de unas 40 leguas. A este cacique 

como a Calelían cuatro años antes le atribuían muchos hurtos de ganados a los pobladores 

'--;i; Sánchez Labrador (1936: 101). 
4371 lliídem,. op. cit., l 02 
·4"'8 Ibídem, ap. cit. 

·' '. ·~· . ~ . 
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del Pago de Luján 413
'JJ. Y nuevamente las mismas razones de los va.--inos son las que se toman 

el centro argumental para acusar y atribuirle la prisión a Felipe Y aliatti cou quince de sus 

indios en 1149. 

En el momento en que se hallaba preso Felipe en Buenos Aires, se acercaron a los 

Padres misioneros "Marique y Chuy.mta. con otros 3 indios hermanos del preso cacique'Mo 

para reafirmarles su intención de "vMr- y morir en la reducción..M1
. Dato que es para 

significar, porque viene a sostener una :negociación a favor del mencionado cacique. Dicha 

intención (de vivir y morir como cristianos), si se lee en lll.l lenguaje político, no es más que 

Ja contraparte que se otorga y sustenta eJ pedido de Jibertad para Felipe Y ahatti. Para esto, 

los caciques se establecieron en 1a reducción del Volcán con doce toldos para demostrar sus 

buenas intenciooes. Un aspecto que permite percibir dicha interpretación es el dato que 

ofrece Sánchez Labrador cuando señala que los ""Hechiceros de estas tolderías entregaron 

sus tambmaes,, y instrumentos de su infumal oficio, quemándose todo en público"442
. En 

todo su relato es la primera y única vez que los hechiceros se avienen a observar "los 

principios crislian.os'" y a respetar 1a autoridad de los Padres misioneros; esto refuerza 

aquella interpretación que medía la acción de esos indígenas con el sesgo negociador. Esto 

también pemñte evidenciar la :importmcia y trascendencia de dicho cacique entre otros 

tantos. En suma,. en esta ocasión todo valió para quienes se impusieron ganarse la confianza 

de Jos Padres y lograr Ja liberación de Don Felipe Yathi. Tarea que los Padres misioneros 

supieron lograr. El Padre Provincial Manuel Querini fue quien intervino con las diligencias; 

y a tan solo cuatro meses de su prisión Felipe, y sus hombres fueron dejados en libertad para 

dirigirse a la reducción del Volcán. Si bien se instalaron en cercanías de la misma sólo 

pennanecieron algunos meses, hasta l 150, año en e] que no sóJo se destruyó la reducción, 

sino que dicho cacique fue "pasado a cuchillo" 443 porque no se avino a cumplir las órdenes 

que tenía impartidas eJ maestre de campo Don Lázaro de Mendinueta (entre otras cuestiones 

que veremos más ade1ante ). 

4íl9J Ver~ Documento Nº 26. Am., Arclmiwo Genera] de 1ndías, J 692-1752. [Estante 76, cajón 1, 
Legajo 32_ Índices_ Montero 6n47J] 
+111) S'andrez Labrador (1936: 102). 
441ll lbidem, op. át. · 
44ll' ]hidem,, op. 1.-'itl., 103 
443 Ver apémdice, Documento N" 30. AHL, Archivo General! de Indias, J 692-J 752. [Estante 76, cajón 1, 
Legajo 32 indice S. Montero 6/7474] 
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Es útil advertir que el fimciommniento general de esta misión no difiere, en témúnos 

generales~ de la de la Misión Concepción de los Pampas, a pesar que Sánchez Labrador 

califique a Jos indi~ como "más predispuestos y dóciles" a Ja doctrina cristiana. Porque 

las idas y venidas de los indios en esta reducción del Pilar de los Serranos (conocida como 

la Reducción del Volcán) son muy similares a la de Concepción de Jos Pampas. Al respecto 

el siguiente testimonio no sólo permite observar una práctica indígena, sino que ejemplifica 

Ja relativa autoridad de Jos Padres Jesuitas para imponer nonnas y comportamientos. 

___ aunque gustasen de los granos, y furtos, que se les repartían, los mas 
decioo,, que no eran esclavos para sujetarse al trabajo. Algunos pocos se 
esforzaban a hacer sus sementeras con Ja dirección de los Padres Misioneros, 
J1!CID los holgazanes les hmttaban los ú:utos.444 

Desde una lectura ingenua, Ja mirada deJ Padre labrador puede ser caracterizada 

como excesiv.a., contradictoria y sesgada por un discurso evangelizador. Pero su testimonio, 

que no difiere de otros tantos testigos de época como soldados, cautivos y pobladores 

mrales41415~ permite ubicar la vida cotidiana de estos ""Pueblos de Misión". Es decir, me 

preocupa díferenciar dos aspectos centra1es de ]a movilidad indígena en las misiones. En 

primer lugar~ que la movilidad constante de los indígenas sólo se detiene ante 1a entrega 

diaria de provisiones y Ja disponibilidad de hacer un trueque de sus ponchos o pieles de tigre 

ante el pulpero, para obtener armas y aguardiente, entre otros bienes. Esta práctica que se 

observa reiteradamente en ambas reduociones, y puede ser leída como una resistencia 

indígena desde sus orígenes a establecase permanentemente en las reducciones y a adoptar 

fonnas sedentarias de trabajo. 

Pero esa actitud o _práctica indígena se encastra no sólo en lllla necesidad o 

comodidad para aprovechar los bienes de subsistencia que les son otorgados en las 

misiones,, sino también en una estrategia económico-política. Porque el estar o haber 

pennanecido en alguna de las misiones Jes franquea lllla red de relaciones sociales 

. '- . : ~ Sáiicia&"Í.~hládót (1936: ll O). 
~ Ver apéndice,, Dlncum.ento No 26_ AflL,, Aroiiivo General de Indias. l 692-l 752. [Estante 76, cajón l, legajo 
32. Índices_ Momero 617471 ], entre otros_ 
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(:indígenas con indígenas. e indígenas con hispano-criollos) para restablecer nuevos 

inrercambi.o de bienes,, sien esto fo único que parece continuar, al igual que el conflicto por 

no ceder 1a autonomía politica. En sintesis, una estrategia politica es lo que se observa por 

parte de les grupos indígen.as, porque su actitud oscila entre Ja no-aceptación a reducirse 

plenameme en las misiones y el oomprnmiso que parlamentan, negocian o declaran que van 

aslllmir. En consecuencia, movilidad y pennanencia en Jas Misiones devine siempre de una 

decisión intñgena. Decisión que no puede estar medida corno un capricho infantil, sino todo 

lo contrario: la mediación de ciertos caciques indígenas. Esto retleja una lógica política que 

se sustenta en utilizar al enemigo español para concretar fines o necesidades de 

determinados gmpos o parcialidades indigenas. Lógica politica, por lo tanto, que se concreta 

en el lapso que consideran más opommo para permanecer establecidos en una detenninada 

reducción.. 

Consecuentemente, en segundo Jugar, Jos reJatos también ofrecen otro punto 

significativo para comprender la presencia indígena, porque a la movilidad señalada se 

agrega la variabilidad de los grupos indígenas. Un complejo universo indígena parece 

apropiarse una estrategia misional hispano-criolla,, 1as misiones no sólo otorgan un mayor 

contexto relaciooal de estos para con los bispan<>-Criollos, sino entre los distintos grupos o 

parcialidades indigeoas. Por ejemplo, en la reducción del Pilar de los Serranos se instaló un 

cacique de '"nación Auca Jlamado Nahuapi.F446 (como en la reducción de la Concepción) 

con su gente~ hasta Jos últimos días que estuvo fimcionado la misión; "momento en que su 

gente, al verse despreciada por los Puelches" decidieron retirarse a sus tierras447
, afirman los 

testimonios. 

La pregunta que se impooe es por qué esta reducción, Nuestra Señora del Pilar de 

Pookbes en d Volcán, contó con "naciones remotas más remotas que llegaban hasta el 

estrecho de Magallánico desde el rio Colorado "M
8

. La respuesta no puede ser que la llagada 

de tres caciques ""Cbanal", ''Sacachu" y "'"Taychoco" -con sus ochenta toldos- se deba que se 

respiraba el buen olor de santidad~ sino que esttos "'Th.uelchus, más conocidos como 

446 .Ibídem.., op. m .. D D 6. 
:w;¡; lliidemm, op. cit... 'd. 16-l l 7. 
m il!hiiídem,, t0p. dit._ "l l 8. 

·:~ .... ,~. ~ .. ,.-..... · 
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Patagonesn414i'9 evidencian un espacio neurálgico para el intercambio de bienes. Este espacio . 

fi:sico cootu:vo un intercambio y relacioo.e:s indígenas que uo necesariamente la misión vino 

a establecer, sino que sumó un asentamiento medianamente estable con presencia hispano­

criolla para oficiar Ja connmicación con Jos pob1adores de Luján y Buen<?s Aires. Esto pudo 

· ser visto por los indígenas con sumo :interés, por lo que posibilitó compromisos con los 

Padres misioneros para concretar Ja filndación de Ja misión Concepción de] Pilar de los 

Serranos~ en Ja zona deJ "Volcán" (Sierra deJ Casuatí). 

Los &dores referidos pueden ser también centrales para explicar la corta existencia 

de die.ha Misión,, tanto como la de los Desamparados; ubicada relativamente cerca. Es decir, 

e1 conflicto entre Jas distintas parcialidades pudo verse exacerbado por las misiones, en 

tanto posibilitó mayores ventajas a ciertas parcialidades que negociaron con los. Padres al 

"hacerse cristianos"". Aunque taJ compromiso fuera laxo o no asmnido por la mayoría de un 

grupo étnico, les permitió ampliar o dirigir (o re-dirigir) un canal comercial con los 

pobladores hispano-criollos de Luján y de Buenos Aires. 

Coosecueotemente, en el tiempo que permanecteron ··chanal ", ''Sacachu " y 

"Taychoco" -coo sus ochenta toldos en Ja reducción- acontecieron varios hechos que no 

sólo evidencian la constante ida y venida de los indígenas, sino que permiten repensar las 

misiones y eJ contexto indígena que Jas inteq>eJa y las utiliza. Para esto debemos 

remontamos al mio 1749 cuando indios "sanquelcbes, capitaneados de los bennanos de 

aqueJ famoso Galelian [Ca1elian], que llevaban a España en el Navío el Assia, asaltaron una 

carreteria que cargada de efectos de Chiles, caminaba desde la ciudad de Mendoza a Buenos 

Aires,.,qw_ Este episodio mucho dío que hablar, por Ja muerte de todos los integrantes, y ma1 

predispuso a los vecinos de Buenos Aires (nuevamente) para con los indígenas que solían 

bajar a Ja ciudad a vender sus efectos. 

El Padre Mallas StrobeJ sin saber que Jos ánimos estaban alterados, en Buenos Aires, 

envió a· cuatro indios y un cacique "hermano de Sacachu" que estaban en 1a reducción c.omo 

ponadores de fas- canas que debía dirigirle a su Padre PtoVinCia1, Manuel Queriiri: Dichos 
·. . ., ···-· .. ------.-:.·- .·~·-·-- .. ·_.:'.~ ·_ ·-.·.·· ··-. .. . ~: ..... :: .. ·. 
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indígenas se dirigien:m primero a Ja reducción Concepción de los Pampas para que se 

sumasen los lenguaraces más dos caciques pampas; por lo que la comitiva que llega a 

Buenos Aires era de ocho personas. Uno de los indios que integraba la comitiva fue el 

acusado JJCf" delitos cometidos por Jos "'"dos heimanos deJ cacique CaJelian". Las pmebas 

para culpados fueron tres patacones de pJati acuñados en el mismo año o a fines del anterior 

que tenia. en su poder el referido indio, porque inferian que eran los que traían los 

mercaderes. No importó que eJ indio manifestara que Jos había conseguido mediante Ja 

venta de un caballo. Tampoco importó la declaración del tendero españo~ según Sánchez 

Labrador., porque el tendero no aseguró su alegato en 1a "sumaria"", ya que debía decir cómo 

habían llegado a sus manos los patacones 4i
51

• 

Sin importar Ja veracidad exacta de la crónica de Sánchez de Labrador, que destaca 

Ja acción de los jesuitas para propiciar ""tm cJaras pruebas conjetlU'ales contra cierto español 

tocante al robo de las carretas, que hasta muchos años se siguió contra él el pleito en 

chuquisaca""451
,, Jo cierto es que Jos indios imputados fueron liberados. Sin embargo, Ja 

reducción recibió un ataque, resultando un español,, el caporal de la reducción, el único 

muerto. En el robo de la hacienda "maltrataron" "a su pastor Guaraní, que mal herido se 

huyo de su furia...453
• Esto se debe según el misionero a que 

.. Joo podia ocultarse en tres meses a los indios del Volcán lo que en Buenos 
Aires se había hecho con sus hermanos. Alborotándose sobre manera, y 
esruviieron muy cerca de dar la muerte a1 P. Strobel, que se ha11aba por 
eimttoo.ces solo. La ejecución se lrubiera llevado al cabo, á no haber soltado de 
b dreel a los indios [ ... ] Con todo, aJgm1os parientes de los presos, se 
m~aron a la hacienda de la reducción_454 

La misión se quedó sin ganado ni caballos,. lo que ocasionó (según los Padres 

JesuitaS) que mayoría de los toldos de Jos <"ThueJchus" se retiraron a sus tierras, "quedando 

so1amente el cacique Taychoco, y algunos pocos~455 en la reducción del Volcán. 

4
j;
1 lbidem,, op. dt .• l2i. 

42 Jbidem, op: cit, ] 23 
45) lliidem,, up. ál. 
4~ lll>idem,. tJp. áe. 
"s." ibídem, op. cit 
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Recordemos que dicho cronista ha señalado que a el mencionado cacique lo caracteriza 

como perreneciente a los '"thuelchus"". 

Estte relato minucioso tiene sentido si nos preguntamos por )as referencias étnicas 

oftecidas por los misioneros jesuitas. Es cierto que pueden ser cuestionadas. Sin embargo; el . 

comportamiento de los indígenas nos evidencia una diferencia por grupos o parcialidades, 

más allá de Ja denominación. En el caso relatado, algunos "thueJchus" son los que llevan el 

ganado~ otros se retiran según los padres por la fulla de provisiones, pero m1 representante 

de este grupo se queda con los Padres misioneros. Esta estrategia no parece diferenciarse de 

los comportnnientos de otros grupos clasificados como ""pampas"" y "'serranos o puelches". 

En coD.SeQJeBcia, observamos cierta rutina que se repite desde 1740: se acerca primero 1m 

cacique con ms toklos, luego se le suman otros de su grupo étnico, al cierto tiempo se 

retiran oo sin g¡mado de Jas misiones o de los pobladores de Ja campaña, a "tierra adentro" o 

'"las sierras del caym,,_ Pero en todos los casos siempre queda un representante "fiel" de 

cierto grupo étnico en Jas misiones. 

En poco mas de diez años en los que se mantuvieron funcionando las reducciones, 

nunca fueron abandonadas totahnente; en todos los relatos observamos que con los padres 

misioneros siempre se queda un 04buen cacique", por ejemplo el cacique Taychoco, y según 

Sánchez Labrador ""por medio de este buen cacique procuraron los Padres, que volviesen los 

Thuelchus al Volcán. y lo consiguieron'456
. Esto sucedió por enero de 1750, cuando se 

resolvía buscar un Jugar apropiado para fimdar un nuevo pueblo de "patagones o 

tlmelchns.,.,,4157
• Es en dicho año cuando llega a la reducción del Volcán el Padre Lorenzo 

Balda, e] asignado para la nueva reducción. 

No :smprreOOe que Jos caciques que se estabJecerian en Ja futura reducción, Nuestra 

Señora de los Desamparados. fueron el mencionado cacique "Taycocho", el cacique 

"Sacachu"", y el último en arribar eJ cacique "ChanaJ""~ aquellos que ya se habían retirado de 

la reducción del Volcán con el ganado y caballos, dejando sin hacienda a ''puelches o 
-~·:· - " 
·senraDOS • 

. .. · . . ·_:, ~ :" : . ::~ 

456 Ibídem, op. cit.. 
4577 llhídem,,op. cid., l23-i29. 
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En 1150 el gobernador Don Joseph Andonaegui y el Provincial apmeban la 

:fundación de Nuestra Señora de Jos Desamparados. Los Padres Cardie] y Tomás F alkner 

estm:an a cargo de~· empresa ubicada en las cercanías de Pilar, pero más hacia Tandit458
• 

Sáncllez Labrador, entre otros, setiala que la elección del lugar para asentar dicha reducción 

fue elegido entre dos ptmtos distantes. Un Jugar posible a ser seleccionado por los padres 

misioneros se encontraba distante unas siete Jeguas de Ja reducción del Vo1cán, más hacia el 

sur, y apartado deJ mar por unas dos leguas, en donde había un bosque de espinillos y 

sauces para hacer fogones y un arroyo que desde las sierras del Tandil corre deslizándose 

con agua todo el año. El otro lugar, que estaba distante unas cuatro leguas contaba con leña 

pero no con agua cerca,, porque solamente había un manantial o swtidero de agua dulce 

permanente. Cerca del lugar, un cuarto de legua, corría un arroyo con abundancia de aves 

acuáticas y pajonales de totora necesaria para techar~ también cerca o en la misma loma 

había mucha piedra para las paredes459
• Seg(m Sánchez Labrador, se eligió este lugar no por 

las condiciones natura1es, ya que ""le faltaba Ja hermosura de Ja cercanía al mar, y la 

abundancia de agua..,416(). sino por estar más cerca de la reducción del Volcán y poder así 

recibir los auxilios necesarios. Luego de escogido el lugar, llegó la aprobación del Padre 

Provincial Manuel Querini, quien designó para esto al padre Loretizo Balda; quedando 

establecido en la misión en l 750>1161
• 

Dicho relato permitió observar que el paraje elegido se encontraba más cerca del 

asemamiento de "Rafael Yahattí"" y "Ca1elian", un paraje (que avizoro) frecuentado por 

"pampas y serranos"' desde mucho tiempo atrás. Por lo tanto, la elección de ese paraje pudo 

determinar Jos episodios que llevaron aJ levantamiento de las misiones. Esto es, en tanto 

aceptemos que la misión se ins1ala en un espacio donde residen temporahnente 462 caciques 

'"pampas y serranos". Es decir, los caciques "thuelcbns"" se encuentran ahora dominando un 

espacio que será consecuentemente disputado por distintas parcialidades. Los relatos sobre 

la caída de las dos reducciones permiten ejemplificar dicha interpretación, porque, 

451 Tomas FaJ.kneir: (J 969: J 6). 
•
459 Sánch~:La~(ll 936: 124). ·. 
4©Jl5ídem,, op . . cit.:· : ::. " .. . · . . ... ,. . ·:: .. : : '. : .. · ,·· .. : .. . · . . 
461 Según Furioog, (1%7: 40) Nuestra Señora de los Desamparados se halla ubicada en el paraje donde 
actua1mmte se líMDl!Da Copelína. 
461 Véase Crivell!lii Momero (1997: 179-309). 
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sugerentemente~ por el mes de agosto de 17 50 el cacique Bravo estuvo por la "Reducción 

del Pilar de los Puelches" y por la de los "Desamparados de Patagones". Según Sánchez 

Labrador 

.. Jos méritos de Ja fama de este cacique no eran otros, que su enconada 
barbarie. Esta le concilio el respeto de otros caciques, o Régulos de las tierras 
Australes. Los misioneros agasajaron al Cacique Bravo, procurando amansar 
lD1 poco á este Tigre, terror de los circunvecinos, y aím de los apartados · 
Españoles. Esmerándose en su regalo, dándole sombrero con galones, 
Bacinicas de Laton. Bayeta, Sempiterna, y otras dádivas, cuya adquisición 
costaba mucho a los misioneros Willíi3. 

Es útil citar que Ja comitiva del cacique Bravo se componía de 

.. 500 hombres, allllque no todos eran sus vasallos, porque venían con el otros 
caciqlllCS sus aliados, entre los cua1es babia uno de Nación Auca, llamado 
Pmacal. Esta tropa de infieles sentó sus reales, o Toldos en un lugar, que se 
dice Tandil, por un cerro de este nombre que alli se halla De este cerro corre 
Wl Arroyo, que tiene el nombre de Monte de Tinta.464 

Dicho arroyo se encontraba distante unas l O leguas de la reducción de los 

Desamparados. Espacio significativo para los "Y ahatti~', para "Bravo" y los "thuelchus" en 

general, porque dicho misionero señala que escogieron este lugar "por lo cómodo para la 

caza de caballos, y yeguas, de Jos cuales se apacientan en aquellas campañas manadas 

imunnerables""'465
• Este paraje, a tan solo diez leguas y abm1dante en ganado, no deja de 

interrogar los acontecimientos relatados por Sánchez Labrador. Porque si el ganado es 

abundante, ¿por qué los parientes de ""'Saracbu" y del cacique culpado y encarcelado en 

Buenos Aires roban e] ganado de la Reducción de1 Pilar de los Serranos? Una respuesta 

posll>le es Ja venganza. La otra, es que los recursos y el espacio están siendo disputados 

entre "'thuelcbus" y "pampas y serraoos-pueJches"". Si optamos por la primera opción, el 

relato del misionero no necesita ser leído más allá de sus justificaciones, aw1que se tornen 

Wl poco ingenuas sobre el cacique Bravo~ como eJ más "bárbaro e infiel". Si optamos por la 

segunda lec~ podemos re1aciooar varias actitudes y acciones de los distintos grupos. Es 

decir, I~ "pampas-serranos" y los "semmos-pueJcbes" con ~gllllos caciques aucas y los 

""'Sinchez Labrador (1936: 129). 
464 libidem,, op. cit., BO . 
.i{;'.I Ilridem, op. cit. 

·· .... " 

' ~ ·~· .. : 
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enfrentamientos con los "thuelcbus" y otros "caciques aucas". En síntesis, podemos apreciar 

que los ganados del paraje del Taruhl :soo. disputados entre las distintas parcialidades, más 

allá de 1as objeciones que podamos establecer a las c1asificaciones étnicas. 

Esta lectura. nos penniti:ria entender el avisado, y no concretado,. ataque del cacique 

Bravo a las dos reducciones, en donde oo por casualidad los "thuelchus" se retiran antes del 

mismo. De este modo, cobra sentido la afirmación de Sánchez Labrador: "que sabido de la 

determinación de Bravo, que en secreto hizo avisar a unos parientes suyos de toda su trama, 

exhortándolos a que desampara.Sen 1a Reducción del Volcán'.466_ Preveían el ataque para la 

noche del 28 de agosto. Según eJ relator elegido, se vieron imposibilitados de concretar el 

ataque y se 1ettñ:amn,, porque algunos de los indios del cacique Bravo se hallaban heridos 

luego de haber atacado algtlllas haciendas españolas de Buenos Aires, y porque los vecinos 

de Bueoos Aires se preparaban para salir en su büsqueda. Pero afirma el misionero que 

antes de retirarse dicho cacique entregó 

... presentes a otros caciques,, exhortándollos a tomar las armas con todas sus 
~y que viniesen a ayudarle a ~sus agravios. Uno de los Caciques 
soJiiciaados a Ja guerra. contra los españo]es, era Aya]ep. De nación pÍClmche, 

4/fr,'7/ deudo muy cercano del mismo Bravo. 

Todos Jos relatos imputan al cacique Bravo la destrucción de las misiones, pero 

deteniéndonos en 1as crónicas observamos que ese cacique no ejecuta ninguna acción 

directa, como Jo hizo con los robos y ataques en los pagos de campaña, sino que se dedicó a 

dar avisos y amenazas de su pronto asalto. Con esa estrategia logró que se abandonaran la 

reducción de] Vok.án y 1a de los Desamparados sin un mayor esfuerzo violento. Para 

profundizar esta interpretación, en tamo se orienta a examinar un. conflicto entre las distintas 

parcialidades que se relacionaron con Jos híspano-criolJos, me detendré nuevamente en 

Sánchez Labrador~ porque este autor afinna categóricamente que el cacique Bravo 

... ..no se contentaba con albo.límar a los Indios Puelches, y Aucas para cometer 
las msolencias, que había premeditado, s:iino que también quiso valerse de los 
Timdclms. Convido a sus Caciques, de Jos cuales a1gtmos por 1a grande 
ilisbrteia se excosaron; pero OO»s inmediatos por el t(:Illor en cuyas cercal_lias 

41
;¡; lliidem,, op. di. 

4f>7/ Jbidemm, l(Pp. CÜi.., J 31-J 32. 
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habitaban, se coligaron con eJ para ejecutar sus designios. Uno de estos 
caciques llamado Sacachu,, hombre astuto, conociendo que Ja guerra miraba a 
envolver en sangre, no sobmente a fos Puelches de la reducción del Pilar, 
sino también a los Thuelchus de nación,, agregados a los misioneros, uso de 
este (esta) estratagema. Vino con ~ a donde estaban~ y pata apartarlos 
de los Padres, fingió, que el tammé:o quería vivir con los Misioneros, y 
reducirse. Poco a poco fue minando este disimulo, y haciendo lugar en los 
corazones de los Patagones con engañosas palabras. Al fm pudo tanto con 
ellos. que Jos saco de la Reducción diciéndoles, que iban a buscar mas gente 
su Nación, para así unidos en buen número resistir al cacique Bravo"468

• 

En consecuencia, del cacique Bravo sólo podemos afirmar que se dedicó a perturbar 

o molestn" a los puelches y aucas de la misión y que se llevó a los ''Tbuelchus", quienes en 

su salida, .nuevamente, se "hurtaron" Jos caballos de Jos "Puelches". Fue esto Jo que "motivó 

tma pelea entre las dos Naciones, muriendo en ella tal cual Thuelcbu. Abrasados en cólera 

los Patagones convirtieron su enojo no solamente contra los Puelches, sino también contra 

Jos Jornaleros Cristianos, que tenían los Mísioneros,,,Al69
. 

Fueron entonces los buenos "catecúmenos Thuelchus" (según el misionero que los 

compara con "pampas y serranos} los que inician todos los inconvenientes en la Reducción 

del Volcán y en la de los Desamparados. Es más~ eu los acontecimientos que llevaron al 

abandono de esta reducción, eJ 24 de febrero de 1751, no se menciona a1 cacique Bravo, 

aunque Guillermo Fudong le atribuya 1a destrucción y el ataque a las misiones. Esto impone 

repensar la acción y pertenencia "étnica" del cacique Bravo. 

Los acontecimientos que desencadenaron la destrucción de la Reducción Nuestra 

Señora de los Desamparados ubican la lupa en el misJoo grupo mdígena. Porque algunos 

"Tin1elchus" embistieron contra los peones que cuidaban Ja hacienda, quienes se 

defendieron con escopetas. Aunque permitió que los ""Thuelchus"' se huyeran; esto '"dio 

lugar al Misionero y Cristianos a coger el caunno de la Hacienda del Pilar'A?O. Momento en 

que los -rlruelcbus""~ aunque más numerosos, no se dirigieron a atacar a los Padres (cosa 

que podían haber hecho si hubiesen querido). sino que se dirigieron al Pueblo de Misión 

461 lbídem,, op. dt., 132-133. 
4'119 Ibídem, op. cit, 133. 
4'° Ibídem, op. cit, 134. 
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demoando 1as "casas y llevándose. cuanto se les ocurrió de aprecio"471
• Esta es la crónica de 

una destrucción, sin muertes que dolieran a 1a sociedad hispano-criolla ni de indios 

"pu.eJches-serranos"". La persona de) cacique Bravo fue otra ausente en las acciones, por lo 

tanto, sólo podemos determinar que su intervención consistió en una hábil estrategia política 

de amenaza,· ~los voy a atacar'. Sin embargo, uo podemos dejar de preguntamos si los 

"'IhueJchus" invoJucrados fueron algunos de sus hombres, o sólo respondieron a su 

estrategia.. 

Los tmStoneros después de retirarse de 1a misión de los Desamparados se 

establecieron en 1a reducción del Volcfut., y desde allí iniciaron las comitivas para lograr la 

paz entre Jos "'"ThueJchus" y Jos "Puelches", cuestión que afirman haber logrado (señalando 

la paz entre ""patagonesy los puelches}. Aspecto que no podemos más que desestimar, 

porque nuevamente los acontecimientos evidencian un conflicto entre "pampas-serranos" y 

"thuelchus". 

Atmque la presencia del cacique Bravo sea invocada como la causante de los 

trágicos acontecimientos que ocasionaron que se levantara la Reducción del Volcán472
, los 

testimonios permiten observar la compleja y conflictiva presencia indígena en la región. 

porque nuevamente Ja noticia que se difunde es que el cacique Bravo viene a atacar Ja 

reducción y a los pobladores de la jmisdicción de Buenos Aires. Citando a Sánchez 

Labrador~ advertimos que: 

... entraron en 1a población unos indios Picunches con la triste noticia, que 
dieron a Jos caciques del VoJcán, de que el furioso cacique Bravo, venia ya 
maccl:nando, aunque lentamente por traer mucha gente, y dar tiempo a que 
llegase otra, que esperaba; que su mira era destruir la Reducción, y así 
aJmaoorrse el paso a Buenos Aires, sobre cuyas haciendas, o Estancias. y vecinos 
~descargar los rayos de su abrazado odio a los españoles.473 

Como una historia circu1ar, observamos que los misioneros no hacen otra cosa que 

dar aviso a Buenos Aires, al gobernador, y pedir socorro. Entre tanto, el Padre Provincial 

·-·'·. ' ... ";" 

' . ·~.--::7- 471 Tuideoi;,óp. cit. .. . •·. -~--,,,, ·. . '. ,.: ~; ': .:: . . . . . 
4712 Véase entre otros, M:mínez Martín (1994: ] 57), quien se sustenta en los trnbajos conocidos de Guillermo 
Furlong. 
m SáncbezLabrador{ll936~ 137). 
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Manuel Querini también le encarga 1a mudanza de la reducción, en lo cual el gobernador le 

comunica que mmca hubiera dado licencia para 1a fundación "si hubiera sabido la distancia, 

que había entre e) Volcán a Buenos Aíresn41"'. Curioso es observar las palabras del 

gobernador para imponerles que úasladaran la reducció~ de Los Pampas, porque "los 60 

soldados uñlicianos., esto es, vecinos de Buenos Aires, que les prometía el Gobeniador'.475 

nunca lle~on. Para septiembre, Jos Misioneros con Ja noticia que se hallaban cerca de la 

reducción eJ cacique Bravo y sus hombres esperando la oportunidad para atacarlos 

emprendieron la retirada. Sin embargo~ a tan solo "de) seglllldo día de camino tuvieron los 

padres noticia de haber llegado Bravo con los suyos al Volcán'.,.76
• Muy oportuno, el 

cacique Bravo se encontró con 1a misión abandona. 

Los acontecimientos relatados no permiten otra apreciación qrie la ponderación del 

mencionado cacique Bravo por su estrategia Porque con poco ejercicio de violencia y sin 

imprimir muertes hispano-crioHas, que hubieran significado más de una acción punitiva de 

estos, se posicionó territorialmente en las tierras deJ Volcán y de1 Tandil, con sus caballos, y 

yeguas, de los cuales se apacientan en aquellas campañas mandas imunnerables'.477
. 

Volvemos nuevamente sobre Jos "'Thuelclms"", porque son Jos que le roban el ganado 

al cacique Felipe Yahatti, ganado robado a su vez de la misión Concepción de los Pampas. 

Acción que, en última ínstancía. anuncia e] inicio de wi pronto fmal. El desarrollo puede ser 

ejemplificado como un juego de intrigas y temores, en donde se enemistan los "pampas­

serranos" con los hispano-criollos y las misiones quedan abandonadas, y otra vez los 

'Thue1chus" se quedan con el ganado. 

Deteniéndonos secuenciahnente en e1 relato. observamos que en la reducción de los 

Pampas anibó eJ ""cacique Marique" (perteneciente a Puelches-Serranos de Ja Reducción del 

Volcán) con diez toldos. Estos se ubicaron en las cercatúas de la reducción, lo que motivó a 

Jos Padres a proseguir en el empeño de 

41741 ]lÍ,ideril, op. cít. ] 38. 
4175 1Blii1de~ op. dL, HC!J. 
475 Ibídem, <1p. rill. 140. 
477 lliidem, op. cit... 130. 
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... instruides y asistidos""', con el objetivo de fundar un nuevo Pueblo de 
Reducción como lo habían hecho oon e11os en el Volean. Pero, tampoco 
perdieron ocasión Jos Misioneros de atraer a los demás indios Puelches, y 
.Patagones que estaban tierra adentro,,.,mJ!;. 

Para esto los Padres buscaron nuevos lugares para establecer la reducción. Uno se 

bailaba a seis leguas de la misión de los Pampas hacia el sur; el otro, distaba cosa de 

dieciocho leguas de la misma. Las dos se ubican en la costa del mar. Por esto, desde el mes 

de septiembre uo cesaron las comitivas y embajadas con presentes para "juntar los indios 

dispersos por fas Campañas, o Pampas"419
• Momento oportuno, entonces, para que los 

"Thuelcbus" aparezcan en escena En diciembre de ese año llegaron a la reducción varios 

caciques 

... Patagones o Th.uelchus, y justamente un cacíque Puelche, muy poderoso 
oombrado Sausumian. Los Caciques Patagones fueron cinco, llamados 
Quiliasquil, Taychoco, Chanal, Pagá, y Sacachu. [ ... ] suplicaron de nuevo a 
los Misioneros se encargasen de nuevo de fundarles pueblo a cada una de 
estas tlaciones.,,@11 .. 

No podemos omitir las razones que ofrece un cabo de Dragones al gobernador para 

explicar porque se habían acercado estos caciques,, en tanto dice que "atraídos del agasajo, y 

del amor a los Padres venían en busca de ellos., deseosos de morar en su compañía, por los 

grandes provechos,, que de estos resultaban."481
• Provechos que no podemos atnbuir a la 

religión ni a sus enseñanzas, sino al simple hecho de encontrarse bien posicionados para 

vender sus objetos y comprar los de los pulperos o tendederos de Buenos Aires, sin olvidar 

que en su estadía siempre reciben de los Padres pasas~ biscochos, yerba, etc. 

En Buenos Aires se seguían cosechando sospechas y recelos contra la reducción y 

los indios que se hallan en ella482
• Sin embargo, a los pedidos de los padres misioneros y de 

los caciques accedió el gobernador a recibir 1a comitiva de los caciques. Los que se 

encammaron a Buenos Aires fueron tres caciques ... patagones o thuelchus", '"Paga", 

.m Ibídem,. op. cit.. 14L 
mlbidem,, "P· L'it., 142. 
4*1i:lbidem,op.cít. -~-':--- -
4$li Ibídem, op. '-'iL 
4

1!2 Ver apéndice, Docmnento N° 27. MIL, Arclniivo General demdías, 1692-J 752. [.Estante 76, cajón 1, legajo 
38- lndíce S_ Mi:mmero 617472] 
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Taychoco y Saracbu (aquel que descn"bimos, según Sánchez Labrador, como el causante de 

la huida de los nlbuelchus" de la Reducción del Pilar y el familiar de los indios que habían 

estados encarcelados en Buenos Aires y del que se vengaron luego aleonnos parientes con el 

robo de fa hacienda de esa reducción). También se dirigieron dos caciques ••pueJches", uno 

''&msumian" y el otro "Marique"', juntamente coo dos caciques pampas que no sabemos 

sus nombres. En esta. ocasión, e1 Padre .Procurndor Je presentó a1 gobernador el pedido de 

"varias cosillas para agasajar a los indios, y mantener a Jos jomaJeros, porque Jos 

catecúmenos no saben trabajar, y para todas estas cosas no basta el sínodo, que recibían de 

las Cajas reales""483
• El gobernador Andonaegui le respondió a la comitiva indígena y, en 

úhima instancia a los Padres Misioneros que "'el Rey no estaba para hacer gastos [ ... ] que no 

Je faltaban sable~ con que cortarles Jas cabezas; ni pólvora, y balas con que hacerles la 

guerra, en caso que buenamente, y sin gastos del Rey, no se hiciesen cristianos·.484. 

De más está señaJar que Jos gastos del rey y deJ gobierno de Ja jurisdicción de 

Buenos Aires siguieron basta la década de 1870~ ya sea agasajando a los indígenas que 

pasaban a Buenos Aires o manteniendo con ganados a los indios que se establecían 

temporalmente en el territorio hispan~ollo 485
• Sin embargo, podemos releer el recado del 

gobernador no desde Ja excusa de Jos gastos o coo Ja amenaza de una fuena miJitar para 

derrotarlos (cuestión que no podía afrontar). sino como lDl mensaje que les demostraba que 

reconocía Ja estrategia que venían llevando a cabo. PostuJados éstos que no acaban si 

advertimos que Sánchez Labrador afirma que 

... Iieg21JrOJ1 los indios a la Reduccíón de ]os Pampas, donde dieron quejas a los 
Misimneros, con tooo de que les habimrl engañado. Hicieron algtlllos regalitos 
para sosegarlos; pero los infie1es maJ satisfechos del proceder de los 
cristiaioos .• se volvieron a sus tierras.• 

La estrategia de Jos indios al volver con Jos padres fue: 'me voy ofendido y se debe 

reparar la actitud del gobernador'. En ténninos de ventajas o adquisiciones, los indígenas 

~'> Sachez Labml!b-0 936: J 44). 
#1' lbidem,. op. t."ilf. 
41~Véase José Torre Relhello (l 938: 126-130). Umra Cutrera (2:003: 171-182). 
~ Sánchez~(ll]í{]'\ll36: 144.) 
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salen victoriosos de la supuesta tratativa de venir a poblar nuevamente las misiones, hacerse 

cristianos, porque no se retiran con las manos vacías. 

Resumiendo,. a diez años de esfuerzos para contener, evaugelizar487 o evitar los 

asaltos a los pob1adores de la campaña se· obserVa que los indígenas no han modificado su 

fmma de vida, trasbwnancia y estacionalidad de Jos campamentos; la movilidad sigue 

siendo su :fuctor clave en la subsistencia. Los '"hechiceros" siguen siendo una parte central 

de Jos distintos grupos. Y por último, el espacio en disputa sigue sin mayores definiciones, 

los hispano-aiollos no avanzan territorialmente, y menos aún pueden contener la amenaza 

indígena ~in embargo, los recursos obtenidos sin intercambio suman en mayor parte para el 

sector indígena. Consecuentemente, observamos cómo una estrategia hispano-criolla resultó 

más beneficiosa a los distintos grupos indígenas. SeñaJar cómo tenninó la misión Nuestra 

Concepción de los Pampas, la primera. en :fi.mdarse y iiliima en Jevantarse, nos ofrece otro 

ejemplo significativo en la medida que no nos adentremos en el contexto mayor que analiza 

el retiro de los jesuítas en América488
, ya que nos aleja del objetivo perseguido. En 

oonsecuencia, privilegiando la mirada coyuntural -1as causas que esgrimen los cronistas-, 

retomemos Ja aónica de un intento misional. 

Los padres jesuitas afirman que 1as amenazas que el gobernador les hizo a los 

indígenas desencadenaron su furia y atacaron las haciendas de la ciudad y las del campo 

quitando la vida a muchos vecinos. Esto ocasionó que los vecinos de Buenos Aires, el 

cabildo, postulara que "'1os pampas estaban coaligados con los infieles de tierra adentro; que 

los capitaneaban para hacer las hostilidades, que experimentaba la Provincia"489
. 

Consecuentemente~ con tma mírada protectora hacia Jos indígenas, Jos misioneros, sostienen 

que el proceso juridico que se inicia a los inocentes pampas tenía sólo el fin de trasladar la 

misión, o más bien dar fin a la misma. A pesar que el interrogatorio a los testigos puede ser 

leído como tendencioso, todos los informantes no dejan de asegurar que los indígenas de las 

.mi Ver apéndice,, Dcaime:udo Nº 25. Am... Archivo General de lndias, 1692-1752. [Estante 76, cajón 1, legajo 
::- Índíce S. ~onrero 6l7468] · · .. _ 

-Véase entre otms,,.M0mer. Magnus (1985). · . · . · · 
.iSN> Sánchez Labrai:d!« 19136 p. 145; Ver apéndice,, Documento Nº 29. AHL, Archivo General de Indias, 1692-
1752. {Estante 716, cajmu 1!, Legajo 38. Índice S .. Montero 6n4713] y Documento N" 30. AfIL, Archivo General 
defudias, i1692-lí752.. [Esítante 76, cajón J, Lega_jo 38. Índice S. Montero 6/7474] 
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misiones tienen un continuo comercio con los indios de tierra adentro 490
• Contacto que 

puede ser re-significado eu un coorexto de conflicto y alianzas entre las distintas 

parcialidades que ocasionaron los acontecimientos ocurridos en 1a misión Concepción de los 

Pampas. 

El gobernador resuelve enviar al maestre de campo Don Lazaro Mendinueta con 

ciento cincuenta hombres a Ja Misión para que Jes comunicara a los "infieles" que "si en 

seis meses no se reconocía en ellos sujeción y emnienda serian severamente castigados'.491
• 

La condicio~ ahora, eran que no podrían ansentarse de 1a misión, ni menos aún entrar y 

salir de Buenos Aires sin una licencia escrita de los padres como pasaporte que debían 

presentar aJ cabo u oficial que estuviera de guardia Finalmente, se les prohibía salir a 

potrear, porque se""les daría carne de vaca, con tal que ellos trahajasen'.492
, como así también 

los proveerá ""'con alguna poca de yerba, y tabaco en rama'..493
• Sin embargo, el cabildo de 

Buenos Aires., el procurador general de esta ciudad, ante la noticia que "el Señor 

Gobernador ha despachado al Pueblo de 1a Reducción de Pampas que esta a cargo de los 

RR. Padres Jesuitas Ja compañía que última se fon:oo para la defensa de la J urisdicción'""94
, 

se queja ante el gobernador porque deja 

... desamparados los dos principales pagos de la Jurisdicción que son los de la 
.magdallena y Matanza que han sido Jos más invadidos de los Enemigos Pampas 
y Semmos cuyo hecho se opone diametralmente al fin primario de la erección 
de Bas 11lries compañías Milicianas pues a1IJender a la causa particular a y defensa 
de dicho Pueblo se deja ·atender a Ja causa común y pública de vigilar las 
flitorn1l:1t1tii11S por donde firecuentemente asaba e insulta el enemigo. 495 

Como si esto no bastara,. el Cabildo alega que: 

$ Ver apéndice,, DocUllmento N" 26. MIL,, ruchivo Generall de Indias,, 1692-1752. [Estante 76, cajón 1, legajo 
32. Índice S .. Mol!Ulllero 6n471 ], Documento INF 29. AIIL,, Arcltivo General de Indias, 1692-1752. {Estante 76 
cajón 1 legajo 38. Índice S. Montero 6n413 J y Docwnento lNF 30. AHL, Archivo General de Indias, 1692-
1152. [Estante 716, cajón 1, Legajo 38. Índice S. Montero &n414] 
4l!DJJ 'llL2.l " -ruiem,, ap. en. 
4'1ll! Ver- apéndice,, Doaiimento N" 30. MIL,. ~o General de rodias,, 1692-1752. [Estante 76, cajón l, 
~jo 38. :indice S. Montero 6i7474] 

- ~lbidem,,op.m · __ :~-:e- - .·~ .. :- " .. _ , . _ .- .. . ... 
4'141 Vei- apendíce, Dowmento Nº 29. AJil.., An:Jriw General de .Indias .• 1692-1752 [Estante76, cajón 1, 
Legajo 38. fudii.ceS .. Montero 6.n473] 
495 Ibídem., «up. c:iil 
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""siguiéndose de semejante hecho ]a Jus1a. queja de este vecindario que habiendo 
gu:sl!Osamnente y sin J1a menw contradicción Jos crecidos pechos que aún sin 
licencia de su Majesüad se [e ha impueslto solo por la notoria utilidad que a 
todos :redunda de su exacción tan a llo:s principios se invierten Jos fines 
aplicando el beneficio a que :solo ellos contribuyen a aquel Pueblo que no solo 
no siirwe de utilidad sino de positivos mares y ruinas a la República según consta 
de Ja !Ümfum!ación que tengo dad anterionnente mas sensible este hecho así 
JXITTBUC los RR Padres no han querido contribuir aún con el corto tributo o 
pelíJJSOO de un rea] que se impuso a cadla Cuero para fomentar las Compañías, 
oomoo ~que el R Padre Provincial tiene dicho en segw:¡da carta que los 
~ que estin aDli, están amancebados con las Indias Madres e hijas, 
C!llllDSlllJlDO JPOl" consecuencia gravísímos e:scándalos.496 

Así emtonces,, Don Josepb de Andonaegui~ Marisca] de Campo de Jos ReaJes 

Ejércims y Gobernador y Capitán General, se ve exigido por aquellos vecinos que 

cmtnlmyen d ""mbuto o pensión de un rea1 que se impuso a cada Cuero para fomentar las 

Compañías"". Le señalan que sí no procura atender Jos estragos de Jos indios eJ vecindario se 

alborotará y niogmo querrá "sentar plaza y desamparar las que tomaron y lo que es mas no 

contribuir con Jos impuestos""91
• Atendiendo a Ja instancia hecha por el Ilustre Cabildo de 

Justicia y Regimiento de la ciudad de Buenos Aires con motivo de "que absolutamente se 

extinga. el pueblo y Reducción de Indios Pampasrli'P8 y ante el pedido del "Reverendo Padre 

Joseph de Barreda Provincial actual de esta provincia'.499
, es que Don Joseph de 

Andonaregui ordena y manda 

... a Doo. Lázaro de Manilim.reta Maestre de Campo General de las Milicias de 
toda es.ta Jurisdicción pase con la gente que su conducta y experiencia 
¡m:reciese conveniente al expresado ptid>Jo de indios pampas, y estando en él 
mande convocar a todos sus moradores sin excepción de persona y por 
interprete, o como mejor pareciere les ordenara a que precisamente con toda 
sumisión obedezcan a los RR PP. Cmas sus doctrinas en todos lo que les 
mandare sin faJ1lar en cosa a4,1UI13, por ningún pretexto de ir a Potrear u hacer 
camada para :mantenerse para lo que los PP. Misioneros diariamente a 
proporción les acudirá con carne de vaca para su manutención pena de ser 
ca:sll:iigado el que quebrantare. 500 

~Ibídem, op. cit 
~Ibídem,, op. cit. _ . · · . · 
-ver apéndice~ DoCumemo Nº 30. Am., Archivo General dC Indias; 1692-1752, ~tante '16~ cajón T,~ 
Legajo 38_ Índice S. Montero 6n474J. -· ·· · · · · 

4fl"l' Ibídem, op. cit. 
;imID libidem,, op_ c:ilt. 
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De esta manera se buscaba prolnl>ir "que ningún indio ni india de dicho Pueblo pase 

a tratar ni Comerciar con los nmelesmSi'.!»a_ Para cuyo efecto ordenaba que "el Maestre de 

Campo a lo menos resida en aquel Pueblo o corta distancia del Paraje más cómodo que 

hallare por él tennino de quince o veinte diais"5!):Z. EJ maestre de campo Don Lázaro de 

Mendinu.eta fiel ejecutor de las ónlenes oo pierde tiempo en participarle al gobernador que 

los indios coooce&res de las órdenes Je 

... respondieron que estaban prontos a obedecer en todo a los PP. y respecto a 
:ser su modo de buscar o trajín para hacer Botas, riendas, y otras menudencias 
el Potrear, se les permita por la banda del sur el que vayan hacer sus corridas 
de cuatro a cinco personas, llevando para ello el permiso de los RR PP. 503 

Dicho miliciano señala que le ""parece ser justa 1a pretensión ~e dichos Indios por lo 

que V. S. determinará lo que mejor Je pareciere para que yo les pueda responder"504
. Sin 

embargo,, es la res¡:mesta del gobernador la que desencadenará los hechos relatados sobre el 

final de Ja reducción, porque claramente Je responde que: 

... por ninguna de las maneras conviene ni quiero que potreen por ninguna de 
Jas bandas de Jos Cuatro vientos esos mdios ni que tengan COIDWlÍC3CÍÓ11, ni 
OOJOOJCÍO con Jos infieles pena de la. vida para que traigan botas riendas ni 
ottras lll!remldencias,. ni que tengan cabali]os,, sino solo trabajen en las tierras que 
se les repartieren, como lo hacen otros en todas las Reducciones sujetándose a 
ro:do k> que se les mandare por los RR. PP. Y el que fultare a todo esto 
tmJIDJdl;ari V. M. dar luego cien azotes,, y al que opusiere me remitirá V. M. 
preso a esta Ciudad Tengo noticias que por bt1rla o chanzoneta tomaron las 
<lllrlillmes de que di a V. M~ y romo de esto resulta menosprecio no solamente de 
mi y de 1os Padres sino también del Rey. V.M. al que no se sujetare a una 
sólliim y Ílmle obediencia de lo que llevo expresado me remitirá preso y a 
todos los que no fueren obedientes para castigarlos severamente, y a los que 
~lo que llevo referido mandará V. M. se le den Cien azotes. dejando 
estta OI"d!en al Cabo, y soldados Dragones que estuvieren ahl A todos los Indios 
que wmmúeren de 1a Sierra se pasará a Cuchillo pues no llegan a esa reducción a 
otra cosa que pertw¡rbarlos en malditas inclinaciones, y a la inobediencia de los 
PP. y no necesitamos reducciones que no se sujeten a nuestra sagrada religión 
y a su Directores loo RR. PP [ .. ] porque no necesita, ni el Rey en sus Dominios 
pecver:sos Indios que no obedezcan a ambas Majestades". 505 

· 
501 lbidem,. op. óil. 
m.._,d "ff. 

J!ILll em, <>p. CJI • 

w lbidem,. op. LW. 
~ Ibídem,. op. átJ. 
~'i Dlbidem. ,cp. cit. 
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La respuesta del maestre de campo y del capellán Agustíu Rodríguez a esa orden 

evidencia el dificil contexto para imponer tales órdenes; aún más, su informe permite 

ejemplificar cómo Ja movilidad y variabilidad de grupos indígenas no se detiene ante la 

presencia de. ias fuerzas defensivas y ofensivas del gobierno hispano-criollo; porque se le 

participa que: 

... un Cacique llama.do Postman de nación auca, con noventa y tres entre 
hombres y mlrjeres y niños: y Gente toda eUa muy dócil y trabajadora, como 
es constante por la relacioo que han hecho dos cautivas,. a las que a sus 
esperanzas las trajo dicho Cacique. [ ... ] Viene esta Gente de Postman 
resueltisima a morir entre los españoles,. y en nuestra santa Fe, por lo tanto 
que V. S. diera aquellas providencias que acompañan a su piadoso Corazón 
C---1 pues a distancia de wia legua que estaban de este pueblo estos han venido 
no rabaron quienes los alborotaron.[ ... ] Otro Cacique vino acompañado del 
ya nombrado Postman para reducirse también a nuestra santa fe, [ ... ] Pues 
aqui romo bien sabe V. S. no hay sino, y hombre, y de esos algunos mas para 
ser ayudados que para ayudar por sus achaques y edad. Socorro ninguno se 
puede esperar de Jos füertes establecidos por la distancia en que están 
situados. 5fJ(, 

AWJque varios son Jos aspectos que podemos ejemplificar507 (como que la cautiva es 

prima del teniente alguacil mayor, la cantidad de cautivos entregados o la cantidad más 

exacta de los nuevos g,upos que se acercan a la reducción), uno es esencial para comprender 

el :fimcionamiento de las misiones~ porque permite argumentar también porqué las mismas 

se constituyen en una estrategia indígena que no puede ser resuelta ni cambiarse el rumbo a 

fuvor de los bispan<H:riollos mediante las expresadas ordenes del gobernador. Porque "casi 

de todos los de este Pueblo no se encontrará sino tal cual que hiciese de nuestra parte por los 

Parentescos que enb"e sí hay'.508. 

Resumiendo~ 1.os indios manifestaron aceptar todas las restriccíones impuestas por el 

gobernador menos dejar de ausentarse para salir a potrear. El maestre de campo les 

prometió lnterceder por esto aiúe el gobernador. Pero la repuesta no fue otra que se 

castigase a todo aquel que no se sujetara a dicha orden,, y que a 

-- ":,SG!i.Jbí~oj):,cif ....... -'··'· , 
'5J§ro Véase Ver apénndire, Do<:wnento N"' 30. AHL, Archivo Genernl de Indias, J 692-17 52. [Estante 76, cajón 1, 
J~o 38. fudice S. Mootero 6n474]_ 
5'@ lliidelllll, op. dll. 
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""cuantos a infieles que llegasen a Ja reducción, que viniesen de tierra 
admtro, los pasase a cuchillo, pueslto que no querían reducirse y que su 
venida a1 Pueblo de Jos Pampas s:einria solamente para celebrar borracheras 
[ ... ] También mandaba el Gobernador al Maestre de Campo, que trajese 
pesos,, tres o cuatro indios Pampas. que eran los más perversos del 
PUeb]o_m 

Cumpliendo esta orden, el maestre de campo en su regreso hacia Buenos Aires halló 

la toldería de Josepb. Y ahatti, que se había ubicado en las cercanías de la misión y destacó a 

su capitán para poner preso a dicho cacique. Acción que la ejecutó con la muerte de muchos 

integrantes de Ja toJderia, dejando con vida a Jos más jóvenes que fueron tomados como 

cautivos. Dicho cacique, que había huido y refugiado en la Iglesia de la misión, fue muerto 

por la tropa del maestre de campo. Según el informe del maestre de campo, los hechos 

ocurrieron de 1a siguiente man.era: 

El dfa nueve de este luego que se presento el primer cacique a pedir 
reducción paso el Capitán Juan Bias Gago a reconocer la toldería y traerme 
noticia cierta de Ja Gente que eJ Cacique me dijo. Hallo ser todo cuanto 
dicho Cacique dijo ser cierto. como también estando allí llegó otro Cacique 
(malhechor de estos Campos) llamado Joseph Yatti quien tenía tres o cuatro 
leguas dos toldos esperando a otro cacique (tan perverso como él) llamado 
Maleca, y reconociéndole dícho capítán porque no arrimaba sus toldos, 
respecto que quería venir a estar con los PP. le respondió que estaba 
esperaOO:o a Maloca,, y luC!,,'O se apartó dicho C.apitán se vino a toda carrera, 
solo a este [ ... ] Luego que volvió el Capitán Juan Blas Gago le di orden 
resped.o de saber el donde estaban los toldos, fuese a media noche y hiciese 
eotreg;ar las aimaS a los Caciques que venían a reducción ( lo que 
inmediatamente ejec~) (pero el segundo hizo alguna presencia) Y hecha 
esta diligencia pasase a los dos toldos de Don Joseph Yahati y hiciese la 
misma diligencia y en caso que hiciesen alguna resistencia pasase a 
cuchillo; lo ejecutó con tres por no haber querido darse y habiendo vuelto 
Juego a Jos todos desarmados hallo una gran revolución (motivado de tres 
indios del Pueblo) y habiendo empezado a apaciguar, dos de los Indios se 
mataron de dos tiros,, y viendo esto e1 dicho Capitán mando inmediatamente 
alzar Jos to1dos; donde le salí al encuentro a decirle al Paraje donde los 
babia de UeV31í, y darle orden de lo que debía practicar, luego que 
acampasen, para que ningún español ni Indio de esta reducción permitiesen 
en diclha tolderias. Participo a V. S. como el toldo del segundo Cacique trae 
algullllos Indios malos y conocidos que han quitado la vida a muchos 
cristianos en compañía del Cacique PheJipe Y ahati hermano del que tengo 
asegurado. por lo que sí a V. S. le parece a mi retirada los llevaré conmigo 
por convenir así a1. ~icio de D!os y del Rey. En esta ocasión escribo al 
saágemo Mayor: ~i ~iCias de ~ pára que e11. vista mi ordeti ~nde veinte 
y siendo hombrés"aquí, iesjledo dé los "0choºs0Jdád0s que estaredücción nó 

569 lbídem,, op. cit 
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son suficientes para tomar ninguna resolución para poder hacer justicia y 
seguir las ordenes que V. S. ha mandado, advirtiendo que de Jos ocho 
soldados que hay aqaú, los cuatro no son de ningím servício. V. S. me dice 
que se maraviJJa que yo consienta en las insolencias de los indos, pues yo 
me maravillo aún mas en que V. S. dando oídos a algún adulón,. pues no 
esto hecho a consemir a ninguno cosa que sea contra mi estimación; y este 
V. S. cierto que lo mis superiores me mandan hacer, y he hecho con los ojos 

. 5l!!I 
cerrados. 

Según los padres misioneros estos acontecimientos explican por qué día a día 

muchos índios se marchaban de Ja reducción a Ja Serranía, y que así supieron los "Puelches 

Serranos"" lo que pasaba en el pueblo, razones que esgrimen para explicar por qué los 

hermanos de Joseph Yabatti deciden atacar la misión.. Pero fue Phelipe el que encabezó el 

ataque del 13 de enero de 1753, en eJ cual se abalanzó sobre la iglesia donde había muerto 

Joseph, y re:sullando heridos un so1dado en mia mano y a dos indígenas, siendo uno de ellos 

"cacique Auca.... Luego de esto, se retiró robando la 'rlacienda de la Estancia de la 

Reducción", matando al caporal y cautivando a tres pastores guaraníes. 

Aunque la crónica sea conocida, es útil repetirla para puntuali.Zar cómo el relator 

Jesuita Sánchez Labrador enfatiza bondades y odios hacia ciertos caciques, oscilando en sus 

caracterizaciones entre el "buen cristiano Joseph Yabattf', para Juego afirmar "así pagó con 

muerte cruel su odio a los cristianos .... Porque permite percibir conflictos entre distintas 

parcialidades o grupos, cuando eJ cronista afirma que ese cacique parece recibir los 

"designios divinos de tm justo castigo" encarnados por el famoso cacique Bravo, "enemigo 

jurado de Phelipe Y ahatti; y envidioso de la presa que llevaba, dio con gente sobre ellos, 

quitó a. bastantes Ja vida~ y a. todo despojó de su hm1o,,,511
• 

En smna, nos encontramos con mJa situación muy similar a la sucedida en las 

misiones del Volcán y los Desamparados: "pampas-serranos" (o puelches- serranos de la 

redncción del Volcán) enfrentados contra los "Tuuelclius o Patagm1es". Se interpreta que 

dicho enfrentamiento es causado por el interés de ambos grupos o parcialidades en dominar 

un espacio y sus recursos. y en donde otro grupo indigena, "los aucas". aparece como aliado 

a mios u otros, mientras en otras oportunidades se posicionan como neutrcµes. · · ·_· __ ... · · 

su© Ibídem, <1p. cit. 
su Sánchezl.abrador(i936: 158). 
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Según Sánchez Labrador~ el cacique "'" puelche-serrano" Marique (o Maleca) con 

doscientos índios e] 18 de enero \!lielve a atacar a Ja misión Concepción de los Pampas 

(muriendo en el enfrentamiento) ocasionando que los indios se retiraran y levantaran 

definitivamente la misión. No obstante, según el infonne del maestre de campo Lázaro de 

Mendinueta al gobernador (y demás autoridades), ya conocían Jas intenciones de dicho 
' . 

cacique~ porque en los conflictos desencadenados con Joseph Y abatti le notificaba que 

acababa "de.coger un indio espia del Cacique Maleca, quién dice esta del Volcán para acá 

con mas de cuatrocientos indios y que esta esperando más Caciques para jWJtarse y venir a 

dar a estos Parajes=512
, tanto como que la gente a su cargo 

... esta totalmente sin ropa, tabaco ní yerba pues va para dos meses que están 
fueira. habiendo saliído todos creyendo no haber salido por mas de quince 
días, y a1 mismo tiempo no tener lugar de descansar un par de horas respecto 
de las nmchas Presiones y[ ... ] continuas rondas de día y noche.513 

El 22 de en.ero el gobernador. respondiendo a 1a petición de socorro de los Padres 

misioneros, mandó "disparar Ja Pieza de Leva, como se acostmnbra. Concurrieron los 

oficiales al Fuerte en que habita el Gobernador para enterarse de 1a novedad"514
. Esta 

convocatoria es 1a que permitió al maestre de campo Don Lázaro Mendinueta contar con 

milicianos suficientes para retirar 1a misión. Para esta ocasión no sólo le envió al teniente 

Bamlgán de la compañia del pago de Ja Magdalena con cuarenta hombres, al capitán Flores 

de1 fuerte del Zanjón y otras milicias con sus oficiales, sino también "yerba y tabaco y lo 

que se acosttunbra=5n 5• dando por cump1ído el pedido del maestre de campo. 

El informe del maestre de campo cuando levantó la reducción fue que .. pasaron a 

cuchillo" al cacique Don Joseph Yahatti más otros "indios perversos". No obstante, el 

testimonio de la representación hecha el 3 de noviembre de 1752 por el procurador general 

de Buenos Aires ante el Cabildo de Justicia y Regímiento de la misma ciudad sobre asuntos 

~!ll! Ver apéndice, Documento Nº 30. AHL, An:lhívo General de lndias, 1692-1752. [Estante 76, cajón 1, 
Legajo 38. Índice S. Montero 6/7474j 
SJJJ Ibídem,, op. cit. 
5

[
4 Sá.nchez Labrador(l936: 159). 

mverapiimdiice,, Documento Nº 30. AHL, Archiivo Genemfide lndias, 1692-1752. [Estante 76, cajón l, 
Legajo 38. Índice S. Montero 6/7474] 
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tocantes a los indios "pampas y serranos"~ tanto como el acuerdo celebrado por los 

capitulares en el mismo día y el auto de respuesta dado por el gobernador permiten 

ejemplificar no sólo los argumentos que se esgrimen para levantar las misiones, sino 

también 1ma coyuntura que no es fácil de conchür ni sohlCionar con el solo hecho de se11ar 

las reducciones. 

La represCmación hecha por el procurador general del cabildo Buenos Aires 

evidencia 1as quejas y los problemas cotidianos de los vecinos de la jurisdicción de Buenos 

Aires. Señala que por los estragos 

... de Jos Indios en los ruchos Pagos que e1 vecindario se alborote y ningwio 
quiera sentar plaza y desamparar las que tomaron y lo que es mas no 
contnl>Uir con los impuestos que solo se ha de convertir en utilidad ajena de 
dicho Pueblo y RR. Padres. 

Razones que enfidiza para 

... que se aniquile o desampare un Pueblo tan perjudicial por lo que ha de 
servir V. S. Represemar al Señor gobernador todos estos inconvenientes con 
inserción de mi escrito suplicando a su Señoria se sirva mandar que dicha 
compañia se ocupe en guardar y correr las fronteras sin detenerlos en un 
solo día en dicho .Pueblo y así mismo que se sirva despachar a las obras de 
su Majestad en 1a plaza de Montevideo los indios enemigos que se 
apresaron y condujo el Maestre Campo a esta ciudad y que están detenidos 
ea:n · la reaJ cárcel con manifiesto riesgo de que hagan fuga como 
comúmamente lo hacen los demás presos causando mayores ruinas a la 
República una vez que logren su libertad ha mas de que no hay forma de 
alimemar tantos hMJios si no es privando a los muchos presos cristianos u 
amigos nuestros mmque frágiles de sus cortos alimentos y cuando no quiera 
su Señoría despacharlos a Montevideo que los mate como a enemigos 
declarados y aprendidos en el mismo acto de solicitar sus insultos 
~os o que a 1o menos ponga para custodia de ellos una 
oompettente guam:ñción de soldados de] Presidio porque de otra suerte se 
temm y son de temer grandes daños al público.516 

Las razones del gobernador evidencian que se reconoce la queja de los vecinos de 

Buenos Aires~ 1anto como una coyuntura que no puede ser resuelta con el solo hecho de 

· Ievant:ar ]a reducción; Y~. gue afirma que para "premeditar el mejor resguardo de defensa de 
- ··.· .. -·:'·-:· . .: .,:•"'·...:_'; . ··· .. · 

5n«> Ver apéndice, Documento N° 29. MIL, Archivo General de llndias, 1692-1752. [Estante 76, cajón l, 
Legajo 38_ Índice S. MOlllttero 6n473] 
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toda esta su Jurisdicción y su vecindad contra insultos innovaciones de los Indios" no sólo 

ha creado las compañías "para correr diariamente las Campañas y acudir prontamente al 

paraje donde se adquiera noticia que vienen los Indios a hostilizar", si.qo que teniendo 

noticia 

oompafüa. .. de que por la reducción se llegan lndios como es publico y 
100torio que a todos ]es consta tuvo y ha tenido por conveniente acudir con 
pronto remedio con la que se expresa a que ha mandado al Maestre de 
Campo providencie se retire a su puest.o y mas cuando al excelentísimo 
Señor Presidente de Chile por carta próximamente que recibió Ja noticia que 
Indios en crecido número venían a hostilizar reflexión que el Procurador 
Gem:era1 debía tener presente que sin motivo alguno no mandarla su Señoría 
Jo que refiere de las dos comp~ias advirtiendo que por donde con 
fiecumcia acometen Indios es por la parte de la reducción. m 

No obstante" eJ gobernador Je señala al procurador general que ha dado orden para. 

que se castigue a los indios y los pasen presos a Montevideo; tanto como que ha cedido al 

pedido del "Señor obispo para se convine ocuparlos en las obras de Ja Santa Iglesia con 

cadenas de dos en dos"518~ por "la poquísima tropa que en esta Plaza asiste que aím para 

cubrir puestos no alcanzan, como acaece en Ja de Montevideo por Jo divertido en que se 

halla empleada con la expedición del Señor"51 
'). 

Ante esa :respuesta, eJ Cabildo de Buenos Aires nuevamente se queja. En realidad Jos 

vecinos no pretenden la prisión de los indios en Buenos Aires ni Montevideo, porque le 

recuerdan al gobernador que el señor alcalde de primer voto, como al alguacil mayor que le 

presentaron que a]gooos indios se fug¡m de noche y que la ciudad no tiene la defensa 

necesaria_ Y como si esto no fuera suficiente, le recuerdan lo acontecido siendo gobernador 

de 1a plaza don Joseph de Herrera. cuando algunas familias pampas que habían pasado al 

pueblo de Santo Domingo Soriano "en una noche pasaron a cuchillo al Capellán, corregidor, 

y partes de fumilias del Poeblo""20
• Con el mismo tenor remiten los hechos sucedidos 

cuando el gobernador don Miguel de Salcedo envió al cacique Calelian a Montevideo, que 

""con un sable que quito a los mismos soldados que lo conducían hizo muchos estragos y 

SD71n..•d • 
iul em,, op. 1.:11. 

SUSJhídem, op, CÍl.': .. 

'5D!ol' Ibídem. tp. cit. 
:·.-·" . - --.· .·: ... ·--:·~ . 

5
:1!

0 Para seguiT Jo sl.iiOOilioo ver apérndice, Documento N" 30. AHL, Archivo General de Indias, J 692-1752. 
[Estmte 7, cajón l, Le,g:ajjo 38. Índice S. Monteao 617474] 
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doce indios que se conducían a Espm1a en el Navío de Guerra nombrado el Asia tuvieron 

d. 1 1 ,,,52] E · 1 · osa ta y va10T para tevantarse . n coosecuenaa, ios vecmos argumentan: 

... cuanto más deberá temerse de veintisiete Indios acompañados con más de 
setenta presos Cristianos que ay a ]a sazón y que cada uno puede con 
fucilidad armarse por los Parientes, amigos o conocidos y escalar la cárcel 
por la cual debían de su~licar y suplicaban a su señoría se sirviese tomar la 
providencia competente. 22 

El esfuerzo reduccional en la jurisdicción de Buenos Aires implicó también las 

movilizaciones de 1as milicias de vecinos de aquella jurisdicción, sin embargo la presencia 

indígena no logra ser contenida mediante una vía misional. Esta conclusión no agota el 

análisis, si advertimos que las mismas tenninan siendo más útiles y operativas a los 

indígenas. La observación del capellán Joseph de Barreda resume una estrategia indígena 

que se apropia de las misiones para sus fines particu1ares, cuando solicita 

... que se actúen otros arbitrios con que poder sujetar a dichos indios, y reparar 
eJ :frecuente comercio que tienen, así ellos con muchos españoles con los 
infieles de la Siena del sur, de dorule vienen a robar y matar la Gente de las 
I:'_.__ • 523 
¡::.;:>tilUCU3S. 

Podemos englobar, en términos generales, las investigaciones sobre las misiones y 

las relaciones fronterizas de la última década a partir de dos lineas o modelos de análisis. 

Por tm lado, estañan aquellos que enfocan eJ espacio de frontera y las misiones como aquel 

en donde se materializan dispositivos concretos de poder, mecanismos de dominación del 

hispano-criollo. Pm otro lado, es Ja perspectiva cu1tura1 Ja que ha sumado trabajos al estudio 

de las relaciones fi:onterizas, en donde 1a mirada se ha centrado en interpretaciones como la 

coufonnación de ama cultura mixta o cómo el espacio fisico que se confonna 

multiculturalmente. Perspectiva que se orienta a ana1i:zar como se supera el conflicto en las 

reJaciones cotidianas entre Jas distintas fonnaciones sociales que se encuentran en 1m 

espacio de "frontera""'. Ambas perspectivas son sumamente conch¡yentes e irrefutables en 

tenninos parciaks, es decir, en tanto el investigador únicamente se aboque a examinar sólo 

5
2ll Ver apéndice, Documento N° 29. AHL, An::bivo General de Indias, l 692-J 752. [Estante 76; cajón 1, legajo 

38. indiee s. !Momero &7473] - · · · ---~~--·· -... . ... · , .. 
n? lbidem op. cit 
5

2!> Ver apéndice,, cd!ocumemo Nº 30. AHL, Archivo General de lndias, 1692-1752. [Estante 76 cajón l legajo 
38. Índice S. Moottero 6/'1474} 

233 



Memoría de Tesis Dccttoral Eugmiia AJícia Néspo1o 

un aspecto de las relaciones fumterizas en la campaña bonaerense o que :fragmente la 

evidencia testimonial eu pos de :sostener uu marco interpretativo. A modo de ejemplo, la 

sugerencia ofrecida por el gobernador José de Andonaegui al Padre José Barreda puede 

servir para argumentar que las misiones sirvieron para dominar o inducir al indígena hacia 

conductas propici~ para la sociedad hispano-crioll~ - cuando señala que "hallase por 

conveniente que Jas familias Catequizadas y más dóciles pasen a esta Ciudad y se repartan 

entre Ja vecindad o estancias de su jurisdicción". Sin embargo, Jos testimonios presentados 

(y los ofrecidos en el apéndice documental) pemñten contextualizar dicha sugerencia como 

un simple anhelo.,. porque aquellas fumilias "dóciles" no fueron repartidas ni advertidas en el 

levantamiento de la misión. 

lnterpretar la existencia de las misiones me impuso despojarme de ciertas prisiones 

doctrinales y referenciales de autoridad,. porque resultaban insuficientes y sumamente 

fragmeomdos para establecer 1a naturaleza relacional entre indígenas e hispano criollos, ya 

que tendían a sustraer un amplio marco de acciones o estrategias de ambas sociedades. Por 

el contrario~ la interpretación ofrecida sobre el esfuerzo misional pennite advertir que la 

jurisdicción de Buenos Aíres no se expresa solamente como "la tierra (el espacio) del medio 

cm incidencias cu1tmales de las sociedades en contacto"", ni como "'el espacio en donde se 

materializan dispositivos concretos de poder, mecanismos de dominación del hispano­

criollo""-. sino que es una región o un espacio que es en sí mismo una hipótesis a 

demostrar524
, en tanto se representa como eJ emergente de relaciones poJítico-económico­

co1turales, como un espacio polilicamente concertado en la acción relacional de dos 

enLYflligos que cmwtvm en el conflicto y lo paz simultánea, Resistencia y 

Complementariedaá. Es cierto que examinar las misiones tuvo su origen en sostener que 

una paz absoluta o un conflicto no eran Ja clave para interpretar eJ contexto relacional; sin 

embargo_,, re-examinarlas permitió advertir que el intento misional español es re-significado 

o apropiado por distintos grupos para relacionarse política y comercialmente con Jos vecinos 

hispano-criollos. Las reducciones bonaerenses deJ siglo XVIII~ si bien pueden ser 

interpretadas en su origen como parte de una búsqueda de dominación de una sociedad 

hacia otra, se constituyeron en mi espacio comunicacional y de negocjacióñ _que pennitió la _ . 
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Resistencia y Complementariedmi. En tanto dicho binomio expresa un contexto complejo 

entre los distintos grupos indígenas y de éstos oon la sociedad hispano-criolla. La siguiente 

sección pretende corroborar una. oomp]ementariedad económica y \Ula complementariedad. 

política, en la medida que esta úitima se origina en 1a primera, tanto como en la acción 

conflictiva entre ·ambas sociedades. Dos instancias que pennitirán evidenciar que la 

autoridad y eJ poder que gobiernan en las respectivas sociedades se desarroJJan (o se 

:reconfigura) en e) encuentro fronterizo. Por lo tanto~ es necesario responder si las misiones 

jesuitas pueden ser leídas como mia estrategia político-económica indígena . 
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Capítulo Tercero 

Las misiones, una estrategia político-económica indígena 

Proponer que las misiones generaron mayores posibilidades para que ciertos grupos 

indígenas aceitaran m intercambio comercíaJ con Ja población hispano-criolla implica 

observadas no sólo como el punto de oontacto entre oferentes y demandantes, sino también 

oomo un cemro de información. Argmnentar esto amerita, en parte, detenemos en las 

descripciones funcionales que se han ofrecido. para mostrar como lo que es hoy un escaso 

registro material, funcionaron como enc1aves hispano-criollos, negociados en el territorio 

enemigo y disputados o aprovechados por los distintos grupos indígenas. Es decir, las 

misiones no pudieron sostenerse sin el acuerdo o eJ consenso de 1m amplio conjl.mto de 

parcialidades indigenas,, que consecuentemente imponen un número de enemigos pasibles a 

un renfientnnimto. nada desdeñable. 

La cJÚDÍca ofrecida precedentemente sobre Jos diez años en que funcionaron las 

misiones permite realizar algunas inferencias numéricas con respecto a los indígenas. Por 

ejemplo, en la reducción del Volcán,. para el año 1149 se señala que se encontraron '"80 

toldos de thudchus"", cifra no menor si se repara que "cada uno encierra tres o cuatro 

fumílias, y cada fumilia cinco pers00as"525
• En suma. los "Thuelchus" que se encontraron 

para dicho año en 1a Reducción del Pilar de los Serranos eran entre 1.200 y 1.600 personas 

entre adu1tos y niños. 

El mismo cálculo nos permite estimar que para el año 1747. cuando los caciques 

'"'Marique"" y "Chuy.mtuya'' se acercan con 24 toldos, 72 o 96 familias imponen una 

presencia indígena que va entre las 360 y 480 personas. Recordemos que dichos caciques se 

retiran ante Ja falta de provisiones~ regresando unos meses más tarde con 18 toldos (un 

promedio de 63 fa.mjJias), En_ suma. un .total de 300 indígenas entre adultos y niños se 
. . . " . . ·. . . . . ~ . ~ . . ' ... ·-···. . . ·~ - : . . . 

. .. · ~": "·"· .... 
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encontraban a principios de 1748 en la reducción cuando se smnan 37 toldos "thuelchus", 

un total de 500 per.sooas. 

En esta 1ógica estim~ podemos señaJar que Ja gente de Calelían apresada en 

1745 eran 91 indios entre grandes y pequeños, más 14 enviados al Navío el Assia. Si 

tomamos los 60 indios distnlnridos en ]as misiones,, nos da un total de alrededor de 170 

personas apresadas deJ Cacique CaJelian. 

F.stas estimaciones numéricas permiten no sólo comprender por qué al inicio de la 

reducción Nuestra Señora del Pilar de los Serranos fueron enviados unos 500 soldados, sino 

también advertir que Jos indígenas superan en niunero y füerza a Jos hispano-criollos en ]as 

misiones. Es cierto que estimar el número de personas en Nuestra Señora de la Concepcion 

de Jos Pampas es más que especuJativo, ya que no sabemos con cuántos toldos venían Jos 

amo caciques fundadores. Sin embargo, no es abusivo proponer que los mismos se fueron 

instalando con 10 toldos cada uno, unos 600 indígenas entre adultos y niños como mínimo. 

En 1a primera huida las fumilias que se retiran son unas veinte, es decir unas cien personas 

apróximadamente. Seg(m el Padre Furlong a1 comienzo el total de Jos miembros era de 300 

personas,, pero afirma que ""hubo esperanza que dia a día iría en aumento este número con la 

llegada de otros Pampas vagantes~2';. En síntesis, llegarían a 600 indígenas en la Misión de 

la los Pampas. no :sólo porque 1as que pennanecen siempre fieles a los padres misioneros 

son unas 65 familias, sino porque en. esta misión se agregan constantemente varios caciques 

de distintas parcialidades, como ""Calelian", ""'Yabattt'""' y 1os caciques ... aucas". 

Las estimaciones tienen aun más sentido si las comparamos con el níunero de 

pobJadores de Ja Villa de Luján para estos años, aspecto que no haremos aquí. No obstante, 

entendemos que no estamos lejos de un empate técnico. Las reducciones se instalaron en un 

espacio de disputa territorial, en donde el hispano-criollo no tiene una presencia poblaciona1 

y defensiva· suficiente para asegurarlas. La capacidad bispano-crioUa no es de una magnitud 

tal corno para :impcner o extender mecanismos de dominación y captación. Sólo es posible 

interpretar hi existenera misional de dicha jurisdicción a ,partir d~-cierta coileesión indígena. 
. ---;-:: . :<:· -~ .··.- ·.,~-- -~.~· . . .-· ·. 

5
.J!!i GuiUenr.mo fudong (1967: 32)-
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Pero dicha autorización no es analizada como un triunfo del español en "captar al indio", 

sino como una negociación indígena que interpe1a un discurso hispano-criollo para obtener 

mayores signíficados de un enemigo. 

La descripción presentada sobre las mi.Sienes pennite esbozar la fisonomía de las 

mismas, ya que hasta el presente no contamos con ningún tipo de ilustración ni una clara 

descripción más allá de 1a que o.fiecen las crónicas de los padres jesuitas, los testigos de la 

swnaria efectuada por las autoridades de Buenos Aires en 1752, las cartas de los religiosos y 

del gobernador o los acuerdos y peticiones del Cabildo de Buenos Aires para corroborar que 

los indígenas no eran adeptos al trabajo sedentario, que no se dejan misionar por los padres 

y que la misión sólo sirve para que hagan sus tratos comerciales527
• 

Guillermo Furlong señala que en general 1as misiones jesuitas en el virreinato 

fimcionaban como 

... estancias de vacas, ovejas, cabras, plantaciones de vid y caña dulce, hecho 
casa y unas iglesias admirables y capacisimas., pero todo ello siendo los 
padres labradores, viñateros, carpinteros, albañiles y arquitectos; aunque con 
la saJtllsfucción de haber ya enseñado a Jos indios haciéndoles oficiales[ ... ] 
Cada instalación religiosa contaba con oo conjWlto de estructuras dedicadas 
al fimcionamiento de la misión, entre las que había casa. talleres y corrales 
para Bos animales. 528 

Sin embargo~ Jas reducciones. de Ja actual provincia de Buenos Aires lejos están de 

aquella descripción. El Padre Cardiel en su Diario o.frece un buen número de leyendas 

destinadas a situar hechos geográficos, manifestaciones de actividad humana (o episodios 

triviales registrados) que permiten imaginar la precariedad edilicia de estas reducciones. Un 

pequeño grupo de esas leyendas, por ejemplo, se refiere a diversos núcleos nominales de 

pobfación vinculados a las reducciones de Ja Inmaculada Concepción de Nuestra Señora de 

los Pampas y Nuestra Señora del Pilar del Volcán529
• La "Chacra", es una de ellas, situada 

527 Ver apéndioe, Documento Nº 26. Alil., Archivo General de lndias, 1692-1752. [Estante 76, cajón l, 
Legajo 32. Índice S. Montero 617471], Documento N° 29. AHL, Archivo General de Indias, 1692-1752. 
[Esmnte 16. cajón 1, ~jo 38. Índice S. Montero 61747] y Documento N'° 30: MIL, Archivo Geneml de . 
Indias, l692-l752. [Estante 76, cajón l, Legajo 38. Índice S. Montero 6/7474] 
Yllll Gui11enmo Fudong (1946: 81). 
'.':l!'l' José Caurdie! (1930: 21 O). 
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sobre la margen derecha del salado, muy proxnna al "pueblo viejo", emplazamiento 

primitivo de la Concepción de los Pampas sobre el río Dulce. También encontramos 

1eyendas como Ja "Estancia de los Riojanos" o e] "Corral de los Vecinos", una instalación 

rural avanzada situada al sur de la Concepción de la cual dependía. La instalación rural 

dependiente de Nuestra señora del Ptlar del Volcán está registrada en los mapas cmno 

Estancia de Jos Ganados. Más allá de estas referencias nominales, no podemos caracterizar 

la magnitud de1 trabajo ni la cantidad exacta de fumilias y ganados. No obstante, a partir de 

la documentación analizada, podemos señalar que v.uios indios habitaban en ranchos530 y 

que los corrales de animales o ""estancias de ganados" son los que sustentan a la población 

de las misiones. 

Es conocido que los jesuitas eran muy aficionados a emplear materiales líticos en 1as 

construcciones misioneras, si se encontraban cerca de a1gún afloramiento de rocas de donde 

proveer.se de bloques. Según Furlong, babia muy pocos labradores-canteros porque en las 

pampas bonaerense eran pocas las zonas con material lítico, a excepción de 1as sierras 

bonaerenses; lo contrario ocunia en Ja Banda Oriental~ Salta y Mendoza Muy entrado el 

siglo XVlII se dillmde el oficio de canteros en la ciudad de Buenos Aires, allllque en 

Córdoba ya se usaba la piedra sin labrar, al natural. desde fines del siglo XVL Por otra 

parte, se sabe que los jesuitas solicitan y obtienen de las misiones del noroeste trabajadores 

guaraníes para que realicen diversas tareas en la construcción de edificios de piedra en la 

ciudad de Buenos Aires. Si lo gwuaníes desarrollan tareas de construcción lítica en 1as 

misiones todavía no ha sido determinado531
, pero sí contamos con infonnación según la 

cual, con Ja ayuda de Jos indios guaraníes traídos de Misiones, los indios Pampas 

comenzaron Ja constmcción del temp1o y de Ja casa de Jos Padres532
. Tanto como, que los 

indios guaraníes trabajaban como pastores en las "estancias" de las reducciones533
. 

53
@ Ver apéndice, Documento Nº 26. AHL, Archivo Gener.tl de lndias, 1692-1752. [Estante 76, cajón l, 

Legajo 32. Índiice S. \Montero 6/747lj. Documento IN"' 29. MIL,, Archivo General de fndias, 1692-1752. 
·[EStiante .7f?, cajón J, Legajo 38. Índice S. Montero 6n473] y Documento Nº 30. Afil, Archivo GeneraJ de 

· · - ~;:h)92-'l152~ [.Esl!ante 76, cajónJ, Legajo 38. Índice S. Montero 6/7474]; entre otros. ·· 
91 Véase Mariano Ramos y Eugenia Néspolo (1997 /1998 y 1997). 
5G7: GuíHemio Fwloog, O 967: 33) 
5>:5.> Véase apendioe documental o el se&'lmdo capilulo de esm ~parte. 
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En síntesis. la crónica sobre el :fimciooamient:o reduccional realizada en el capítulo 

anterior y la imagen antecedente (Si :se quiere. inconclusa) no dejan de apuntar a que las 

misiones son un frágil enclave hispano-criollo en territorio indígena. 

La situación jurídica y la dependencia polmca y eclesiástica· de 1as reducciones al 

Rey. el gobernador, el corregidor y, como es de espuar en el orden local, al Cabildo pennite 

evidenciar que se gobierna en 1a concertación y fa negociación entre los padres y los 

caciques. Lejos están Jas misiones de ser un mecanismo de dominación española para 

contener a los indígenas. 

En cuanto a la policía y la justicia. Furkmg señala que para juzgar los crímenes 

cometidos por los indios y aplicarles el condigno castigo estaban los corregidores y los 

alcaldes~ unos y otros obraban por propia autoridad aunque bajo la vigilancia y tutela de los 

misioneros. Ellos, sin embargo, eran quienes jmídicamente y en concepto de todos 

administraban la justicia y castigaban según la índole y circunstancias del delito534
, ya sea 

encarcelándolos en Buenos Aires, enviándolos al presidio de Montevideo o aplicándoles la 

pena de muerte. Dicha administración de justicia contemplaba la vigilancia y tutela de los 

padres misioneros, tanto como de sus mediaciones en fas instancias procesales o castigos 

asignados. Esto se sustentaba jurídicamente en la medida en que el indio era considerado 

como un menor; su corta edad mental515 exigía 1a supervisión del misionero como padre. 

Los misioneros como hombres del saber jwídico~ del derecho canónico, no eran ni podían 

ser fiscales ni jueces, pero velaban muy de cerca a los que tenían esos oficios, «como padres 

de una g¡an familia,, que tal era una Reducción.,.,s36
• 

Esta administración de la justicia rigió tanto en los comienzos como en el desarrollo 

de las misiones. Las fimciones y Jos roles explicitados pennrten entender el tenor de las 

intervenciones de los padres jesuitas para que se liberen los indios parientes del cacique 

"Saracbu", o Jas acciones que llevaron a cabo para que se libere a "Joseph Yahatti", entre 

otros. Es muy importante señalar que los caciques castigados con destino al presidio de 

·. - ... ~· .· .... :···· .· 

5!14Véase Guillermo Furlong (1962: 372, 373). 
j.>

5 V/ léase emitre amis, Ciriaco Morelli (Padre Mutriel) l 911 . 
50

,... GcriUemnm@F1!Jlliilong (1962: 373). 
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Montevideo~ por ejemplo, fueron apresados en la campaña y no en las reducciones. El único 

que muere eu las uñsioues es """Joseph Yahatti''; pero recordemos que los acontecimientos 

que desencadenaron este hecho no fueron un corolario sumarial, sino la simple crónica de 

una confliciMdad que ammcia eJ fmaJ del intento misional Estos é\Contecimientos revelan 

Ja poca o nada capacidad de policía que :imperaba en las misiones bonaerenses. 

En 1747 Ja Congregación Provincial eJevó al general de los Jesuíticos la duda sobre 

qué hacer en caso de delito atroz o de tnuerte, porque los padres uo pueden entender en 

causas criminales; pues aunque baya corregidor en el pueblo para que los castigue, a este se 

le dificulta basta llevarlos presos al gobernador. La respuesta del general de los jesuitas fue 
' .• 

que é] se inclinaba para qtúenes cometíesen dichos delitos~ ír a la cárcel perpetua con buena 

asistencia en Ja comida; pero juzgaba que lo más seguro es que el provincial hiciera una 

buena consulta a Jos Padres más antiguos de Jas reducciones y resolviere lo que juzgase más 

apropiado para cada ocasión537
• En deímitiva, según 1a normativa, 1a autoridad en las 

misiones estaba en manos de los padres jesuitas. Pero de hecho, Jos padres misioneros (con 

los soldados asignados) no podían evitar que los indios reducidos salieran a potrear o se 

ausentaran del puebJo; tampoco podían imponer que asistieran a Ja misa diaria todos las 

personas que se encontraban en Ja misión,, o que el "'Cacique Marique (o Maleca)" cuando 

estuvo reducido en Ja misión Concepción de Jos Pampas liberase al cautivo español que 

poseía538
• Porque la autoridad de los caciques indígenas no es avasallada ni captada por los 

misioneros; es más, dicha autoridad es apelada en negociaciones cotidianas para poder 

cootener en las misiones a las fumilias indigeoas. Esto explica por qué el Padre Peramás 

afDma que aqud cacique cuya mujer acababa de morir en el trayecto a las misiones fue 

nombrado por el gobernador de Buenos Aíres para gobernar a los indios en el aspecto 

civil539. 

Esta presencia misional de 1a actual provincia de Buenos Aires no deja de interrogar 

la efec.fividad reduccional para contener la conflictiva representación indígena y cuestionar 

el análísis que Ja explica como un eficaz mecanismo de dominación, porque las evídencías 

g; Guillemoo F~oitg(R%2: 373) . ._ ~---- .· -~ . -~ ..... -- .... , . , .- -
.s.t:11 Ver apéndice, documento N" 26. AHL, Archivo General de rodias, J 692-1752. [Estante 76, cajón l, Legajo 
32_ Ín<lioe S. Monllero 6?747 J ], 
5-'!I Guillamo Furiong l%7 p. 33 ci:tlaJ. M Peramás 1946 p. W3_ 
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apuntan a que el contacto entre los tndígenas e hispano-criollos osciló entre la paz y el 

coo:flicto en m13. negociación constante. 

El intento de unos y otros por imponerse es la c1ave de lectura, porque los indígenas 

y los misioneros se disputan mi espacio simbólico. Los distintos grupos o parcialidades 

indígenas pugnan por eJ Jugar de ser "Jos buenos indios que se avienen a ser cristianos". 

Demostración que Jes permitirá ganar Ja confianza de Jos padres misioneros y Ja elección 

para ser ":reoc31ados", tanto como ser defendidos al caer en desgracia en el seno de la 

sociedad hispano-criolla por sus ataques o robos a los pobladores de la campaña. Los padres 

misioneros,, a su vez, disputan un espacio de representación simbólica con las autoridades 

indígenas~ los caciques y "los hechiceros". 

AD mismo tiempo que. se desarrolla tma negociación constante se desplegaron 

acciones y esfuerzos que evidencian el conflicto entre ambas sociedades en contacto. Todo 

esto se desenvuelve complejamente sin que se interrumpa la satisfacción de mutuas 

necesidades, como Ja venta de ponchos, la compra. de aguardiente, de annas, etc. En la 

medida que observemos que ciertos bienes circulan. de una sociedad a la otra, la lógica que 

impera es 1a de una transacción económica que satisface a detenninados oferentes y 

demandantes. Por lo tanto, a pesar de un conflicto que impera en el espacio que intenta. 

dermirse como hispano-criollo (porque se halla instaJado en el seno de un espacio territorial 

indígena). se obserVa ml3 complementariedad económica entre indígenas e indígenas y de 

éstos para con los hispano-criollos. Esto penníte apuntar que la aceptación y concesión 

indígena de permitir el funcionamiento de la misión se debe a que éstos pretenden superar 

las pérdidas de ver a tm español tan adentrado en su territorio. 

Los vecinos de Buenos Aires responsabilizaban de los robos y asaltos a los indios 

reducidos, por sus continuas relaciones con los "naturales de tierra adentro". El Cabildo de 

Buenos Aires terminó por enviar tm pliego de justificaciones para trasladar Ja reducción a 

otro lugar distinto del rio Salado. De esta manera, el gobernador Andonaegui mandó mi 

memorial y prueba de testigos presentada al rey para desrnañte~rla y hacerla. desaparecer un 
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13 de febrero de 1753. El mencionado testimonio de 1752, entre otros540
, aporta 

infonnación directa o indirectamente sobre las tres reducciones y pennite observar cómo las 

misiones generan un amplio circuito de intercambio y comercio. Por ejemplo, la declaración 

del cabo de escuadra Ramón Aparicio, de Ja compaffia de dragones, realizada al procurador 

general de la ciudad de Luján -entre otros- atestigua cómo las misiones se engarzan dentro 

en un circuito económico indígena_ Porque 

... en dicho pueblo [reducción Jesuita de Nuestra Señora de la Concepción de 
los Pampas] solo hay dos Indias que hacen Balandranes las cuales son la 
mujer de el Blanquillo y la otra la Madre de Joseph Patricio y que es cierto 
que Jos Indios traen a vender a esta ciudad Ponchos de los que compran a los 
de tierra adentro y que en esta ciudad compran sables y los llevan y se los 
vmden a los Indios de tierra adentro por Ponchos. 541 

Les testigos afmnan que en un paraje cerca de) pueblo Concepción de los Pampas, 

denominado ""'islas"~ se establecieron Jos hennanos Yahatti, como así también otros grupos 

que venían a comerciar tanto al pueblo de la reducción de los Pampas como a la ciudad de 

Buenos Aires y a la villa de Luján. El cabo Aparcio certifica haber visto que al cacique 

Y ahatti,, cuando estuvo destaca.do en la reducción, para que por orden del gobernador ••at 

dicho indio le echasen de 1ma isla donde estaba[ ... ] ron gente arreglada de la que tenía a su 

cargo a la dicha isla que dista 6 u 8 leguas"542
• 

Los parajes denominados 'islas, referían a condiciones ambientales, se los 

caracterizaba como auténticos bosquecillos de ceibos, duraznillos o montes de Tala543
. 

Coodiciones éstas~ que permiten explicar por qué Jas parcialidades indígenas se asentaban 

en dichos parajes. Las islas elegidas se encontraban a 30 o 40 km de distancia, permitiendo 

el encuentro a tan solo tm día y medio a caballo. El estar comunicados y la comercialización 

5~ Ver apeodioe., documento N° 22. AIIL, Atcbivo Genera) de Indías, J 692-J 752. (Es1ante 76, cajón l, Legajo 
32. Índice S. Moo!leJo 6n463 ], Documento N" 23. AHL, Aidnivo General de Indias, 1692-1 752. [Estante 76 
cajón l legajo 32.. Índice S. Montero 6n464], documento N"' 24. AHL, Archivo General de Indias, 1692-1752. 
[Esitante í/6 cajón i l~jo 32. Índice S. Montero 6n4671DocumentoN°25. AHL, Archivo General de Indias, 
1692-1752. {E'StWle 716. cajón l, Legajo 38. Ímli.ce S. Momero 6'7468], Documento N" 29. AIIL, Archivo 
Genneral d!e Indias,. 169'2-1752. [Estante 76, cajón 1, Legajo 38. Índice S. Montero 6fl473] y Documento N" 
}tlAHL,, Archivo General de Indias, 1692-1152. [Estante 76, cajón 1, Legajo 38. indice S. Montero 6/7474]. 

···· · · ~l(·V-eirapéndice, documento Nº 26. AHL, Archivo Genera] de 1ndías, 1692-1752. [Estante 76, cajón 1, Legajo 
32. Índice S. Momero 6#7471), 
5411 líll.' • wJJJidem, op.<-'Il .. 
"4

3 Véase .llilllml C Garavaglia (1999b: 2 l ~ 
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entre los grupos reducidos en fas misiones con !os demás grupos es tma constante. Si 

recordamos la queja de Sáuchez l..abrador como la del Cabildo de Buenos Aires544
, que los 

indios reducidos salen a potrear constantemente ausentándose varios días, no podemos 

negar que Ja. oonnmicación y e1 trato rome.rciaJ es un aspecto central entre los indios del 

pueblo coo otras parcialidades que habitaron la región.· La declaración de Juan Galeano, 

soldado Dragón de Ja compañía de] capitán don Francisco Grae1, permite ejemplificar la 

función que cm:nplian las misiones para Jos distintos grupos indígenas, y señalar cómo una 

. estrategia hispano-criolla es re-significada por los ú1dígeuas. Operativamente, dichas 

misiones, no tienen sentido como mecanismo para contener y evangelizar o dominar a los 

iru:ligenaS~ pmque las mismas son utilizadas por les indígenas con fines particulares. El 
' -

siguiente testimonio es más que elocuente: 

En dicho pueblo [Reducción de los Pampas] de guardia dos años en cuyo 
tiempo vio, experimento que dichos indios Pampas trataban y contrataban 
con los aucaes y otros y el modo era que los indios de tierra adentro venían y 
por inmediato al dicho pueblo paraban en las islas que por allí hay y allí iban 
los de Ja reducción a tratar y contratar y !es compraban ponchos y Jos indios 
de tara adentro también venían al dicho pueblo y entraban a el mismo efecto 
y que de razón natural se descubre que dichos indios de la reducción les dan 
aviso a Jos otros de todo lo que pasa en la ciudad y andan en ella [ ... ] cuando 
estuvo de guardia que con Jos indios del pueblo se venían mezclados los otros 
y~ en esta ciudad y se volvían a ir con ellos.545 

En s~ las misiones representan wia estrategia económica para las distintas 

parcialidades,, tamo como un centro de información y de aprendizaje que reposiciona a 

cienos sujetos para desenvolverse en el seno de la sociedad enemiga. EJ siguiente 

documento rambren ejemplifica por qué las misiones resultaron operativas a los mdígenas 

en términos de oposición y resistencia. ya que como afuma Rafael Soto 

... es cierto, publico y notorio que continuamente andan en esta ciudad y 
mmm. y contraüm en ella bacm y ven lo que pasa y que un indio de los 20 
qiwe estaban en su compañía pastoreando los animales de su amo, ladino en 
1!:21stellano, muchacho criado que fue de el padre Mathias que no se le 
acare.rda el nombre le ha dicho aJ que dedara que muchas veces ha venido al 

• 
5

" Ver~mce, docwnento N" 29. AHL, AKhivo General de Indias, J 692-J 752. [Estante 76, cajón 1, Legajo 
· :?.8: Índice S,:~Montero 6n'4-7J]s N"'.3.~~ AHL.: Archive~neral de Indias, 1692-1752. [Estante 76, cajón 1, 

Legajo 38. Índioe S. Moolero 6/7474J · ·· 
545 Ver apemfüiiee, dorumento N" 26. AHL, A«h.ivo General de Indias, 1692-J 752. {Estante 76, cajón J, Legajo 
32,. Ím:dice $ Miootero 6/141] ], 
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pueblo y ha comprado yema y aguardiente y se ha vuelto :ir [ ... ] así pues 
cualquiera que 1o vea y Jo hable como no lo conozca no dirá que es indio 
pampa sino otro cualquiera de Jos amDgos pues ~] traje es como de cristiano 
con calzones chupa y camisa y lo demás que se usa lo cual le vio el 
declarante en algunas ocasiones. 546 

Las 1nisiones representan un enclave de posición diferencial para ciertas 

parcialidades indígenas, porque pemñten a Jos indígenas reducidos JJegar sin mayor 

autorización ni acuerdo de ·paces hasta Buenos Aires a intercambiar productos, qrie no 

necesariamente son producidos por el grupo reducido, tanto como aprender aspectos 

culturales del enemigo. 

Los estudios historiográficos han advertido que a mediados del siglo XVIII se tomó 

más dificil para los funcionarios borbónicos ignorar el territorio indígena que circundaba al 

imperio, debido a los continuos ataques, robos y saqueos que experimentaban los 

pobladores hispano-criollos. Un argumento explicativo que permite responder el por qué de 

este acontecimiento es el que atiende a señaJar las transfonnaciones que se operaron en los 

grupos indígenas547
• En esta linea de investigación, se ha concluido que las innovaciones 

realizadas por los indígenas en 1a región pampeana responden a un proceso de selección 

propio, que se or~ en tomo a Jas modalidades productivas diseñadas por los propios 

interesados. Sobre una antigua base económica se produjo la incorporación de distintas 

especies traídas por Jos españoles, que significó Ja complementación entre las viejas 

prácticas de subsistencia con otras formas de producción. También se sostiene que, a pesar 

de que estos pueblos eran autónomos y ejercieron total control sobre su territorio (con 

avances y retrocesos de sus fronteras) frente al Estado colonial, primero, y republicano 

después, no significó que estuviesen aislados en sus tierras ni que fuesen marginales 

respecto del proceso económico-social que se desarroJJaba en toda el área548
. 

La incorporación a su dieta de distintas especies traídas por los españoles, como el 

·ganado vacuno y el caballo, por su importancia en el consumo y en la táctica de guerra, no 

sólo complejiza wia base económica n11.dígena, sino que para varios autores es condición 

.'.'G6 Ibídem,. op. cil 
'i'lll Véase Miguel A Palermo (1988a : 43-90),, Raúl Mandrinii fil 985: 205-230, 1986, l 993a). 
™Véase Miguel A. Paiermo (l 988a, ] 988b)y Raid Mandrimrii O 986, J 992). 
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suficiente para que se desarrolle una jerarquizacióu social549
. Sobre esta cmnplejizacióu de 

la economía indígena Mandrini ba señalado que su -funcionamiento, en el siglo XIX, se 

compone de dos cíc)os complementarios: tmo doméstico, y el otro, el ciclo del ganado. El 

primero consiste en un conjunto de actividades primarias de pastoreo en pequefia escala, 

agricultura, caza y recolección que- garantizan la reproducción biológica y social de la 

toJderia, unidad básica de la sociedad indígena Parte de esa producción es intercambiada 

con otros grupos indígenas y con la sociedad hispano-criolla generando mia vigorosa 

circulación de bienes en el espacio pampeano. Sobre el ciclo del ganado ha señalado que 

constituye el eje vertebrador de una compleja red de circulación económica que tiene cmno 

elemento disparador una empresa económica colectiva y militarizada: el malón. Porque en 

las incursiones a Jas ""estancias :fronterizas" de Ja campaña bonaerense Jos indios se apropian 

de grandes rodeos de ganado que pasan a Chile. Los caminos en que recorren se hallan 

demarcados por las :rastrilladas. que transitan el espacio bonaerense y el delimitado por los 

ríos Negro y Colorado, pasando por abrevaderos, parajes de descanso y pasos cordilleranos 

controlados por grupos "pehuencbes" para llegar así a Chile, donde su venta hace posible la 

obtencíón de licores y objetos de p1ata. Según el autor, tales bienes quedan en manos de los 

"jefes" (caciques) que organizan los malones, y esto les otorga mayor prestigio y poder550
. 

Dicho autor señala -también- que la sociedad indígena ubicada en la región 

interserrana bonaerense desarrolla una economía pastoril, una especialización económica 

que se inicia en el siglo XVDI, momento en que los indígenas son criadores de ganado 

{fundamentalmente ovino) y adoptan ma movilidad estaciona] en ftmción de optímízar la 

calidad de los tejidos y de garantizar su protección ftente a las incursiones de la sociedad 

híspano-aiolla Consecuentemente, afuma que Ja consolidación de este núcleo de 

especialización económica se da por uu proceso de grandes movimientos migratorios entre 

la cordillera y las sierras bonaerenses que instaura una complejización étnica en la región, 

asentándose en el circuito comercial del ganado con Ja cría de mejores ovejas (en calidad 

lanar) y de buen.os tejidos que se intercambian en distintos puntos de comercio. Entonces, 

según, el autOT~ no sólo se generalizan los intercambios entre los grupos "Tehuelches", sino 

w Véase mnre onros Raúl Mandrini y Sara Ortelli (l ~y 1995). 
55

1'> Véase R;.ID_l! Maindrini (l 985 y 1986, entre otros tnoojos) 
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que la consolidación de este núcleo de especialización económica penuitiría la instalación 

de una ""'paz~ a partir de 1790551
• 

Si bien no se comparte con el autor 1a posibilidad de analizar el contacto fronterizo a 

· partir de periodizaciones~ momentos de paz o de guerr~ ni sus afinuaciones categóricas 

sobre una organización sociopolítica indígena basada en grandes cacicatos que concentran 

peder y rique-za; si concuerdo con Mandrini cuando destaca la singular posición de caciques 

como '"Nicolás C31ilgapol el Bravo", "Lorenzo Callfilqui" y del "tehuelche Chanel el 

Negro", protagonistas vinculados al control de grandes porciones de ganados y de ciertas 

mtas de circnlación y comercializaeión. 

Los aspectos señalados no hacen más que completar 1a afinnación de Bechis, en 

tanto aclara que 

... fue 1a atracción hacia las pampas, que ya a principios del siglo XVIII, 
comenzaron a competir por esos asentamientos tanto pampeanos como 
in~~ del otro 1ado de 1a cordillera. A esto ya se le estaba sumando otro 
cambio social como fue la extensión de redes de intercambio intraétnicas 
conectadas con redes comerciales interétnícas. 552 

En consecuencia, es poS1'ble evidenciar tm contexto productivo y de 

comercia1ización de] ganado en Ja región bonaerense que permite comprender los robos de 

haciendas en 1as misiones jesuitas, tanto como los conflictos entre las distintas 

parcialidades. Que las misiones sean para los mdígenas un enclave de posición para obtener 

recursos,, e intercambiar bienes~ no sólo se explica por los registros documentales, sino a 

pm1ir de 1a Jógica reproductiva indígena_ 

Se comparte con Crivelli Montero que Ja economía de Jos indígenas bonaerenses en 

el siglo XVlil 

... se basaba en el pastoreo (de caballos y subsidiaramente de vacunos y de 
lanares), Ja caza y recolección de animales salvajes o cimarrones, la 
recolección y el comercio con Buenos Aires, Carmen de .Patagones y Chile. 

'"ªVéase Raúl! Mwmmiim (1987, J99Ja, 1994 )y Raúl Mandrilli y Sara Ortelli (1992) . 
. m Mru1ha BeclllÜ:s (200fa: 16). 
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El cultivo no existió o tuvo un papel muy menor, aunque creciente en el 
tiempo.ss:i 

Este sistema Teproductivo indigena está marcado por asentamientos estacionales. 

Los principales factores que condicionaron dicha estacionalidad en la región bonaerense 

fueron varios. Uno de ellos es 1a dispomoilidad eStacional del agua, ya que obligaba a 

emigrar a los indígenas, porque si bien en la pampa húmeda no hay grandes extensiones sin 

ag~ no hay en ella reservas naturales que peunitan paliar los efectos de tma sequía. La 

necesidad de buscar nuevas pasturas cuando Jos ganados se habían consmnido las que 

rodeaban a la toldería también fue otro motivo de movilidad. Porque según el autor, 

"aunque los indígenas bonaerenses tenían asentamientos centrales, relativamente estables, 

es posible que consistiesen en grupos de toldos que se desplazan con lentitud y en radio 

restringido según fas necesidades de Ja traslnunancia'.S54
. Es decir, Jos campamentos 

tendrian como referencia más una zona que tm p1mto preciso. En los territorios de caza o 

captura de yeguarizos, en cierta época del año, se establecían campamentos que incluían 

mujeres y uú.1os~ que se alejaban mucho de sus bases en peque11as partidas cazadoras de 

alrededor de cien personas. Esta movilidad solía durar tmos tres meses. Por ejemplo, en la 

segunda mitad del mio partidas de indios boleadores cerca de la frontera buscaban las 

plumas de ñandú que ubicaban a buen valor en el mercado colonial. Otra actividad 

estaciona1 era Ja reco1ección de ftutos de los montes de Ja Pampa seca, como la a1garroba. 

Cerca de Buenos Aires la recolección de vegetales es poca, como por ejemplo el cardo, 

planta espinosa que sirve como alimento y para combatir la sed555
. El coronel Andrés García 

notó que cerca de Salinas Grandes había mucha variedad de arbustos silvestres cuyos frutos 

conswnían Jos índios556
• 

Entonces, por la caza y captura de herbívoros (como eJ ñandú) o yeguarizos 

cimarrones, pm la recolección de vegetales o de especies autóctonas como el peludo 

(Cbaetophractus villosus) y la mulita (Dasypus bybridus), o por la disponibilidad de madera 

y leña, entre otros factores, los asentamientos indígenas son fuertemente estacionales. Es 
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más, según Crivelli, los campos en tomo a las tolderías centrales servían para la invernada 

(engorde) de las cabezas cimarronas (o robadas) que traían las partidas volantes, más que 

para 1a cria de ganado como actividad princípaJ~m. 

La declaración de Rafael Soto referida a ""'Felipe Yhati" nos pennite constatar, 

nuevamente~ una movilidad estacional de Jos grupos indígenas. Porque dicho cabo afuma 

que: 

Y ati y los demás indios que habían estado sujetos a la Reducción de el 
Volcán [ ... ] que no hay duda que es1e indio Don Phellipe Yati es el peor 
enemigo y el que invade ahora toda esta jurisdicción y !eme justamente el 
que declara que por agosto el dicho indio Y ati de en el pago de Magdalena 
en lo de el ingles Juan Blanco y luego al verano se baya al otro lado de la 
cordillera que así lo tienen determinado y puede ser que en esta ocasión no 
le &llJten a ya.ti los indios de la reducción,. como le faltaron en la primera. 558 

Más allá de la mtencimlalidad manifiesta de la declaración de Soto, en tanto se 

engarza en Jas pruebas ordenadas por eJ procurador general para determinar lo perjudicial de 

las misiones, posibtlita cmnpreuder que la dináJ.nica productiva indígena no es avasallada ni 

modificada a favor de 1a sociedad hispano-criolla coo. la presencia de las misiones. 

Por consiguiente, la descripción :funcional de los asentamientos indígenas 

bonaerenses,, su lógica reproductiva, pemñte contextualizar y en cierta medida explicar los 

confiictos que se generan entre distintos grupos indígenas y entre éstos y las misiones 

jesuitas. Los acontecimientos señalados en el capítulo anterior no dejan de ser sugestivos 

para evidenciar que las misiones se instalan en lDl espacio frecuentado por distintas 

parcialidades, ya sea por estar cerca de asentamientos centrales o de espacios de invernada 

y/o de caza y recolección. Recordemos que el lugar escogido para la misión de los 

Desamparados es "por Jo cómodo para Ja caza de caballos y yeguas, de los cuales se 

apacientan en aquellas campañas manadas innumerables..,s59 

. - . . . . . 

mv~eMmOOCriveHiM0nteT0c (1997). .. ·· .. · ·. ~:-:-.:::--·-::-~ " ·- ::- . . . .. :. :·: . ,_ .•... : ·c. _¿. ·: : ..• · 
5

>a: Ver~~ dcamtemo Nº 26. AHL,, ~o General de Indias, 1692-1752. [Estante 76, cajón 1, Legajo 
32. Índice S. Mooitt:ero 6fi47 J J 
55!9&ínclnezLak.ador([936:130~ 
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El intercambio (o comercio) entre Jos distintos grupos que hemos observado es Wl 

aspecto también destacado por varios autores. Por ejemplo, Crivelli Montero afirma que los 

"ranqueJes se presentaban anualmente hacia octubre, y pagan a los caciques locales (con 

ponchos~ p. ej.) un derecho a 'reeoger ganado~"'~'. 

Las evidencias testimoniales sobre las relaciones fronterizas561 también registran lDl 

intercambio o comercio entre ''pampas y serranos"", conCWTentes en Ja :frontera bonaerense 

con los ""indios de tierra adentro"~ como así tm:1bién el contacto económico entre los grupos 

indígenas y Jas poblaciones fronterizas como Ja de Laján. Varios son los testiinonios que 

ejemplifican que 1as misiones son un centro die comercio entre los indígenas y entre éstos y 

los hispano-criollos,, allllque se intente imponer en Ja reducción de los Pampas 

... que nfil.:,auno veiiga a esta ciudad ni a sus vecindades sin traer licencia por 
escrito y caso que venga coo. ella a vender sus botas y Ponchos no halla de 
llevar aJ Pueb1o a,,,oUardiente y este orden juzgo será conveniente, y ponerles 
también a los saldados que afü asisten a su cabo asi para que no les den a los 
mdioo aguardiente como para que no los inquieten aJ Juego de Jos Dados en 
que. se .mezclan llos 1ndios coo los soldados y así mismo les ocasionan muy 
mal ejemplo en comercios ilic1tos que tiene con mujeres e hijas[ ... ] imponer 
no soEo a los soldados y cabos que a1li tienen sino muy principalmente a 
todos Jos vecmos de esta ciudad, ní sus contornos, para que ni por sí 
~ni por medio de los Pampas comercien con los infieles, ni pasen a 
SlllS vecindades {como lo ejecutan frecuentemente) cargados de aguardiente 
que es la causa de embriagueces, pendencias, muertes y otros excesos 
viciosos[ ... ] y que sin este inconveniente puedan lograr los vecinos los 
intereses de Jos come:r~ios de Ponchos, Botas, PJu~nei:os. Y se ordene que 1 
cuando tengan esttm generes, vengan dos y cuatro md1os los que fueren de \ 
más razón y de mejores costumbres con Jicencia de los Padres, y conduzcan 
dichos efectos a allgím lugar público de esta ciudad para que Jos vendan a 
cambio con otros géneros exceptuando siempre el aguardiente. 562 

56lll VéaseCriveUi. Montero (1997: 11). 
561 AGN, Sala IX, Le,gajo l-6-l, l-6-2, l-6-3, 1-6-4, 1-5-1,1-5-2, l-4-6; y apéndice, Documento Nº 26. AHL, 
Arclüvo Genera:i de Indias, 1692-1752. (Es1ante 76, cajón J, Legajo 32. Índice S. Montero 6n471], 
Documento N° 29 .. MIL, Archivo General de Indias, 1692-1752. [Estante 76, cajón 1, Legajo 38. Índice S, ·. 
Moorero 6//'P41]! y Docmnento N" 30: AIIl..., Alclúvo. General de Indias, 1692-i752. [Estante_76, cajon ... J:.~ · 
Leg;iijo 38- Índice S .. Montero 6n474]; entre oiros.. ·· · 
;i;z Ver Apemdiire, IDccmnento N°' 30 .. AfIL, ATcl~iivo Generad de Indias, 1692-1752. [Estante 76, cajón 1, 
L~jo 38. Tumdi:.ce S. Montero 6/1414]. 
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Si bien la misioo Nuestra Señora Concepción de los Pampas es levantada porque hay 

m1 acuerdo eutre los vecÍ11os y el gobernador que ""'no solo 110 sirve de utilidad al Publico 

sino que le sirve de continuos sobcesahos y perjuicios"563 a la campaña de Buenos Aires, lo 

cierto es que el comercio o intercambio entre indígenas e hispano-criollos no cesan, sino 

que deben tomar otro rumbo de negociación luego de "nuevos insultos de robos, muertes y 

Cautiverios"564
• 

He señalado que el conflicto entre ambas :sociedades se presenta como eJ eje central 

al 1gual que la paz o los tratos comerciales, porque se dan al inismo tiempo y fonnan la 

caract:eri:stica esencial de Jas relaciones entre Ja sociedad indígena y la hispano-criolla. Al 

respecto~ el siguiente parte militar del fuerte de Loján exhibe el deseo de los indios de 

vender ponches en Buenos Aires, en el año de 1769: 

Muy Sm-. mío los indios que se quedaron en esta guardia con el Cacique 
. Lepm (por estar enfermo de una herida) han maliciado algo de una salida y 
me avisado de ello el intérprete Luis Ponse como que quieran despachar dos 
1ndios de chasque a la Sierra para avisar, y de ella puede resultar el que 
alge'.m mdio de a\l]so a Jos otros indios y se .fragüe Ja entrada por lo que estoy 
emrettmiiendo con 1mo u otro pretexto V .E. dispondrá si es conveniente se 
s~ eim esta coofumúdad, como también lo que deberá practicar mi alférez 
con e] mdio Flamenco que esta esperando en la Sierra a principios del mes 
<JlliC: vieoon y se Jes ha de pemútir el Vayan a Bs. Aires a hacer sus ventas de 
poodnos que es llo que pretenden. Es cwmto se ofrecen participar a V. E. 
Olll}'a vida [ ... ]. que Jos dilatados años. S6'li 

El cacique Lepin, interlocutor y negociador eu nombre de otros caciques, es 

reconocido por- las autoridades hispano-criollas~ especialmente por las del fuerte de Luján, 

para negociar peimisos para pasar a comerciar a Luján o Buenos Aires. Aunque en el 

capítulo que sigue examinaremos a dicho cacique~ es necesario advertir que su posición de 

iorerlocutor válido deviene de Ja negociación, sabe mostrar su fuerza o convencer con la 

ferocidad de sus posibles acciones, tanto como persuadir que su palabra de amistad es 

smcera. 

~ libidem,, up. cit. 
~ llii.dem. op. cit. 
:5!i5 AGN, Com:md:mcia de Luján, l 7 de feb.rea.o de J 769, Sala IX, Legajo 1-6-1, docwnento {76]. 
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El siguiente testimooio del 3 de julio de 1779 no sólo llama la atención por el producto 

solicitado (los indigenas piden pemñso en la Comandancia de Luján para pasar a las chacras 

cercanas a comprar maíZ) sino que permite observar parte del entramado de las relaciones 

interetmcas que se desarro11aron. 

Exmo. Seiiioir: Sean presentado m este fuerte, dos indios y dos indias de la 
~rl!OO del Cacique !Chipa'!), sin otro pretexto que el de que vienen a comprar 
Mm para su :abasto, un indio llamado Franco de estos mismos, y un lndia Uamada 
J~ mn conocidos, y suelen frecuentar esta guardia cuando no hay en ellos el 
IOOi!iiwo que lles obliga a no hacerlo por sus fines particulares lo que participa a V.E. 
parra gue disponga lo que fuere servido.~ 

Este pedido de autorización emitido por Nicolás de la Quintana, capitán del fuerte de 

Luján,, imo es usual Sin embargo, el con1texto en el que se inscnbe dicho parte permite inferir 

que ésta era mm práctica habitual autorizada por el capitán del fuerte sin la intermediación 

de las autoridades de Buenos Aires. Es decir, dicho pedido de autorización se sitúa en un 

mes de negociaciones de paz con algunos caciques, en donde al mismo tiempo, el relato de 

un cautíw da cuenta de que los indígenas involucrados en las negociaciones se hallarían 

confederados con otros indios para atacar. Estas infonnaciones intermediadas desde el 

fuerte soo las que le hacen temer a su capitán Ja emrada de indios y, por lo tanto, solicita 

autorización para que Jos "'conocidos que suelen fiiecuentar esta guardia" pasen a comprar 

maíz para su abasto. 

Enroces~ 1a experiencia misional permite percibir necesidades, desafios y acciones 

tanto de los indígenas como de las autoridades coloniales y de los pobladores rurales. 

Coodicioo que es observada a lo largo del siglo Xvnl, tanto como que cesan de estar en 

cooffictividad y en comercio comtmte. Sin embargo, el breve funcionamiento misional tuvo 

iujereucia en las re1aciones entre los di:stitúos grupos indígenas y en la de éstos para con la 

sociedad hispano-criolla Las parcialidades no sólo pudieron aceitar un mecanismo de 

intercambio de bienes, sino que ejerciraroo un comportamiento político orientado a la 

negociación de "amistad personal" de ciertos caciques para posicionarse al interior de su 

sociedad; tmtu> -como obtener mayores ventajas para satisfacer las necesidades de una 

;~~~ida<fo~mayot .. :- ... : ···· 

5-&o AGN, Comami'll!.mnciadeLuján, 3 de julio de 1779, sala.IX, Jegajo J-6-2, d(){;umento [l 06]. 
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Si reparamos en las condiciones y los comportamientos que se intentaron imponer 

en Jas misíones, podemos rescatar una descripción: lm enclave hispano-criollo en medio de 

un espacio territorial indígena. Es decir, un univ~o específico que se construye en la 

COll\'lVencia y la concertación de nrtereses~ y que está muy lejos de ser Ull claro "mecanismo 

de dominación" o de "acultaración" para cristianizar y convertir a Jos indígenas en dóciles 

súbditos. Porque las misiones vienen a significar 11n espacio físico relacional muy amplio y 

culturalmente mezclado, atravesado por intermediarios culturales que inciden en el 

desarrollo de una 'sociedad concertada', en un espacio denominado 'políticamente 

concertado', porque las sociedades concurrentes negocian constantemente su posición ante 

un enemigo político. Las misiones jesuitas permiten ejemplificar que Ja clave del encuentro 

fronterizo es 1a cona>rtación de L."1" .... 'l11igos o aliados, según las Cambiantes condiciones de 

fuea.a efectiva que presenten 1as distintas parcialidades indígenas, tanto como las 

cambiantes condiciones de los pobladores rurales para efectivizar mia estrategia ofensiva o 

defensiva del espacio poblado, de acuerdo con los recursos económicos disponibles de un 

gobernador y capitán general o de lm virrey a cargo de 1a jurisdiccíón de Buenos Aires. 

Si bien no :se ha negado el cambio político relacional iniciado por las reformas 

borbónicas~ se percibió desde el inicio de la investigación 1a necesidad de realizar un 

análisis minucioso y secuencial de las relaciones fronterizas~ para determinar la 

correspondencia o no de una periodización que señala que las relaciones fronteriz.as pasaron 

por lm momento de guerra intennitente a otro de paz relativa. En consecuenci~ el siguiente 

capítulo no sólo ejemplifica esa tarea,, sino que pennite argumentar que los indígenas son 

esencialmente enemigos del hispano-criollo que no están dispuestos a ceder su soberanía 

territorial Esto, eu principio, sustenta la propuesta de Resistencia, en tanto indígenas e 

hispano-criollos no tienen la fuerza efectiva para concluir al otro. El conflicto real y la 

Jatencía de] mismo es Jo que se manifiesta en e1 encuentro de dos sociedades que suman 

estrategias de subsistencia y de reproducción social En esto 1a Complementariedad es la 

otra cara del largo choque y contacto entre dos enemigos políticos. La propuesta sintetizada 

en el binomio Resisteilcü1 y (omp!~níentariedad _(ver Primera Parte, Capíto.lo 2) no sólo . . . - . . . -- . ~ - . - ..... . . .. . ;- . ' . ·-._ ,.:.. .. ; 

señala lo anterior~ sino que resmne el desarroHo y Ja reconstrucción de ]as sociedades en 

contacto~ porque la :resistencia entre ambas sociedades no sólo genera autoridades que se 
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destacan en el conflicto y en 1a negociación, sino un reconocimiento del •otro' que puede 

dotar a ciertos individuos (autoridades) de posiciones de poder hacia el interior de su propia 

sociedad 

A continuación Se ex.aminará resumidamente mta estrategia política indígena, sin 

pretender concluir el análisis sobre Ja naturaleza o Ja autoridad cacical de los indígenas en la 

región pampaena-patagónica durante e) sglo xvm. 

. -- ... •. ~ . 
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Capítulo Cuarto 

Un enemigo político en la jurisdicción de Buenos Aires, el pago de Luján 

El objetivo en esta sección es examinar una estrategia politica que se percibe en 

ejecución en las misiones y que se ejecuta con BÍayor precisión a lo largo de Ja segunda 

mitad del siglo XVUI en la jurisdicción de Buenos Aires. He argumentado que las misiones 

jesuitas vinieron a ofrecer mayores ventajas a los distintos grupos indígenas para oponerse a 

Jos hispano-criollos y para mantener tm cierto equilibrio interno, una estrategia que colaboró 

en Ja reproducción de una fonnación social soberana Se observó que Jas mismas pueden ser 

leídas como d "ensayo' de una estrategia político-económica que aplicarán las distintas 

parcialidades indigenas durante la segunda mitad del siglo XVIII (y el siglo XIX), cuando 

establecen tm contacto más fluido con las autoridades hispan<>-Criollas de los fuertes y 

fortines. 

Examinar dicha propuesta permite adentrarnos en un aspecto que se avizoró crucial 

en Ja campaña bonaerense, tma complementariedad política, que se forjó entre dos 

enemigos: indígenas e hispan<reriollos. En Ja sección anterior (ll Parte) se partió de una 

existencia indígena conflictiva para_ el conquistadOT y colonizador. Una resistencia a la 

dominación -manifiesta o en 1atencia- es lo que incidió en el desarrollo de una práctica 

defensi~ centrada fundamentalmente en los vecinos milicianos, que implicó la 

consecuente delegación en individuos privados del peder y la autoridad en el ejercicio de la 

guerra y Jas armas. Evidenciar Ja propuesta de 1ma estrategia política indígena en ejecución 

durante el siglo XVIlI pennite argumentar otra proposición de mayor envergadura: una 

complementariedad en la prácti.ca de forjar autoridades nirales. He planteado que, en la 

jurisdicción de Buenos Aires, los pobladores se definen como vecinos en el ejercicio de las 

armas, y que el enemigo es el que posibilita que algunos vecinos se destaquen en el servicio 

de las milicias y sumen autoridad y poder local!. No obstante, aunque sea la mayor 

preocu¡}ación a demostrar (y lo Subrayo), no se planteará aquí la argumentación: -· 

c.orrespondiente~ porque es nece:sano repensar en primer las categorías que han sido 
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utilizadas para n.on:ñnar a los indígenas que se relacionaron con los hispano-criollos. Por lo 

tanto, en este capítulo me abocare a examinar el otro vector relacional, el indígena. Porque 

el esfuerzo reduccional, en suma un esfuerzo frustrado, no acaba si repensamos un contexto 

relacional mayor; es decir, Jas estrategias ensayadas por los distintos grupos indígenas en los 

pagos de Luján y cómo incidieron éstas en el interior de su propia formación y en la 

sociedad hispaoo-crioJla. 

Según Ja .bistoriografia actual se :reconocen dos categorias relacionales: por un lado 

el '"'indio amigo o aliado". La unl:ización de "indio enemigo" no es habitual, sólo lo es para 

señalar q~ algún cacique o parcialidad indígena se avino a atacar a una población hispano­

criolla. Thmmte los últimos veinte años, 1a expresión .. el enemigo indígena" no ha sido 

utilizada por los historiadores. Esto se debe. en parte, al intento por desterrar posiciones 

eurocémricas que definían al indígena como el "bárbaro y salvaje que tanto daña y atrasa a 

los españoles"S61
. A esto se swnó que en Jos últimos años se produjo una renovación 

b:istoriogcáfica, debido a que w1 gran número de investigadores ha enfocado su objeto de 

estudio en 1as sociedades indígenas, por un lado, o en la sociedad hispano-criolla por el otro. 

Sin embargo, pocos son los trabajos centrados en la sociedad hispano-criolla que les 

preocupa examinar cómo incide la sociedad :indígena. Como ejemplo de dicha búsqueda 

puede tomarse el trabajo de Silvia Ratio (1994), sobre el '•Negocio Pacífico". A partir de 

este trabajo se instaura Ja categoria de "indio. amigo" o •'indio aliado" para diferenciar 

aquellos indígenas que se relacionaron con la sociedad hispano-criolla de el resto de los 

indígenas, que serán referenciados como Jos "enemigos". 

No obsrante, sea conocida (o no) 1a cate~ es útil repetir qué se afinna cuando se 

denomma umdio amigo" e "indio aliado". En cooseaiencia, cito a Ratto cuando sostiene 

que: 

.,__ . -:.. 
-· ,.-· .: . 

... ~oamas tribus. captadas por el gobierno. habían trasladado sus tolderías 
hacia d interior de] territorio blanco donde eran obsequiadas con ganado 
paira m alimentación; a estas tribus las hemos denominado amigas. Otros 
grupos indígenas que permanecían en las pampas, mantenían relaciones 

. am]:sJtmas con eJ gpbierno siendo obsequiadas en los fuertes de .frontera 
· .. ·- -·~ .. . ... :. .. - . .. .- . . 

5
"'

71 Para V.!íl ejei;imp!lo, W1lY'e otros tanms., Y éase Jwm A~ (Hijo) García (1900). 
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cuando se acercaban a comerciar o a presentar infonnes; son los grupos que 
Hamamos aJiados. 568 

Es importante repetir que no se niegan los aportes de la autora al conocimiento sobre 

las relaciones interetnicas. No obstante, mis investigaciones . y perspectivas de análisis me 

obligan a repensar dichas categorias, que desde hace casi diez años son aceptadas y 

referenciadas en las investigaciones. Porque~ si se las examina cou cierta lógica, no pueden 

superar una manifiesta ingenuidad a Ja hora de definir a un sujeto histórico que se enfrenta 

a1 español para no ceder su autonomía política y subsistir dentro de un contexto social que 

se construye en Ja competencia por los recursos y el espacio. Es decir, ciertas parcialidades 

indígenas se relacionan y negocian con los lúspano-criollos con tma lógica de supervivencia 

personal (en general) y no en el plano de la amistad personal. Es cierto que en los 

docmnentos,, fuentes de época, el tópico de "indio amigo" es frecuentemente leído; es tm 

referencial para señalar que tal o cual grupo indígena no se enfrenta ni se enfrentará en un 

futuro muy cercano a los hispano-criollos. Pero, señalo que dicha afirmación siempre 

procede de llll nudigena que no cede su autonouúa. 

La mayoría de los investigadores que acepran las categorías "indio amigo" y 

"aliado", en términos generales, se aviene a reconocer que ciertos indígenas se relacionaron 

diferencialmente. No obstante, sí repensamos dicha caracterización nos remite -por un lado­

ª 1Dl significado central, al de amistad. Si notamos que "amigo' es un sujeto que tiene 

amistad con alguien, y que amistad es una relación afectiva y desinteresada entre dos o más 

personas, no podemos más que .interrogar (y/o cuestionar) esa cat.egoría para definir a 

sujetos que no presentan una relación afectiva y desinteresada con el hispano-criollo, ya que 

a los denominados "indios amigos" se )es da bienes a cambio de su "amistad". 

Antes de seguir con esta nominación es necesario detenemos en el otro tópico 

referencial: el "indio aliado", aquel sujeto ligado por una alianza. Alianza que puede ser 

interpretada como el acuerdo entre dos -o más- Estados, generabnente para llevar a cabo 

acciones coormnadas en política internacional, o como el pacto o acuerdo entre dos o más 

iodivímioo o grupos. , :. , ----:- . _ ,_ ~ , ,, . . . .:. . , ._ . 

. 5'ill 'Siivia R:ato (l 994: 24). 
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En consecuencta, tenemos una categoría que define a ciertos grupos indígenas 

atnouyéndoles un comportamiento poUtico, y otra. que, por el contrario, referencia a otros 

grupos mdigenas desde lo afectivo. No obstante, dicha diferenciación no es advertida por 

Ratto al establecer las clasificaciones, porque su diferenciación se centra en otro aspecto. La 

autora destaca que "algunas tribus captadas por eJ gobierno" fueron las que trasladaron sus 

tolderías hacia e1 .interior e1 territorio "blanco" y que por esto fueron obsequiadas con 

ganado para su aJ:i:mentación, razón por la cual fas denomina "amigas". Los otros grupos 

indígenas~ los "aliados" según la autora, eran los que permanecían en las pampas y 
1 

mantenían relaciones amistosas con el gobierno, por lo que eran obsequiadas en los fuertes 

de frontera cuando se acercaban a comerciar o a presentar informes. En swna, para Ratto, el 

común denominador es 1a amistad y la diferencia es el mayor o menor grado de captación de 

ciertos indigenas por el gobierno para que se establezcan en el territorio "'blanco", o se 

acerquen pacfficamente a comerciar y presenten infonnes útiles para la sociedad "blanca". 

Es decir~ se entiende que, optar por aceptar dicha categoría establecida, para 

referenciar 1a presencia indígena, nos colocarla en una visión etnocéntrica o eurocéntrica 

que insta1a tm rango de superioridad cu.hura) a los hispano-criollos con capacidad de "captar 

aJ indígena"; atribuyéndole al indígena ooa actitud pasiva en el encuentro, ya que es el 

sujeto pasml>Je a se.r atraído, fascinado, seducido o absorbido (o el sinónimo que se elija de 

.. captado). 

No se pretende polemizar con Pinto Rodríguez cuando señala que las relaciones 

entre los dos grupos no fueron simétricas~ sin.o que~ por el contrario, el carácter de las 

relaciones :interétnicas que se dieron en el Nuevo Mtmdo evidenció distintos grados de 

intervención sobre el ""otro". En tanto, eJ autor afuma que Ja sociedad europea resultó la más 

preparada para intervenir y tran:sfonnar al indígena, ya que además era la que disponía de 

los medios para hacerlo. Y que, por eJ contrario, Ja sociedad indígena jugaba un rol más 

pasivo, porque no acudía a Ja relación oon el propósito de transformar a1 español, y porque 

no babia refinado sos procedimmienfos de intervención sobre aquél569 ~ _§~_:_~mbargo, se-
- · .. - . ~· .· . 
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observa que a pesar de esta condición -que puede tomarse como- :inicial, de un español que 

acude al encuentro cou el propósito de transformar a la sociedad indígena, ésta última sin 

proponérselo incidió activamente sobre 1a sociedad hispano-criolla; porque desarrolló 

comportamientos o estrategias para. reJacionarse oon Jos hispano-crioUos, y porque e] 

español en Ja jurisdicción de Buenos Aires estru.ctmó su sociedad para enfrentarse o 

defenderse del indígena; en tanto, no ]ogró (o no Je interesó) dominar la soberanía de los 

grupos .indígenas bonaerenses hasta fines deJ siglo XIX. 

Partiendo de un análisis bidireccional del largo oontacto ~""fronterizo", se observa las 

mutuas inftuencias entre ambas sociedades, de 1a h.is:pano-criolla hacia la indígena y de ésta 

hacia Ja primera. Perspectíva que puede ser considerada más activa; atendiendo aqtú no sólo 

a Ja dinámica propia de los contactos, sino porque se pone el acento en la participación 

indígena con lID rol más dinámico aJ observado hasta eJ presente en las investigaciones. De 

tal manera me alejo de ciertas categorías que se sustentan en la premisa: "ciertas tn"bus 

fueron captadas por eJ gobierno". 

Aunque sea previsible el interrogante, es necesario preguntar: ¿Quién es el captado?. 

Una parcialidad o un grupo indígena es captado, o e] sinónimo que se quiera elegir: atraído, 

fuscinado, seducido, hechizado, cautivado, sugestionado o absorbido cuando sus opciones 

pos1"bles son ienffental'se con otras parcialidades indígenas o con Jos hispano-criollos por Jos 

recursos y los espacios, y elige~ por consecuencia. denominarse "'indio amigo" para ser 

abastecido de recmsos. Es decir, sin mayores esfuerzos ni Ja pérdida de recursos humanos se 

posiciona en ei ""tenitorio enemigo"", y es sustenta.dio ec.oilómicamente. En suma, pregtmto 

¿quién capta a quién?, cuando se lee e] siguiente testimonio que ofrece Ratto sobre los 

"indios amigos"': 

... Jos -üirndios se pasem.1 como dueños por nuestros campos considerándose 
amos de todo Jo que hay en ella, de tal modo que e] otro día llego un 
cae~ a la estancia de Diaz Veles y habiéndose resistido el capaz a darle 
calOOBllos a 60 y tamos indios que lo acompañan, aquel recogió 1as manadas 
de Sllll autoridad,, Dos hizo matdar (¿) a todos y se marcho, sin que auxiJio 
~ protegiese la pmpiledlad atacada. [ ... ] Estos malditos indios como · 
encueuman a camiesquiera solo en d campo, lo desnudan y roban. Cuando . · 
lleg;mm a las Estm.llcias por irnecesidad y sino por fuerza tienen que dar las 
POO"rulicas y yeguas para qu.re se mantengan y para que 11even a sus toldos, 
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bajo fa pena que d!e no hacerlo así se ven amenazados por ellos los 
prnp:iiel!:arios y odiados y expuestos a que les arreen las manadas del campo. 
En 1Jllllla palabra :SOilllllOS fuudatarios de ellos, sea por temor o porque no hay 
qwern apoye la fuerza que se les pOOria oponer. Ellos nos repiten que están 
aumrizados para lluacer todo esto poc el mismo gobernador570 

Se puede observar que en el "'negocio pacifico' sólo se acuerda con ciertos grupos 

indígenas~ para qu.e asentados dentro del espacio criollo sean los que puedan quedarse con 

ciertos bienes que antes eran obtenidos por medio del malón. En suma, dichos grupos 

indígenas asemados dentro de "Ja territorialidad criolla" obtienen bienes, se los "obsequia" a 

cambio de "no atacar'""'. Es claro -pues- que estamos ante una negociación en la que el indio 

s..e presenta como ""'amigo" en un lenguaje comunicacional. Pero como tal (como amigo) 

¿obtiene bienes de la sociedad hispano-criolla?. Entiendo que no. Los obtiene por el simple 

hecho de ser un adversario con el que hay que evitar lill conflicto, en última instancia, llll 

enemigo temible. 

Sin examinar puntualmente a Jos grupos indígenas que se relacionaron durante el 

siglo XIX y 1as acciones que llevaron a cabo 1as sociedades en el encuentro, se entiende que 

la actitud de los indígenas no es la de un sujeto captado, tanto como que 1as categorías 

"indios amigos y aliados" -como han sido presentadas- no dan cuenta de las distintas 

estrategias político-económicas que ejercitan Jos (¿distintos?) grupos indígenas. Aunque no 

pretendo examinar la nominación utilizada en la época. "negocio pacifico', no puedo dejar 

de percibir que Ja misma hace referencia a wi trato acordado entre dos o más individuos o 

los representantes de diferentes conjuntos sociales -en principio-. Es decir, lo que se pone en 

movimiento es Ja satisfacción de necesidades, y Jo que se intercambia -sin importar el tipo 

de bien que circula entre las partes contratantes- debe ser comprendido y examinado como 

una negociación.. Ea suma, se negoció o se compró de un enemigo una cierta paz. 

r,m Silvia lbtto (1994: il.5). En dicha cita,, la aurora señala que sabe que es falso que estén autorizados por el 
. go~r; sin más ~lUµll!Iltos ni explicaciones que afumar. "'En una eruta enviada a su hermano desde 
Azu.I;~io Rom-,comentaba Ja: ~msolencia de los indios' y la necesidad de escannentarlos: 'Todo en la 
campaña, pobres y ricm,foderales y unitarios están de ac11erdoen castigar definitivamente a los indios". Esta 
ausencia de obligaciones puntuales jugara un papel importante en los cambios registrados a partir de 1831 
demro de la estructura del negocio pacifico". 
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El centro del análisis que se propone no es la mirada de uu "indio captado", sino 

todo lo contrario. Por lo tanto, no se nie~ la posibilidad de establecer categorías que 

diferencíen o aglutinen diversos comportamientos índígenas ni el uso de nominaciones, sino 

que se pretende advertir sobre ciertos rasgos interpretativos de la conceptualización 

establecida y :su consecuente lógica.· 

E1 examen de 1a conceptualización establecida impone en ténninos generales dos 

vías potenciales a seguir para superar posibles confusiones. Una consiste en refonnular las 

categorías aceptando 1as nominaciones impuestas o proponiendo otras, partiendo siempre de 

la premisa, qne los indígenas no fueron captado~. sino que ejercieron distintas estrategias de 

acuerdo a sus intereses particulares o por las condiciones coyunturales en que se vieron 

comprometidos. Otro camino posible es alejarse de la preocupación por establecer 

categorías relacionales y considerar a la formación social indígena como uu conjunto -no 

homogéneo- que no cede su autonomía. Esta lógica resultó más operativa, en tanto permitió 

percibir como comfuJ denominador a 1lll "enemigo politico' y examinar las particularidades, 

las distintas estrategias políticas que ensayaron y ejercitaron los distintos grupos indígenas. · 

En es1o, la mírada política de Crivellí Montero es en cierta medida píonera, porque 

ha argmnentado que el malón es esencialmente tm recurso político indígena para negociar 

con los hispano-crioDos571 
• Cuestión que no sólo destaco, sino que amplío para el abanico 

de acciones que ejercieron los indígenas durante el siglo XVIII, puesto que las ejercidas por 

los indígenas en las misiones jesuitas fueron afmes (semejantes) a las practicadas en el 

fuerte y el pago de Luján. 

En suma, propongo que e] ropaje como se representa e1 indígena a1 relacionarse con 

el hispano-aiollo debe ser leido como una estrategia de subsistencia -o mejor dicho- una 

estrategia politica, y que como tal incidirá en la construcción de llll destino. En principio, sin 

estimar costos y beneficios (entre ambas sociedades), esta lectura pennite observar que el 

encuentro re1aciona1 entre fas dos sociedades oscila entre el conflicto y la 

complementafiedad Ací!ptarqueJa _pÍe5encia úi(J!gena puede :s~r, ínterpretada como un 
. . -. -· . ·- .. -· :·· ·- .. - -- . ·-~ . .·. '-~·~ . ' . . -· ."'. .... . - ,- -. - . -. : -

j;¡; Edoomdo Crivellí Montero (1991: 6-31). 
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conjwito que se eniiema al español y cede ante él en ciertas ocasiones negociando wia paz o 

tregua momentánea o reduciéndose a los padres jesuitas, un compromiso, no evita 

preguntamos por los motivos que los guiaron. 

He señalado que los coo:ffidos entre . distintas parcialidades parecieron ser 

impmtmtes en el contexto en que se desarrollaron las misiones, y que éstas generaron 

mayores posibilidades para que gnipos indígenas pudieran comerciar con los hispano­

criollos o para reposicionarse hacia eJ interior de su formación social. Estrategias políticas, 
t 

en s011ia, que Tepresentan intereses particulares que se negocian con el hispano-criollo. Un 

leguaje politioo es eJ que acompaña a ciertos compromisos indígenas que espera el español, 

pero que ellos no asumen íntegramente. Esto se resume en la sencilla referencia "•nosotros 

somos amigos"'', exclamación que está muy lejos de representar un vínculo afectivo y 

desinteresado~ sino tcdo lo contrario, los indígenas que se comprometen verbalmente a no 

atacar esperan a cambio bienes, poder comerciar o protección del español. 

Durante del siglo XVIII las parcialidades indígenas que negociaron con el español se 

centraron en el recmsc comunicacional,, en el plano referencial: '"yo soy el indio amigo y no 

he atacado"; esto es lo recurrente de ciertos grupos para concretar posiciones ventajosas. 

Siempre el "otro" -el enemigo- es el que ha ataca.do, pero los beneficios obtenidos se 

extienden a un amplio grupo étnico~ hasta aquellos que son representados como Jos 

enemigos. Es decir~ las distinciones comunicacionales devienen de una fonuación social que 

aprovecha su organización segmental para concretar acuerdos -Jaxos o no-, ventajas o 

posiciones diferenciales para beneficiarse con intercambios comerciales, recibiendo bienes o 

protección de otra. parcialidad por no atacar. Esto Jo puede obtener ya sea estableciéndose en 

el espacio ckmiiinado por los hispano-criollos, o no. En síntesis, como sucedió en las 

misiones, las diferencias étnicas (o grupales) se toman dificiles de asir, para comprender 

homogéneamente comportamientos diferenciales de las parcialidades, en el orden de 

distinguir "amigos" desinteresados y menos aún a eternos "enemigos", porque siempre la 

e:strategia practicada osciló magistralmente aprovechando una coymrtura defensiva, tanto 

como el posible ci>mrencimiento co~Unicacional .. 
. .... ~- .. 
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Las relaciones fronterizas examinadas a través de la comandancia de Luján dan 

cuenta de dicha estrategia política, tanto como de los conflictos entre las distintas 

parcialidades índígenas que habítaron en Ja región. Presentaré a1gamos ejemplos, :fragmentos 

de una historia en construcción, que permitirán también argumentar por qué estos actores son 
• 

trascendentales para comprender el desarrollo y la gobeniabilidad de un espacio urbano y 

rural (Luján) en Ja jurisdicción de Buenos Aires. El objetivo central del capítulo es 

ejemplificar tma estrategia política indígena en tomo a1 pago de Lttján, observando cómo la 

denominación ""indio amigo" no sólo responde a una negociación coyuntural, sino que dicha 

nominación es utilizada principalmente por las autoridades coloniales para diferenciar grados 

de conflictividad posible, y no para denominar a "sujetos captados". 

Las investigaciones han advertido que en eJ siglo XVII comienza la influencia de los 

araucanos (en sentido amplio y no limitado a la provincia del Arauco en Chile), quienes 

empezaron a expandirse desde el Neuquén hasta llegar a Buenos Aires. Estos Araucanos 

difimdieron su lengua, al igual que los rasgos culturales, cuestión que brinda un elementO 

explicativo al oooflicto observado a continuación; pero recordemos que otros grupos étnicos 

que se asentaron o transitaron por Ja actual provincia oonaerense también se encontraron en 

cierta conflictividad o disputa. 

Durante el siglo XVIII es recurrente que algm10s caciques acudan a1 auxilio de la 

sociedad hispano-criolla, aspecto que no es ignorado por las autoridades. Un ejemplo de 

esto es 1a orden que recibe el capitán de 1a :frontera Vicente de 1a Barreda el 23 de enero de 

1761 "para salir a Ja campaña para darle Socorro a Jos indios que han venido huyendo de 

otros indiosnS>n_ La mayor parte de 1as veces se percibe que los años de mayor conflicto 

:fueron aquellos :inscriptos en algún periodo de sequía573 que asoló a la región. Esto también 

pennitiria explicar eJ conflicto entre Jas distintas parcialidades, así como la razón que 

ofrecen tanto el cacique Tambo~ Silvestre A1mada o Rafael Y ahatti para justificar su 

acercamiento al Salado eu 1760. Las razones que ofrecen dichos indígenas pueden ser 

ejemplificadas por el siguiente testimonio: 

= AGN, Comrurdmciade Lujáa, 23 de enero de 1761, sala IX, legajo l-6-1, documento (2) [49}. 
m Como, ¡pm-ejjemmpJo, los ruios 1760/61 y 1766//67. Sobre ]as sequías véase Norberto Ras (1994). 
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Muy Sor. mío acaba de retirarse wia partida de 16 hombres y un sargento, el 
que viene con la n-0ticia que 1a armada de indios se mantiene en el mismo 
paraje sobre la Jaguna de Britos, [ ... ] el pretexto que dan para haberse 
acercado tanto es el estar faltos de agua..574 

· 

La Jarga tarea de reconstrucción secuencia] de los contactos realizada excede el 

desarrollo de esta obra, pero pennite señalar que las distintas parcialidades en cotúacto con 

Jos hispano-Mollos ejercitaron WJa singular estrategia política-económica Estrategia que 

puede ser percfüida. íncípientemente en e] contacto y diálogo con los padres misioneros, y 

que es claramente ejercitada para la segunda mitad del siglo XVIII, siendo nítidamente 

observada en el contacto con las autoridades del fuerte de Luján. Los fragmentos 

seleccionados -una historia de los contactos- han sido ordenados en tomo a ciertos 

protagonistas más significativos. Esto pennite examinar y corroborar Jas interpretaciones 

señala~ tmto como una complementariedod política en la práctica de.forjar autoridades. 

Los caciques Yahatti575
: 1736-1767 

Los caciques Y ahatti ejemplifican el probJema que se presenta aJ adjudicar tma 

pertenencia étnica a los grupos indígenas que se relacionaron con el hispano-criollo durante 

e1 siglo XVIII5716
, así como qué se propone cuando se titula 'una estrategia política­

económica ~. La dinámica relacional observada permite interpretar cómo el contacto basado 

en el conflicto y la negociación redefine constatúemente a ciertos sujetos indígenas. Porque 

se peretbe que la larga interacción de las sociedades en contacto pennitió el aprendizaje de 

estrategias que sustentan su reproducción económicO:-politica; estrategias que posibilitan 

que se sigan autoconfonnandose corno fonnaciones sociales que no ceden su autonomía 

política ante el enemigo. 

. . - , · ~AGN,C~c~'.de~Luján,' 24 de noviembre de 1760, sala IX,. legajo 1-6-1, Documento (5) [45]. 
m Se~ Yahaüii como nominación, pero se observa que en 1as fuentes se lo puede encontrar como Yahati o 
Yatii.. 
m. Véase CeliaNancy Priegue (1982-1983: 25-29) y el PadreMeimado Hux (1993: 29-34). 
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La información más temprana sobre un cacique Yahatti es de 1705-1707, 

probablemente se trate del padre de José y Felipe Yahatti577
• No obstante, partiré de la 

década de l 140~ cuando se establece 1a fundación de 1a reducción Concepción de los 

Pampas. 

Recordemos que, de acuerdo con infonnaciones provistas por el Padre Jesuita 

Manuel Querini~ en las reducciones pampeano-bonaerenses debían reducirse y convertirse 

"pampas""' y ""serranos"". debían poblarse por aborígenes locales. Sin embargo. he señalado 

que Furlong afl.llD3. que dos caciques .. puelches., (cercanos a la ciudad) y dos "tuelches" 

(cercanos a 1a cordillera) piden en Buenos Aires que se les den misioneros para constituirse 

en pueblos~ porque Jos "persegtúan ciertos enemigos índios" y buscaban protección de los 

españoles. En 1a.s cercanías de las reducciones también había otros grupos indígenas como 

los "aucaes" y Jos ""peguenches". Sobre estos grupos .indígenas afirma Furlong (1967) que si 

· bien dos de esos caciques eran puelches y dos tehuelches, eso no indica raza diversa ni 

diverso idioma, sino WJa procedencia diversa. Y que Jos indios fundadores fueron cuatro 

caciques ""'pampas caraybet"', "'Don Lorenzo Machado", "Don Lorenzo Massiel", '"Don 

Pedro Mi1án" y un cacique de "pampas serranos Don Y ahatti". 

Dicha calificación -"tm cacique de Pampas Serranos" - del cacique Y ahatti es Ja que 

me interesa resaltar. Porque infiero obedece, en principio, a su gran movilidad en la región, 

a lOla mayor presencia nwnérica de gente y a sus actividades económicas. Tanto como a Ja 

capacidad politica de este grupo étnico para renegcciar su posición con el hispano-criollo. 

Capacidad que destaca Ja singular estrategia política grupal, porque dentro de la 

denominación ... cacique Y ahatti" varios son los caciques de la parcialidad que se relacionan 

con Jos hispano-criollos durante más de sesenta años. La secuencia generacional no es Jo 

singular, sino b paridad de personajes nominados '"cacique Yahatti". Uno, Joseph Yahatti, 

actuará como ""amigo" primero y Juego como enemigo irreconciliable, y otro, por el 

contrario,, el cacique Rafael. sera el que los milicianos deberán defender· del ataque de otros 

indígenas. 
. -.·- .. , 

. ..... ~. ~ . .· ·/·,~ · .. ·.·":·:.·:···· -;::' . 

SíTil Vease Mei.nmdo Hux,, (1993: 29 -34)_ 
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Estos caciques son más protagonistas en las relaciones fronterizas que Don Lorenzo 

Machado~ Don Lorenzo Massiel y Doo Pedro Milán; en los que sus nombres de pila 

cristianos refieren a tma larga historia de reJacíones con Ja sociedad hispano-criolla. Las 

acciones de los caciques Y ahatti involucran a dichos caciques, en tanto se comprometen y 

se enfrentma otros caciques que se establecieron en las reducciones de Nuestra Señora del 

Pilar de Jos Serranos y Nuestra Señora de Jos Desamparados. 

Pero, ¿quién es el cacique Yahatti, al que por más de diez años vemos actuar en la 

frontera de Luján?. A partir de un testimonio hecho en Buenos Aires en 1752 sobre la 

comunicación que tenían los indios de Ja reducción Concepción de los Pampas con los 

demás gmpos indios no reducidos578 y fundamentalmente a partir de la crónica misional se 

pudo corroborar que bajo la denominación de cacique Y ahatti se podía hacer referencia a 

Joseph Y ahatti o a Pbelipe Y ahatti, hennanos. Esto ocasionó más de un problema, porque 

generalmente no se hace referencia, en los partes de comandancia, a los nombres de pila. 

Estos caciques Y ahattí son el centro de todo e] interrogatorio del citado testimonio, 

porque se necesita verificar la comunicación de los dos "caciques" hermanos Y ahatti -

Joseph y Phelipe- con la reducción Concepción de los Pampas y con las ciudades de Luján 

y Buenos Aires, como así también determinar su responsabilidad en los ataques acaecidos. 

Joseph y Phelipe pennauecieron por momentos en la reducción. Nuestra Señora de los 

Pampas y en la de Nuestra Señora del Pilar de los Serranos con sus familias. La declaración 

de Rapbael Soto pennite constatar que don Phe.lipe Y ahatti y sus indios habían estado 

sujetos a la Reducción del Volcán. Cuando esta reducción es abandonada por los misioneros 

se establecieron ambos hermanos Y ahatti, como así también en un paraje cerca del pueblo 

Concepción de los Pampas denominado "islas""_ Recordemos que dicha denominación 

referencia al paraje en el que asientan los distintos grupos que iban a comerciar al pueblo de 

Ja Reducción, a 1a cíudad de Luján y Buenos Aíres_ Esto, así como los ataques sufridos por 

los pob1adores rurales fueron, los motivos para que se intentara regular las relaciones 

comerciales y la presencia de las misiones. La orden del gobernador fue dar muerte a todo 

aquel que se opoma a sus- -mandatos; esto originó eJ fin de .Joseph -Y-a.ha.tri. Er siguiente 
. . . ·- -· . .. ·~-- . . . .· . ·-·-.--·· - . -- .· -

H3'. Ver :mpál!lilliioo~ Documento Nº 26. AHL, Archivo General de Indias, 1692-1752. [Estante 76, cajón l, 
Leg;ijo 38_ fuilice S. Mootero 6/7471]. 
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fragmento del informe del maestre de campo Don Lázaro Bernardo de Mendinueta sintetiza 

su desenlace: 

.. Jos que pasaron a cuchillo fueron,, e] cacique llamado Don Joseph Y atti, 
mas con 7 indios todos perversos y para que conste al señor Gobernador doy 
e:sta relación firmada de mi mano en Buenos Aires a 25 de octubre de 1752 
don Lázaro Bernardo de Mendinueta_m 

Esto no deberla dar' hlgar a dudas aJ decir que Phelipe fue el protagonista en los 

sucesivos.años,, pero los documentos citados para 1757 como para los mios subsiguientes se 

. refieren a Rafael Y ahatti, cuestíón que indica no sólo la larga presencia de los Y ahatti 

durante el siglo XVIII580
, sino también la estrategia política desarrollada: uno es el que 

negocia y el otro es el enemigo que causa Jos ataques. 

Pero antes de señalar 1as acciones de este cacique Rafael Y ahatti es necesano 

detenemos en el contexto general que se ha podido reconstruir, lo cual pennitirá no sólo 

observar Jos cooffictos que se operaron entre las distin1as parcialidades en Ja región, sino 

también cómo incidieron estas relaciones en la comandancia de Luján. 

Para los meses de abril y junio de 1757, en Jos pagos y la jurisdicción de Luján 

están en alma,, a Ja espera del ataque de los '"'Guiliches'': 

SeOOr mfo acabo de reeibir carta del Señor presidente del país de Chile, con 
fecha de 28 de febrero del corriente año por la que me dice se halla 
noticioso vienen los indios Guiliches con gran armamento a invadir y 
hios1tñllizar sin duda estas fronteras y jurisdicción, y sin embargo que con este 
mot.ívo doy a1 comandante Gral. Don. Bartme. Gutierres de la Paz las 
ordenes correspondientes.581 

Tanto Don BartoJomé Gutiérrez de Ja Paz, comandante de las fronteras, como las 

compañías de blandengues y los vecinos milicianos están preparados para la defensa de sus 

519 Ver apéndice, Dccmnento Nº 26 AHL, Archíw Genera] de Jndias, 1692-1752. [Estante 76, cajón 1, Legajo 
38. Índice S. Montero 6n471JyDocumentoN'30 Afll.,, Archivo General de Indias, 1692-1752. [Estante 76, 
cajón 1, L~jo 38. "Índice S. Montero 6fl474}. _ . · _ · - · 
$1!1) Cuestión que impone interrogantes: ésta ¿es una practica ejercida desde el siglo :XVÍl(o.áJltes) o implica· 
una transfonmaciim de la org¡mización social.? 
ssa AGN, Comamiancia de Luján, Buenos Aíres, l 3 de abril, J 757, Sala IX, Legajo 1-6-1, docwne:ntos (190) 
(31-
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fronteras. Tal situación se puso en cumplimiento por orden del gobernador y capitán 

general con asiento en Buenos Aires~ Don Pedro de Zeballos, quien recibió el aviso de esta 

marcha de 1a jurisdicción de Chile 582
• 

Sin noticias de 1a llegada de los "Guiliches""~ en julio de ese año se preparan los 

capitanes y sargentos mayores de los pagos de Luján y La Matanza, para realizar una 

expedición a 1as salinas. No contamos con documentación que informe si esta expedición 

se suspendió, pero se puede afirmar que para eJ mes de agosto los "aucas" -tal vez un grupo 

de pampas con a1gunos indígenas chilenos- se encomraban atacando a los grupos indígenas 

de la región. La siguiente carta, emitida desde Buenos Aires, no sólo es ilustrativa al 

respecto~ sino que presenta al cacique Sausumian,, aquel que Sánchez Labrador calificara 

como "'"w cacique Puelche, muy podemso,.,5lB ~ carcaterización que se comprende si se 

advierte que era hermano del cacique Bravo o ~1584• 

Sor. Mio. Acabo de recibir carta del Capitán de la Compañía del Z-anjón Dn. 
luan Bias Gago en la que me avisa haber sabido por un chasque que había 
llegado de la sierra, como los htdios Aucas dieron en las tolderías del 
Cacique Sausumian, y le mataron toda su gente llevándole todas las 
familias,, y que segim dicen se iban a :incOipOTar con la gente de Rafael Y ati 
~o a Vm. para que este. y de Vm. se estén con cuidado en sus parajes 
JlCf" lo que pudiere Suceder. 585 

· 

El cacique Rafuel Yahatti, que negocwa protección con el hispano-criollo, se 

encuentra disputando tul espacio y realizando alianzas con otros grupos indígenas. Este 

testimonio permite ejemplificar a su vez porqué el mencionado cacique es refereuciado como 

""amigo"" al que 1a sociedad hispano-criolla le preocupa defender. Esto se debe. 

fundamentalmente,. a que es tul enemigo temible, como lo fueron sus hermanos Joseph y 

Felipe, aquellos que tuvieron un gran protagonismo en los años en que se desarrollaron las 

misiones bonaerenses. A casi siete años de Jos acontecimientos registrados para dichos 

m AGN. Coman.dmcia de Lujáo,, Buenos Aires,, 13 y 14 de abril, 1757, Sala 1X. Legajo 1-6-1, documentos 
-.: ~~)-~_09!}J3l:;:~VíH~ de Luján_ 25 de Junio, B151. SaJalX, Legajo 1-6-1, documento (192) [4]. 

· · · · ··· · · • · · ·· VeaseSándiezLabm:dor(1936: 142). · 
™Véase Eduardo CriveHi Monte:-o (J 994c: 177-202)-
'iJI,'> AGN, Oomimiiltulcia de Frontera de Luján, Buenos Aires, 22 de agosto 1757, Sala IX, Legajo 1-6-1, 
do-cwnento (.B95) [8Jl. 
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Y ahatti, un nuevo protagonista, RafueJ, sigue sumando caciques y hombres, como los que no 

pudieron ser del cacique Saus~ que serian de temer en tin enfrentamiento. 

Es impona.nte anotar qu~ e] contexto re.laciooaJ indígena es un universo complejo. y 

cooffictiw~ que impone condiciones especificas a ciertos grupos indígenas pata que diseñen 

y ejerciten estrategias de negociación con e1 hispano-criollo. Un ejemplo de esto es lo 

sucedido en septiembre de 1760 cuando el indio Silvestre Almada se presenta en Ja 

comandancia de Lujáu para dar aviso sobre 1a Regada de lll1 cacique de tierra adentro -

especifica que '"de Chile.,.,-, quien viene adelante como embajador y al que siguen los pasos 

muchos caciques con toda Ja toldería, "pues vienen pereciendo"586
• 

Muy Señor mío participo a VS., como a Uegado a esta Guardia el indio 
Sñlwestre Ahnada el que remiro a VS. para que le informe a la brevedad el 
babee llegado un Cacique de Tierra dentro y según dice viene de allá [aria?] 
Chiile pues hace un mes que viene marchando este viene de embajador 
dellame a dar pases y ver si se le permite estar en estas fronteras, como están 
Joo otros dice que detrás vienen muchos Caciques con toda Ja toldería y que 
sun idea so]o es de guerrear con los de Telechus (tehuelches?) el dicho 
Cacique es tan serrado que apenas los mismos indios lo entienden no a 
qu¡ierido por mas que le he dicho bajar al Pueblo pues todo su trato a sido por 
ye:«J;OOS para comer pues dicen vienen pereciendo con que mañana se vuelva 
a Dos toldos de Ahnada con que VS. ordenara sobre lo que informare el 
(diicbo), lo que hallare por conveniente; es cuanto se ofrece participar a VS. 
como el que me emplee en cuanto fuere de su mayor agrado y mientras lo 
amsigo seso y no de pedir a Dios que VS. más años [ ... ] Fuerte de San 
Joseph y Septiembre 17 de J 760. 

Durante los dos meses sucesivos las partidas salen continuamente a la campaña a 

observar. pero sólo la que está a cargo del alférez Joseph V ague. el 14 de noviembre, se 

encuentra con indios "Aucas.,.,, quienes le informan que sólo tienen intención de guerrear con 

los "'"Tegulclm:si"'·WI'. 

Seiiim- mío: Por Ja carta de VM. de 1 O de] corriente veo queda enterado de lo 
que 1e previne con fucha de 4 de noviembre, y cuidado, que debe tener con 
esa. Frontera, haciendo reconocer a menudo el campo, y habiéndome 
mfummdo el Alférez Dn Joseph Vagues del paraje donde se encontró porción 

·--·:· 

- ·· 
5

j¡¡; AGN.~ad~-~·~atera <fe Luján,, l1·de:SeptiembrecleJ·?6(};-SalaIX. Legajo l ~-1, documento ( 6) 
[36]. 
5

fJI Se respeta lJa llllOllJliiiilm:acioo dada en Jos documentos de comandancia de fronteras. En el capítulo anterior se 
ruittiiiizó "Thllldcihllll!S~, siigiuiendo a Sánchez l.aibmdor. 
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de mruos Aucas y de la intención con que allí estaban, y no obstante de ser 
según Je refirieron de ir a peJear con Jos T egu]chus. 588 

El conflicto de las distintas parcialidades se inscribe en un at1o muy singular, porque 

una gran sequia asola a la región.. Eso explicarla en parte tal conflicto y además es la razón 

que esgrimen los caciques Tambo~ Silvestre Ahnada y Rafael Yahatti por haberse acercado 

al Salado. El siguiente testimonio instruye al respecto, 1anto como de 1as órdenes que llegan a 

Ja comandancia para hacerlos retirar. 

Muy Sor. mio acaba de retirarse una partida de 16 hombres y un sargento, el que viene con la 
no11licia que Ja 311Ilada de indios se mantiene en el mismo paraje sobre la laguna de Britos, y 
que e1 cacique Tambo q' es el q' esta con Silvestre Ahnada se ha acercado sobre el Salado a 
los pagos de Galleano (Calelian?] y se han juntado con el la toldería que estaba en la Brava, 
que compone entre todos hasta doscientos Indios. estos segim han dicho están con gran 
~porque el Sargento Mayor Lepes les a dicho o mandado decir: que ya tengo la 
orden de hacerles la guerra. y en caso de amistad castigarlos, el pretexto que dan para haberse 
acercado tanto es el estar faltos de a.:,aua, el es bastante [periodo?]~ pero es menester pasar por 
ello, JMX no disgustarlos, hasta que VS. determine lo que hallara por conveniente, ellos como 
tengo prevenido a Vs. son incapaces de razones y sólo con la violencia se pueden hacer 
obedecer,, y esta pueden resultar grandes perjuicios tanto por el presente como por después sí 
se determiirna. iir a Salinas, que es de creer si quedan de mala fe hagan muchas extorsiones, con 
que si VE.. Je parece el mandarle orden al Cacique Rafael para que como su General los haga 
unirse a sm 1!:olderias con el, cuanto se ofrece participar a V.E.( ... ] espero las ordenes dt< su 
mas~, y mientras lo consigo quedo rogando a Dios que a Vs. ms. as., Fuerte de San 
Joseph a 24 de Noviembre de 1760. ( ... ]Vicente de la Barreda A Don Alonso Vega.5119 

Este relato pennite observar, a su vez, que desde la comandancia se pide autorización 

para enviarle la orden al cacique Rafael Yahatti para que "como su General" se encargue de 

los indígenas: ··ros haga unirse a sus tolderías'. Esto no es un dato menor, porque permite 

vislumbrar, en principio, una autoridad política que aglutina a otros caciques. Siu importar si 

Ja autoridad de Ra&el Y abatti es real o simplemente anhelada por los hispano-criollos, 

construye mm acción que incide en la lenta coustruccióu de las relaciones fronterizas, tanto 

como hacia el :interior de las sociedades en contacto. Es decir, Rafael Yahattí puede re­

posicionar su autoridad, si efectivamente la detentaba, o puede sumar capacidades para ser 

reconocido por encima de la autoridad de otros caciques. Es indiferente si este cacique 

detentó o capitalizó tal reconocimiento, porque ejemplifica la complementariedad política 

que se pone en Jnarcba in J~ relaciones que entablaron ambos ~~_!ijtintos soci3:1es. · · 

5:88 FronteradeLujj:án, J4 de noviembre de 1760, Sala IX, Legajo J-6-1, docwnento (1 l) [42]. 
3W A6'N, Comandoo.ciade Luján., 24 de noviembre de 1760, Sala 1X, Legajo l-6-l, documento (5) [45]. 
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EJ cacique ""Ahnada", eJ que declara que su único interés era hacerle la guerra a Jos 

"tehuelches"",, es el ejemplo para puntualizar estrategias comunicacionales practicadas por los 

grupos indígenas_ ya que es eJ implicado en Jos robos de ganado a los vecinos rurales de 

Luján. El parte del comandante del fuerte del Luján indica que el 7 de julio de 1765, 

.... ..babia bajado lDl Indio pampa el día dos de dicho mes, a1 cual llevaron dos 
sohlad.os para sus toldos porque dijo ser, de 1a toldería del Cacique Almada: 
y entre estos días próximos sean llevado ciento y tres cabaJios de silla todos 
en oonde se preswne el que Jos dichos Indios se los hallan 1levado"590

_ 

Dicho cacique evidencia cómo 1a estrategia oscila entre el recurso comunicacional y 

e) interés objdjvo~ rea); porque sin desestimar e] posible conflicto entre "Alma.da" y los 

""tehuelches", 1a estrategia milizada es presentarse amistosamente con informaciones para 

que se les pcnnita asentarse en las cercanías de Jos fuertes. Pe.ro esto cobra sentido 

(argumental) si observamos que el corolario fue la pérdida de ganado hispano-criollo, pues, 

como antaño Jo .hacían Jos indios que parlamentaban permanecer en las reducciones, el 

cacique A1mada se retira llevándose el ganado. 

Sin embargo~ el cacique Y ahatti es el referente seleccionado, no sólo por ser un 

cacique de "'pampas y serranos", sino porque también aglutina a otros caciques que son de 

temer. Un ejemplo de esto es 1a orden que se le imparte y cumple el 26 de noviembre de 

1160 para que,, en orden a Jos indios agregados aJ Cacique Tambo, quedo en hacer se Je pase 

aviso a Rafael Yati. para que los mande retirar y mientras no se verifica deberá estar VM 

con cuidado obsemmdo sus movimientos a ím de impedir que por esa Frontera cometan 

a1gooa extorsióm.w11 _ 

Es decir,, nos encontramos con un cacique calificado por eJ hispano-crioJJo como 

"amigo"? al cual hay que defender de los ataques de los ""telmelches". Pero que 

fimdamentalmeimte es un hábil enemigo, porque cuando Jas condiciones se Jo permitieron, Jos 

5'i'll, ComamimnciadeFmm'eradeLuján, 7 deju.100> de 1765, SaillaiJX, Legajo 1-6-J, docwnento (20) (44, 45] 
5

'1'1 AGN, Ccma11mW.ncra de Luján, 26 de noviembre de 1760, Safa 1X, Legajo 1-6-1, documento (5) [45]. 
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Y ahatti o los caciques aliados (es decir, no "tehuelches") demostraron su enfrentamiento con 

las poblaciones hispano-criollas. 

En sum~ los caciques Yabatti evidencian la dinámica de las relaciones fronterizas en 

los pagos de Luján. en donde las sociedades eu contacto se van modificando a sí mismas, así 

como las estrategias que permiten una convivencia en la frontera. Las relaciones interétnicas 

van demandando un inter1ocutor, un negociador de la paz, que permita a su vez crear lazos 

entre indios enemigos y los pobladores de la frontera Es decir, contar con aliados políticos 

coyuntnrales para comerciar o para que oficien de cordón protector de "'otros indios". Éste es 

el caso del cacique Rafael Y ahatti, quien evidencia que la categoria de "indio amigo" 592 no 

pennite explicar la dimensión de las relaciones interétnicas. Es decir, dicha categoría no 

pennite entender (tampoco) por qué el 23 de enero de 1761 el capitán de la Frontera Vicente 

de Ja Barreda recibe orden "para salir a Ja campaña para darle Socorro a los indios que han 

venido huyendo de otros indios. nS
93

• Pero, ¿quiénes son unos y otros? Los segundos son 

tehuelches. que atacaron a la parcialidad del cacique Rafael Y ahatti, indio que se presentaba 

en Ja negociación y por intereses inmediatos al hispano-criollo como "amigo". Pero dicha 

denominación no reconoce el sentido de la amistad, ni de captación, sino que reconoce a un 

importante enemigo político con el que hay que negociar; el que les pennitirá contener o 

amortiguar el ataque de los "tehuelches''. Es tma estrategia política de negociación, tma 

interacción polru~ que hábilmente han sabido constnúr indígenas e hispano-criollos en la 

oonvivencia de un conflicto constante. El ''sistema de hospedaje y agasajo de los indios en 

Buenos Aires""' 594
, para fines del siglo XVIII, posibilita observar la construcción de m1 

mecanismo de negociación política,, que será ejecutado y refinado por Juan Manuel de Rosas. 

E1 comportamiento de Jos caciques Y ahattí, por ejemplo, si los nominamos bajo la 

calificación de .los testimonios hispano-criollos obselV3010s que llegan a transitar en un corto 

plazo por uu abanico de adjetivaciones: "amigo", "aliado" y enemigo. Mirada inconclusa e 

insuficiente que no pennite explicar un porqué. Pero dicha singularidad no es tal, sino que 

m-. CT Silvia Ratto (1994). 
~ AGN~ Co.úl~ndao.cia de Luján,, 23 de enero de 1761, Sala lX,, Legajo 1-6-1, documento (2) [49]. 

· ™' Véase'Jo5éTorte Reveno (1938: 126-130); y Laura. Curn:ra (2003: 171 =182) ya que su trabajo, rico en · 
infonnación documental., permite arribar a dicha interpretación señalada, aunque su autora -simplemente­
callilique a dicho hospedaje y agasajo como un mecanismo de paces que se desarrolla durante un periodo de 
rell:aciones pacífi.ca:s_ 
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representa un claro ejemplo de que el indígena es esencialmente enemigo del hispano-criollo, 

que no acepta ceder su autonomía politi.ca, y que para esto aprehende lDl lenguaje político de 

negociaci~ o estrategias políticas de supervivencia social 

La orden que llega al fi:ierte de Luján del 24 de enero de 1761 es más que elocuente sobre 

los términos de cómo se negociaba o se entabJabm alianzas coyunturales, motivo por el cual es 

útil reproducir 1as palabras del gobernador y capitán °general de la jurisdicción de Buenos Aires 

cuando señalan: 

Yo no he dicho que la salida de esos vecinos fuese para dar socorro a los indios, 
sino para observar los- movimientos de 1os Teguelchus y mandarlos retirar 
:mediame a que se me dio parte que habían derrotado a los de la parcialidad del 
Dciqoo Rafuel Yati,. y que voeifuuamu ha.bian de venir a dar este Partido, y que 
esto mismo le babia avisado a VM.., en cu.ya inteligencia era muy conveniente 
saliere el Capitán Barreda con alguna mas gente_595 

Desde Buenos Aires se dice que salgan a observar los movimientos de los 

"'Tehuelches"~ porque desde la comandancia el capitán .infonnaba que no tenía annas ni 

nnmiciones para salir con su gente y, además, que los vecinos que integran el cuerpo de 

milicia se bailan recogiendo su cosecha596
• Este :incidente permite también seguir la 

estructura de autoridad establecida en la sociedad hispano-criol1a591
, porque las órdenes 

empiezan a circular del gobernador al comandante general de la frontera, y de éste al capitán 

del Fuerte de Luján y al sargento mayor de uñ1icias598
• órdenes y contra órdenes circulan en 

un espacio singular para atender a los indios. y fundamentalmente involucran a los vecinos 

milicianos,, pobladores rurales que responden al sargento mayor de milicias, quién los 

defiende ante Jas exigencias del capitán del fuerte y del gobernador y capitán general. En 

síntesis, obserwmos cómo una estrategia política indígena genera un conflicto en Ja sociedad 

hispano criolla; el enemigo debe ser defendido justo en el momento en que los hombres se 

hallan abocados a la cosecha 

~ AGN, ComimdaimciadeLuján, 24deenerode1761, SaJaJX, Leo.,ajo 1-6-1, documento [48]. 
~ Situación que también se repite seis años después. AGN, Comandancia de Frontera de Luján, l de octubre 
de ll.166. Sala IX,, Leg;!jo 1-6-1, documento (30). 

·. m Como, mnwén-.:oos periníte -ob"servar ~a mov:iJ.í$d de Jos- gwpos indígenas que piden socorro a la 
ooiiÍlíllmdmcia:~desde·la: ·Ugwra de Britos a la Brava, en Novrembiede· 1760, pam enero del siguiente año 
se moca1.izan en lla lag1alll3. de Los Huesos. 
5911 AGN", C.omaandai!iicilade Luján, 24y 29 de enero 1761, Sala IX,, Legajo 1-6-1, documento (16 )[50] y [51], 
enure otros. 
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La situación militar en la frontera es muy critica para los años que corren de 17 60 a 

1766. La penuria en e] fuerte es un tema recurrente: el atraso de los sueldos del ejército de 

linea por cinco años ocasiona, por ejemplo, que en 1766, luego de efectuarse el retiro de 

Vicente de la Barreda, no se presenten los alférez para cubrir el cargo vacaiite de capitán de 

:frontera, cuestión que se resuelve legitimando una realidad de hecho, es decir, se nombra al 

primer aJférez Joseph Vague como capitán, sin paga algm1a por un largo tiempo599
. A las 

penurias económicas ocasionadas por esta situación, se slOila la falta de entrega de annas y 

municiones, a un fuerte que no es más que una empalizada: "un cerco de palos de 30 varas de 

diámetro, el que no tiene defensa alguna [ ... ] los indios de noche se llevan los caballos 

ensillados, atados en Jos palenques porque no hay Jugar donde ponerlos adentro" 600
. Imagen 

inconclusa sino se repara en que, 

Don Joseph Vague Capitán de Ja compañía nombrada la Valerosa que cubre 
Ja Frontera de Luján hace presente a Exa la falta de armas que tiene dicha 
oom¡pañía y para ponerla en estado de poder operar en el celo y cwnplim.iento 
de su obligación necesita de veinte y cinco carabinas veinte y cinco pares de 
pi:smlas y las municiones correspondientes de pólvora balas y piedras, cuatro 
azadas dos hachas &ªra la reedificación del fuerte y cuarteles a mas dos ollas 
de hierro grandes... 1 

A esa situación de penuria ecouómica602 y fragilidad defensiva se suma un contexto 

climático acuciante, porque coincide con un periodo caracterizado po la sequía (desde fines 

de 1766 basta mediados de 1761) lo que ocasiona -romo en otras oportmridades- la h1úda del 

ganado hacia el Salado y nuevos conflictos entre los grupos indígenas y los pobladores 

vecino.~ de Ja "'frontera". 

Al respecto, el informe del capitán del fuerte de Luján ejemplifica una situación 

cotidiana en Jos pago~ porque 

599 AGN, Comandancia de Luján, 26 de septiembre de J 766, Sala IX, Legajo J -6-J, documentos (25), (26), 
(28),, (29)., (30); o 28 de febrero de 1767, documento (39) [160]; entre otros. Según Martha Bechis, en 
conver.>ación peisonal, et atraSo de los sueldos. pudo haber estado relacionag_q: con la guerra por Sacramento y . 
Jáls1aSanGabrieJ(l76J-1777). VéaseManfred-Kossok(1912:5-Z.5(i):-:::c-· · >" .· .·, · · _ , , · · 
600 AGN, Comandancia de Frontera, 1766, Sala IX. Legajo 1-6-1, documento (28). 
óJJ"1 llbiidem, op. cit. 
~i;e Sñmacioo defensiva que observamos en el segundo capiruio (de la Segunda Parte). 
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.. Ja sequía es tan grande que sí dios no 1o remedia acabara con 1os ganados 
pues se experimenta tDla gran mortandad y contemplo será mayor en tanto 
los fríos solo del otro lado del saldo ay alguna agua y como es poca 
prosigue e] ganado en irse a campo a fuera ay bastante a distancia de 30 
leguas de guardia l6ill3 

Es cierto que 1a situación afecta por igual a los pob1adores indígenas e hispano-criollos, pero 

en particular es necesario des1acarla porque amnenta eJ nivel de conflictividad por los 

recursos. 

Recordemos que los pobJadores, vecino."' rurales, estaban afectados al servicio de Ja 

milicia, no sólo para la defensa del territorio, sino que bajo el comando de un sargento mayor 

se Jos convocaba para salir a Ja campaña en Jas partidas de recogida de ganado, o para el 

viaje anual a 1as salinas, sin por esto tener que dejar de atender la patrulla en la frontera y sus 

actividades de subsístencia cotidiana. Resa1to que díchos vecinos debían ocuparse además de 

sus actividades productivas -que les pennitian su subsistencia- porque permite observar una 

:fireJZa defensiva local que se auto:financia; tanto como, significar que Ja misma se compone 

de vecinos que son compradores de productos indígenas y a su ve:z vendedores de maíz, por 

ejemplo~ a los indios. 

En suma,, me interesa que se comprenda el complejo entramado de determinantes o 

imperativos que condicionaban las negociaciones entre dos enemigos políticos. En este 

sentido~ exhibí el endeble sistema . de defensa para esos años en Luján, tanto como el 

compromiso de Jos pobladores rurales, para dar cuenta de una relación fronteriza que se 

funda no sólo en el conflicto (la guerra y la contención de los ataques), sino también en tma 

estrategia política más compleja que pennite la convivencia y da cuenta de Jas mutuas 

inftuencias entre ambas sociedades, que se v.m retroalimentando en la dinámica misma del 

cootacto. Por lo tinto~ hablar de enemigos implica entenderlos en mi complejo desarrollo de 

transformaciones, que permitieron su permanencia como formaciones sociales soberanas, lo 

que implica que ciertas estrategias pueden ser Jeidas como económicas y complementarias 

entre las :sociedades indígenas y la hispano-criolla. otras. como las que examinamos en esta 

fill!> AGN, Ccmranmncia.deLuján, 3 de mayo de 1767, documento (45); 9 de febrero de 1767, documento (37), 
17 de febrero de ll 7!67, documento (38) [160], entre otros. 
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sección, pueden ser leídas como estrategias políticas de negociación que redefinen 

coyQllturalmente al enemigo en aliado al que hay defender o simplemente no atacar. 

El cacique Lepin: 1765n-1779 

Otro cacique, Lepin, permite ejemplificar una ardua tarea de reconstrucción 

secuencial de los contactos fronterizos, y esenciahneote ponder al descubierto una estrategia 

politíca de negociación y sus interlocutores que se construyen y redefinen en los ataques 

hacia eJ hispano-criollo, tanto como en Ja elocuencia de Ja palabra, ya que con ésta se 

negociaba, se pedía, se convenía, se acusaba o se amenazaba; la palabra era un recurso 

importante para un negociador o mediador intra e interétnico 604
• En suma. me interesa 

pmrtnalizar tma estrategia política de negociacíón que no puede ser comprendida ni resumida 

si no se advierte cómo se construyen y redefinen algunos caciques en el contacto con el 

hispano-criollo: enemigos que se posicionaran como aliados o se presentaran como "amigos" 

para concel1ar una negociación. Esto hace a una construcción o reconfiguración de una 

autoridad indígena que deberá no sólo mediar y negociar hacia el interior de su formación 

social, sino que deberá aprender hacerlo también con el hispano-criollo. 

La nominación otorgada por e) español, como General de los indios (Y ahatti), o 

como Cacique Principal (Lepin), le permitirá en última instancia un reconocimiento o 

posicionamiento dentro de su fonnación social, también conflictiva y compleja. Es decir, 

aqueJ negociador o mediador reconocido podrá sobrevivir él y su grupo étnico dentro de una 

compleja organización socio-política. Organización social que no dudará en subsumir 

aquellas parcialidades o identidades étnicas que a Jo largo del siglo XVIII y XIX no se auto­

defman aJ ritmo de Jos contactos intra e interétnicos. 

Para los años que van desde 1765 a 1779 los caciques que entran en contacto con 

pob1adores del pago de Luján son Lepin!;os, Flamenco, Antepan y T oroñan, entre otros. Pero 
, . 

. , ~ .Lepiti,:~~~tt;o protagonista principal porque oficia, fuudamentahneute, de interlocutor o 

m>11 Cualimd!es de Ros caciques señaladas por Martha Bechis ffl 989] 1999) y Lidia Nacuzzi (2002). 
6'l

5 AGN. Ccmandamcia de Luján, 1 8 de agosto de J 7 65, Sala IX, Legajo 1-6-1, documento (21) [ l 03, l 04]. 
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mediador de las relaciones fronterizas. Esto obedece a que lo observamos solicitando 

permiso para 1a entrada de otros caciques para comerciar, parlamentando la paz y recibiendo 

eJ bastón como cacique principal en 17706'.l6_ No obstante, es preciso señalar que el 

reconocimiento otor~o por la sociedad hispano-criolla responde a una autoridad construida 

por este cacique, y que es tal (eu cierta medida) cuando es reafirmada en el acto de entrega 

«d.eJ bastón'' y exhibida a sus pares. Al respecto, eJ siguiente documento muestra el interés de 

cimo indígena por obtener el bastón de cacique principal, tanto como que el mismo es tm 

elemento simbólico que se construye en la acción ejercida por las dos sociedades, y 

fimdamenta1mente, que responde al reconocimiento hispano-criollo de tratar con un enemigo 

de envergadura. Las acciones ejercidas y parlamentadas desde el fuerte de Luján permiten 

observar que: 

... el primer punto. es pedir el bastón, y querer que seamos medianeros para 
que hagan las paces con Nogue]pan [?] Hijo de Lincon, es mucha porción de 
indios la mayor satisfacción, les dije por lo que respecta al bastón era preciso 
que fuese decidido por todos ellos, y su venida no podía ser hasta dos meses, 
p:iarqoo estábamos metiendo ganado.,,,w¡ 

Este cacique no consiguió el reconocimiento de cacique principal ni bastón. No pudo 

ser, en principio, porque no se conformaba como llll enemigo temible para el hispano-criollo 

o no pudo demostrarlo ni con sus acciones ni COI) 1a elocuencia de la palabra. Distinto es el 

caso de Lepin. una autoridad que se construye, como la de Y aba~ por la hábil negociación y 

el Teconocimiento de ser m1 enemigo de temer, por eso -en parte- la calificación de cacique 

principal o "general de otros indios". 

Sobre Lepín es necesario señalar que para 1765 sale al encuentro de la partida de la 

comandancia de Lt~áJl, para infonnar posibles ataques de indios enemigos. El parte del 

capitán del fuerte de Luján ilustra no sólo Wla estrategia política grupal, sino también Ja 

singular posición de dicho cacique. 

'''(. .. ]me ha salido al camino el cacique Lepin, después de haber despachado 
. - - · el chasque a- Vm. diciéndome que le ha tenido chasque de tm hermano el 
. - ~-:':,;7_: caciqoe:Aotel;DpamcciJ;D.,o,_qu~ ya l~.eiumiig9s vienen caminando para acá, 

600 AGN, Coma00ancia de Luján, 12 de febrero de J 770, Sala iX, Lega,io 1-6-1, docwnento (81 ). 
<>a;¡ AGN, Comandancia de Luján, 13 de agosto de 1774, Sala IX, Legajo 1-6-1., documento (124 ). 
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que ya están de es'te Jado de Ja Cíeua Caíni. y que traían mucha cantidad de 
Indios y que paciesen total cuidado porque venían a dar a las .fronteras y que 
esto lo supo su hermano por unos cautivos de su parcialidad que se habían 
escapado de dichos lndios ( ... ]"6°8 

El informe deja ver la estructura de autoridad hispano-criolla qlie se despliega para 

atender Ja defensa de Ja :frontera En estos años las órdenes recaen sobre el sargento mayor de 

milicias Manuel Pinazo. Años, también,, de penuria económica en el fuerte de Luján (atraso 

de sueldos, fu.Ita de mmliciones, etc.), que ponen de manifiesto el protagonismo de Pinazo y 

los vecinos en su cumplimiento al servicio de 1as milicias. 
\ 

Unos días después del aviso de Lepin, el 24 de agosto, el capitán Joseph de la Barreda 

infurm.a que sos corredores de campo aseguran la presencia de numerosos indios a no más de 

treinta leguas de la frontera. Esto indica que los indios enemigos, "los bárbaros", como los 

adjetiva el capitán de frontera., son Ja causa deJ conflicto y el centro de la atención 

permanente para esta sociedad; pero también permite visualizar el trato y las comunicaciones 

entre los distintos grupos indígenas, tanto como que no todos se relacionan con la misma 

estrategia para con Ja comandancia. Aun más, es el cacique Lepin, para el año 1766, quien 

oficia de intermediario con otros grupos indígenas que se asentaron en la región; lo 

encontramos recibiendo, de parte de la comandancia,, unos caballos que le han quitado al 

cacique Antepan para que se Jos entregue a sus dueños: 

Muy Sr. mío doy parte a V.E. de haberme enviado ayer (el Capitán Dn. Juan 
Hemandez) Jos caballos y trastes que su gente arrebató a Jos indios del 
cacique Antepan [?][ ... ] de los cuales le di recibo pero me hallo [perplejo?] 
como disponer la entrega por no saber qtúenes son los dueños legítimos, y 
entre ellos no ay fidelidad. Por lo que si a V.E. le parece se podrán entregar al 
cacique Lepín para; que el cuide de hacerlos devolver a sus dueños.609 

Un año después, el 2 de febrero, es nuevamente el cacique Lepin quien avisa a la 

Comandancia sobre posibles ataques. Ahora especifica que son los Ranqueles los que se 

dirigen a malonear a Pergamino. 

·-·····--.-···-

eOJB AGN, Ü)(nan&mcia de Luján,. 18 de agosto de 1765, Sala rX, Legajo 1-6-1, d~m~nto (22) [106]. Sob~~ 
el iiimrerc.amlbio de cautivos ver Eugemia Néspolo (1997 y 1999).. 
6

¡¡:y AGN, Comandancia de Luján, 27 de noviembre de J 766, saia IX, Legajo l -6-1, docwnento (33) (14 7,148]. 
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Señor mío el Sargento Mayor Don Manuel Pinazo que lo es del partido de 
Luxan en carta de ayer q •el C,apitán de la Frontera de Conchas Don Jph. 
Miguel Salaz.ar le da parte que el cacique Lepín avisa de una venida furiosa y 
crecida de .indios, R.anguencbeles a1 Pergamino asegurándole comWJica esta 
noticiaMO 

Dicho cacique no es aliado ni mucho menos •'amigo" de los hispano-criollos, sus 

infonnes o advertencias responden a simples estrategias de supervivencia, que en el referido 

caso tendían a debill:itar o acertar un duro golpe a sus enemigos "ranqueles". Es más, el 

siguiente testimonio de un cautivo pennite observar no sólo un ataque a los pobladores 

rurales que se concretó~ sino que Lepin es en esencia un enemigo temible de Jos hispano­

criollos. Porque a tan solo cinco meses de haber oficiado de "amigo leal" se posiciona, para 

mediados de jonio de 1767, junto con Antepan y "confederado., con los "Peguelches" 

[Pebuenches]~ para intentar atacar a los pobladores de las "fronteras" de la jurisdicción de 

Buenos Aires. 

Muy &fior mio doy parte a V.E. de haber salido ayer noche Wl cautivo de 
los que llevaron los Peguelches el año pasado cuando invadieron la 
Magdalena dice que se escapo tres veces de cerca de Chile con otro cautivo 
y que tres veces Jo cautivaron en )as Sierras de Chile los mismos 
Pegue.Ichus; la cuarta vez Jo cautivo Ja gente de Antenpan. La quinta ves se 
escapo y lo cogió sobre el salado el mismo Antempan y llevo mucho 
ganado, esta. en Ja Cabeza de Buey lagi.ma que dista de esta guardia como 50 
leguas,, que continúan en acarrear ganado y caballos y los pasan a los 
Peg;Wchus con quien se han confederados para asaltar este país, da noticias 
de varios indios que conozco y se le reconoce verdad en sus dichos, dice 
que había cosa mil de mil Pegulchus juntos, y que se han de juntar con ]os 
aucaes en la sierra de Guaminy y con ellos Antempan y Lepin el cual estos 
úJtimos días estuvo en las jwnas, si ambas naciones se juntas es tropa 
fomúdable, cuenta también de Ja mortandad que han hecho Jos Peguelcbus 
m Chile y que iguahnente vienen aca estos son los indios mansos de quien 
tengo hecho presente a V. E.6u 

Notable es que el capitán del fuerte Joseph Vague pide autorización al gobernador 

para salir a castigar a Antepan pero no a Lepin, su hennauo: "para que esto sirva de ejemplo 

para otros indios", argumentaba611
• No obstante, 1as partidas del fuerte de Luján salen a 

6
n©l AGN. Comandaurncia. de Luján, 2 de febrero de J 161. Sala.IX, Legajo 1-6-1, documentos (36) y (37). 

im AGN. Comandianmcia de Luján, J 9 de junio de 176 7, &da IX, Legajo 1-6-1, documento (47). 
6'DZ AGN, Ccmarul!alllcia de Luján,, sala IX, legajo 1-6-l, documento (48) del 15 de junio de 1767. 
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buscarlo~ una de ellas todo lo que logra es capturar un indio de su toldería, pero no logran dar 

con ésta ni con Lepin porque se adelantan a 1a partida y huyen613
. 

Un año después, Lepin envía a Ja Comandancia cuatro indios con un cautivo, para 

entablar :negociaciooes de paz614
• Se acuerda en noviembre de 1768 con la entrega de 

cautivos. De esta fonna,, nuevamente Lepin será e1 cacique que oficie de interlocutor. En esta 

nueva etapa de negociación y mediación Jo encontramos junto a Flamenco. Pero, como antes, 

e:s Lepin quien comunicará a las autoridades locales del pago del Luján que ambos caciques 

están en guerra con los ranqueles, y que fueron estos últimos los responsables del ataque a la 

frootera de los Arroyos e India Muerta y no "so gente,,,.~ Los partes e informes que se emiten 

desde d fuerte de Lltján penniten ejemplificar Jas negociaciones cotidianas hábilmente 

diseñadas por el cacique Lepin, dejando la imagen de un hábil jugador de ajedrez. El informe 

deJ 14 de diciembre de 1768 es un ejempJo: 

Muy Sor. mío acaba de regresar el intérprete Luís Ponce quien fue a la Sierra 
a kwair la china que V. E. me mando entregar por mano de Don. Manuel de 
Basabilba, vienen conmigo el Cacique Lepin, y el indio Flamenco quienes 
dicen que loda su gente que se compone de los Pelrulchus. Aneares y 
Sernmos piden las Paz,. y que la guardaran. para lo cual despachan tres 
camiwos y están recogiendo tierra adentro los que ay, para entregarlos el día 
asignado que están de guerra con los Ranquecheles, que invadieron en la 
Ynilia Muerta, y frontera de los Arroyos, y ofrecen perseguirlo, y darnos 
vaqueanos,, para el efecto me parece es muy del caso.615 

Pero 1a paz que solicitan y la ayuda que ofrecen contra los "ranqueles"'. no son 

desinteresadas. Porque dos meses después, el 17 de febrero de l 7 69, Lepin se encuentra 

negociando en la Comandancia de Luján la autorización para que se le pennita al cacique 

FJamenoo pasar a Buenos Aires a vender sus ·ponchos. 

Muy Sor. mío los indios que se quedaron en esta guardia con el Cacique 
Lepin (por estar enfermo de una herida) han maliciado algo de una salida y 
me avisado de ello e] intérprete Luís Ponse como que quieran despachar dos 
Indios de chasque a la Sierra para avisar, y de ella puede resultar el que 

· ·: ' ~~11 AGN, Comandancia de Luján, Sala lX, Legajo l-6-1, del 26 de juníC), documento (49); 29 de junio de 1767 .. 
< ·aótwnenuo (5 l). entre otros ·· 

614 AGN, Comandancia de Luján, 7 de abril de 1768, Sala lX, Legajo 1-6-1, documento ( 64). 
M

5 AGN, Comandam.:ra de Luján, 21 de noviembre de 1768, Sala IX, Legajo 1-6-1, documento (73). Esto se 
oo;nrobora ron el re!.ato de una cautiva huida. Documento (75) del 14 de diciembre de 1768. 
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algún indio de aviso a los otros indios y se fragüe la entrada por lo que estoy 
entreteniendo con wio u otro pretexto V.E. dispondrá si es conveniente se 
siga en esta confonnidad, como también lo que deberá practicar mi alférez 
con cl indio Flamenco que esta esperando en la Sierra a principios del mes 
que vienen y se les ha de permitir el vayan a Bs. Aíres a hacer sus ventas de 
poncfu:m que es lo que pretenden.. Es cuanto se ofrecen participar [ ... r 616

• 

La unión entre estos dos caciques no duró mucho, sólo hasta junio de 1769. Sin 

embargo, e) cacique Lepin sigue presentándose como el interlocutor en la comandancia de 

Luján. El siguiente testimonio~ aJ igual que Jos precedentes, es extenso pero accede a 

ejemplificar cómo dicho cacique articula las comunicaciones entre el mundo indígena y el 

hispano-criollo. Permite revelar cómo su figura es la de un interlocutor político, ya que no 

Sólo responde a una singular posición personal, por sus aliados o "hennanos". sino que 

babilmente los representa en el mensaje comunicacional del hispano-criollo como "súbditos 

leales", que le responden en el compromiso de amistad con el español o como enemigos para 

con el lti:spano-criollo. Su figura, sus informaciones y acciones son útiles y requeridas por el 

gobierno de ia "frontera". 

Hoy Ser. mío doy parte a V.E. de haber llegado a esta guardia el cacique 
Lepiim con e] aviso, de venir lDla porción crecida de indios Peguelches a 
invadir Jos pagos de Bs. Ayres cuyos avísos continuara asta que lleguen a 
paraje oportuno ( ... ] salgamos a encontrarlos dice que tardaran todo este 
mes en acercarse a las síerras que líndan con las Pampas, que esos 
Peguelclms vienen muy faltos de caballos por cuyo motivo vienen muy 
despacio ni ha podido reconocer por estar todavía muy retirados; a q' pago 
inlenllan invadir, encarga mucho que se recojan las haciendas que salen con 
mucha fuerza al campo[ ... ] 1gualmente avisa que el día que le vino el aviso 
de Ja marcha de ros Peguelches el cacique Flamenco desapareció esa noche 
con todos sus indios y se llevo las cautivas que tenia[ ... ] y que cree se ha 
ido a unirse con eDos, este aviso ha pasado a ]as guardias inmediatas para 
que pase a todas y estén alertas, dios quiera que la desunión que reína entre 
ellos nos facilite el darles un buen golpe.617 

La imagen que me :interesa resaltar de Lepin a partir de los extensos fragmentos de 

Jos partes o infonnes einitidos desde el fuerte de Ltgán es Ja figura de interlocutor politico 

que responde a una hábil estrategia coomnicacionat, que sabe mostrar poder y autoridad, 

hacer 1a guerra o convenir, propiciar, ciertas condiciones de paz. Al presentarse como el 
. -- . - -. ~ ·- . - - - . 

· • ~--autoriz.3do para mrtar fa PaZ}>_soticitar_pemriS<> para que ciertos caciques pasen a vender sus 

<6aió AGN, Comoo.danciade Lujan, l7 defubrero de 1769, Sala IX, Legajo l-6-l, documento (76). 
q;n AGN, C.omandancia de Luján,, 19 de junio de 1769, Sala IX, ~jo 1-6-1, documento (79). 
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ponchos~ por ejemplo~ simboliza una autoridad entre otros caciques. No obstante, cuando su 

figura se ubica en informante y protector de los ahora enemigos del hispano-criollo, uo deja 

de evidenciar un conocimiento y una fuerza necesitados por el español Es cierto que el 

hispano-criollo tiene presente eJ valor de la desmuón entre Jas distintas parcialidades 

indígenas para poder asegurar momentos de paz a los pobladores rurales, o para lograr 

acciones violentas certeras que disminuyan las fuerzas efectiva$ que podrían caer sobre Jos 

espacios de ocupación "blanca". No obstante esto, el hispano-criollo propicia un interlocutor 

válido, un representante general, al instaurar la ceremonia del "bastón principal", para lograr 

concertar con un solo cacique 1as paces o el conflicto. Esto no implica que necesariamente 

dicho indígena asuma ese rol o que las distintas parcialidades le concedan la representación 
' -

general Lepin entre Ja coyuntura y la negociación deberá posicionarse hacia adentro de su 

formación social y hacia fuera; posibilitar a distintos gJUPOS indígenas seguir practicando una 

Jógica reproductiva de extracción de ganado, o que otros logren sus comercios con Jos 

hispano-criollos, y que éstos últimos a su vez se sientan seguros con su representación son 

algunas de Jas hábiles acciones que supo smnar Lepin. Todo esto Jo logró sin que se 

rompieran los canales de conmnicación aun después de un ataque, su astucia, autoridad y, en 

menor media,, su poder se centrarán en comunicar a dos enemigos que se enfrentan y se 

necesitan; una complementariedad económica que accedió a una complementariedad 

política. 

En síntesis, Ja estrategia desplegada por Lepin dw-ante casi diez años le valió para 

"'pasar a este a ver a V. Exia el que le de un bastón y que reconozco por cacique principal los 

demás indíos [ ... ]""13
• No obstante, la preocupacíón coyuntural en ese año para e] hispano­

criollo imponía que se pactara con Lepin para que se acentuara la conflictividad entre . las 

distintas parcialidades indígenas. Los argwnentos desde Ja :frontera que avalan el acto de Ja 

entrega del bastón dicen: 

.. .me parece es muy conveniente en esta estación, pues ]os otros viendo que 
se ha venido a amparar de V .E. continuaran entre ellos sus guerras intestinas 
y evitaran la reunión 'de las naciones que moran en la falda de la cordillera 
del Jado del poníente cuya desunión ®s, es tan favorable ~ues ·desde 18 

·: .. _:--:_.,.~,·.-·- -··· .... ,__ .· _;.·· .. : ,_.·-.__ .. 

"'
1111 AGN, Comandlmcia de Lujim, 112 de febrero de 1770, Sala IX,, Legajo 1-6-1, documento (81) 
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meses que con la aprobación de V. E. se ]es concedió la paz no han dado 
. motivo a1.:,01JJ10 de desazón. '6U'9 

Esra acción no implicó la efectividad buscada; aunque la paz se acordó en la Laguna 

de los Huesos el 28 de mayo de l 7706Z«»~ el 29 de junio del mismo año cuatro indios del 

· cacique Lepin llegan a la comandancia de Luján quejándose de que el capitán Linares había 

quebrantado Ja ~ hostilizando a unos indios que estaban potreando "sin más que sus 

bo1as~n. Esta situación de aparente distanciamiento no impide que seis meses más tarde 

Lepin :siga siendo el Teferente eu las conversaciones,. como así tampoco que el escenario se 

oomplique nnewmente entre los grupos indígenas. ya que los conflictos con los ranqueles 

imponen nuevos acercamientos a 1a comandancia. En tanto, "'da noticia Lepin y de Flamenco 

que esta juntando algunos indíos para avanzar a Jos amigos y a los suyos y después contra los 

Rangendteles quienes los invadieron en el partido de Areco por el mes de noviembre"622
• 

Sin embargo~ Jos ranqueles también se acercan a dicha comandanci~ hecho sobre el 

cual el siguiente docmnento nos evidencia el motivo: 

El cacique Toroñam Ranquechel de Ja parcialidad de Naval Pan hijo de 
Lincon esta aqui no trae novedad particular únicamente el continuar la 
buena armonía que subsiste ha traído algunas cargas de sal [ ... ?] esta 
expediendo, y se :regresa otra ves porque están con :recelo de otros indios 
que no han 1omado a bien 1a muerte de [Pallagual?].6n 

Balance y perspectivas de una reconstrucción inconclusa 

A partir de esta breve reconstrucción de las relaciones fronterizas en el pago de 

Luján se puede observar que las parcialidades indígenas enemigas que se han relacionado en 

distinto renor político de negociación o acuerdos son: algunos pampa-serranos, tehuelches y 

bE'I! Jbidem. op. CÍf.. 

~""Muy Sor. mio doy parte a V.E. de haberme ~do del congreso de caciques (en Ja Laguna de los 
huesos) los que han aceptado la paz bajo todas las condiciones que V.E mando y el cacique Lepin quedo de 
entregar a V. R su sobrino en rehén por no teneT hijo Ex:mo, Manuel Pinazo verbalmente infonnara a V.E 
kñ f". AGN. COlllímldancia de Luján, 28 de mayo de 1770, Sala IX, Legajo 1 ...()-J, doCuffiento (82) .. ··: .. , . . . . 

AGN, Comandancia de Luján,, 29 de junio de l 770, Sala IX,, Legajo 1-6-1, documento (11 O). 
6.11 AGN, Comandruilcia de Lujan, 21 de diciembre del 770, Salla IX, Legajo 1...()-1, documento (113). 
623 AGN, C~ciadeLuján, 5 de abril de 1713, SaJaJX,~~o J...()-1, docwnento (123). 
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peguenches para los m1os miteriores a 1760 y 1761, y los ranqueles para 1767 y 

subsiguientes. V em.os también cómo . se desplaza el conflicto entre los diversos grupos que 

aparecen mencionados en Jos testimonios: "teguelches" [tehuelches], "guiliches", 

"·pegulcbes" [pebuenches], "aucaes"[aucas], hacia el enfrentamiento entre los aucas y los 

ranqueles. 

En los momentos más tensos de contlicto se evidencian grandes sequías, que 

ocasionan que los indios se acerquen al rio Salado, imponiendo a los criollos la preocupación 

por defender los poblados y recoger el ganado alzado. En estos años críticos, 1760 y 1766-

67 ~ estamos en presencia de IBl atraso crecietúe de los sueldos del ejército de blmidengues y 

de wa penuria económica en el fuerte de Luján que ocasiona, a su vez, un mayor peso a los 

pobJadores vecinos, que se ven más solicitados para el servicio de milicia. El siguiente 

documento corrobora que el tema de la seqtúa no es un dato menor, ya que incide en la 

fundación de una 1weva guardia, la de Navarro, y el compromiso de nuevos vecinos 

milicianos. 

Señor hallándonos con la penacidad que nos ha ocasionado de la dilatada 
seca pues hacen algunos meses que se padece del beneficio del agua con 
cuyo motivo y el bien apretando los füos los mas ganados se han retirado 
afi.iiera de las ftonileras de modo que se hallan hoy a distancia de 8 o 9 leguas 
con d gravísimo peligro de que a su satisfacción[ ... ] que los indios quieran 
puedan sino todo lo mas, y encontrando modo de precaver este daño es 
poniendo en una laguna llamada Navarro la Guardia por lo referido: a cuya 
guanlia se le agregaran Jos mismos vecinos interesados con lo que se hará 
Wll mmnero de 80 o cien hombres con el cual podrán soportar cualquier 
extrncción que intente el enemigo.624 

El contexto reconstruido permite advertir Ja presencia de varios grupos indígenas que 

se enfrentan tanto a los hispano-criollos como a otros grupos indígenas. Sin embargo, 

alternativamente es un grupo o parcialidad la que logra asentarse en las zonas próximas a la 

comandancia Estos últimos no sólo ejercen acciones conflictivas, sino que ofician de cordón 

protector para los pobladores hispano-criollos, al infonnar sobre los posibles ataques y al 

contenerlos enfrentándose primeramente por e) territorio y los recursos. Sobre estos grupos, 

.. c~o Yahatti y L~ no debemos olvidar que esta actitud (de infonnante, de aliado y/o de 

~;::.t AGN, Ci.OOWldancía de Luján, 30 de ahrit de 1767, Sala 1X,. Legajo l-6-1, documento ( 43). 
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protector) no los inhibe de enfrentarse con la sociedad bispano-crioll~ por ejemplo, robando 

g¡mado -al a1acar solos o confederados-. El parte de la comandancia de Luján del 15 junio de 

1161 es ilustrativo a1 respecto: 

Muy Sr. mío habiéndome regresado halle la novedad de haber [ ... ] quitado a 
cuatro indios unas yq,,Yll3S y caballos, que se llevaron del partido de Lujan 
este paraje es del mando de la guardia de Dragones provinciales que esta en 
el [ ... .] estos son Jos indios mansos que dicen ser nuestros amigos. 625 

Pero este conflicto manifiesto no impide la entrada de indios a vender sus géneros a 

las chacras de 1a frontera, tres días después., el 29 de junio: '"doce indios y ocho índias a 

vender sus géneros a una chácara, distante cuatro leguas de aquel paraje ... "626
. 

Podría seguir desarrollando Jos años que van desde 1773 a 1784, por ejemplo, 

porque evidencian una complejidad que merecería también un tercer momento, pero la 

extensión que lleva el presente trabajo y la que acarrearía impone hacer un alto. He 

seleccionado lD1 docwnento de 1774 que da cuenta de Jo señalado: 

Dictamen de Pinazo sobre los indios infieles que se acercan a la frontera 
Señor Gobernador. Enterado de la información que V. E. remito el capitán de 
la guardia del Salto Dn. Juan Antonio Hernández, relativa a la declaración 
que le dieron los indios, Concupi [?] Bartolome [?], Catliñay Teresa, digo 
que aunque los to caciques primeros que se hallan acampados en los valles 
del otro lado de el cerrito Colorado, no debían apartamos de la determinación 
pensada sobre el particular de los que tenemos vecinos, por estar aliados los 
diez otros así de estos otros vecinos como de los Pegulchus. pero costando de 
esta información se hallan (aunque mas remotos) en camino diez u seis 
caciques mas con determinación de WJÍTse con los diez y todos jwitos a 
nosotros, y por otra parte vemos nos notician que los Pegulchus, solicitan 
también esta amistad; por su poca legalidad como la experiencia ha 
manifusil3do viendo todos estos que nosotros procedemos con estos vecinos 
con qu:iienes nos contemplan en wia suma estrecha amistad (en los términos 
que se havia pensado es regular como es preciso ignoren los justos motivos 
que nos asisten)[ ... ] legalidad se unan, y juntos nos den en que entender, por 
lo que me parece conveniente, por ahora, suspender [ ... ] y solicitar la 
discordia entre ellos, para que por [intermedio?] Se debilitan sus fuerzas, y se 
Jirustren algunas siniestras intenciones que su natural inclinac.ión pueda 
habedas preocupado. 

- Estas puede fomentar.,. ya in~stido a Naval Pan Hijo de Lincon, enemigo de 
'": .. Yarj,y_parci;;tlida(fes,,pa_!a,~e~lu~ de sentar alianza traben la guerra. y 

6
:5 Comandancia de Frontera de Luján, J 5 de jwmiio de 1767, sala IX, Jegajo 1-6-l, docwnento (48). 

6
]6 Comandancia de Frontera de Lujan, 29 dejwio de l767, sala IX, legajo 1-6-l, documénto (51). 
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si el otro Nava1 Pan tuviere algím embarazo en ello, por que aJgunos 
Caciques de mayor fuma para que reciba el Bastón de Cacique [ ... ?] con cuyo 
echo introducir Ja envidia en los indios vecinos, y por consigi.úente la 
discordia en unos, y otros aun que de este echo, puede resultar que estos 
sentidos se van [sino lo esta. .. ?] con los Pegulchus, teniendo a Naval Pan y 
sus aliados, no debemos temer sus insultos antes si que unos a otros se 
acaben, que será todo lo que podemos apetecer. 
Sin embargo de lo cual me parece conveniente, que las familias que se hallan 
avanzadas de las guardias, se retiren para dentro, quedando solo los varones, 
en el ejercicio de recoger frutos de sus chacras y de aparejar las tierras para 
nuevas siembras respecto de que en el poblado no hay capacidad para ello, 
que con 1as caballadas y yeguada mansa se haga la misma diligencia, y que el 
Capitán del Zanjón Dn.. Juan de Mier Respecto de que en su carta fecha 3 de 
Abril con fiera que los indios se llevan mucha parte de ella, ponga remedio a 
tan grande ex.ces.o reconviníéndoles primero, y en su defecto castigándolos 
como merecen. No echando en olvido el ganado, que nos ~iene, y se halla 
espac:ñado en e] campo afuera mayormente, cuanto se espera se nos acerquen 
tanto munero de caciques quienes indispensablemente nos han de hacer 
al;;:.o00.o:s daños y asi mismo que se refuercen las guardias con inas facilidad 
pueden correr el campo ... ""n 

Mucho se podría decir al respecto, pero sólo setialaré algunos aspectos aquí. En 

primer lugar~ el complejo escenario de enemigos políticos, algunos posibles negociadores de 

wia 'amistad politica' -"vecinos", dice Pinazo- como Yahatti (pampa serrano), de quien no 

encontramos ninguna referencia desde 1767 basta el atio del documento citado. Sobre este 

particular, se puede inferir que su trato con las poblaciones fronterizas era ya de una 

convivencia armónica y no merecía partes e infonnes ni pedidos de peIDlÍso para pasar a las 

"chacras cercanas". Pero en estos años, el movimiento de indios desde 1a cordillera a las 

cercanías del Salado se suma al conflicto entre los indios de Lepin y los ranqueles. La 

cantidad de indios en cercanía a los hispano-criollos es más que considerable, y awique no 

contemos con docmnentación que la especifique, se puede inferir que tienen que ser muchos 

más que una partida de indios. Sobre esto y sus incidencias el siguiente parte de 1768 es un 

buen ejemplo: 

""_haber- corrido a Ja Banda del sur de la Zerrillada del Salado a una partida 
como de ocho Jndios,. y no pudiéndoles alcanzar siguió su destino hasta ayer 
domimigo a las l O del día que reconoció inmediato a Palantelen, mnnero de 
120 rodios que seguían por el camino a Salinas llevándose poción 
considerable de anímales vacunos lo que. participo a Vm. 628 

_ 

··' .. ··' 

6-'71 AGN, Comamdaacna de Luján, 1.3 de abril de 11174, Sala IX,, Legajo l-6-1, documento (125). 
&:is AGN, Com:md:mcia de Luján, 3 de octubre de l 768, Sala IX, Legajo 1-6-1, documento (255). 
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Otro aspecto a señalar sobre dichos acontecimientos es que penniten ver la compleja 

convivencia en Ja "frontera", o mejor dicho en los pagos de Luj~ y la necesidad de buscar 

un eje explicativo que dé cuenta de ésta. Al respecto, he señalado la opción por el modelo 

Resistencia y Complementariedad para explicar el porqué de una población hispano-criolla 

en este espacio de Frontera; es decir, esos pobladores avanzados, como los denomina Pinazo, 

que se encuentran convocados al servicio en las milicias. 

Como dicha cuestión será analizada en la siguiente sección (Cuarta Parte), vuelvo 

sobre el cacique pampa serrano Yahatti a partir del informe de la comandancia de 1775, para 

ver entre otros aspectos que, a pesar de Ja gran movilidad de los grupos indígenas (aucas, 

ranqueles, pelmenches, de tierra adentro), el escenario no se simplifica sino que se complica 

en estos años. Unos y otros siguen disputando los r-ecursos entre ellos y con los poblares 

hispano-criollos~ como así también quién será el :interlocutor en Jos contactos y en las 

negociaciones de paz . 

... atenderlos; pues como ya mis fuerzas no alcanzan a mas suplementos me 
veo obligadísimo [?],, motivado 1a una de 1a incesante fatiga que tienen; y de 
hallarse ya el campo; es indispensable el habilitarlos cada viaje para la 
diaria manutención y esta oo se halla ya de fiado y con el eco de que se va a 
dar a Ja tropa un año de paga, están con la esperanza y con la desconfianza a 
un mismo tiempo de que estando tan distantes no se les ha de tener 
presemes; el trabajo es grande siendo preciso un continuo movimiento por 
haber los indios Pegulchus y Ranqueles, atacar en la frontera de Matanzas, a 
nuestros aliados Yaty, Aleuquete [?], Sorro Negro y Caullan llevándoles sus 
familias y caballadas los dos primeros han escapado de los otros se ignora 
su destino esto a mi entender es un golpe no chico para la jurisdicción de 
Bs. Ayres pues queda ahora al arbitrio de los indios, dirigir sus intentos 
donde pareciere teniendo lUl frente de 100 leguas donde explayarse, el 
refuerzo de las fumteras,. es siempre [ ... ] de la milicias del campo que 
estando, mal armados ... 

Este docmnento evidencia nuevamente las estrechas relaciones existentes entre ambas 

sociedades y el esfueIZO que se despliega para atender a estos indios denominados 

coyunturalmente "-amigos", pero que en realidad representan a un hábil enemigo político, 

· como los Y abatti, por ejemplo, que constrnyeron no .. sólo tµla convfyen<;ia cq~- el bisp®º-= ~-> . 
criollo sioo sn permanencia grupaL en una formación social por demás -también- conflictiva. 
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Sin pretensiones concluyentes~ el análisis de las relaciones interétnicas de la región 

pmnpeana que presenté argumenta que las misiones significaron parte de un largo 

aprendizaje; en donde sus caciques habrían aprendido en parte a revestirse de un carácter 

dual: por lado. Ull jefe "civil" y por otro, lll1 jefe ""'guerrero". Entiendo que este proceso se 

concretó por medio de una hábil negociación -construcción- política; aunque los caciques 

tuvieran incorporada esta característica,, debieron constmir nuevas técnicas y acciones para 

enfrentarse y relacionarse con el hispano-criollo. Este proceso pudo apreciarse cuando se 

examinó la presencial misional -en las acciones que pusieron en marcha los distintos 

caciques-~ tanto como en la crónica (parcial) precedente del siglo XVIII. Los cambios en las 

cualidades :requeridas para eJ liderazgo indígena, producidos por eJ contacto con Ja sociedad 

bispano-crioDa. pueden deberse también a la preferencia o la necesidad de la sociedad 

bispano-crioUa a encontrar un :único interlocutor válido para negociar paces y acuerdos629
. 

La singularidad observada es que. sin importar el personaje particular, los distintos grupos 

indígenas se mantuvieron en una acción oscilante entre el conflicto y la paz, es decir, en la 

neg0<;iación constante para subsistir como enemigos poJíticos -soberanos en su tenitorio-. 

l.as relaciones interétnicas analizadas a través de los partes e informes emitidos desde 

1a comandancia de Luján permitieron ver también la compleja interacción que se desarrolló 

entre los distintos grupos indígenas y los pobladores hispano criollos, y la necesidad de 

interpretar los contactos fronterizos desde tma perspectiva más compleja que desde un 

periodo de "guerra intermitente" y otro de "relativa paz". Porque la presencia indígena 

demandó una preocupación constante en delimitar el espacio de ocupación, '"la frontera", que 

intenta poner el limite entre dos culturas que no cesan en disputar el territorio y los recursos. 

La defensa en Ja época de Ja colonia recayó sobre Jos blandengues, soldados a sueldo 

con pem13tlellcia en los fuertes y las guardias, y en los vecinos pobladores asentados que 

debían cumplir eJ servicio de milicias. Este servicio en las milicias responde a necesidades 

concretas e inmediatas, como reparar el firerte, la recogida de ganado alzado, o las partidas 

·· · · '. ··. '· ·· ,•>291 Véase Maitha Becbis (1989, 1999), quien expresa que Ja .función básica de los jefes era 1a de negoCiador 
procesadores: die mformtción intra e mtef"-étnñca.. Y Lidia Nacuzzi. (1998: 182 y 2002), quien examina las 
cwilídades de Dos jefes indios, y como estos aspectos son tomados (adaptación o adopción consciente ó 
inoonscientte) plllr Wl funcionario de Frontera. 

288 



Memoria de Tesis Doctoral. Eugenia Alicia Néspolo 

punitorias contra los mdios. Esta estrategia de defensa demandó y erigió una población rural 

(pobladores avanzados), tanto cómo el desarrollo de dos autoridades en la frontera, el capitán 

deJ fuerte y el sargento mayor de mlicias (mnoridad con estmctura militar, pero 

representando y aunando a los pobladores en calidad de vecinos), que se desempeñan en 

funciones muy :sinnlares: intervinieron activamente para asegurar el delicado equilibrio de la 

vida en Ja ".frontera". Pero la presencia indígena no sólo supo exigir wa defensa militar, sino 

que implicó 1ma convivencia entre ambas sociedades en contacto que demandó intercambios 

y/o comercio para abastecer las mutuas necesidades: aguardiente, maíz, ponchos, etc. 

Se pro~ne, entonces, que el encuentro pacífico se debió a la imposibilidad de 

dominar o imponerse wia sociedad sobre otra, y por Ja demanda (intercambio I comercio) de 

productos (bienes) que no permitió un aislamiento completo entre ambas sociedades. El 

desarrollo de una complementariedad y una resist'-?Jcia a la dominación se mediatizó con la 

negociación de paz. Se advierte que la sociedad indígena se vio modificada por esta 

dinámica de contacto como, 1a bispano-crioD.a. ya que ésta demandó, entre otros aspectos, la 

interlocución de tm cacíque en nombre de otros para entablar Jos contactos con la 

comandancia de Luján. 

Aunque los datos ofrecidos y su análisis pueden servir para resolver vanas 

cuestiones a la luz de nuevas y más profundas investigaciones,. especialmente de carácter 

regional (para ewJuar la variabilidad tanto temp.oraJ como espacial de los aspectos 

señalados)~ per:míten determinar que las estrategias observadas incidieron en el universo de 

las autoridades o en su estructura especifica, aunque no permita determinar wa sola 

caracterización general para todo eJ conjunto de Ja sociedad indígena. 

En síntesis, se argumenta que el encuentro entre indígenas e hispano-criollos estuvo 

enmarcado por el paradigma de Resíst<."flcía-Compk'111'-'11taríedad En tanto se acepte por 

resi."itencia al conflicto generado por la no aceptación de la dominación de una sociedad 

sobre la otra y por la competencia de los recursos que ambas necesitaban. Y que ésta no sólo 

· .·. ____ ·~.::_:~Se manil1eSt:i en un: ~ntariiieri~o· bélioo, sino también en e] sosiego y Ja tranquilidad de 
. . . .· ~ -- --· . .. .. - -- . ·· .... -. :• , ··.;_ - .. :.. -· .. ,.., ·" .- :·.-:\ __ ..... .. . .. 

las relaciones; porque Jas sociedades en contacto redise1laron estrategias para oponerse y/o 

dominar a fa wa. Y por complemenfariedad las estrechas relaciones de intercambio y/o 
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comercio~ "amistad" y protección que posibilitaron el desarrollo de una cierta 

gohemabilidad en cada sociedad concurrente en el encuentro. Porque la larga convivencia 

armónica y conflictiva generó una muJtiplícidad de espacios de interacciones que fueron 

transformando a 1as sociedades en contacto, en el per4>do en que perduró la denominada 

'1.'rnntera"" ~ y determinó la confonnación de una nueva sociedad especifica en la campafia de 

Ja Jurisdicción de Buenos Aires; 'una sociedad concertada entre dos enemigos políticos .6Jo. 

Se se&tiene que el binomio resistencia y complementariedad funcionan en lill mismo 

espacio y tiempo~ como un sólo conjunto, pero como una dicotonúa (comprendida como un 

método de clasificación) en donde la división sólo tiene dos partes, dos esferas que se 
' ·-

condicionan entre sí, en cuanto se reclaman continuamente la una a la otra y, a su vez, se 

delimitan mutuamente. Ésta es definida como la totalidad princqmI para comprender el 

desarrollo y construcción de la jurisdicción de Buenos Aires. Porque 'resistencia y 

complementariedad constituye un proceso que sé retro-alimenta en la dinámica misma del 

contacto'. 

Este capítulo no sólo representa un análisis secuencial de los contactos, las relaciones 

entre dos enemigos politicos desde Jo local (los pagos de Luján), atendiendo a las relaciones 

interétnicas que se operaron. sino que se pretendió (también) la búsqueda de la 

argumentación de1 marco general percibido; tanto como de una interpretación que permita, a 

su vez, corroborar la propuesta sobre las misiones jesuitas y las prácticas políticas concretas 

de los indigenas y sus incidencias hacia la sociedad hispano-criolla. El binomio resistencia y 

c:omp/emc."lltariedad explica Ja construcción de una nueva sociedad concertada mtre dos 

enemigos politicos. Aunque el espacio fisico que da cuenta de esta sociedad sea impreciso 

geográficamente,, porque responde a una sociedad dinámica, móvil, con avances y retrocesos 

sobre el territorio en discusión; pennite señalar que tanto la denominada "frontera" 

bonaerense o la ""campafia" no es más que tierras que se extienden más acá de los bordes del 

rio Salado ~nde se establecen los fuertes, fortines, pagos y partidos- como las de la otra 

margen del rio. En síntesís, un espacio que supo albergar dos sociedades en interacción 

permanente~ en donde entiendo que l!i Ji!esettcia' del -indígena. iritervmo activartieute en la 
• .. -· • • .. e. . _, : ' .,__ .• • . .• . . • • • • •• ~· . . : ..•. • · ... 

. . . . ' ... · .· .. ''. "-.;~ . '. 

ofü!© Sociedad (j!!lile se expresa en WJa región, WJ espacio, que es en sí WJa hipótesis, WJ instrwne.nto de 
mvestigacióa 
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construcción y desarrollo de la scciedad rural hispano criolla, contnbuyendo al desarrollo de 

mra súigular gobemabili~ o mejor dicho~ de unas autoridades locales singulares. Esto es 

posible en tanto y en cuanto se considere a los ""indígenas.,., dotados de historicidad y 

desagre~os eJ colectivo '"indios'' en actores, gnJPOS concretos que se reconocen distintos 

pem iguales en ultima instancia, frente a la sociedad hispano criolla. Por consecuencia a lo 

expuesto en ]os capítulos precedentes tiene sentido def"mir, nominar y calificar a la "'frontera 

bonaerense en el siglo XVIII" o Ja jurisdicción de Buenos Aires como un •espacio 

políticamente concertado'. 
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